
Fa..:ultad Je Filosolla 
y Lclras 

Olt?B3 
.6 

UNIVERSIDAD NACIONALAUTONOMA 

DE MÉXICO 

FACULTAD DE FILOSOFIA Y LETRAS 

LO SAGRADO EN EL PENSAi\llENTO DE MARIA ZAi\IHRANO 

T E S 1 S 

QUE PRESENTA PARA OBTENER EL GRADO DE 

DOCTORA EN FILOSOFÍA 

JULIETA)LIZAOLA MONTERRUBIO -

2003 

J_· f\ 



 

UNAM – Dirección General de Bibliotecas 

Tesis Digitales 

Restricciones de uso 
  

DERECHOS RESERVADOS © 

PROHIBIDA SU REPRODUCCIÓN TOTAL O PARCIAL 
  

Todo el material contenido en esta tesis esta protegido por la Ley Federal 
del Derecho de Autor (LFDA) de los Estados Unidos Mexicanos (México). 

El uso de imágenes, fragmentos de videos, y demás material que sea 
objeto de protección de los derechos de autor, será exclusivamente para 
fines educativos e informativos y deberá citar la fuente donde la obtuvo 
mencionando el autor o autores. Cualquier uso distinto como el lucro, 
reproducción, edición o modificación, será perseguido y sancionado por el 
respectivo titular de los Derechos de Autor. 

 

  

 



TESIS 
CON 

FALLA DE 
ORIGEN 



A Mi¡:uel de lc11:r.11 

A Miguel y .luli de lc11z11 Liz1111l11 

Aulotll<> • I• oir~cut.~n (ja~e18I de 81bliotec~• ,. lo 
UNAM 1 dllu"dlr ;;n ln1m8lo electrónico e lmoreso al 
contenllio d;, .'!11 1r.~!1~¡0 r~c.1P.t!''.ºªI., . 
NOMFlRG'· .._j ~ ... {, •. (.e.'\. .,.·\, ..:_.~ .... .. t Á.-

1l ¡;.,)_:-:;___¿-1 ! .. ~-:7':· .. ,:---------~-
FECHA• -" ·r I .r. 1 ·'··' 
F 1 R M A :---·-)t--'-C'-/ _ _..,._· . ..-,,....=..:_<_.;..<._e_.· ';...,'-.;o_._ 

TESJ.S CON 
FALLA DE ORIGEN 

i 



Rccon ocim icn tos. 

Deseo manifestar mi agradecimiento a las instituciones y personas que me dieron su apoyo 

para que este trabajo füera posible. Quiero dar mi reconocimiento al CONACYT por 

otorgarme el privilegio de recibir una beca durante tres mios. la cual me permitió dedicar 

tiempo completo a la elaboración de la presente investigación. Igualmente es mi afán 

agradecer al Programa de Posgrado de la Fue. de Filosofin y Letras de la UNAM por cuidar y 

ofrecer este espacio de formación. 

También quiero expresar mi gratitud al estimulo. a la ayuda y al cariño de la Dra. Mn Rosa 

Palazón. directora de la presente tesis, con quien tengo una deuda insalvable por todo lo que 

he aprendido y recibido de ella. De igual forma quiero agradecer el interés de la Dra. Isabel 

Cabrera porque este trabajo fuera llevado a buen termino. Agradezco especialmente al Dr. 

Ramón Xirau. al Dr. Mauricio Beuchot. al Dr. Ambrosio Velasco. a la Dra. Greta Rivara y ni 

Dr. Victor Manuel Pineda la atención y ayuda que me han otorgado con toda generosidad. 

No puedo dejar de mencionar y agradecer el ejercicio de amistad y paciencia que tuvieron 

conmigo, en múltiples diálogos sobre el tema. la Mta. Gabriela 1-lernández, In Mtn. Adriann 

Martínez. lectora y corrrectora del primer borrador. la Dra. Mariana Bemárdez. la Mtn. 

Rchcca Maldonado. la Dra. Aurora Dfcz-Cancdo, In Dra. Blanca Rodríguez y la Mta. María 

Jiménez. También mi agradecimiento ni grupo que conforma el Seminario de Maria 

Zambrano en especial u la Dra. Esther Rocha. Así mismo, deseo expresar mi gratitud a mi 

esposo e hijos por su apoyo, solidaridud y complicidad. 

TESIS CON 
FALLA DE ORIGEN 

2 



Sólo esta libertad nos conceden 

los dioses: someternos 

a su dominio por voluntad 

nuestra. 

Mejor hacerlo así 

pues sólo en la ilusión de la libertad 

la libertad existe. 

Fernando Pessoa 
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Primera parte de la investigación. 

Nostulgi11 de 111 tierra. 

Pero el ho111bre e~\·/cÍ. vive sohre la tierrt1. /:..""n ciertas épocas se 

olvida de ello, quiere olvidar esw condicitín ine.mrahle de su 

existencia; estar sobre la tierra e11 tra10.1· con el mundo sensible 

del que no puede e1•adirse ... Cuando roe/o ha ./iillaclo, cuando 

todas aquellas ret1lidades .firmes qm• sostenían su vida. han 

sido disueltas en su crmciencia, se han convertido en «estados 

del alma<<, la nosllllgil1 de la tierra h• avisa de que a1Í11 existe 

algo que no se niega a sostener/O 

l\foria Zambrano. 
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Introducción. 

Es necesario señalar que la obra de Zambrano presenta dificultades para su lectura, no 

sólo las dificultades propias de comprender una obra. sino en especifico la forma como ésta 

IUe elaborada. Si vemos cronológicamente la escritura de sus diferentes textos, podemos 

encontrar líneas que marcan diferentes preocupaciones y diferentes enfoques o formas de 

tratar los temas. Por lo mismo, su obra en esta investigación, ha sido estudiada tomando en 

cuenta la relación vital y biográfica que Zambrano mantuvo con la producción de sus escritos. 

Recordemos que una obra es también una vida, un sentido; un sentido que en su dirección 

incluye tantas obras como puntos recorre. 

Las interpretaciones sobre Zambrano incurren, en lo que a mi entender, es un error 

común: considerar su obra como un todo homogéneo. Esto no es asi ni en los temas, ni en la 

forma de acceder a ellos. Por ejemplo, es claro en sus primeros escritos que su preocupación 

central es politica, donde observa y analiza la España atrapada en el remolino de 

acontecimientos que se disparan desde el 98; sin embargo, sus últimos escritos son de un 

orden cercano a la poética mística. Por lo mismo, para estudiar su obra he marcado tres 

periodos, arbitrarios de algún modo, pero necesarios para aclarar desde dónde y cómo 

estamos viendo su propuesta filosófica. Estos periodos son: 1. los años de la República y su 

derrota; 2. el exilio en América Latina y Roma; 3. el exilio suizo y la vuelta a España. 

En el segundo periodo observamos lo que para esta investigación será el cuerpo teórico 

fundamental; en él se plantea y desarrolla su propuesta de una hermenéutica donde lo sagrado 

se hace accesible gracias a la lectura e interpretación de lo divino; la mediación de lo divino 

como acceso a lo sagrado que, por definición, es lo que se mantiene oculto y cuyo medio 

TESIS CON 
FALLA DE OFJGEN .__ _____ _ 

7 



natural es el misterio. Lo cual es considerado en este estudio como una interpretación de la 

cultura occidental perteneciente al campo de la tilosofia de la cultura 

Otro gran ámbito teórico, que aparece en el segundo período, es el carácter indisoluble de 

la tilosofia respecto a otros saberes, que han sido reiteradamente desdeñados por ella; saberes 

y conocimientos que provienen de la poesía, la novela, el teatro, las artes. También dentro de 

este periodo elabora sus reílcxíones sobre el papel singular que realizan /0.1· s11eJ1osy el tiempo 

en la formación de la conciencia individual y social. Los tres temas -lo sagrado, los saberes 

de .mfloaciá11 y el s11elio y el tiempo- están íntimamente ligados en la comprensión que la 

autora ofrece de su propuesta metodológica: la razón poética. Es en las obras que 

corresponden a este periodo donde encontramos los contenidos que requerirnos trabajar. Este 

período abarca desde el inicio del exilio y su llegada a México en 1939 hasta su salida de 

Roma en 1964. Los textos que corresponden a este período son: Los i11telectua/e.1· en el drama 

de l'-17m1ia, Pensamiento y poesía en la l'ida espa1iola, /'oes/a y Filosofía, El Freudismo: 

testimonio del hombre actual, La c01ifesió11: género literario, El pensamiento vil'o de Séneca, 

La agonía ele Europa, Hacia 1111 saber del alma. El hombre y lo divino, Persona y 

democracia, La Espa11a de Galdós, l~1m1ia ~11e1io y l'l!rdad, El sue1io creador. 

En los textos del último período -De la Aurora, Claros del bosque, Los 
1 

8ie11aw111uraclos- hay un cambio de tono. ya no es la voz de la hermeneuta frente al texto de 

la historia de lo divino, tratando de transparentar un hilo conductor, supuestamente olvidado, 

de nuestra propia historia. Ya no es la voz de la preocupación por mostramos la amplitud del 

alma frente a la reducción racionalista o la-fenomenÓloga-de la forma sueño mostrándonos el 

vínculo esencial entre el sueño y el tiempo y su consecuencia más esperanzada: el despertar 

de la persona y las consecuencias políticas y sociales .que esto implica. Ya no es la filósofa 
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empeñada en llevarnos a reflexionar lo sagrado como el elemento más radical y nuclear de 

nuestra experiencia personal o colectiva. 

La última etapa es alusiva y alegórica; en ella objetiva un pensamiento poético que retrata 

el afán de la autora de ofrecer una razón que unifique, que logre· -al fin- que razón y 

sentimiento permanezcan en unidad, dejando de lado la escisión que define al sujeto moderno 

en sus aspectos fundamentales. Y si bien hay un intento de síntesis, ésta trata de mostrarse 

claramente alejada de cualquier empeño metodológico que la reduzca y ofrezca como un 

resultado univoco; por el contrario su metodología en éste periodo va a instaurarse en la 

dimensión de la analogía, en la metáfora. Más que una elaboración hay la intención de ser una 

transcripción, una "revelación" de lo que el pensamiento ofrece cuando ha encontrado un 

ritmo propio, algo ya conocido por lo poetas pero no cercano a los filósofos. 

Cabe recordar que Zambra no persigue una verdad metafórica, no conceptual, y que de ahí 

derivan, también, gran parte de los conflictos que conlleva la interpretación de su obra. Su 

manejo del lenguaje, su intento de entrar en una nueva y más amplia dimensión del mismo, ha 

sido recibido de forma disímbola. A algunos de sus lectores fascina por la belleza de sus 

alegorias y por la ausencia de un rigorista manejo conceptual. Esto mismo hace aparentar que 

su escritura es fácil, accesible y superficial; algunos de sus intérpretes ofrecen 

involuntariamente, queriendo subrayar el aspecto poético y sensible de su obra, una imagen 

de lilosofia sqji. Y sin embargo hay que insistir en que sus propuestas y desarrollos teóricos 

no son un camino suavemente trazado; por el contrario, el hilo de sus pensamiento es 

intrincado y complejo, su prosa en algunos casos aparece hermética y hace de dificil acceso el 

llegar al núcleo de sus planteamientos teóricos, todos ellos emanados de un profündo y 
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erudito conocimiento del pensamiento occidental, de las religiones orientales, y de las artes 

plásticas y literarias. 

Su escritura, llena de simbolos, y su afán por no recurrir a categorias, ni conceptos y el no 

dar las fuentes de los autores que se traslucen en su escritura, hacen que su trabajo aparezca 

algunas veces como indescifrable, y con tan poca claridad que resulta agotador el ejercicio 

hermenéutico de su obra. Su lectura mueve al lector entre la seducción, por su estética 

literaria, la fuerza espiritual de sus textos, la profundidad de su ejercicio conceptual, y la 

fatiga ante su insistencia por llevarlo de una forma cifrada al lado oscuro y abismático de 

nuestra existencia como el necesario camino hacia nuevas metáforas y horizontes. 

11. 

El presente trabajo es una interpretación del pensamiento de Zambrano; teniendo como 

objetivo clarificar la relación de lo sagrado con el resto de su obra. Para ello se ha dividido en 

dos partes la investigación: la primera corresponde a la ubicación de la autora dentro de su 

tradición hispánica y a los tres ámbitos teóricos que consideramos estructurales de su 

quehacer filosófico y la segunda, despliega lo que, desde nuestro punto de vista, implica su 

concepción de lo sagrado. Recurro, en esta parte, al desarrollo de lo que sugieren sus 

postulados y hago un seguimiento del cuerpo teórico que sustenta su cosmovisión, ello con la 

intención de obtener una interpretación fincada en el ámbito teórico del cual alimentó su 

pensamiento. 

La labor hermenéutica propone que la primera parte de la investigación corresponda a la 

fijación del texto: en este·caso nuestro textó:es la .teoria~de la cultura que desarrolla 

Zambrano en su periodo de exilio que inica en México y concluye en su salida de Roma hacia 
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Suiza; abarca desde 1939 hasta 1964. De tal forma, Jos primeros tres capítulos se hacen cargo 

de la estructuración del cuerpo filosófico sobre el cual formulamos nuestra interpretación de 

Jo sagrado como una categoría central en la teoría zambraniana. Para realizar el trabajo de 

interpretación he recurrido a Ja lectura detenida de toda Ja obra publicada de la autora y 

aniculos inéditos. 1 Ha sido necesario revisar la obra en su totalidad ya que Zambrano no trata 

sus temas por libros, sino que en cada libro abre un espacio a sus categorías fundamentales; 

cada tema en realidad está vinculado con el resto de los demás. A veces Jos enfoca desde la 

perspectiva del sueño, a veces desde la perspectiva de la literatura española, a veces desde la 

perspectiva de la persona, o de la democracia, o de la crisis de la modernidad, por ejemplo. 

Con esto quiero señalar que no es una obra ordenada con el rigor acostumbrado, es una obra 

con un ritmo propio, con un carácter holistico, integrador. Toda su obra es un solo texto. De 

tal forma, después de realizar una lectura general del texto, he ido hilando lo que considero 

forma pane de un tema específico; es decir, he destruido el ritmo, he fragmentado el todo de 

la obra, para realizar lo que Zambrano no deseó hacer: realizar un análisis de sus categorías, 

nombrándolas, separándolas, aislándolas; en una palabra. mirándolas desde un solo punto. 

Este punto es lo sagrado y la intención ha sido observar como la acción de lo sagrado unifica 

y fusiona los diferentes temas haciendo posible crear en cada uno, una nueva metáfora, un 

nuevo horizonte de explicación, compresión y sentido. 

Después de formular y desarrollar Jos principales planteamientos que dan estructura al 

cuerpo teórico del pensamiento de Zambrano, se abre el espacio para sustentar lo que es el 

punto medular de la presente tesis: el despliegue de lo sagrado. Mas no sólo en el sentido en 

1 Los archi\'os del 11m1crial inédilo se cncuclllmn en Ja Fundación Maria Zambmno. En mi caso. pude acceder 
a ellos gmcias a t:1 gcnerosid:1d de Ja Dm. Mariarui Bcm:irdcz. quien me pcnni1ió lmbajar en la copia 
complcla que licne de ellos. 
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que ella lo alcanza a perfilar. sino ampliando sus propias sugerencias. Ha sido necesario ir al 

espacio fundacional de la filosofia en busca de lo que ella llama la escisión del /ogos, que no 

es otra cosa que la ya escisión del alma; un desgajarniento cultural que traerá sus propias 

consecuencias; las consecuencias conocidas que derivan en la crisis del conocimiento corno 

absolutismo. Sin embargo, hay que ir más allá, pero no en el sentido de Ana Boungard 2 

cuando dice que esto implica más la búsqueda del mistico, sino realmente más allá en su 

consecuencias culturales. Decidimos, entonces, retomar la linea histórica argumental que no 

renuncia al fundamento religioso. prefilosófico. de la filosofia; nos internamos en los rios 

profundos de la cultura occidental -valga decir los ríos ocultos, o w:mcidos como diría 

Zambrano- donde se considera al alma como algo real y necesitado; nos introducimos a los 

requerimientos de esta parte del hombre y su objetivación en la construcción social de la 

realidad, nos detenemos en lo que conforma al alma moderna tratando de descubrir cuáles son 

sus espacios y sus cuidados; seguimos el camino-guia que Zambrano señala: el viaje de 

descenso y ascenso, el viaje a la interioridad como el lugar que hay que rescatar del infierno 

de negación en que se encuentra. 

La realización de este trabajo de interpretación abre nuevas posibilidades de estudio ya 

que sigue uno de tantos senderos que Zambrano esbozó y que sus intérpretes debemos 

desplegar. Para poder estructurar este cuerpo de interpretación se recurrió al seguimiento de 

su autores tutelares, filósofos y poetas. quienes señalan que el hacer cultural se fundamenta en 

la vida del alma. 

El punto nuclear de este trabajo ha sido principalmente desanudar y expresar uno de los 

vínculos que la autora establece entre la experiencia religiosa y la construcción cultural; 

'Ana Boungard, Mas allá de lofilosojio. Sobre el pcnso111ic11to jilo.<Ojico-111/stlco de .llar/o Zambrano. 
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entendiendo por "cultural" un amplia gama de fenómenos: desde Ja construcción de la 

subjetividad y su relación con el conocimiento, hacia la institucionalización de formas 

religiosas, políticas. económicas y sociales, fundadas en la nueva mirada que Zambrano 

desarrolla sobre la construcción y despliegue de la historia. 

El ir más allá, desplegando el sentido de su lilosofia de la cultura, es un trabajo 

hermenéutico entendido como una exégesis de. lo divino. Lo sagrado, expresado 

simbólicamente, logra que la mente humana articule lo numinoso; es decir, gracias a Ja acción 

del simbolizar lo divino se convierte en el hito mediador entre Ja conciencia y lo sagrado, 

dando expresión a lo hasta entonces inefable. 

Mostrar la esencial importancia de lo sagrado en la formulación de Ja razón poética como 

nuevo método de acercamiento a Ja realidad, de interpretación, de comprensión, de 

conocimiento, es donde radica el peso de este trabajo. Finalmente abordamos la última etapa 

de su obra-texto donde se articula una escritura, que algunos críticos consideran una 

conjunción de pensamiento y palabra místico poética, que en este caso es considerada el 

cumplimiento de una metafisica de Ja luz. 

111. Apéndice Metodológico 

Aqui se impone aclarar por qué es posible plantear una interpretación hermenéutica de 

algo que no es un texto en sentido formal. Es decir, la lectura se realiza no sólo sobre una obra 

sino también sobre lo que esa obra expresa, sugiere, evoca, refiere; es decir, se elabora una 

lectura de lo divino procesual, considerándolo como Ja suma de acciones entendidas como un 

texto. Para poder sustentar lo anterior recurrimos a la teor/a de la acción de Paul Ricoeur, 
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donde plantea que cualquier acción humana tiene los elementos suficientes para ser 

considerada un texto a interpretar. Si en sus primeros textos el autor tiene una concepción de 

la hermenéutica como interpretación de los símbolos, en sus ulteriores escritos llega a una 

concepción de la hermenéutica como interpretación de los textos. 

[ ... )el objeto privilegiado de la hermenéutica es el texto como la distancia del 
discurso por la escrituraJ 

Por lo tanto, se entenderá por hermenéutica la disciplina que busca la comprensión de 

un texto, un texto polisémico que no se reduce a la mera equivocidad o a la univocidad 

absoluta, acercándose más a una razón analógica. 4 Esto abre un horizonte teórico de gran 

fecundidad que permitirá encontrar una nueva articulación entre explicar y comprender y ésta 

a su vez entre distanciación y apropiación, con base en la cual elaborara su teoria del texto. 

Lo importal//e a mis <ljos 110 es separar la comprensión ele la explicación y 1•icever.m, 
como lo hacen, ele 1111 lacio los desce11die11tes de la herme11é11tica romál//ica y de otro 
los herederos del positil•ismo. s 

Decir que un texto es una obra es decir que es una totalidad estructurada irreductible a 

las oraciones que lo componen. Si hablar y escribir son momentos alternativos de la 

realización del discurso, la escritura implica en sí misma una serie de caracteristicas del 

distanciamiento. 

Ricoeur observa que la emancipación del discurso escrito de sus interlocutores y las 

contingencias de la interpretación dialógica, engendran dos posibles actitudes hacia el texto. 

Por un lado, el lector puede suspender en determinado momento cualquier juicio relacionado 

con la dimensión referencial del texto y tratarlo como una entidad cerrada en si misma. Esta 

1 PauJ Ricocur. En: Lo.1i· caminos de In /ntcrpretaciim. Symposium inlernacionnl sohre el pensamiento ele /'aul 
l/1coeur, p. 1.\ 1. 
~ Mauricio Bcuchol. /•l/osofla .-Jnn/ágicn. 
'Pnul Ricocur. ihid. p.JC. 
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actitud es propia del enfoque estructuralista en su afán por explicar y analizar el texto en 

término de sus relaciones internas. Por otro lado, el lector puede buscar lo que le abre al 

mundo posible del texto, pasar de su sentido a su referencia. De lo que se dice de eso acerca 

de lo que se dice. 

La tarea hermenéutica consiste entonces en superar la distancia que nos separa del mundo 

del texto para apropiarnos de él desde su lectura: explicar y comprender se complementan e 

integran en el denominado arco hermenéutico. 

/ ... /la interpretación, según mi opinión, consiste precisamente en la alternancia 
de .fases de co111premió1Í y frases de explicación a lo largo de 11n único arco 
lwr111e11éutico. 6 

¿Qué es entonces un discurso y dónde y en qué condiciones se manifiesta su sentido y 

su referencia? Ricoeur encuentra los rasgos del discurso en términos de una dialéctica interna, 

dialéctica entre el acontecimiento y el significado. El discurso en su calidad de suceso tiene 

una existencia elimera: aparece y desaparece. Sin embargo, aunque una oración es un 

fenómeno efimero se puede idenlificar y volver a identificar como lo mismo. Esta igualdad es 

lo que llamarnos su significado. 

Si todo disc11rso se rea/i:a como acol//ecimiel//o, todo disc11rso se el//iende 
como significadr/. 

Si la semántica del discurso arroja luz sobre los procesos de creatividad y de interprelación, 

la condición básica es la polisemia intrinseca de las palabras. Dar a la palabra un detern1inado 

significado es lo que proporciona las bases para que el significado se expanda analógicamenle 

a través del contexto dando Jugar a la metáfora: la acción contextual crea un nuevo 

significado que en realidad es un suceso, ya que sólo existe en ese contexto particular. El 

'' lhídt•m. 
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surgimiento de un nuevo sentido va acompañado por una transformación de la dimensión 

referencial que da a la metáfora la posibilidad de redescribir In realidad. 8 

Lo que importa aclarar es cómo esta formulación puede pasar a otras dimensiones. Es 

decir, cómo puede hacerse hermeneútica fuera del texto fom1al. Ricoeur extiende su teoría del 

texto a otros dominios e intenta convertirla en paradigma del estudio de la acción humana. La 

introduce a la esfera de las ciencia sociales afirmando que la acción puede contemplarse como 

un texto ya que guarda las mismas formas de distanciamiento; así como la inscripción del 

discurso implica que el acto de decir es superado por el significado de lo que se dice; asi 

también. la objetivación de la acción queda marcada porque el acontecimiento de hacer se 

oculta bajo el signi ti cado de lo que se hace. Ricoeur argumenta que al acción humana, no 

menos que los textos literarios. muestran un sentido y una referencia, e igualmente tienen una 

estructura interna. Así la acción en si misma es la referencia de muchos textos: el poema 

trágico trata de imitar actos humanos de una manera poética. 

Hacedor de illlriga imitador de acción: eso es el poe/a. 9 

¿Por qué los poetas escriben tragedias, elaboran fábulas, usan palabras como metáforas? 

se pregunta el autor, porque los textos están conectados a un proyecto humano fundamental: 

presentar las acciones humanas de manera más elevada y noble de lo que en la realidad son, 

y esta es la 11en11:sis que Aristóteles ve: La 1•erdad de lo imaginario, el poder de detección 

ol//ológica de la poesía 

Pero ¿qué es lafilosqfia del lenguaje sino la propia.filosofía en cuanto piensa 
la relación del ser con el ser dicho?'º 

Paul Ricocur. lh!r11wneutic.'i ami human .Kie11ce.~. p.182. 
'/hiel. p. 175. 
"Paul Ricocur. /.a nu•tñ.fi_Jra \'i\'n. p. 15. 
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El relato permite observar cómo la acción de intrigar es una sintesis de lo heterogéneo, por 

el hecho de disponer en un orden los contenidos de una historia que se extraen de un manto de 

acontecimientos. La narración es tiempo y sólo hay tiempo si hay narración. La vida entonces 

es una serie de historias contadas, de relatos en una trama detem1inada. 11 La identidad 

narrativa es constantemente invocada, reclamada, aquello a lo que respondemos pero que 

nunca acabamos de ser. 

Se es narrando y tramando; se es rememorando la propia vida. Lo que nos constituye 

ontológicamente es nuestra voluntad de decir, de ser diciendo. El ser es logos, palabra, 

trama, metáfora. La tarea de la filosofia es revitalizar las metáforas gastadas, carentes ya 

de sentido. El propósito de la presente investigación es revitalizar la comprensión de lo 

sagrado como un campo fértil para la filosofia donde pueda fundarse un nuevo sentido. 

Es, entonces, trasladar al despliegue cultural más allá de sus límites institucionales. 

/ ... / el lenguaje literario parece capa= de m111ie111ar el poder de descubrir y de 
tra11sjor111ar la realidad y al//es que nada la realidad l1111111111a, justa111e111e en la 
111edicla en que se aleja ele laf1111ció11 descriplim del lenguaje ua/ural. 12 

¿Quién es entonces el que refiere? El lector. El es quien pone en interacción el mundo 

posible del texto con su propio mundo real. Asi, la comprensión de sí mismo es una 

comprensión narrativa; de tal forma, comprenderse es apropiarse de la propia trama, 

apropiarse de la historia de nuestra vida conducida por relatos tanto históricos como ficticios 

que hemos comprendido y amado. 13 La identidad, entonces se narra y se crea, se comprende y 

se construye como una metáfora viva; sin olvidar que Ricoeur y Gadamer sostienen que el 

'"/hiel. p. 410. 
1 ~ P. Ricocur. Tiempo y Narracic'm. Tomo l. p. 74. 
1
- Paul Ricocur. Los camino.\' de In interpretacióu, p. 39. 

"/hiel. p. 42. 

TESIS CON 
..._F_'A_LL_A_D_E--=0--=PJ!J_:N 

17 



significado de cualquier expresión cultural esta codetenninado por el autor y.su contexto por 

un lado, y por el intérprete y su situación histórica por el otro. 14 

Para llegar a establecer una definición sobre la naturaleza de lo sagrado, que nos pem1itn 

acceder a la preocupación fundamental de Maria Zambrano: el ser del hombre, es necesario 

considerar dos ejes de análisis: la estructuración de su propuesta filosófico-poética y la 

articulación de su concepción ético-histórica. Específicamente planteo: 

a) Desarrollar la fundamentación de lo sagrado dentro de la concepción filosófica de la 

razón poética. es decir, la relación tiempo-palabra en que ésta se sustenta y que le permite 

concebir la vida humana como un proceso de creación donde lo divino subyace como la 

estructura del cuerpo del ser y de la historia. 

b) Desarrollar lo anterior implica un estudio de los temas mencionados no sólo en su 

ubicación dentro de la teoria de la razón poética, sino también en diálogo y discusión con 

otros autores, incluidos en la bibliografia, que los abordan; en especifico: lo sagrado, la 

poesía, la división del lagos, el ser, el tiempo, la historicidad. 

14 Ambrosio Ve lasco. Teor/a po//lica: Fliasoj/a e lristorla. ¿Anacrclnlcos a Anticuarios? 
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Capítulo 1 

Hacia el logos del Manzanares. 

l. 1. Crisis de In filosofi11 moderna. 

Fui la piedra yfi1i el cell/ro 
y me arrojaron al mar y 
al caho de largo tiempo 

mi centro vine a enconlnir. 
Coplapopular española. 

Maria Zambrano realiza su reflexión filosófica desde la crítica al racionalismo. Para 

comprender el sentido de la crisis filosófica que ella experimenta será necesario ubicar a la 

autora dentro del contexto del pensamiento español del siglo XX. Esto implica el adentramos 

en una tradición cuya característica central es la revisión continua a la Razón moderna. Para 

lograr nuestro objetivo recordaremos, principalmente, los planteamientos generales que sobre 

el tema realizaron Unamuno, Ortega y Gasset entre otros. 

El pensamiento español nace al siglo XX con una formulación clara: la razón moderna es 

una razón empobrecedora, negadora del contenido integral de la vida humana. Entender cómo 

se construye éste postulado requiere tener presente los contenidos sociológicos de la España 

de fines del XIX, de donde deriva una situación cultural, histórica y política que marca de 

forma definitiva a la sociedad española. Fruto de estas circunstancias nace la exigencia de una 

conciencia, requerida, urgida de identidad histórica y cultural. ¿Qué era España, qué la unía, y 

a la vez la alejaba, de su matriz europea? 

19 
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Varios pensadores y artistas dedicaron su vida a elaborar esta conciencia, este despertar a 

España y comprometerla con el juego de la historia: concibiendo que la realidad construida 

bajo el auspicio de un logos irreconciliable con el mito significa desdibujar la riqueza cultural 

de Occidente. De tal forma, el discurso cartesiano, y el orden racional en que se tradujo, 

fueron concebidos como la disolución de una memoria histórica edificada por valores 

poéticos, nutridos en lo mitológico y en un sentir religioso de la vida. Ambos eran discursos 

incompatibles entre sí y, en parte, podemos encontrar ahí la caracterización cultural y social 

que marginó a España de la Europa desarrollada. La otra parte habrá que buscarla en el 

contexto histórico de su decadencia política y económica. 

Afirmar que el pensamiento español ha vivido marginalmcntc la filosofia europea de la 

(lustración y la Modernidad hace necesario aclarar en qué consiste este sentido de 

marginalidad: esto implica no sólo la marginalidad histórica que corresponde al proceso de 

industrialización de la sociedad europea, sino también, a no haber hecho suyos los objetivos 

sociales, politices y culturales de la Ilustración y, finalmente, a _una_ marginalidad de sus 

categorías filosóficas. El pensamiento español encontró un espacio inás amplio y más cercano 

a su forma de entender el conocimiento de la vida en formas y géneros literarios como la 

novela y la poesia: la máxima ambigüedad humana estará recogida por la novela y 110 vista 

por la.filo.wifía; la ambigua acción de i11ve111arse a si mismo. 15 

Los autores mencionados abordan el tema, partiendo de la crisis que vive la cultura 

española al confrontarse con una modernidad concebida como algo ajeno a su identidad 

histórica. Sus obras definieron y delinearon una posición frente a este conflicto: como un 

problema irreconciliable y -por consiguiente- como tragedia de una identidad cultural 

1 ~ Maria Zambrnno. Ev1a11a, s11e11o y verdad, p. 25. 
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escindida en Unamuno; o como una exigencia histórica, sólo posible, si se formula con base 

en una identidad estética en Ortega, o como un limite histórico ya agotado en Zambrano. Por 

ahora, lo que interesa poner de relieve es la dificultad con que se vive la relación entre la 

modernidad y la cultura española, relación conflictiva y critica, en cuyas declaraciones nos 

parece escuchar ecos del romanticismo alemán. Es en esta concepción problemática donde 

debemos contextualizar la búsqueda de lo que Ortega denomina el logos del Manzanares. 

Hay también un !<Jgo.~ del Manzanares: esta l111111ildísi111a ribera, esta liquida 
ironía que lame los cimientos de nuestra urbe l/e1•a, sin duda, el//re sus pocas 
gotas de agua , alguna gota de espiritualidad. 16 

El logos del pensamiento español como la palabra propia del sentir y pensar en español. 

Quiero insistir en esta propuesta, pues su carácter especifico, permite observar que el 

problema de España era vivido como algo peculiar, diferenciándola claramente como una 

sociedad con algo propio, privado, nacional, a resolver. 

El /ogos del Manzanares corresponderá, entonces, a la búsqueda de los filósofos 

españoles que tomaron como punto de partida la nueva identidad histórica de España; la cual 

fue fraguada a lo largo del siglo XIX mientras la paulatina pérdida de sus colonias se sucedia. 

Necesitaban respuestas a su nueva y frágil condición social: ¿qué era la España sin colonias y 

sin esplendores ante una Europa cientlfico-técnica que sostenla principios sociales, políticos, 

económicos, y culturales ajenos y enfrentados a la tradición histórica española? Había que 

darse razones, decir qué era reconciliable y qué no. Y a lo que era irreconciliable había que 

exigirle explicaciones, darle un sitio aunque este fuera el de la contradicción. 

No sólo la situación interna de España pedía una luz; el surgimiento de las revoluciones 

sociales del nuevo siglo hacia que la mirada se volviese hacia los mismos principios 

lfl José Ortega y Gassct. ,\/eclitnciones s sobre el Qui.jote. p.78. 
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civilizatorios. ¿Dónde la felicidad del progreso, dónde la libertad que la razón garantiza, 

dónde una realidad mejor ofrecida por el orden que impone la razón del Estado-Nación, en 

suma, dónde las cspcrat17..as? El mundo surgido del orden burgués se desmoronaba en su 

sentido moral, político y social; y, principalmente, como posibilidad de dignidad paru el 

hombre contemporáneo. Había que formular una memoria y habla que formular una salida 

teórica donde la esperanza tuviera de nueva cuenta un espacio; habrá que subrayar que bajo 

esta perspectiva, en palabras de Zambrnno, toda la vida lo es por un centro que emana, al que 

toda acción o aspecto de esa 1•ida alude o se refiere. 11 ¿Cuál es ése centro? ¿De dónde podrá 

provenir ese elemento que nos lleve a otra fomm de conocer y entender In vida que no pase 

por el reduccionismo positivista? Unnmuno, Ortega, Zubiri, Machado, ... Zambrano intentan 

encontrarlo. 

Ortega plantea que In razón moderna, ncompatindn de In adición de elementos éticos y 

estéticos, 18 dará como resultado una razón vital que permitirá un camino donde la destrucción 

moral no sea posible; Unamuno concibe la confrontación cultural, a In que obliga In cultura 

racional y moderna, como un conflicto trágico 19 resultante de la secularización de In cultura, y 

Zambrano, a su vez, la formula como algo ya concluido, una razón dominación sin paliativos 

y sin horizonte histórico; por ello In necesidad, como fundamento, de una critica radical. Nada 

ha quedado fuera de la razón en ese sistema, en ese paquete, y lo que ha quedado fuera ha 

sido expulsado, exiliado, por no ser enteramente clitifano, transparente y por supuesto, 

racional. ¿ Y la vicia ?10 

17 Maria Zambrano, la E.1paña de Galdós. p.23. 
11 José Ortega y Gassct, El tema de nuestro til:mpo. 
"Miguel de Unamuno, Del sentimiento trágico de la vida. 

22 



****** 

La idea de crisis de la filosofia moderna es.una preocupación que ocupa al pensamiento 

desde el siglo XIX; Schopcnhaucr, Kicrkcgaard y Nietzsche, en su rechazo al idealismo 

alemán, ya nos lo señalan. Sus herederos, los filósofos del presente siglo, retoman sus 

preocupaciones y formulan intentos de solución partiendo todos ellos de un punto de vista 

crítico: Husserl, Scheler, Bcrgson, Heidegger, Sartre, Adorno ... El tema de la crisis de la 

modernidad trunbién ha sido una preocupación constante en la filosofia española, que la 

concibe como decadencia cultural; y es precisamente dentro de esta tradición, aunada a Jos 

postulados críticos: vitalistas, fenomenológicos y existencialistas, donde surge y se alimenta 

el pensamiento de María Zambrano. 

Una eaructcrlstica general de la crítica a la razón moderna es la puesta en duda de la 

eficacia de la razón y más específicamente del sistema como filosofia. Los antihegelianos -

Schopcnhauer, Kierkcgaard, Nietzsche- basarán parte de su quehacer filosófico en abrir 

puertas para pensar de nuevo. Lo que encontramos en un primer momento es una veta 

poético-filosófica que proviene fundamentalmente de Nietzsche. La critica del filósofo 

alemán será algo que Zambrano hará suyo. Coincidirá en la necesidad de salir de la metafisica 

tradicional por absolutista, soberbia y procreadora de totalitarismos. Por revelarse como 

semilla del nihilismo y destructora de la integridad moral del hombre. Coincidirá también en 

otro uso del lenguaje, siendo la filosofia un género literario, requiere de otras formas que no 

corresponda tan solo a un discurso lineal, excesivamente conceptual, de ahí la importancia de 

la alegoría, la metáfora, y el aforismo. la metáfora es lo originario, el lenguaje está 

'plagado ' de metáforas y una metáfora es la captación de las cosas a través de una imagen 

20 Greta Rivnra, Maria Zambrano y la actit11djiiosójica. p.44 
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/ ... /De la cadena molllailosa llamada sierra" el lenguaje llama 'sierra' al objeto que sirve 

para cortar madera, puede denominar serpientes t1 esos reptiles no porque reptan .\"ino 

porque muestran un movimiento ondulatorio, serpentean. El movimie11to de hacer 

predominar una imagen e11 /(l captación de un ol?jeto es el ejercicio del lenguaje. 21 Y debería 

ser también para el pensamiento un elemento central el movimiento que el lenguaje nos 

permite abstraer. El hombre es productor de metáforas. Como Nietzsche, nuestra autora se 

dirige a un nuevo pensar que unifica vida y pensamiento en la metáfora, en el movimiento, el 

devenir de s!mbolos, que escapa del pensamiento como representación estática, como suma 

conceptual desprovista de carne, de sentimientos, de pasiones. 

¿ A cuenta de qué -se pregunta Nietzsche- se ha encumbrado la razón que 
se1iorea todos los modos del ser humano, sin darse cuel/fa que si es, es por la 
imuición, por la metáfora, entonces de dónde .\"/I carácter origin"rio, si .\'U ser es 
111e11esteroso?22 

De Kierkegaard y Heidegger retomará la importancia de debatir contra una razón que no 

toma como referencia el sufrimiento y la angustia del hombre moderno, que fomenta su 

sometimiento, su fragmentación y escisión interna. De Kierkegaard sigue su critica a lo que 

según él era el objeto de preocupación de los hegelianos: lo universal, despreciando e 

ignorando lo individual, subjetivo y concreto.23 

::i Rebeca Muldonado. l.ínea.\· para la i11terpre1ac1ón de la razón poé//ca. 
'' Friedrich Nietzsche. Asi ltahtó 7.aratrusta. De las is/a.1· afi•rtunadas. ci1ado por Rebeca Matdonado en ibicl 
~' La ley de los lrcs csladios no es una triada de caníclcr hegeliano rcgid1 por leyes dialécticas. Se lr.lla de 
elección y 110 de dctcn11inación mcional: no hay si1Hcsis sino m:is bien dctcnnino1cioncs existenciales: disfmlc· 
perdición. acción· triunfo. sufrimicnlo. La alternativa exige un ·salto": cslc aspecto es existencial y no depende 
de la esencia como si la primera fuese una especificación de la segunda La esencia es ideal pero es pensable y 
definible. La cxislcncia no es ideal sino real. por eso es indefinible y. en alguna medida no pcns;:1ble. Si la 
c.'\:islencia fuera definible no sería existencia sino esencia. Es frecuente que el hombre se oculte a si mismo 
en la consecución de la felicidad. en la complacencia de lo eslClico y hasta en la "buena conciencin" de lo 
Clico. El problema capital de Kierkegaard es de cmic1er religioso~- cspccíficamenle de car.ic1cr cristiano. Es un 
problema de re que se halla suspendido por mm pmndoja. que es la paradoja por excelencia: la p.1rndoja del 
crislianismo. Se lrnta de un absurdo. la rcalid'td de la subjetividad consiste en su finitud; a su ve/. esta rc..1lidt1d 
depende de una infinilud que parece como esencial: la inrinilUd de Dios. Cómo conciliar las dos. es la gran 
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La existencia humana, según el autor, es un modo de ser, elegido por el sujeto y al cual se 

compromete. Es una alternativa existencial y no racional. Contra Jo que Hegel afirmaba, no 

hay equivalencia entre el ser y la razón, Ja realidad y el pensamiento. La verdad no es el puro 

pensamiento: Ja verdad es Ja subjetividad. Esta subjetividad es descrita por Kierkegaard de 

diversas maneras, Ja más reiterada es Ja que consiste en destacar la verdad de Ja existencia 

como subjetiva: Jos motivos de la desesperación, Ja angustia, el temor y el temblor, Ja 

vivencia del pecado, la conciencia de la propia nihilidad, el carácter completamente concreto 

instantáneo e histórico. A Zambrano le tocará profundamente Ja cuestión de la alternativa 

existencial como posibilidad de hacerse, de pertenecerse y Ja aceptación de las paradojas 

como el paisaje al que se enfrenta el pensamiento. Kierkegaard plantea que Ja decisión es una 

elección de si mismo y en ésta no se solucionan problemas sino que se abren paradojas. Los 

problemas pueden solucionarse mediante síntesis; las paradojas solamente pueden afrontarse 

mediante la elección de lo 11110 o lo otro. Cuando el hombre procede de este modo -dice el 

filósofo- Ja filosofia no es una especulación sino un modo de ser incluido en el propio sujeto. 

Esta posibilidad de hacerse de una existencia, no para resolver ningún problema, sino para 

hacerse a través de las constantes disyuntivas y paradojas éticas que el camino vital ofrece, 

será un punto esencial para el pensar zambraniano. La elección subjetiva será importante más 

en todo caso para Zambrano, contemplada desde el momento histórico que la sustenta. 

La cercania entre Heidegger y Zambrano lo es también en puntos especificas. Cabe esta 

observación pues es lugar común escuchar que la autora abreva su pensar del filosofo alemán. 

paradoja. Afronlnr la gran paradoja requiere de suspender lo é1ico y entregarse por completo a o religioso. es 
decir. a lo existencial. Scmcjanlc cnlrcg.1110 cngcndm trnnquilict1d sino lo contrario. Li clcmidad de Dios es n la 
\'CI absolulmncntc real e incomprensible. 
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Es común a ambos la preocupación por la crisis de la metafisica tradicional, es decir, por la 

ineficiencia de ésta para dar cuenta de la vida y construcción del ser. Por considerar que ésta 

ofrece al da.min la simplificación del mundo de los entes, lo a la mano, manteniéndolo en una 

única posibilidad de relación con él mismo y con lo otro, sin trascender la figura del Uno. Es 

decir, sin la posibilidad de alternativa, de disyuntiva o paradoja, que consideraba Kierkegaard; 

sin despenar, sin renacer, sin hacerse persona como dirá Zambrano. El mundo moderno 

realiza la reducción del ser a las ideas: el mundo es una imagen y los objetos son meras 

representaciones. La ciencia positiva no considera al ser sino a los el/fes y s11 lado jala= 

consi.\·te en hacer q11e estos adq11iera11 j11sta111e11/e el a.17Jecto del Ser. Ultima versión del 

111111ulo como imagen. 24 Preocupa también a ambos autores la concepción instrumental del 

mundo, de la vida, es decir el control de la naturaleza y del hombre mismo. El mundo en 

tiempos de penuria es un mundo necesitado de pensamiento y éste requiere de abrir 

horizontes para reflexionar sobre el lagos, el ser, la verdad. Las nuevas posibilidades del 

pensamiento contemporáneo miran hacia la poesía y lo sagrado, pero aquí los dos filósofos se 

separan; la poesía y lo sagrado serán, temas para Zambrano esenciales, inevitables, 

inseparables, indisoeiables. Para Heidegger serán temas de lo que se denomina su segunda 

época. Pedro Cerezo Galán recoge en un ensayo una confesión hecha a él por Zambrano y que 

de alguna forma es piedra angular en sus diferencias teóricas: "La diferencia entre Heidegger 

y yo es que en la obra de éste no hay lugar para el amor •· 25 No podemos dejar de mencionar 

lo definitivo que será para Kierkegaard, Heidegger y Zambrano el tiempo. En los tres autores 

es problematizado como algo fundamental ya que es condición de existencia: la vida humana 

~-' Ramón Ximu. Cinco filá.mjiM·y lo .\·agrado . . p.34. 
:s Pedro Ccrc10 Galtln. Crwturns ele la Aurora. en: Joaquín Lobalo. A7 acontecer y la presencia. Antologla, 
.p.tOI. 
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es tiempo; éste antropologi7.ado, se constituye como categoría determinante de la subjetividad 

que será desplegado desde diferentes punto de vista. En el caso de Zambrano dedicaremos el 

próximo capitulo a observar su relación con la capacidad creativa, existencial, del hombre. 

Finalmente, es necesario hacer referencia a la influencia crítica de Schopenhauer, quien 

contempla sin ninguna posibilidad el pensamiento idealista al considerarlo una construcción 

falaz por no tornar en cuenta el sentido trágico. Eregido en saber absoluto, ha encerrado la 

realidad entera en un sistema que incluye el despliegue del hombre y sus creaciones 

espirituales: el arte, la religión y a la misma filosofia. El idealismo ha hecho del sujeto la cosa 

en sí absoluta quedando fuera lo que él denomina la antinomia entre libertad y destino. Este 

planteamiento da lugar a la presencia de lo irreconciliable y de la necesidad de la acción ética. 

Y precisamente este actuar en lo que se sabe paradójico y sin solución es el actuar trágico, el 

actuar requerido de valores. Para Zambrano el elegir, el crearse, es una condición fundamental 

del hombre; y es la lucha, entre la libeítad y el destino, -señalada por Schopenhauer- el 

cuerpo y la sangre del sentido del vivir, del vivir trágico que contempla continuamente, sin 

reposo, la posibilidad de la libertad. En otras palabras, la razón como racionalismo no pennite 

vislumbrar esta posición ética que implica la necesidad constante de trascenderse a sí mismo. 

En estos cuatro autores -Schopcnhauer, Kierkegaard, Nietzsche, Zambrano- hay un 

elemento, que a mi juicio, va a ser definitivo en Ja contemporaneidad del pensamiento de 

Zarnbrano. En ellos queda claramente establecido que la vida humana está atravesada por un 

aspecto que no se ve, que está oculto, que sabemos de él pero no sabemos dónde ni cómo 

toma Jugar en nuestra vida, es la otra realidad que formando parte de la propia vida de cada 

uno no logramos racionalmente atrapar, definir, conformar. Schopenhauer le llamara la 

1'0/11111ad ciega, indeterminada, irracional y poderosa, la verdadera fuerza que ha construido el 
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mundo y el germen de la desdicha humana. Nietzsche la vislumbrara como una 1'0/1111/ad de 

poder, un impulso que es capaz de sustentar toda realidad, la esencia oculta de todo lo real; el 

autor la propone como una potencia que deber ser propia del hombre, del superhombre, para 

construir un nuevo mundo y no como lo ha sido hasta entonces, una fuerza incontrolada que 

se sostiene por la ambición de su propia potencia, formulando figuras de sometimiento y 

debilidad vital. Kierkegaard insiste en que la existencia como tal requiere de reconocer la 

complejidad del mundo interior para poder dar lugar a la posihilidad de la existencia. No lejos 

quedará la teoría del inconsciente freudiano, de la fuerza síquica que determina de forma 

inconsciente nuestra conducta. Ni la teoría del inconsciente como Self de Jung. Vislumbrar las 

preocupaciones que conformaban el ambiente teórico del naciente siglo XX, de lo que se 

respiraba en ésos primeros años se vuelve algo que amplía nuestra visión sobre las 

cavilaciones y teorizaciones de Zambrano. 

De tales reflexiones, aunadas a las de su tradición hispánica, Zambrano resolverá que su 

quehacer filosófico deberá dirigir el pensamiento a la vida, deberá regresar a las fuentes 

originarias donde el pensar era pensar la vida, su complejidad interna, sin olvidar su momento 

histórico. Los autores arriba mencionados serán igualmente importantes para Unamuno y 

Ortega; podemos afirmar que el pensamiento español contemporáneo más que seguir la linea 

racionalista, seguirá el camino de la critica, abierto especialmente por el pensamiento 

antihegeliano pero a la vez romántico. 

****** 
Queremos esclarecer que el pensamiento zambraniano, y sus análisis, no son mera 

continuación de lo propuesto por sus maestros, en especial por Ortega; y hacer claro que ella 
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misma marca sus lineas de influencia, crítica y separación. Es el caso de Ortega quien merece 

mayor atención, no sólo porque en numerosas ocasiones ella se presenta como su discípula, 

sino porque al separarse de él, en términos políticos y filosófic<'S -y específicamente de su 

razón vital- queda abierto el camino para formular su razón-poctica. La obra de nuestra 

autora corresponde a esa necesidad de abrir caminos nuevos a la filosofia y, en especifico, de 

abandonar el pensamiento metafisico tradicional. Sin embargo, es necesario observar más 

detenidamente su tradición, sus fuentes hispanas, que forman su contexto cultural más directo, 

y punto de partida hacia la elaboración de un pensamiento propio. 

1.2. Unamuno: La conciencia trágica. 

El punto de partida del proyecto filosófico de Unamuno fue la percepción de un futuro 

histórico marcado por la decadencia, por la confrontación dolorosa . de ·una' conciencia 

históricamente escindida entre su ser absoluto y tradicional y el pri~cipid; de ul1a modernidad 

racional y critica, principio que rechaza, fundamentalmente, por su carácter' secularizado. 

El choque entre el pensamiento cientifico y la moral religiosa provoca en él la necesidad 

de preguntarse por el sentido de la existencia en que la nueva cultura social no lograba 

encausar. Su pensamiento tiene como centro fundante la regeneración de la vida espiritual, 

donde la exaltación del alma mística pueda encontrarse con la voluntad del ser. Su 

pensamiento elabora una defensa de la realidad vital inmediata e irreductible del ser humano, 

del lwmhre de carne y hueso, donde la dimensión existencial del ser se formula en la 

experiencia de la muerte. 
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{ .. / en la e1ema congclja, la fuen/e del sentimiento 1rágico de la vida¡. .. / allí 
de.v1ier/c/ el co11.melo / ... /el dolor nos dice que existimo.1· / ... /es el dolor en efec/o, 
la barrera que la i11co11scie11cia, o sea la materia, pone a la conciencia / ... / es la 
c:ongr~ja lo que hace que la co11cie11cia Pueh'a sohre ,,·;. 26 

En el pensamiento de Unamuno, son complementarios la afirmación de la angustia como 

principio constitutivo de la conciencia y el rechazo a la constitución ético-social de la 

modernidad, al considerarla el ámbito de lo impersonal, de lo insustancial, de lo vano, de lo 

inmediato, en suma, de lo carente de identidad. 

El dolor es la suslancia ele la 1•ida y la raíz de la personaliclml, pues sólo 
sufriendo se es persona / ... /lo que a lo seres todos 1ws une es el dolor, la sangre 
u11il•crsal o clil•iua que por todos circula. /':.m que llumamos l'lJlu///ad ¿qué es sino 
dolor?21 

Así, el dolor, y la subsecuente formación de la conciencia son una unidad: no hay 

conciencia en quien no sufre, en quien no vive el dolor y la vaciedad; no hay tampoco 

sustancialidad, personalidad, ni identidad, si no es gracias al paso por el mundo del 

sufrimiento. La conciencia en Unamuno es así inseparable de la experiencia de la muerte, 

como el fundamento trascendente de la existencia, llevándola a la afirmación del alma." Y 

esta co11cie11cia la opone a la filosofia ilustrada y reformadora como una experiencia de fe y 

expresión del sentimiento religioso. El sentimiento trágico de la vida, señala José Luis 

Aranguren, brota precisamente del choque, de la irreductible antinomia de la razón y la fe. 29 

F:t se111i111ie///o trágico ele la 1•ida .. .llem tras si toda una coucepciá11 de la 1•ida y el 
Unil•ersu/ ... /es/e se/l/imielllo lo tienen hombres indil'iduales y pueblos e111ero.1· 
f ... /Y más que brotar de las ideas las determina. 10 

,,, /bici • . p. 2t6. 
~~ /hidem. 
~x •• Lo que llamamos nlma no es m:is que un tcnnino pam designar la conciencia indi\•idual en su integridad y su 
~rsistcncia ." op. cit. p. 97. 
_y José Luis Amngurcn. Cnmmmo an1oloRia, .p. 15. 
Jo lbidem. 
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¿Qué es para Unamuno lo que constituye el sentimiento trágico de la vida? Lo constituye 

el sentimiento que nace del dolor y la congoja que el hombre enfrenta ante el límite y, en 

consecuencia, le· permite acceder a la vida espiritual o, lo que es lo mismo, tener una vida 

cultural capaz de dar sentido a la existencia. En este sentido, el sentimiento trágico es un 

elemento culturalmente fundante de la vida de hombres y pueblos; es por ello que podernos 

entender su crítica al espíritu laico de la ilustración. De tal forma, nuestra misión en este 

mundo es un deber moral, un imperativo categórico, que es lograr que el infinito de materia y 

el cero de espíritu, con que empezó el universo, se transfom1en en un cero de materia y un 

infinito de espiritu. 31 Lo que este sentimiento permite es la posibilidad de una vida 

potenciada en su voluntad y ansias de eternidad que le revelan su ser y su deseo de totalidad: 

/.a co11cie11cia, el cm.\·ia de más y más ... el hamhre de elemidad y sed de illfi11i111d. Las ganas 

de /Jios ... 32 

El se111i111iel//o migico permite elaborar una forma de vida cultural más plena, auténtica y 

personal, que a los ojos de Unamuno encierra la posibilidad de enfrentar a la modernidad y 

sus productos históricos, en especial la insustancialidad, lo carente de identidad, de lo que 

caracteriza, en términos heideggerianos, el reino del 11110. La congoja nos dice que existimos y 

existen aquellos a quienes amamos, nos dice que existe el mundo y que existe Dios y nos hace 

quererle; la congoja como la matriz de donde emana la vida cultural, es decir, la vida 

.:spiritual, que el hombre opone a la finitud y la intrascendencia. 33 El dolor y la congoja son la 

esencia de la vida y del sentimiento trágico que Unamuno opone, como categorías 

11 ··Es el dolor algo espiritual y la rc\'clación más inmcdinta de la conciencia .. quien no hubiese sufrido nunca. 
poco o mucho. no tcndria concicncin de sL.. Es el dolor en efecto. la barrera que la inconsciencia. o sen la 
materia. pone a Ja conciencia. al cspiritu: es la resistencia a la voluntml. el límite que el uni\'crso \'Ísiblc pone a 
Dios. es el muro con el que topa Ja conciencia al querer ensancharse a costa de la inconscicnci~ es Ja resistencia 
que cs1a úl1i1m1 ponen concicn1i1 . .nrsc." 
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existenciales, a una cultura que él vislumbra como el triunfo de la materia sobre el espíritu, es 

decir como negación de la vida. 

/;'/racionalismo. y por es/e e111ie11do Ja doc1ri11a que 110 se atiene sino a la ra=ó11, a la 
i•erdad ohjelil'll, es forzosamellle malerialista .. .la l'l!rdad es que eso que llamamos 
111a1erialis1110 110 quiere decir para 11oso/ros otra cosa que la doclrina que niega la 
inmor/a/idad del alma i11dfrid11al, la persisle11cia de la conciencia personal de~7J111Js de 
la 1111wrte. 34 

El planteamiento del senlimienlo lrágico de la 1•ida no debe confundirse como una fácil 

apuesta del autor hacia el irracionalismo, nos dice José Luis Aranguren. Unamuno no fue un 

irracionalista que tan sólo viera en la razón una función de utilidad, de ser asi, nunca habria 

desarrollado su sentimiento trágico. 35 El hombre de carne y hueso enfrentado al hombre 

abstracto de la filosoíla profesional será el fundamento de su oposición al cientificismo 

racionalista, insuficiente éste para llenar la vida humana, impotente para resumir lo que 

constituye y conforma el ser del hombre real. Según sus planteamientos, es el hambre de 

inmortalidad lo más profundamente constitutivo del hombre: inmortalidad no sólo del alma 

sino, como lo proclama la fe católica, de cuerpo y alma en la esperanza de la resurrección de 

la carne. 

La filosofia debe aparecer, para el hombre de carne y hueso y esperanzas de eternidad, 

como un desarrollo del verbo -no como un lagos- sino como una lengua. El problema de la 

verdad que toda filosofía encierra queda resuelto, en Unamuno, mediante la articulación que 

1 iga al hombre concreto con su expresión verbal. Por ello no buscará al pensamiento español 

en las obras de lo escolásticos sino en las obras de los místicos, de los poetas y de los grandes 

" Miguel de Umununo. op. c/1, . p. 198. 
"!hiel . . p.218. 
"!hiel . . p. 97. 
H JosC Luis Arnngurcn. op. cit . . p. 17. 
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literatos. Su filosolia, por lo tanto, no busca serlo en un sentido estricto: empeñado en su 

doctrina del hombre real, de carne y hueso, busca una filosolia hermana gemela de la poesía. 

El lilósofo sólo puede hncer algo en lo que tenga de poeta, en esa parte del mundo 

personalizada que en tanto poeta puede dar.36 

La Jilosofia española, para Unamuno, no es obviame.ntc la disciplina metodológica que la 

razón ilustrada sustentaba, sino que, la opone a ésta como una forma de confrontación que 

busca básicamente evitar la reducción espiritual. La filosolia española rechaza, en voz del 

autor, seguir los pasos de la filosolia moderna: el hombre y su vida están en otro escenario. 

Quedabu, así, planteada la construcción de un sujeto místico, de alma heroica y sustancial. 

que opuesto ni racionalismo ilustrado formulaba una ideali711da vuelta a la regeneración ele la 

H.1paiia eterna. Una vuelta regresiva al pasado y a la tradición como principio de una 

identidad absoluta. 

Es necesario recordar que las características del pensamiento de Unamuno se han 

mantenido dentro de un tono polémico, no sólo por su estilo exacerbado de escribir, "retórico" 

para algunos y poco anal~co para otros, sus énfasis en una idealizada vuelta al pasado. sino 

especialmente por abarcar puntos y temas que en el desarrollo del siglo se volvieron lugares 

centrales de la filosofla contemporánea, mencionemos los más caracterlsticos:. l. la angustia 

ante el límite de la muerte; 2. la filoso tia enfrentada al problema del lenguaje; 3. el sentido de 

la existencia en una sociedad secularizada; 4. la despersonalización e insustancialidad del 

hombre moderno. Además, por la polémica atraviesa otro murmullo que Zambrano resume: 

U11m1111110 precursor de Heidegger. 37 Sin embargo si para Heidegger hay un sí frente a la 

angustia para Unamuno hay un no. un sí ante lo inevitable, pero un no de rcbcldla que trata de 

10 /hit/. . p. J 6. 
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alcanzar, mediante su fe, la superación de la muerte en la vida eterna del alma. Para los 

historiadores de la filosofia es difici 1 catalogar la obra del pensador, no es. vitalista, no es 

cxistencialista; lo que queda claro es su afán por dar un espacio de explicación a su búsqueda, 

a encontrar la lengua que, según sus planteamientos requería el pensamiento español. 

Unamuno cuestiona, hemos dicho, una y otra vez la insustancialidad, la falta de carácter, 

la ausencia de identidad y de personalidad como algo inherente al espíritu cartesiano. La 

crítica a la despersonalización de la sociedad moderna no sólo es un punto fundamental en su 

obra, sino también será retomada por Ortega como elemento central de sus preocupaciones 

filosóficas y culturales, será retomada como el lema de 1111eslm 1ie111pc/H 

1.3 . Ortega y Gassct: La razón vital. 

La figura de Ortega aparece en el escenario intelectual español como la de un reformador 

que plantea la necesidad de romper con la continuidad de la tradición postulada por 

Unamuno. Tenemos que ir co111ra la 1radició11 más allá de la 1mdició1139 A diferencia de 

Unamuno, propone una concepción dinámica: la realidad tradicional de España implicaba el 

aniquilamiento de Ja posibilidad de España. Su concepción implicaba una relación directa con 

la formación de elile.\· inleliKellles, la cuales se harían cargo del rumbo cultural hispano 

alejándolo de su atraso. Veía la necesidad de reformar. de buscar una salida, y ésta la formula 

en su categoría de ra::án l'ilal. La ra::ón 1•ilal representa una visión critica, una alternativa 

teórica de la civilización moderna y contiene un doble carácter: el expresar la realidad cultural 

37María Zmnbmno. /.o." int,•lectuale .... · en el drama de f!.,pmlayescrftos de la J.!111..•rra civil. p.188 
38 JosC Ortega y Gasscl. HI ti•11w ele nuestro tit'mpo. p. 193. 
'

9 José Oncga y Gassct. ,\/ed11acionesdel Quijote, p.141. 
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e histórica de una cultura escindida y reflejar la búsqueda de una nueva teoría del 

conocimiento que sea capaz de sintetizar dos momentos que en la cultura moderna han sido 

formulados como ámbitos separados: la ra:ón y la l'ida. 

La m:ón 1•i1al se plantea como una solución teórica al desgarramiento cultural, tanto en 

su sentido amplio y colectivo como en el de la estructura individual de la existencia. Esta 

suma de conflictos, herencia de la modernidad, Ortega la denomina el lema de 11ue.1·1ro 

1ie111po, y la entiende, no sólo como el centro de nuestros conflictos culturales, sino también 

como el punto donde la filosoíla contemporánea debe dirigir su mirada: es menester superar el 

conflicto que opone razón a vida, y existencia a cultura racional. "'' 

Debemos subrayar la preocupación orteguiana por introducir en el pensamiento filosóílco 

la reflexión por la realidad humana en su totalidad. La ra:ón 1•iwl, es preciso reiterarlo, es 

también un programa epistemológico que aspira a superar las limitaciones teóricas de la razón 

canesiana. Para Ortega el canesianismo es un momento cumbre del racionalismo y como tal 

debe de ser observado; el error del idealismo canesiano se cifra en lo siguiente: co11l'erlirse en 

suhjelii•ismo, en subrayar la dependencia en que las cosas esltÍll, de que yo las piense, de mi 

suhjelil'idad, pero 110 ad1•er1ir que mi suhjelil•idad depentle ta111hié11 de que e.-ristan objetos. 41 

Tenemos, entonces, que la diflcultad que encierra el cartesianismo, y que Ortega se ve 

precisado a solucionar, es el subjetivismo, por lo cual elaborará una crítica enfocada a 

sostener. como elemento fundamental, el que el ser es un ser con el 11u111do: el ser suhjeti1·0 

seria un concepto i·álido si 110 existiese una realidad prel'ia al sujeto mismo, que es la l'ida42
. 

De igual forma, insistirá a lo largo de su obra sobre el carácter dinámico del pensamiento, 

1
'' Eduardo Subir.lis, .\/etamorjhsis de la cultura moderna, p. 87. 

"' lose Oncga y Gasscl, '·Qué es lajilmojia?, p.208. 
" /hui. p.21 K. 
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de su movimiento hacia sí mismo. El formular una noción del pensar dinámico exige, a su 

vez, formular una nueva noción de ser.41 Así, sostendrá que tras un nuevo modo de concebir 

la realidad como dinámica, habrá que llevar a cabo una reforma de la filosofia, capaz de 

enmendar lo que constituye el error cartesiano: el no reformar una noción de ser que se 

ajustara a la nueva realidad. 

Toda filoscifia i1111ovadora / ... / descubre su idea del Ser gracias a que a/l/es ha 
descubierlo u11a 11ue1•a idea del l'em·ar"". 

El sujeto cartesiano de carácter estático era algo a criticar y modificar; había que 

desarrollar un concepto del ser de acuerdo con el carácter dinámico que Descartes había 

descubierto. lo cual permitía, a su vez. enunciar un nuevo referente para la noción de 

realidad, lo cual implicaría la i11iciació11 de u11a 1111e1•a id11a del ser, de una 11uew1 ollfologia, 

de una //111!\'{lfilosq(ia. de toda una 111w1•a 1•ida, vita num•a.4' 

Asi, la ra::ón 1•ital es la respuesta al subjetivismo cartesiano, donde el ser y el 

pensamiento no encuentran la dinámica que les corresponde, donde el sujeto moderno queda 

caracterizado por una soledad radical debido a la inmanencia de la conciencia -que se deriva 

de la identificación entre el pensar y el ser- y, en consecuencia, donde sólo 'lo contenido en la 

conciencia tiene rango de ser, haciendo a un lado de la realidad lo que no es producto del 

pensamiento; con lo cual el cartesianismo cerraba la posibilidad del sujeto al eliminar sus 

vínculos exteriores, al desligar 111 e.']Jiritu de los sentido.\·. Por tanto, al e11co11trar el l'l!rdadem 

sl!r de 11u11stro yo nos e11co11tra1110.\· cm1 que 11os hemos quedado solos e11 el 1111i1•erso, que cada 

·
13 Lo que Descartes no es capaz de rcfonnar es esta noción de Ser. por lo que se hace necesario una rcfonna de 
la lilosolin . 
. u José Ortega y Gasscl /.a ic/ea del pr111c1pio en /.1..'1hi11iz. p.20. 
"José Ortega y Gassct., Q111' '"' /aji/o.mjia?, p.216. 
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yo es, en esencia misma, soledad, radical soleclacl.46 

La ra:ón l'ilal nace de la reflexión del alma desconsolada como resultado de un encuentro 

decepcionante con la razón moderna identificada con el principio del progreso en tanto 

fundamento de la civilización y del sujeto intelectual puro, y como la base de lo nuevo; es 

decir, de lo impersonal y carente de identidad. Finalmente es una confrontación teórica contra 

el principio de disolución que la razón moderna encierra contra la realidad vital, como un 

clesclén a la vicia. 

Las grandes melas que ayer ciaban 1111a clam arq11i1éc111ra a 1111es1ro paisaje ha11 

perdido su hril/o41 
· 

Ortega propone y defiende su razón vital corno un hacer que permita reformar la ftlosofia: 

hay que encontrar una forma de Ser que corresponda a la realidad dinámica señalada por el 

racionalismo cartesiano, donde habrá que encontrar las ca/egoria.v del vivir, la esencia ele 

nuestra vicia"; donde la vida como realidad primera y radical puede pensar el Ser como ser 

con el 1111111c/049
• Esta nueva razón no excluyente, este logos del Manzanares, será el punto de 

unión de Zambrano con Ortega y su punto de partida para formular posteriormente su propio 

proyecto que derivará en la elaboración de la razón poética. 

La razón vital encierra la preocupación orteguiana por la ruptura cultural, individual y 

epistemológica que la razón moderna implica. El ser del hombre es algo integral y como tal 

habrá de ser concebido en una nueva teoría del conocimiento. 

Observemos que en el pensamiento de Ortega y el de Unarnuno hay una clara conciencia, 

"' lhicl, p.132. 
r José Ortcg..1 y Gnsscl. El tema de nuestro tiempo, p. 214. 
"José Ortega y Gassct. ¿Quéesji/osojin?, .p.173. 
49 

Ortega propone su mzón vital como respuesta a Descartes y a su subjetivismo. lmyéndonos 
heideggerianos. Las posibles influencias entre ambos autores no scnín estudiadas en este trabajo. 
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tanto del desencanto de la modernidad, como de la separación conceptual de la cultura 

española respecto a la cultura cientifica y técnica de la· Europa moderna. Mientras España 

hacia esfuerzos por no romper con el sentido religioso que el catolicismo ofrecía a su vida 

social e individual, Europa había puesto el énfasis en secularizar su vida individual y social; 

lo cual realizaba, teniendo como sostén, la institucionalización de una vida política fincada en 

derechos y obligaciones civiles. 

En los dos pensadores hispanos más influyentes en la vida cultural española del nuevo 

siglo había un aspecto critico y de confrontación, pero también, una idea de conciliación entre 

la modernidad y la peculiar situación de la cultura española: uno apelaba al alma heroica, 

mística, que se alzaba sobre la superficialidad y materialidad de una ra::ón pura; el otro 

apelaba a una categoria que, unificando vida y ra:ó11, impedía el desgarramiento interno del 

sujeto moderno y las consecuencias culturales en que ésta escisión se traducía. España hacia 

cuentas con su pasado y trazaba un nuevo camino en el que la confrontación tradición-

modernidad, originariamente estudiada como escisión filosófica por Ortega, nutría su 

desarrollo culturall0
; la i11s11sta11cialidad moderna, la ra:ó11 vital, la razón poética, son entre 

\ 
otros conceptos, frutos de esta confrontación que denominamos el logos del Ma11:a11ares, 

signo de una necesidad de buscar y de encontrar un pensamiento que correspondiera a las 

necesidades e inquietudes de la realidad española. 

El logos del Ma11:c111ares, siendo un producto histórico y cultural de la E.1pwla e tema y 

sus contradicciones, no partía de la conciencia de su carácter histórico; será hasta con 

~ti Eduardo Subirals. ,\feJamorjiJ.\·is tlL• la Cultura .\/odernn. 
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Zambrano que éste alcanzará a percibir su dimensión histórica y adquirirá un carácter, ya no 

de conciliación, sino de ruptura con el proyecto civilizatorio y cultural de la modernidad. Me 

he se111ido más encadenada a las < ra:oue.•; tle amor> ti las que Ortega y <iasset se refiere eu 

su auroral libro, para mi definitil'O, Akditacione.,· del Ouiiote, donde tg11al111e111e se explicita 

la necesidad gozosa de descubrir el "logos del /l.fanzanare.\'", Aunque haya recorrido mi 

pensamiento lugares donde el de Ortega y Gasset no aceptaba e111rar, yo me considero su 

discí1mla. si Es entonces este nuevo logos un ejercicio de amor, es c!frecer, como ra::ón, 

raw11e.\· de amor y eso es lo que Zambra no desea articular en su razón poética. 

"
1 Maria Zarnbrano. /lacia un .mher .mhrt• el alma . . p. 13. 
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2.1. El horizonte. 

Capítulo 11 

En busca de la razón poética. 

¡Que cambie todo afondo! ¡que de las raíces de 
la l111111t111idad surja el n11e1•0 1111111</o.1 ¡que una 
nue1•a deidad reine sobre lo.\· hombre.,·. que un 
nue1•0 futuro se abra al/fe ellos! 1,-n el taller, en 
las casas, en la.\· a.mmhll!as, en los templos, ¡que 
cambie todo en todas partes! 

Hólderlin. 

Introducirnos en el terna del mét.odo zarnbraniano implica una dificultad estructural que 

estriba en que Zarnbrano no realiza una disección de ideas y conceptos sino que los aborda 

simultáneamente, queriendo mostrar su entrelazamiento, tal corno sucede en la experiencia 

empírica, no en un antes o después sino en una sincronía que reúne diferentes elementos ya 

/JClreciera a veces que k1 Razón Poética es sistema y método, camino y lugar, descenso al 

i1ifierno y ascenso, que bordea tanto la via negati1•t1 de la místíca como la vía positil'a ... si 

\1ientras el cartesianismo derivó en la elaboración de grandes sistemas de pensamiento 

que surgieron en la Europa ilustrada, en España el pensamiento se veía expresado en otras 

fuentes, tales corno la novela o la poesía. La ausencia de grandes sistemas filosóficos -corno 

el de Kant, Hegel... - no significa, para Zarnbrano, la ausencia de la deseada unidad que 

persigue la filosofia: Sistema es 1111idad y la unidad se dice de ••arias maneras, todas las 
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manera.~ en que el e//le11di111ie/lfo humano la aborda y en que el hombre la 1•ive. 53
. La ausencia 

de grandes sistemas, templos o catedrales del saber no es una preocupación, y menos tarea 

pendiente, para la filósofa española; por el contrario, estos sistemas son los responsables de 

una razón en busca de un espacio -teórico, social, político- absoluto y totalitario. Mas si 

Zambrano pretende en su propia filosofia no aspirar a la sistematización -y por lo tanto se 

propone construir un pensamiento abierto, integrador, incluyente- creemos que no logra 

eludir la sistematización. De hecho el sistema que propone es "implícito o abierto" y aspira a 

sostenerse en la "apetencia de unidad y horizonte"H . Es un sistema holístico donde se trata de 

dar lugar a todos los elementos que lo constituyen de forma armónica, donde cada elemento 

tiene que ver con el todo y lo que influya en uno influye en todos.ss 

Y si el pe11sa111ie11to 110 abre el hori=o11te y 110 lo 
sostiene, y al soste11er/o, 110 lo agranda ¿es pe11.mmie1110? 
Un pe11samie11to que 110 se tie11de e//lre la particularidad 
y co11ti11ge11cia ele lo"· hechos y la 1111iwrsalidacl ele la 1·;~c!acl, 
110 puede ser aceptado bajo el nombre ele pensamiento. 

Caclafl/ó.mfo, dice ColliF, quiere e11col//rar 1111 selllido ele/ mundo; pero los objelos que 

debe considerar son i1ifi11itos y los nexos co11cept11a/es que debe es/ablecer e//lre ellos son, si 

ello es posible, aún más bifi11itos. El vigor ele un filósofo se mide por la amplilud de es/a red 

que él kmza sobre las cosas e11 intel//o ele envoh-er/as y atraparlas. Pero lo que cue/lfa 

1gual111el/fe es la calidad del tejido de esta red. E~ la fuer::a ele la mirada que estabiliza esta 

1111iclad, lúcida y e111•oh-eme. Es indudable que Zambrano teje su propia red y la lanza sobre lo 

".:: Mariana Bcm,irdc.1 .. A cercamiento a una pm..itica "'-' la Aurora, p. 68. 
"' Marin Zmnbrano. "La filosofia de Ot1cga y G;isscl". En:.\/. l.amhrmro .. ·lnto/oJ.!/a, selecciim ele tc:xto.\', 
clabornd:i por Jesús Moreno. p. l '1. 
~~María Zmnbrano, M. "Rcsp11cs1a··. Ue\'lx/a /J1áloJ.!OS, p.1. 
~-. Ma. Rosa Pal:uón. ¡.¡fo,\'t~/ia de la /11.\/orw. 
"· Zmnbrnno Mana "Rcsp11cs1a··.p.7 
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que ella nombra la plena realidad Su pensamiento muestra la intención de encontrar la 

unidad de las cosas y para lograrlo construye un método que da cuenta de las múltiples 

realidades que conforman la realidad. Su atan es esclarecer un nuevo horizonte teórico capaz 

de darnos, de nueva cuenta, la idea de In filosofia como una forma de vida: donde no están 

desligadas teoría y vida, ni caminan separados conocimiento y sabiduría. 

2.2. La rnzón insuficiente. 

Una de las mayores desdicha.1·y penurias de 
nuestro tiempo es el hermelismo ele la l'idu 
¡mifimc/a, de la l'ida l'erdadera del sen/ir que ha 
ido u esconderse en lugures cada 1•ez menos 
accesibles. 

Maria Zambrano. 

Zambrano recoge lo observado por sus maestros y se plantea la necesidad de estudiar las 

raíces de la desolación del hombre moderno. Esta tarea la llevará a cabo teniendo presente la 
\ 

necesidad filosófica de elaborar una critica al pensamiento racionalista que pueda ayudar a 

conjurar sus creencias y sus imposiciones; es decir, a superar su carácter insuficiente para dar 

cuenta de la vida del hombre en su totalidad. 

/.a c11/111ra moclema fue arrojando de si al ser /ola/ del hombre, 
cuidándose sólo ele s11 pensa111ie1110. i 8 

_;- Gcorgio Colli. Enc1clopedia de los mac•stro.'I, p.53. 
:'iK María ZUrnbmno, /lac1a un .\·aher del alma, p.22. 
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El hombre moderno, definido por sentir la ausencia de un sentido vital, se encuentra 

desamparado, ha logrado obtener de la razón tan sólo una función justificadora: la de 

penenecer a un orden cultural en el que se vive ajeno a sí mismo, incompleto, impotente, 

nadi ficado; de ahí la insuficiencia de la razón, de ahí la necesidad, en palabras de Zambrano, 

de abrir el llorizome teórico, de sostenerlo y de agrandarlo. Para nuestra autora el 

<'<mocimienlo no es una ocupación de la me/lle sino de un ejercicio que tramiforma el alma 

entera. 59 

La razón moderna, convertida en razón insu.ficiellle, ha hecho evidente lo lejos que se 

encuentra el hombre de vivirse más dueño de su vida e historia gracias a la acción fundante 

del yo racional; por el contrario éste se reconoce como un ser escindido, angustiado y 

humillado. Zambrano, entonces, realiza la genealogia de esta concepción filosófica en busca 

de aliel//o a la.filosrifia para sa¡,.arse -al modo de una circ1111stancia- de las 1ergil'ersacio11es 

y !rampas en las que ha sido apresada. 00 

La razón como racionalismo es razón insuficiente. La pregunta que surge entonces es: 

¿Qué significa la insuficiencia de esta forma de razón, qué es lo que no logra cumplimentar, 

abarcar, para alcanzar la suficiencia? Lo que no logra es aceptar que hay otros aspectos de la 

vida humana que no caben en la explicación racional, lo que no logra es aceptar que el 

fundamento filosófico que ella ha elaborado, como último y verdadero, no hace sino reducir la 

vida del hombre. ¿Qué hacer con la vida interior? ¿Dónde poner todo el cúmulo de 

contradicciones y arrebatos que forman parte de lo que identificamos como vida humana? 

Todo ello queda fuera del ser, al no formar pane de él lo mejor ha sido suponer que se logrará 

"superar", "sintetizar", "abolir", El hombre creyente en la razón como único medio de . 

59 Marfn Zambmno. Fi/osojia y JH>esia, p.57. 

rr p (' .. ~~ r· ·.'-·. ;~J 
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relacionarse con la realidad -razón discursiva o i11111ición intelectual- .w: ve en la vida 

real rodeado de semisere.1· [ ... ] irreductibles a razones; se ve acechado por casas que no lo 

son y que aparecen inconexas: en suma, por ese mundo de lo mo11str110.m que el arte lograba 

de algún modo apresar. 61 

Zambrano es una pensadora convencida de que los caminos de la metalisica moderna 

están agotados; razón racionalista que se ha vuelto empobrecedora al excluir como parte de la 

vida humana todo aquello que no se puede tener bajo control. Empobrecedora ni limitar y 

negar los principios de In razón como un camino de conocimiento que potencie y libere al 

hombre de sí mismo y de la historia convertida ya en ídolo; empobrccedoru, en suma, ni no 

permitir que la razón sea camino de la dignidad humana1
'
2

, se ha transformado en figura de 

dominación: el racionalismo hu realizado In toma de poder sobre las demás fomms de 

conocimiento. 

El trato con In realidad, mediatizado por una racionalidad insuficiente. se ha visto 

degradado al reducir la exuberancia de la vida a la linealidad del orden sistematizado. El 

desarrollo de In cultura como racionalización se encuentra en el centro del panorama desolado 

del mundo de hoy. Por ello . la autora comulga con las críticas realizadas desde la 

fcnomenolog!n y las filosofln.s vitalistas, en In profunda convicción de que In cultura 

occidental ha perdido su dirección y su propósito, derivándose en dogmas sociales y 

económicos que sintetizan In realidad en la soledad y la fragmcntución. Por ello su teoría se 

realiza sosteniendo como elemento fundamental un objetivo ético: una nueva razón que 

posibilite un nuevo horizonte donde la filosofla. y su lucha contra la alienación, puedan 

sostenerse. 

61 Maria Zambrano, El hombre y lo dMno, p. 196. 
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2.3. Soberbia de la rnzón. 

Soberbia de la razón es soberbia de la fl/o.l'<!fía, 
es soberbia del hombre que parle en husca del 
conocimielllo y que se cree tenerlo, porque la 
fllo.mfla busca el todo y el idealista hegeliano 
cree que lo tiene ya desde el co111h•11zo. No cree 
estar en un todo sino posea/o tota/itaric11111mte. 

María Zambrano. 

Si bien Zambrano inicia su recorrido filosófico advirtiendo las deficiencias de la razón 

moderna en relación al conocimiento. también debemos señalar que su rechazo a este tipo de 

razón reside. además, en el carácter de dominación y violencia que ésta engendra. No sólo es 

una razón insuficiente sino además es una razón que funda y justifica un tipo de dominación 

social, científica y técnica. Transformándose en una razón instrumental, justifica, a su vez, 

una subjetividad fincada en la dialéctica del dominio, como nos señala Hegel en la figura del 

amo y el esclavo. El racionalismo, en suma, es un instrumento de poder y del poder. 

Pues el racionalismo es ab.mlutismo por su parte al extender sin más los 
principios de la Razón a la realidad toda. Una razón imperante, 110 

co/l/emp/atil'a 110 dirigida a descubrir la estructura de la realidad El 
racionalismo es una presuposición / ... /que ha f1111cio11ado como i11str11111e///o y 
medio de la l'Oltmtad de ser, de la 1'0/11111ad de poderio del hombre º''cide111a/. 6~ 

Recordemos que la primera preocupación que Zambrano expresa es política y no se 

ausentara de sus pensamiento aunque la trate de resolver por diferentes vías. Su primer libro 

publicado es Horizonte del lihem/ismo, donde cuestiona el papel del Estado y su relación con 

la libertad. Es evidente, dados los acontecimientos históricos que vive Europa la primera 

'·
1 ~faria Zambmno. H/ hombre y lo di\•i110, p. 196. 
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mitad del siglo XX, que se pregunte por la legitimación del mundo cultural que aparece ante 

sus ojos como una realidad de orfandad, despiadada y casi ficada, en la cual la dimensión ética 

del proyecto civilizatorio occidental ha dado un salto al vacío cediendo su lugar a la crueldad. 

Es decir, Zambrano no sólo ha observado de cerca el absoluto teórico en que ha pretendido 

erigirse la razón moderna, sino también ha vivido de cerca el absoluto social y político que 

esta razón sustenta como alimento de los totalitarismos y dictaduras contemporáneos. Desde 

aquí habrá que entenderse la preocupación de la escritora española por la realidad; por 

comprender que la realidad. siendo múltiple, debe de ser vivida por la filosofin precisamente n 

partir de su diversidad y su riqueza. Por lo mismo, es tarea esencial para el pensamiento 

filosófico buscar la superación del racionalismo. 63 

De tal forma, la lucha contra el racionalismo guarda diferentes niveles de acción, uno 

contra la interiorización de 1·erdades i11c11estio11ahlcs; otro contra la reducción de la vida a las 

exigencias de lo racional, como la postulada por el idealismo alemán: todo lo real es racional; 

otro más, contra la imposición de reglas y pautas sociales de comportamiento legitimadas, 

gracias a los principios de un orden superior: el cálculo racional, social y político, que en las 
1 

sociedades modernas, se traduce en funciones de sometimiento. No muy lejana suena la voz 

del absolutismo, de la verdad como pertenencia a un alguien; absolutismo y racionalismo se 

tocan, haciéndose verdad en un monoteísmo, en una verdad única. 

( 'uando la Filo.wifía hace su historia suele olvidar clesde1io.mme111e lo que dehen 
los hombres a o/ros saberes nacidos más allá o más acá de ella. l.o que se dehe, 

(,~ Maria Zambrano, Persona y dL•mocracia. p. 111. 
r.., ¡Cámo es posible que coflociendo mi.li t•.1;cr1to.1; nu.-jor que yo misma ... puedas ,\·entlr que te pido que ahcliques 
de la ra:án ni tan siquiera 11111111/imetrn f.'n tt ·('reo Jwherescrilo machaconamente que ele lo que .\·e trata e.\· de 
entrar t.•n ra:ón. }'de que In ra:rin pit•rdn In .\·oht•rhia con la que la han deformado los occicle111a/es y ,\'U caída 
cm1sí}!t1Wnte Maria Zambrano. e 'arta.\· de /.a l'ii!ct•. p. 93 
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por ejemplo. a la poesía y a la uowla. Tendría razón en ignorarlas y hasta 
desde1iarlas si .m existL'11cia misma 110 las 11ecesitart/'4 • 

Según lo anterior, no sólo hay una única verdad, sino también un sólo modo de acceder a 

ella: verdad absoluta frnto del método racionalista, donde se asienta el poder de quienes 

dominan, endiosados, exigiendo la condición sacrificial de la sociedad. ¿Qué puede liberar al 

hombre de este destino aparentemente ineludible, fincado en el ejercicio de la verdad, tan sólo 

entendida como razón positiva? Lo que puede liberarlo, salvarlo, es el acceder a una 

racionalidad mas amplia. donde la constrncción y creación de su propia persona se traduce 

siempre en In forma más vigorosa de integración social. Lo que puede liberarlo, salvarlo, es el 

acceder a su individualidad como persona, es decir, a la creación de su propia persona. Lo que 

fortalece y libera, finalmente, es el adquirir un renovado sentido de vida en común, donde los 

individuos son personas, son individualidades entendidas en su inseparable relación con lo 

otro, con los otros, para poder crearse entre ellas. Creación de la Persona que, encontrando su 

palabra como símbolo y realidad de lo que se es, emerge de su sueño, de su sueño creador. 

Tenemos entonces que, a través de los diferentes ámbitos de la vida social se nos muestra 

el rostro de una cultura cuyo carácter más destacado ha sido pretender que la realidad sea una 

y 1ra11.vmrente por e/l/ero a la razóu.65 Los problemas sociales, politicos, históricos, que se 

derivan de éste concepto de razón se consolidan en fbrmas institucionalizadas de una cultura 

cuya semilla de dominación encama en la disolución del sujeto, en su alienación y sacrificio, 

en su muerte espiritual. ¿Qué dioses se alimentan de la degradación, fisica, moral, 

epistemológica ... del sujeto moderno? Es necesidad de la filosofia resolver esta· pregunta. 

64 Maria Zambnmo. La confesión: género literario, p.13. 
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¿Qué forma hemos divinizado, cuyu udoración implica lu destrucción culturul de Occidente? 

Lu negación del ser del hombre, la destrucción de Ju vida subjetiva, insistirá Zambruno, se 

formula desde el lagos del propio idealismo filosófico. Es ahí, en esa negación. en el centro 

de ésta concepción de pensamiento, de verdad, de cosmovisión, donde se sostiene el germen 

del rucionnlismo; es nhl, por lo tanto, donde In autora nos propone ir en buscu de respuestus. 

2.4. I~eforma del entendimiento 

)' aq11í nos encollfraríamos a/1/e la neL·esidml de 11na 
nuel'a y más compleja crítica del enlendimiellfo de la 
razón h11mana. Y es [ ... } la penetración de la razón es 
esas zonas i11so11dahle.1· ele lo irracional. 

Maria Zumbrano 

Zambrano sostiene que cada vez que el hombre se ha encontrado perdido, es decir, cuda 

vez que In realidad no ha correspondido n las explicaciones y razones dadas -ya que es propio 

de la realidad resistirse t1I entendimiento-, ha realizado una critica, es decir, una reforma del 

ellfe11dimie1110; el hombre nota la fabilidud de su entendimiento pero también, el hecho de que 

no puede prescindir de él frente a realidades conflictivas. 67 

Cahc señalar que ha habido dos modos anteriores en que se ha llevado n cabo In reforma 

de la razón. los dos principales momentos en que esto ha ocurrido son a juicio de Zumbrano: 

el representado por Parménides en la filosofia griega y el representado por Descartes en la 

filosofía moderna. La critica cartesiana. dice la autora, mantiene la congruencia con la 

bb Maria Zambrano, /'er~·onay democracia. p. 111. 

•
7 Chnntall Maillard, la creadún por la metáfora, p. I SS. 
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tradición filosófica de la cual proviene ya que desde Parménides la noción de entendimiento 

tiene una doble creencia: que exi.l'tia, apal'le de la realidad jluidiza e inaceptable por su 

mi.l'lllll l'ariahilidad, o/ra realidad inmutable, per111a11e/l/e y absoluta, s11.\"//nida al 1iempo y a 

Joda rela1il'idad, y que es/a realidad verdadera coincidía con la esencia misma de la ra=ón 

/11111u111a. <" 

Asi, la reforma del e111e11di111ie1110 que Zambrano elabora observa que los hombres 

contemporáneos nos encontramos con que la tradición racionalista 11ada 1•ale mi/e la 1111e1·a 

realidad hislórica. La crisis histórica y cultural contemporánea expone una nueva realidad a 

resolver. Nueva realidad inabarcable para la estructura lógica de pensamiento, donde lo más 

abrumador para la conciencia que contempla la crisis. es la paradoja de que el mundo 

histórico sea el que mayor resistencia ofrece al conocimiento humano 6
" 

E11 los 1110111e11/os crílico.1· de la hi.1·1oria se ha hablado sie111pre de 1111a Re.for111a 
del e111e11dimie1110. de 1111a cri1íca q11e el imelec/o .l'e hace a si mismo 
1•ofrié11do.l'e sobre sí para lomar conciencia de sus propia.l'fuer=as y más aún, 
de s11.1· deficiencias. Ne1·ela e.wa acti111d h11111a11a dos al'lilude.I' al parecer 
conlrarias: descm¡/iau:a y.fe en /a ra=ón69 

La necesaria re.forma del e111e11di111ie1110 debe tener presente que los anteriores intentos de 

reforma, de critica, realizados al interior del racionalismo, sólo se vueil'en sobre el 

i11Stn1111e1110: la razón. Es decir, analizan su e.l'/ruc111ra y fi111cio11a111ie11/o "puro" .l'Íll tomar en 

c11e111a f. .. /el ohjelo de s11 aplicación. Zambrano considera que no hay critica, ni reforma, si 

no se comprende lo que durante siglos ha quedado silenciado, negado, 1111a conciencia de lodo 

,,. La rcfonna que Descartes rc:iliza se carnclcri"·ª prccisamcruc por .. \'ol\'crsc hacia el ins1nuncn10 n1ismo. 
a11ali1.ar su cstmctum y su funcionamiento <<puro>>. es decir. con indcpcndcncin del objeto de su aplicación. Es 
lo que ha hecho la critica del idealismo modcn10 contra el realismo grccomcdicvar. 
Maria Zmnbmno. Sene/ero.•·. pp.7J.74. 
foH Maria Zambmno. Reforma del entencltmienw. en .'-J"'e11derra. p. 79. 
1"'lh1el. p 7:\. Negrita nuestra. 

rrr :-~r·, :-·,. ~ .. 1··T 
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aquello que 110 e111ra hqjo la luz del e111e11di111ie1110 o, al menos, de su exislencia. 70 Ello 

presupone el ardua tarea de dar lugar a lo que compone la vida interior: lo religioso, lo 

artístico y lo ético. El no hacerlo asi ha tenido y tendrá, si es el caso, el riesgo de reducirse a 

un intelectualismo, es decir, de convertirse en victima de sí mismo. 71 Así, Zambrano considera 

fundamental encontrar un tipo de razón nueva que sea capaz de adentrarse en el territorio de 

la irracionalidad, en las entrañas; en esa parte del hombre hasta ahora vedada a la razón, y por 

lo mismo, considerada innecesaria, de sobra, a dominar, a vencer, a desechar de su vida. Es 

necesario desarrollar otra forma de conocimiento que nos abra a una mirada más amplia, 

sabedora y aceptadora de la existencia de lo otro, de lo que permanece en la sombra, de lo que 

ha sido "necesario" silenciar. negar. Ha sido la palabra poética, piadosa, la que ha ido 

continuamente a dar testimonio de su existencia. De lo que desentrañándose permite ser 

descifrado, dando posibilidad a que pertenezca a un tiempo y a un espacio: a una razón 

poética. Reforma del entendimiento que da lugar a la Nueva razón en la que Zambrano 

persigue cómo se ha ido desprendiendo la luz de las entrañas humanas. 72 

Zambrano llega a definir su reforma del entendimiento como de inspiración órfico-

pitagórica. A mi entender, la autora quiere señalar la necesidad de planteamos el llegar a la 

armonía como el objetivo fundamental del conocimiento; la armonia no como ausencia de 

tensiones. contradicciones, aporías, sino como la posibilidad de dar lugar a los diferentes 

elementos que conforman la realidad en su amplitud. 

~o /b1tf. p.7-t. 
·i Chantan Maillard. op. cll. p.156 . 
• , Adolfo Caslar1ón. Fu(core.< de ,\/aria 7.ambrana, p..13. 
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2.5. Pensar: descifrar lo que se siente. 

El método-camino que Zambrano elabora obedece a dos propuestas esenciales, la critica 

al racionalismo y la concepción de lo sagrado como el fondo último de donde emerge toda 

realidad, en las que se asume como una nueva razón: la Razón Poética. La autora establece 

que el pensamiento no es una acción que se circunscribe tan sólo a la actividad racional sino 

que implica, fundamentalmente, una relación intima que posibilita el descifrar lo que se 

siente. De tal forma, la historia del pensamiento podría definirse como la larga cadena de 

ciframientos, y desciframientos, de los sentimientos. 

En la raíz de toda teoría filosófica palpita un profundo pallws y es éste el que hay que 

buscar y traer a la superficie de la conciencia. Si sentir es lo que experimenta el hombre por 

estar vivo, pensar es hacerse cargo de ambas cosas. Ello implica que el sistema-método que 

Zambrano elabora busca primordialmente el reencuentro entre la razón y el sentir, es decir, 

busca un elemento substancial: la unidad del hombre. ¿Cómo lograr la unidad y la posibilidad 

de la armonía entre lo múltiple? Para ello elaborará su particular reforma del e111e11di111ie1110 

que irá tomando cuerpo en su razón poética, en su búsqueda de nuevas formas de pensamiento 

que acepten al hombre en su integridad 

Ha ido apareciendo con claridad y, fatigosamente, en la filosofia contemporánea algo que 

no había podido ser aceptado por el pensamiento mode¡:-no: la no identidad entre el ser del 

hombre y la razón; "verdad" cartesiana que no ha permitido acceder a la comprensión 

contingente de la historia y de la vida. Se hace evidente, así, la dualidad del hombre moderno: 

1';":"1 ¡"1 T C, ("; '\ 1'\J J L . . . . , ~ . 
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la de su razón y la de su ser mismo. El ser del hombre no es racional, 73 no puede ser medido, 

calculado, comprobado; el ser del hombre ha sido lo más inaccesible para el hombre. ¿Cómo 

entonces realizar una reforma del el//e11tlimie11/o que teniendo en cuenta lo anterior nos 

permita una acceso más amplio a nuestro nuevo mundo? 

Se Ira/aria de descubrir u11 1111e1•0 uso de la razón. más complejo y delicado que 
llevara e11 sí mismo su crílica co11.1·1a111e, es decir, q11e tendría q11e ir acompwiado 
de la co11cie11cia de la rela1i1•idad. 1,·1 carácter de absoluto atrib11ido a la razón 1• 
atrib11ido al ser es lo q11e e.1·1a en crisis.-, . 

~,La relación entre el milo~· la ra1.ón moderna es de íund:uncntnl importancia en la formulación de -lo que en 
pal:1bras de Zmnbrano constituye- la "reforma del crucndimicnto ... ¿Cómo logmr que el hombre itucrprctc de 
otrn forma su relación con la r:11.ón ~ c¡uc Cs1a no sea de dominación'! es ncccsomo establecer una relación donde 
el mito y la mzón guarden un tipo de orden que 110 pase por lo jcrúrquico. 
El paso del mito al lagos lleva a dirigir la mirada a un Nietzsche que mim Grecia. que nos scr1ala que el hombre 
nunca c.xistc en la inmcdi:llCI'.. ,.¡,·e diferido. donde la condición de posibilidad del hombre es su memoria. Lo 
accesible a nuestra experiencia es lo represcn1ado. 
La posibilidad de la \'ida en sociedad. de la \"Ida urbana. surge con el 1ca1ro. y éslc. a su \·c1.. emana de 1111a 
in1im •. 1 relación con el 11:1cimic1110 de la 1ragcd1a. con la profunda necesidad de In cawrsis. de la purilicación. El 
pensamiento lnigico y. su gm11dc1~1. fueron oc11l1ados por el peso del discurso plalónico con un proycclo 
CÍ\'ilil".atorio diferente. donde lo dionisiaco habia pa~1do por el fcnó111c110 de la llCt-UICIÓn 

Parn el p.:!nsamie1110 trúgico el fondo del ~r no podia sc.r conocido) aunque lo fuera no podia ser 1mnsfornmdo. 
los hombres para tmnsforni;1rsc. según las premi~1s 11ic11.sche~111as. no neccsllan explicaciones sino coraje. El 
optimismo socrütico por el contrario sostiene que el ser del hombre puede ser conocido y tnmsformado y eslo. 
según nos dice N1ctt:schc. es el la semilla del mhilismo. después de haber llegado hasta la il11slrnción y la idea de 
progn..~. Así. lo que no puede ser transforni;1do es reducido. negado (la \'Cje/.. el dolor. la muerte). El optimismo 
ilustrndo niega ese res10 que es incambiablc. intransformablc. por imrn:diblc y para el pensamiento tr.igico es 
ineludible por formar panc del dcslino de lo hum;mo. 
Ahor.i bien. si el pcn~1111ien10 tr;ígico daba 1111 lugar -que no er..1 el del pri\·ilcgio- a la r:11.ón. dónde quedaba el 
lugar del milo. Veamos primero donde es1aba la raJ"ón. Los sabios griep.os de la époc:i arcaica entendían por 
ra1ón un 'ºdiscurso" ~obrL' algo. 1111 ··10,µo., .. q111.: dice. l'"\prc1.,a. alµo hc1cro,µé11co Y este Jogos nace c"\prcs:mdo. 
e5.enc1almc111c. la e"\alla1..·1011 111istll·a. l.'! fondo rcllgio!<>o Po:-.1cnon11c111c c~lc 1111p11lso onginano ~e ol\·idó: se 
perdió de \"ista es.1 función alus1\a a c"\prcsar 1111 d1s1a11c1;11111c1110 111c1aílsko) se consideró el "discurso·· como 
algo con a1110110111ia. como 1111 cspqo S111 embargo. desde el principio. la r.11.ón habia nacido como algo 
complementario y cuyo origen residía en algo oculto. algo que se encontraba fuera de ella y que ademas sólo 
podía scflalarlo. Esto co11cl11)Ó dcn\'ando en el gr.:111 cqui\'oco de procl:umir la autonomía de la razón~ se siguió 
utilizando el \'Íejo edificio sin lomar ya en cuenta que la razón había sido l:m sólo un medio. una nrma 
agnóstica, un símbolo. Pasó de ser de un lagos auténtico a un lagos ··cs¡mrio." El surgimiento de esta mzón 
corresponde al decli\"c 'k la gran sabiduría µriega: esta decadencia. iniciada mues de Eurípidcs y Sócrates. 
significa una mplura. 1111 deb1li1a1111e1110 111temo del mundo de los sabios Y sólo. sci\ala Colli. a lra\'és de ésta 
perspectiva podrenms dcscifr:1r el 11aci1111ento de 1:1 lilosofJa 
·Georg10 Colli . . \'ac1111n•mo de la filo.wfio, l 985 
~'Maria Zmnbrnno, Rt.~filrma del ~·111en~bmw1110. en ,\'endt•ro.,. p.79. 
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Lo que está en crisis entonces es el carácter de absoluto, ya sea de la razón, ya sea del ser, 

que tal razón define a su imagen y semejanza. La razón humana tendrá que hacer un esfuerzo 

por asimilar el movimiento, e/fluir mismo de la historia, adquirir una estmctw·a dinámica en 

sustitución de la estructura estática que ha soste11ido Jw.1·ta ahora. 75 El buscar una razón que 

no niegue los rasgos dinámicos de la vida humana, que sea capaz de incluir lo cambiante y el 

fluir de la e:»istencia, y por lo mismo capaz de una constante autocritica dirigida a la 

comprensión del hombre mismo, es guardar fidelidad a la necesidad de una razón vital; y es lo 

que la obra de Zambrano nos ofrece en un primer momento. El /0¡:0.1· del /'vfan::anares76 es, 

así, el logos de un pensamiento en español destinado a dar cuenta de las razones y sin razones 

de la realidad humana, del acuciante deliro del que nace nuestra necesidad de racionalidad, de 

llevar luz a las entrañas del hombre, donde habitan sus hasta entonces inefables sentimientos 

y deseos. Pues realidad es no sólo lo que el pensamiento ha podido captar y definir s/110 esa 

otra que queda indefinible e imperceptible, esa que rodea a la conciencia, destacándola como 

isla de /u::: en medio de las tinieblas. 77 

Zambrano asume su responsabilidad como heredera de una necesidad cultural, de una 

tradición que se estructura en el rechazo a una identificación de vida con racionalismo, de un 

reducir las pasiones y sentimientos, inexplicables desde la racionalidad, a algo inexistente. Al 

--------------
·,lh1tit'111 
·t, /.ugar t!.\"IL' .H'tl dicho· que ha .wclo para mi decisi\'o, y f''-'re1111e para mi me111e, en lo lflll' .... ,. refiere a mi 

fi/1aurJn con Orte}!a. r aquel lo}!os del ,\/an:anares 110 L'ra sólo expre.rió11 ele un e ... pecla/ ape¡ia, aunque lo 
hubiua en alto }!rae/o. a ,\ lndritl ni 1 ... :vmlta misma. sino que era, en cuanto que razón - e/icho en palabras ele 
Orlt'}!n razone.\· de amor/ ... /.H' imponía, pue.-., ni pensmmento el ofrecer, como razOn. razones de amor. Un 
logo.\ que constilt(l't' un punto dl' partida indeleble para mi pc•n.mmiento, pues que me ha pc.>rmiticlo y dado 
alwmo para pensar, .i·a por si 1111sma, mi sentir oriJ!.inarw acerca de un lop,o.\', que se hiciera cargo de las 
emrm1ns, qut' llt.•gase hasta t'l/as yjile.\'t' cauce para ellas: que hiciera a.\·cemler hasta la ra:ón lo que trabaja y 
dul'/e sm ce.liar. re.w·atmulo la pa.\·n·1dad y el trabajo, y hawa la humillncián tic lo que late .'íill .'ier oido/ ... } q11e 
fi1e.\·c \'o: de las c•lllrm1as, Ju: dt• sangre. { 'n logns árjico .. 
Maria Zambmno, /Je la ,111rora, pp. 122.12J. 
-- Maria Zambrano. H/. hombre y lo dll'ÍIW, p. 191. 
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negarlo, por no alcanzar estatuto Je real, incrementamos el ámbito de lo que denominamos la 

nada. "No es nada" decimos cuando nos referimos a las experiencias marginadas, rechazadas, 

por corresponder a otro orden del saber; las hemos dejado pasar, perdiendo el contenido de 

sus aprendizajes y conocimientos. Mas, esa "nada" ampliada y multiplicada continuamente es 

una realidad tangible para el hombre contemporáneo, de ahí que vivamos rodeados, 

acechados. por la nada. 

Por otro lado, este nuevo logos tiene como punto esencial el elaborar una nueva razón que 

no haga de lado algo tan caro al pensamiento español como lo es su relación esencial con la 

literatura -con la poesía, con el teatro, con la novela- siendo éste un pensamiento que se 

alimenta de las emanaciones de su poesía; es decir, que mantenga la posibilidad de sostener 

como expresión y conocimiento de la vida humana otras fuentes que no pertenecen a la 

filosofia 1" En consecuencia, desarrollar una nueva razón implicaría obtener.una relación entre 

la razón y lo poiético diferente a la construida por el racionalismo; una relación diferente que 

implicaría en si replantear un problema muy antiguo: el regreso a los orígenes de la filosofia y 

buscar en ellos un punto de partida diferente, donde lo aleatorio y cambiante no fuera negado 

como parte de lo verdadero. 

Y esta consecuencia -que se deriva de la formulación de Ortega sin ser desarrollada por 

él- no será soslayada por Zambrano; desde su perspectiva, éste debe ser el cometido de la 

filosofia contemporánea, por lo que se convertirá en el punto de partida de su pensamiento: la 

filosofia como una actividad transformadora a través de la cual el hombre ha de procurar 

hacerse a sí mismo recuperando, colectiva e individualmente, algo de sh origen perdido.79 

" ··En el principio cm el mito. el cucnlo prodigioso donde todo cm posible. Es 1.o prlmcro que el hombre necesita 
\'Cr y scnlir. es su primer alimcnlo". Maria Zambrano, Espaila, su~ilo y verdacl. p. 20: 
79 Chanl:dl Maillard. op.cit. p.18. 
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Zambrano realiza una crítica radical de la cultura precisamente ni formular 1.a importancia de 

lo perdido: del origen perdido, de los saberes perdidos o "vencidos", de las palabras perdidas, 

es decir, de haber perdido diferentes formas de estar y ser en el mundo que no pasan por el 

logos de la dominación racional. Volver al origen perdido es un intento más por corregir el 

camino de nuestra forma de relacionarnos con el conocimiento, lo que finalmente nos 

permitiría encontrar otra posibilidad de construcción cultural y social. 

Por último, debemos decir que la crítica a la razón moderna realizada por Zambrano, no 

es la crítica a un determinado autor o escuela específica, lo es al racionalismo como horizonte. 

Horizonte que abarca un período que va de la ídentí ficacíón del ser como logos-razón en 

Parménides al postulado hegeliano de la razón absoluta como cumplimento del espíritu. 

Período demasiado amplio y que abarca gran parte del cuerpo filosófico. ¿Cómo poder llamar 

a ésa inmensidad de reflexiones racionalismo? ¿Cuál es el elemento que logra unificar esa 

diversidad de autores y escuelas? Zambrano lo lleva cabo, fundamentalmente, a partir de un 

elemento: la identificación del ser con razón. Por lo cual podemos entender que la razón 

poética que ella propone implica, justamente, eliminar esta identificación. Para lograrlo la 

autora nos recuerda todo lo que la filosofia debe a los sentimientos religiosos y estéticos, 

recogidos en la poesia, la literatura, y al arte en general. Zambrano no pierde de vista los 

diferentes necesidades del hombre expresadas en diversas formas: artística, religiosa y ética. 

La razón estructurada sin perder de vista éstos ámbitos constitutivos del hombre evitará la 

destrucción de la vida interior eliminará el proceso de muerte~spiritual, evitará la adoración 

de la nada como última deidad. Será entonces una razón más amplia, y más capacitada para 

realizar su tarea fundamental: sostener la libertad humana. 

,,.,,; .'<T., ('l (~ 'J 
1. ··.1. 11\ 
.. ~... ...... • . • . . '.1 • 
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Y es que a partir del pensamielllo cartesiano la conciencia ganó en claridad y 
nitide= y, al ensancharse, se apoderó del hombre todo. Y lo que iba quedándose 
juera no eran cosas, sino nada menos que la realidad, la realidad oscura y 
múltiple. A I reducirse el co11ocimie1110 a la ra=ó11 solame11te, se redujo también eso 
tau .mgrado que es el contacto inicial del hombre cm1 la realidad a un modo 
IÍllico: el tlf.! la co11cie11cia''m 

De tal forma, el universo cultural e histórico que reúne Zambrano la lleva a definirse por 

la búsqueda de una solución cultural, la cual tendrá como fundamento la esperanza de que la 

razón, una nueva razón, nos permita conocer la realidad. Esto se hará posible cuando la razón 

sea piadosa, cuando acepte y asuma el trato con lo otro, lo diferente, es decir con lo llamado 

"irracional", con lo que no ha podido ser comprendido bajo los parámetros de la razón 

identificada como ser del hombre. Cuando acepte que, lo que siendo germen y semilla de la 

cultura, el desamparo humano, ha sido tradicionalmente recogido por el diálogo entre poesía y 

lilosofia ... Este nuevo saber "tendrá que ser un saber de reconciliación. " 81 

En suma, el pensamiento filosófico de Zambrano, según observamos, se hace cargo de la 

situación histórica y cultural de España frente a su nueva realidad, se hace cargo, a su vez, de 

la situación del pensamiento contemporáneo, desarrollando una critica radical a la civilización 

científico-técnica, dirigiéndose a su centro, al principio de racionalización que define a la 

modernidad: el sujeto racional. 

La razón poética es el método, el acceso a la unidad originaria, a los "ínferos del alma," 

donde pensar es desentrañar. Debemos insistir en que no hay en ello una renuncia al 

conocimiento racional, por el contrario, es llevar la razón hasta el "logos sumergido". Sí el 

hombre es la criatura a la que se le da la realidad como lo sagrado, es en las metáforas de lo 

hermético que se asume y experimenta y es ahi donde la razón poética vislumbra un 

M•• tv1aria Zmnbr:mo. Obra re11111da, p.116. 
¡.¡r María Zambrnno, Pc'l1.mmiento .i· poesía en la 11icla espanola. p. 22. 
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horizonte. Un horizonte al que no podremos acceder si no es bajo la unidad de las necesidades 

de la razón y las necesidades de lo poético, que en el alma humana reclaman por igual espacio 

para la plenitud y reconocimiento para la carencia. 

Zambrano observa que la resistencia es una forma de la experiencia y que como tal 

fundamenta una crítica extrema: la filosqfla moderna 110 ha pretendido reformar la vida. Por 

<'l l'oll/rario, quiso tran.iformar la 1•enlad. H2 

2.6. La razón y lo sagrado. 

La teoria critica de la cultura que desarrolla Zambrano se fundamenta en /a escisión l!ntre 

la estructura de la razón· cie11t{flcc1 y los co///enidos .w1bjeti1•os -morales, estéticos y 

religio.ms- ele la cultura. Se articula, a su 1·e.::, sobre dos tesis crítica111e111e formuladas: la 

conl'epción secular de la historia a partir del racionalismo cartesiano y el 11aci111ie1110 del 

logo.1· y la separación de lo sagrado en Parmr!nides.H3 Dar lugar a los contenidos morales, 

estéticos y religiosos -que han sido desplazados y convertidos en subalternos de una razón 

instrumental- implica una reforma del entendimiento, una critica a la cultura moderna, y eso 

es lo que precisamente realiza la autora. 

Respecto al lagos griego clásico, su critica tiene como centro la separación radical, 

originada en el pensamiento de Parménides, entre el pri~~ipi~· JÓgico de identidad y el reino 

de lo aleatorio y cambiante, de la mezcla del ser y no -se-r y del advenir, en que arraiga la vida 

y lo poético. Su crítica al racionalismo se fundamenta en esta separación del legos que 

H~ Maria Zmnbrnno, /.a confesilm: genero litl•rario, p.15. 

,.., 1. ':7\' :··¡ r. 1\J 
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posibilitara, desde el punto de vista de la razón postcartesiana, ·1a separación de un principio 

absoluto de identidad y su ontologiznción como Ser ubsoluto.Ks El anhelo humano que ha 

mantenido en tensión el e~:fuerzo de lafllo.w!fia, el «a.1·ceti.m10» que este ver implica, llegó a 

su totalidad con el idealismo alemán Reducir la realidad toda a un horizonte 1í11ico, visible, 

al «saber absolutm>. Kb 

Zarnbrano pone de manifiesto la crisis del racionalismo en lu medida en que dcsoculta su 

genealogía histórica y con ella In estructura que muestra la renuncia al ser y al ámbito sagrado 

ele donde proviene, de donde emerge para construirse, el empobrecimiento de la realidad y la 

constitución de la nada en la conciencia. En su ejercicio critico, la nada no es sólo un rasgo 

ontológico de In existencia sino también un limite histórico de la conciencia moderna; así, la 

angustia no sólo cuestiona la finitud del ser sino principalmente la estructura de In cultura 

moderna ya agotada. Por lo tanto, la angustia vista como condición histórica no funda una 

cspcrmv.a en la restauración de un orden ontológico, en un ser irreductible, como lo plantea el 

vitalismo ortcguinno y el existencialismo alemán y francés, por el contrario es el punto de 

partida de una radical critica ele la historia y la cultura. K7 

Bajo la concepción de la historia como fe en el progreso y como el cumplimento del ser, 
J 

la conciencia ha terminado de negar su propio ser. Zambrano dirige su critica a mostrar que el 

vacío interior del hombre, "vacío de ser'", y lu angustia son los limites históricos que 

demarcan la modernidad. Sobreviene la angustia cuando se pierde el centro. Ser y vida se 

" Eduardo Subirats, fntennedio de poesía y filosofia, p. 95. 
"Ibídem. 
"María Zambrano, El hombre .I' lo divino, p. 182. 
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separan. !.a Pida es pril'Clc/a del ser y el ser, i11111ovili::aclo, yace sin vicia y sin por ello ir a 

morir 11i estar 11111rie11clo. 87 

El yo moderno, a través del padecer, llega a "la suprema resistencia." Resistencia que no 

significa otra cosa que luchar contra la alienación de la existencia; el hombre co11scie111e ele s11 

sacr(ficio, de la pérdida ele su ser ante la historia se 1•11e/l'e co/l/ra ella ¿Se atreve el hombre 

ele hoy a pedir razones a la historia? Aunque ella sea .m ido/o, al hacerlo llel'CI co11.1·iKo 

pi!dirse razones a si 11Ji.\·1110. CrJ1ifesarse, hacer 111e111oria para liberarse. "'"' 

Por lo anterior se podrá comprender que un aspecto esencial en su análisis -el sueño y el 

tiempo- contengan el tránsito entre la conciencia del vacío y el anhelo de ser, como apertura 

de la existencia al "sentir originario", al encuentro poético, al "fondo secreto de lo divino". Se 

abre. así, un camino para la razón-poética, como ontología poética, que nos posibilita pensar 

otras fornias filosóficas y culturales. El reencuentro con la realidad originaria, anterior al 

principio del yo cartesiano, anterior a la separación lógica de un principio absoluto de 

identidad, es un camino para la filosofia. 

María Zambrano observa los conílíctos de la razón moderna y, como lo hicieran sus 

antecesores, intenta una via propia para entender, analizar. criticar y formular una alternativa: 

retoma la resistencia de los hombres contra la cosificación, busca el reencuentro poético del 

hombre con las cosas y elabora un pensamiento filosófico que se remonta a los caminos 
\ 

perdidos de la filosofla, ésos donde sujeto y objeto mantienen una relación intuitiva, poiética 

y donde la experiencia de lo sagrado permite que la palabra no renuncie a lá "plena realidad''. 

Su razón-poética es un intento de la filosofia contemporánea para abrirse paso en la confusión 

H~ f\.1arín Zambmno. Claros de•/ h0sque, p.57. 
KH Maria Zmnbrano, El ltomhre y lo dí1•1t10. p. 2..J. 
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de nuestro mundo y sus conflictos; su obra pone sobre la mesa un tema central para el mundo 

actual: el fundamento religioso de la cultura."º 

la historit1 dl!i pensamiento encubre un proceso que ht1 tenido /ugt1r con cierta 
lentillld en las capas más prrifundas de la conciencia; allí preci.mnumte donde lt1 
conciencia se eleva encubriendo tamhién, corno tocia superficie, las creencias y 
todal'Ía algo más hondo que las creencit1s mismas. las formas íntimas de la l'ida 
humana: lt1s situaciones que definen al ser humano no )'ti fre/lfe a lo /111111ano, sino a 
toda la realidt1d que le rodea. 91 

Por todo lo anterior podemos entender el que la autora llegue a la siguiente conclusión: 

superar el racionalismo implica lograr el paso de lo sagrado a lo divino; y es precisamente ahí 

donde la razón debe aclarar lo que lo sagrado, manifestándose, ha sacralizado y ha hecho 

surgir como el centro ordenador que requiere cada etapa del proceso cultural. Esta situación 

que Hegel llevó n su extremo es In más clara expresión de la tragedia de lo humano: no poder 

vivir sin dioses. 

El cristianismo filosófico, totalizado por la fi/osofia racionalista, en Hegel ya 
en el otro extremo del arco, se abismó en el gigt1ntesco intellfo de absorber 
dentro de sí el acontecer y la ciudad de este mundo. Y, así vino a divinizar la 
historia. 92 

"ºPara acercarnos a este problema ya nos aparecen como insuficientes las explicaciones derivadas de las 
tilosofias del XIX -a excepción de Jos es1udios sociológicos reali1J1dos por Max Weber- que tanto afán 
pusieron en pensar el fenómeno y la experiencia religiosa (Hegel, Marx, Nietzsche, Freud, Durkheim). En ellas 
el con1enido de lo religioso pasa por el juicio de un concepto de rn7ón (idealista, materialista, genealógico o 
psicoanalltico) que lo enliende como ilusión, ideologfa, enfermedad, concepto inadecuado o falsa conciencia. 
qi Maria Zambrano, El homhrc y lo dfrino. p.179. 
''Maria Zambruno, El hombre)' lo dfri110. FCE, p.14-15. 
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2.7. Superación del rncionnlismo. 

El racionalismo, y no la razón, es lo que se encuentra en crisis, ya agotado. Es en la 

estructura segregadora de la razón moderna en la que reside su carácter insuficiente; y lo es 

por considerar que la positividad de la ciencia resolvería los problemas del espíritu hurnano.92 

Superar el racionalismo supone haber logrado el paso de lo sagrado a lo divino. 

9~ Es importmuc e ilustralivo parn comprender esta concepción. el pensar en la 1cori:i de la cpis1c111c modcma 
desarrollada por Michcl Foucault pues resulta ilustrmi\'a de lo que hemos \'cnido diciendo. En su libro /.a.\· 
pa/ahra." y la.'i cosa.,· nos plau1c;i un problema fm1ct1111c111al para la lilosofia contcmpor.ínca: la críticn al 
1 lumanismo como proyecto teórico done la t'f'l.'\tt•11u• moderna invoca al hombre como sujclo de dominación del 
rmmdo ~· de la 1~11uralc1a. En él sc1lala que la cp1ste11u.> modcnui se c:1r.1ctcrú.a por la in\'cnción del hombre y • 
especialmente. por hacer de él su principio mticulador y fundanlc. Susrcfll¡indosc en lo mllcrior inicin la 
búsqueda arqueológica de las .. ciencias htmt:rnas··~ ciencias donde el sujclo se .. abrc\'Í:J como un pliegue··. como 
un.a discontinuidad ni;is en el orden de las cosas. 
L1 cpisrcmc moderna 111\'0C;I al hombre como sujeto de dominación del mundo y de Ja naturale:1..:1 )', desde esla 
pcrspccli\'il. lo co11\'ierte en objeto de sí nusmo. l.a lcgirimación de este orden \'cndr;.i dada por la r.11611 cicnlifica 
en nombre de un proµre.so que. 110 sm pamdoja. se ha distinguido por Ja dcgrad1ción del yo. "La objetivación 
rcahnuti por las ciencias l11111i;rnas com·1crtc a los seres humanos en s11jc1os extra1los a su propio ser." El s11jelo
oh.1cto del pro~ ccto histórico del Humanismo se reconoce como un ser h111111llt1do y ofendido: de polcncia 
creadora -hecha a imagen y semejaru .. a del Dios deslronado- se h;1 con\'ertido en prisionero y cscla\'o de sus 
propias crcac1011cs e 111\"cncio11cs 
Foucaull e1111c11de los fracasos 1eóricos y sociales de las ··ciencias hu111art:1s·· como urm pauta para estudiar las 
hm11:1cioncs lcóncas dc sus conceptos y \"er eu su tinilud. la finitud leórica del hombre. "Ln mucne del hombre" 
nos es mumciac.la por Foucaull como uu clcrnenlo hbcrndor del pcnsamierllo. como un rompimiento de los 
dercrminismos y f;is delenuinactones que co111i1111a111en1e ofrecen las ciencias del hombre y donde ésle, 
fi11aJ111enlc, se 1r.1nsformar.·1 en "hipó1cs1s mneccsaria". Par.i ello se hace preciso accpl:lr y promover nuevas 
form;1s de subjc1ividad que rechacen el lipa de indi\'idu.alid;id que se nos ha impueslo dumntc siglos Nuevas 
formas que rei\"indiqucn la configuración del ser y que no lo rcchucan a un pro~·eclo :iw1s:1llante como fonna de 
C\ISICllCl:t 

Fouca11l1 ~e prcg1m1:1 en dónde ~ porqué se hi10 necesario constmir un discurso sobre el hombre. se hi1.o 
necesario imcn1ar el ol~¡clo de conoci111ic1110 dc110111i11ado hombre ,·.Qué ideas y quC sistemas de idc:is form:uon 
J;1.'- ··c1e11c111_.. h11111:111a_..··· 1 

El ... ;ihcr dl.!.'-lh.: cl '"'glo .\\'111 . .\'.IX·' panc.: dcl .\.\ se c~irac1en1ar.i por su cs1ruc111m antropológica. "¿Qué es el 
l10111l>re''" \e ha (;Oll\"Crt1do en la reflexión que cons1i1uyc a Ja filosol1;1 modema ~ es su insistencia en definirlo. 
en cuco111r.u el larna!lo de sus limilcs. en reivindicar el car.ictcrdc sus acciones. con lo que cdificn el .. reino de lo 
hun1:1110·· 
El hombre s11Jclo de conoci1111c1110 se tr.iduce en un objelo m;is a conocer: concebido como sujeto y objeto de 
conoci111ie1110 conforma lo que Foucm1l1 llmna Ja a11a/i11cn de /ajimtud. Encuenrra en clln al hombre convertido 
en el fitnd:1111e1110 de las delerminaciones y. al mismo tiempo. aquello determinado por cll:is mismas'. el hombre 
como cxtr.ulo a si 1111smo. siendo lo 01ro. lo lejano. y al mismo licmpo. lo rn;ís próximo y lo mismo: 1111 lugar de 
co11cx:imie1110 \ dcsconocimie1110 conti11110 
El lérrnino ,.,;Htf'me scr;i f1111da111e111:1J para ordenar la arqueología de las ciencias humanas que Foucault se 
propone rcali1~1r: a cada t•p1xreme corresponde un saber. El hilo conductor de eslc estudio mdica en el 
pla111ca1111e1110 de encontrar la idc:1 que se 1ienc en cada momenlo sohrc el len~uajc. ya que es en relación a ella 

TT:l("!'' r- ~.1,T 
. f~1 ~: l1> i._)

1 
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Desde Ja crítica al idealismo se abre la posibilidad de pensar otra forma, de no traicionar 

el proceso de conocimiento a través de conceptos inamovibles, que dejen ti.Jera del campo del 

pensar otras tradiciones, otros saberes, como lo es Ja que sigue el devenir hcraclitiano, o la 

tradición de los saberes populares -toda sabiduría es tradicional- tan presente e imponante en 

Zambrano; o Ja tradición con que Ja poesia, por dar un nombre general al quehacer literario, 

ha enriquecido al pensamiento. 

¿Por qué en especifico Zambrano afirma que el paso de lo sagrado a Jo divino resolvió, 

superó, en su teoria. el racionalismo? Porque lo sagrado es Jo indeterminado, Jo misterioso, lo 

inefable por definición, mas al tomar forma, imagen, en las diferentes figuras divinas, en los 

dioses, éste se fue haciendo visible. fue saliendo Ja luminosidad necesaria para aclarar, para 

transparentar ,el corazón del hombre. Y Jo hizo haciendo emerger Jos saberes específicos 

necesarios para relacionarse con sus divinidades; es decir, construir un centro, un orden, una 

vida cotidiana, una vida ritual. Saberes necesarios para que el hombre naciera, fuera, existiera. 

El planteamiento de Zambrano es una lectura de Ja historia a través de las divinidades como 

como es posible edificar y des:mollar un de1ennirn1do s:1bcr. Dicho de olrn fonn:i: Foucaull se propone encontmr 
la relación que guardan en cada momento cultural las palabms y las cos..1s. Esta relación entre las palabras y las 
cosas. entre el mundo y el hombre. en cada momcnlo dctcnnin.1do es lo que IL1mamos un saber. 
Foucaull ha obscn·ado cuidadosamente la dispersión del lenguaje y la rmnificación de las ciencias (biología. 
etnología. lingíiística. sicología. sociología. economía ... ) y ha concluido que el espacio \'HCÍO que había entre 
estos elementos pcm1itia que una figura i11\"c111ada -el hombre- cumpliera el rol de la unificación entre el ser y 
el pensar (cnlrc las palabras y las cosas) TamhiCn ha observado que las co11sccucncias de la aparición del 
hombre moderno han sido dc\·astadoms· usurpando el lugar del rey, nos ha negado la intcligcnc1a de épocas 
pasadas. nos ha tr.11.;1do una 1coloµia dominada por la idea de 
progreso que nos empuja co11111111ame111e hacia el f11111ro. en nombre del l lmmmismo se ha justificado nuestro 
presc111c 
La i11vcnc1ón del hombre y la necesidad de ser superado en el discurso es algo que hace suponer a Foucault que 
no esta lejos su desaparición como centro epistemológico de nuestro pensamiento contcmporimco borrúndosc 
·· ... como en los lintitcs del 1nar un rostro de arena'' Y tal necesidad radica. no sólo en romper la dctcnninación y 
sujeción del pcnsamienlo. sino lambiCn. ~ sobre todo. en la voluntad cmancipador.t de cncomrar nuevas 
subjetividades. nuevas formas de ser "uno mismo··. constituidas y modificaclas por si mismo: voluntad que 
mues1ra el fracaso hislórico del Humanismo. donde el dolor y el envitccimienlo culluml cloco. enfermo. hombrc
objeto) son nuestro patrimonio. 
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espejos que nos muestran el rostro de cada cultura, de cada etapa, de cada momento cultural. 

Esta es su apuesta, esta es la prenda que ella ofrece para ampliar el conocimiento y en 

específico para desandar la idea de que sólo el quehacer racional, bajo unas determinadas y 

específicas acciones, posibilita el conocer. La influencia de los métodos científicos no dejó de 

influir en las humanidades y nos trajo, como plantea entre otros Foucault, el hombre como 

objeto. El siglo XX se caracteriza por la búsqueda de ampliar horizontes de conocimiento, por 

ampliar la vinculación entre vida y pensamiento, por hacer del hombre un sujeto, y más 

específicamente en el caso de Zambra no una persona, y más aún, una he/la persona. Superar 

el racionalismo es abrir de nuevo el surtidor del pensamiento, de acercarse a otros sitios que 

nos permitan ir más allá, que nos posibiliten el trascender la condición de objeto que al través 

del tiempo ha derivado en formas de alienación y reificación que nos han mantenido fieles a 

una forma específica de sometimiento: el considerar que lo que sentimos, creemos, pensamos, 

soñamos, deseamos, "es impropio", es más, no existe por no tener lugar en la establecida 

realidad "objetiva." El renacer, el despertar es punto fundamental del trascender para 

Zambrano, es el irse haciendo, el irse creando. Por ello una forma de conocimiento que nos 

permita mirar de otra forma es una puerta más que se abre para lograr la posible libertad 

creadora del hombre contemporáneo. Es la construcción del lagos del Manzanares que alguna 

\'ez consideró Ortega y al que Zambrano logro dar estructura y contenido, un lagos que 

unifica la razón y la \'ida, un /ogos que fundado en un quehacer amoroso vislumbra un nuevo 

horizonte. 

/ ... / la cultura moderna, todavía /iheral romámica, heredera de la larga tradición 
greco-cristiana ha terminado ya. Hafraca.mdo y sufraca.m es nuestro dolor. 93 

'
11 Maria Z:unbrnno. El homhre y lo di11ino, p. 38. 
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Capítulo 111 

El sueño, el tiempo y lo sagrado. 

Hoy es siempre todm•ía. 
Antonio Machado. 

En la obra de Zambrano el estudio sobre el tiempo ocupa un Jugar central. Su 

pensamiento observa la necesidad de edificar un nuevo saber acerca de la temporalidad. Esta 

necesidad surge en contra de la homogeneización del tiempo que se ha manejado 

tradicionalmente, donde el tiempo subjetivo es concebido como una mera analogía de un 

tiempo sucesivo y cuantificable, tiempo acumulativo y lineal. 94 

A Ja reducción del tiempo a un tiempo lineal, sucesivo, plano, como modo único de 

temporalidad, Zambrano opone la tesis de la multiplicidad de los tiempos.9
' Tesis que vemos 

aparecer desde sus primeros textos y que irá madurando y desarrollando hasta convenirla en 

uno de los ejes fundamentales de su pensamiento, donde desarrollará y construirá un saber 

acerca de los múltiples tiempos que conforman lo que denominamos: único tiempo. 

Aceptando la tesis de Aristóteles sobre In diversidad del tiempo que nos lleva a una 

concepción del movimiento; el tiempo es el cambio en el espacio que advierte el 

movimiento, por Jo que cada movimiento debe tener, así mismo, un tiempo diverso . 

. ,., "En toct1s las épocas de nuestm historia, lo primero que ha hecho el individualista extremo, el que se 1~1 
querido retirar de la sociedad. o el que vi\'e en ella en rcbcldfa, es disponer de su tiempo." Maria Zambrano, 
Pt•r.mna y /Jemncrncia, p. 29 
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Zambrano desarrolla sus reflexiones sobre el tiempo principalmente en dos textos Las 

sueños y el tiempo y El sueño creador. 96 Ambos son parte· de un proyecto común: los sueños 

y el tiempo, y que sin duda tendremos que considerar como uno de los m:i.s ambiciosos que la 

autora desarrollará y que será el piso donde edificará el vinculo entre el tiempo y la 

posibilidad del conocimiento; del conocimiento en si y del conocimiento del tiempo humano, 

o subjetivo. Observemos que en ambos libros pone como primera categoría el sueño y como 

segunda el tiempo. Lo cual nos habla de que su estudio sobre el tiempo está subordinado a su 

relación con el sueño. Nosotros lo iniciamos justo al reves pues hemos pensado que sin 

comprender la categoria tiempo y las características que Zambrano observa en el se hace mas 

complicado entender su relación con el sueño. 

El tema del tiempo y su vinculo con los sueños son para ella la primera piedra del edifico 

teórico, piedra cimiento. Sin embargo, a pesar de afirmar en repetidas ocasiones que este 

desarrollo era el centro de sus preocupaciones, no logró desarrollarlo del todo. Su libro Los 

s11e1ios y el tiempo donde se recogen los materiales que elaboró sobre el tema, despues de 

publicar El s11e1io creador, no fueron entregados a la imprenta por ella. Ironía del tiempo que 

ya no le permitió realizarlo plenamente. 

En su obra publicada, como en su obra inedita, son frecuentes las menciones a este tema. 

Podriamos afirmar con Jesús Moreno97
, que la relación entre tiempo y sueño es una condición 

a priori de su teoria como el plano subyacente, silencioso, que traza el propio método de 

Zambrano en sus demás obras. Las problematizaciones que ella aborda son concebidas desde 

"Maria Zambrano, El sueño creador, en Obras reunidas. 
96.El sueño creador.fue publicado en 1965 por la Universidad Veracruzana; los sueilos y el tiempo fue public:>do 
en 1992 por Ed Siruela. cuando ella ya había mueno. Este texto fue armado en su último año de ,;da con los 
materiales que entre uno y otro libro escribió. lo hizo con la a~uda de su secretana y de Jcsus Moreno. 
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este punto de partida: y es que para m{ el ejercicio de la escritura [. .. ]obedece a dos clases 

de germinación: la que surge de algo que se lleva dentro y la más modesta. la de la 

necesidad[. .. ] no es cuestión de precisión. sino de desplegar y de dejar respirar a ese logos 

germinativo, spermatikós, la semilla que debe ser al tiempo protegida y aireada [. .. ] 

esfuerzos para darle un poquito de tiempo al germinar de Los sueños v el tiempo, obra que 

espera todavía y que ha sido al par origen y apoyo de mi esperanza. 100 

'
00 /bid, p. 13. 
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3.1. El Tiempo. 

El pasado es impredecible. 
Antonio Machado. 

Zambrano inicia su estudio sobre el tiempo haciendo la siguiente afirmación: El tiempo es 

la relatividad mediadora e111re dos ahsol111os: el ahsol11to del ser y el ahsol11to del propio ser: 

es el único camino -tiempo camino- que se abre para transitar éstos que son en si un solo 

absoluto. El camino tiene como función conducir aquello que sin él no encontraría posibilidad 

de existencia; haciéndose el tiempo, de tal manera, la realidad mediadora entre todas.99 Esta 

alirmación es de primera importancia, ya que la autora funda en esta idea su forma de 

concebir el tiempo y todo lo que esta concepción implica, y esto es lo que es necesario 

desarrollar. 

Los caminos tienen cierto vado; para construirlos ha sido necesario arrasar, destruir algo. 

No hay posibilidad de camino si no se va quitando lo que más estorba. lo que hace tropezar, 

un camino implica una vía limpia de obstáculos que permitan transitar en él lo más 

fluidamente posible. En el c.iso del tiempo-camino se puede decir que pasa, transita, destruye, 

arrasando al ser: al ser en cuanto tal y al ser de aquél por el que transcurre. Lo cual implicaría 

que el tiempo para ser mediador del ser requiere de haber elaborado una acción anterior ¿Cuál 

es esa acción? un actuar inesperado y esto es así pues según la tesis de la autora, vivimos en 

~,.,María Zambmno. !:.:/ s1wl10 creador, p. 50. 

rrpi·ff' (•fVJ 
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una pasividad, en una negación temporal, que nos imposibilita entrar en el tiempo, que es lo 

mismo que no entrar en la realidad, en la propia realidad. Nos preguntamos cómo puede ser 

posible vivir füera del tiempo si este es nuestro hacedor fundamental. La respuesta se ubica en 

el terreno de la paradoja estamos en el tiempo sin saber realmente de él y por lo tanto de 

nosotros mismos. Estamos los hombres atrapados en una atemporalidad por no tener claridad, 

por fültarnos pensamiento. Veamos: al cumplir su función mediadora el tiempo requiere 

destruir, para poder transformar, para poder crear, una relación donde le sea posible al hombre 

ser, donde el hombre pueda ganar ser y realidad en el tiempo y ello implica habernos abierto a 

el. Inscribirnos en el tiempo significa adentrarnos en lo que el tiempo posibilita; y lograr esto 

presupone tener un conocimiento y aceptación de sus modos de darse. Es por ello la critica 

que la filósofa española realiza a la idea de tiempo tradicional. Es necesario profundizar en las 

diferentes formas en que el tiempo actúa en nosotros y nosotros en él. Si es nuestro 

fundamental sostenedor y destructor debemos de ir ahi, adonde destruye y a donde permite 

hacernos, crearnos humanamente. Debemos ir ahi donde la máxima pasil•idad aparece, de los 

i1ifiernos de la atemporalidad donde es posible sorprender a una eJ7Jécie de brotar del 

tit.!111/JOIOO 

Los anteriores planteamientos no pueden comprenderse sino se esclarece qué entiende la 

autora por tiempo y por atemporalidad, lo cual es el objetivo del presente capítulo. 

lt•i María Zmnbrano, Ohra reunida, p. 13. 
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3.2. Tiempo y atemporalidnd. 

Me de.,71ertarán 
campanas al a/ha 
que sonando están 

Antonio Machado. 

El ser y el tiempo hemos dicho guardan una relación esencial. El tiempo posibilita el vivir 

humanamente y ello implica un actuar y no un simple deslizarse por la vida como "el astro 

dormido que recorre su órbita" 1º1
• La representación de la órbita, si bien ha sido símbolo del 

orden perfecto propio de lo dioses y que el hombre se ha esforzado por alcanzar desde 

tiempos pitagóricos, no deja de ser una imagen paradójica donde movimiento y tiempo, uno 

sin fin y otro vacío, absolutizado, están desprovistos de trascendencia. Imagen que muestra 

los polos opuestos de su soñada perfccciónl02
; imagen que muestra Ja fundamental 

contradicción que hace que la vida posible nazca de la paradoja temporal . 

Sin embargo, a diferencia del astro, al hombre le es exigida la acción: vivir su vida, elegir 

su camino, hacerse de continuo, existir. Y debe de hacerlo en relación con el tiempo como el 

principal horizonte; donde el tiempo se le presenta con un doble aspecto: la fugacidad y lo que 

en ella esta contenido En tanto que devora es avidez, se trata del infierno de la fugacidad y en 

tanto que manifiesta ese infierno de contingencias, y finitudes, libera, deja ver lo está ahí, lo 

que estando oculto, latente, en el lugar de la otra realidad, que por ése manifestar se puede 

nacer o renacer 

11
'
1 f\.faría Zambrano. H/ !we11o creador, en: Obra reunida. p. 25. 

11
•:- Z:unbrano. H/ .'iiu•tlo Creador. p.S l. 
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Si el tiempo oculta y separa, di1•ersifica, analiza, y ahre a la 1•e:, qm:a quiera 
decir que el tiempo sea camino 110 sólo t'ara marchar e11 el, si110 para conocer e11 
él, para co11ocer.4ie en él. Tie111po c/a11e. 1 

-' 

Según lo desarrollado hasta ahora, antes de tener una 1•isi<Í11 co111pleta del tiempo, el 

hombre sufre un encuentro con él, una fractura que posibilitará Ja salida de Ja continuidad 

atemporal para inaugurar su entrada a la discontinuidad, y por tanto para irrumpir en la 

realidad. El sujeto se hace en el tiempo ya que la temporalidad es medio de realización de Ja 

vida humana donde se insena lo que tiene de inmóvil la persona: su acto de ser y su potencia 

de ser. 104 

Al identificar Ja posibilidad existencial con el tiempo Zambrano esta afirmando Ja 

radicalidad de este concepto: el tiempo, como aquello que permite el advenimiento del sujeto, 

es decir, como su condición de posibilidad y de lugar. Al reiterar que el tiempo es Ja primera 

de las categorías de la vida humana, Zambrano fundamenta, inequívocamente en él, la 

posibilidad de la existencia humana y su vida subjetiva. 

Debemos mencionar que el tiempo del que la autora habla, y aquí entramos a una de sus 

especificidades fundamentales, no es un tiempo homogéneo, por el contrario es un tiempo al 

que hay que nombrar en plural, como tiempos, como multiplicidad de tiempos. Si hay una 

peculiaridad en el tiempo para la autora ésta radica en contemplar una posibilidad de 

múltiples tiempos incluso en un solo momento. No hay un presente deslindado de su pasado o 

de su futuro, el sujeto esta viviendo continuamente su pasado, presente y futuro. Puede 

también vivir desde el presente el pasado, articularlo de otra forma: el pasado es 

i111predecihle, o transformar su futuro en una diferente elaboración. Un ejemplo de esto nos lo 

da Machado: 

1111 Maria Zmnbrano, /.os sueiJos y el tiempo, p. 20. 
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!vli padre escribe (letra dimi1111/a ) 
A1edita, .\"lle1ia, sufre, habla alto. 
!'asea - oh padre mio ¡todm•ia 
eslá.,· ahí, el tiempo 110 te ha horrado/ 
Yo ya soy má.,· l'iejo que eras t/Í, padre mio, cuaudo me besabas. 
!'ero e11 el recuerdo, soy tamhié11 el 11i1io que t11 lle1•ahas de la 111a110. 
!v/udw.1· mio.1· pa.wro11 si11 que yo te recordara, padre mio! 
¿/Jóude eslahas llÍ en ésos a1ios?105 

O en el siguiente poema: 

Mi padre, wi11jm·e11. l,ee. escribe, Jwfea, 
sus libros y medila. Se lew1111a; 
"ªhacia la 1mer1a del jardi11. /'a.<ea. 
A wces habla solo, a 1·eces cama. 

Sus gra11de.1· <!fo.1· de mirar i11quieto 
Ahora l'agar parece11 si11 ohjelo 
do11de pueda11 posar. e11el1·acio 

!'a escapa11 de a su ayer a su 111<11ia11a : 
Ya 111ira11 piado.m111e111e 
A1i cahe:a ca11a. JO" 

El viejo que ve en el pasado al niilo mirar en el presente la mirada del padre.que mira al 

futuro, sólo puede ser tiempo propio, interno, múltiple. Tiempo de la subjetividad que no 

requiere de explicación para ser comprendido. Tiempo que se recrea y se intercambia, que nos 

hace y nos deshace, nos transforma y nos hace ser otros: despertar a una nueva complejidad, a 

una nueva relación con nosotros mismos más dueños de nuestros sueños: 

Tenemos que obligar a la realidad a que respo11da a 11ues1ro~· sue1ios, /leo· que 
seplir smia11do has/a aholir lafillsafro111era e111re lo ilusorio y lo 1a11gihle, hasta 
realizarnos;- descubrir que el paraíso perdido es/aba ahí. a la 1·uelm de /Oda.,· las 
e.w¡uinas. ID 

l•.J Maria Z.-unbrano. 1-.1 SUl'llo creador. 
111

" Antonio J\fachado, Ohras Completas. p. 886. 
1
••• !hiel. pp. J.16-.1n. 
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Esta posibilidad de In multiplicidad de los tiempos se da como tiempo interior, personal, 

propio. Tiempo en el que cada quien está viviendo sus propias combinaciones temporales, 

donde el pasado es cualitativo, y por lo mismo hay una construcción peculiar del presente y 

del futuro. Tiempo propio, que por no haber sido tomado en cuenta no se comprende cómo 

esa interioridad pueda llegar a objetivarse, de dónde viene o cómo se sostiene esta 

subjetividad; no es por el momento lo que queremos subrayar, sino el hecho de que esta forma 

de tiempo, este aspecto del tiempo, no hu sido tomada en cuenta por la filosolia como un 

aspecto más del tiempo. 109 

Al hombre, como hemos dicho, le es exigido, entrar, despertar al tiempo, a su tiempo y 

esto ocurre en In confrontación repentina que cada vida sufre con él dando nacimiento a la 

nuevas elaboraciones de tiempos y momentos que enmarcan la subjetividad, es decir, el tener 

perspectiva de lo discontinuo y del fluir temporal. Este despertar no es un proceso que 

requiera cumplir determinados pasos o procesos, no es resultado de un método para 

convertirse paulatinamente en la posibilidad de una persona, no es tampoco un proyecto. 

Corresponde más correctamente a la idea de una ruptura en el devenir temporal que se abre 

hacia otros espacios de temporalidad. Despertar ni tiempo es la posi(>ilidÍid de seguir 

naciendo, de seguir recreando el ser, de seguir viviendo; de ahl -cónsidéra Zambrano- la 

necesidad de la filoso tia de conocer y aceptar al tiempo en sus diversas manifestni:iones. Mas, 

al afirmar que el hombre requiere de todas las forrnns del tiempo para alca117..ar a vivir en toda 

su integridad, estamos diciendo que su despertar viene de la forma sueil<i, es decir del dejar de 

estar en una forrna de atemporalidad y pasividad que tiene la forma del sueilo. 

Esto implica grandes confusiones si se toma literalmente, es decir el sujeto puede o no 
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despertar de un sueño --;/reami11g- pero ello no exige que literalmente esté dormido -

sleepi11g-; por ello habla de la forma sueño y no del sueño en si. La forma sueño, repito, 

implica atemporalidad, pasividad, como padecer, y actividad renovadora, pero esto puede 

ocurrir mientras se duerme o mientras se está en la vigilia. En ambos casos estamos en una 

sola de las formas fundamentales, en una o en otra. del tiempo: en el tiempo lineal o en la 

multiplicidad temporal. Lograr hacer coincidir y ,más, conciliar ambas formas es la tarea 

realizada de quien ha alcanzado la posibilidad de ser persona, es decir, de despertar, de 

renacer, de estar en el mundo donde el tiempo personal, interior y el tiempo lineal coinciden. 

Quien logra esto decimos, en sentido popular, que ha logrado hacer realidad sus sueños, y es 

justo lo que se supone que hay que hacer: llevar los sueños a la realidad, a la temporalidad y 

la espacialidad. El encuentro e integración entre la interioridad y la realidad son la posibilidad 

de una vida propia. Sólo cuando el hombre acep/C/ por el//ero s11 propio ser comien::a a vivir 

pur entero{. .. //Je.\pertar en el hombre es de.v1ertarse con su propio ser en la realidad y ante 

ella. l.a realidad que se le presenta en forma fragme///aria total, ineludible y rt!latim; 

l/a111á11do/e como el lugar de e11c11e///ro con los demás hombres. 108 

Hay en su análisis entonces el espacio para el tiempo sucesivo y el tiempo illlerior"19 y su 

11111/tip/icidad y la atempomlidad. Cuando Zambrano alude al tiempo como medio 11 ºdel 

.·'1.1clri' /Jreton. p. 1 ~ 
1 '~" l\.faria Za111brn110. /:"/ ,u,•1lo e rt'mlor. p S l 
1119 Tiempo interior. categoría de M:1chado ~ <111c a~uda a entender la diferencia cnlrc tiempo rc;tl y el ricmpo 
subjcli\·o. Categoría que 111ílu~c cu la autora como puede observarse. 
11 º Heidegger desarrolla en Ser y flt•mpo la crílica ;i la concepción \'lllg.ar del tiempo. la c11:1l se cifm en 
considerar a éste como metho Se podría pensar que la reflexión de Zambmno c111raria cu esta crítica; sin 
embargo. recordemos que para llcidcggcr ese medio (liempo} deviene en medio homogéneo y que para 
Zmnbrano. si bien es medio. nunca Jo es de forma homogénea: por el contmrio su insistencia csla en scr1alnr su 
hclerogencidad. En csle scnlido Zambrano considera que Heidegger no ha tenido en cucnla la multiplicid:1d de 
tiempos a la hora de elaborar su onlologia temporal. El lener presente eslas difere111e cstmctura 1cmporal le 
pcrmilc conducir su anúlisis en una dirección diferente n la de l leidegger. Veamos el siguiente texto: '"El sujeto 
esta Cll\"Uello. Heidegger lo ha anali1.;1do así El !lempo como en\'ollllra de aquél que prcg1111t:1. Mas hay que 
proseguir y llegar has1a el sujeto 110 a la muerte o hasta la muerte .. sino hasta la \"i<..l:J continua Ja;1s1a la \'ida 
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sujeto, lo hace refiriéndose al tiempo sucesivo, al tiempo de la vigilia. Sin embargo, este 

tiempo sucesivo en su forma de ser entendido, no es una continuidad permanente, existen los 

periodos en que pennanece ausente; la ausencia de tiempo sucesivo, se da en: /a.fomw s11e1io, 

en la atemporalidad. Si bien la multiplicidad aludida del tiempo es el tiempo vivido, es el 

tiempo personal en que el sujeto va de un lado a otro en su interioridad, sin necesidad de 

justificación alguna, de orden alguno, de convención alguna, de pensamiento alguno; también 

está el otro, el tiempo de la realidad empirica, el tiempo del principio de realidad con el que 

puede establecer comunicación con los demás. Mas la autora señala que éste no está de 

continuo presente, hay momentos en que el tiempo desaparece, en un vacío temporal, en el 

que el sujeto simplemente es sin necesidad de seguir el juego impuesto por ninguna realidad. 

Esta forma es la atemporalidad y Zambrano la relaciona directamente con las diferentes 

formas de sueño. En el sueño no hay tiempo, ni necesidad de entender nada, ni de preguntar 

nada, simplemente manifiesta, representa, este es el don de los sueños. 

El hombre, define Zambrano, para ser debe trascender su sueño inicial, su atemporalidad, 

puesto que esta ahí habiéndoselas. con lo que le rodea y por eso mismo se sueña y se sigue 

soñando para vivir la vida. Lo que el ser revela en el ámbito del soñar, para entenderlo como 

conocimiento, se debe abordar por las formas trascendentales de la conciencia: espacio-

tiempo. Tratándose de los sueños, que suceden dentro del sujeto, es sin duda el tiempo la 

forma de la sensibilidad más apta para darles validez y transformarlos en experiencia. El 

espacio, corno necesidad originaria que es, toma su sustancia del tiempo, es decir, del modo 

ctcma. Heidegger no ha podido hacerlo porque sólo ha considerado un liempo. porque se ha detenido ante esrn 
primera forma de la apariencia temporal. El descubrimiento de la atemporalidad de los sueftos da ya otru cosa. no 
solo dos tiempos por el pronto. sino algo nu\s: una referencia por caída. a una supratcmporalidad. una sombm de 
la supratempomlidad buscada por el sujeto en su continuo trascender el insL1nte y si no se considera este 
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como el sujeto está situado en el tiempo. 

Tomando en cuenta Jo anterior podemos entender en qué sentido realiza Znmbrano Ja 

siguiente afirmación: es el tiempo la raíz de toda experiencia. Experiencia como 

¡1<•rcatación'' '; percatarse no ya de algo que el sujeto tiene ante si, sino percatarse -como 

fundamento de todo percatarse de algo- de estar aquí, de estar incorporado al lugar en el que 

el sujeto habita. Lo que podemos trasladar a otra afirmación: es el tiempo la raíz de todo 

conocimiento. El tiempo se da como posibilidad de existir. No la vida vista desde fuera 

medida por el tiempo, entendida y extendida por la duración, sino In vida de este privilegiado 

1•11·h·111e para el cual el tiempo existe, <'.\'fe que puede decir <!/tiempo existe para mí y no sólo 

!U(\' tiempo o existe el tiempo. 112 EI sujeto recorre su vida por necesidad, rescatando de su 

pasado como necesidad de vivir la vida lo más propiamente posible, como verdadero sujeto 

de ella, es decir, como persona. 

Es así como el tiempo se hace vehículo de libertad. Lo propio de un sujeto dotado de 

autognosis es el rescate -la percatación- de todo Jo que se le presenta como lo otro; lo otro, 

lo que en principio se supone lo negativo, el lado en sombra, por donde necesariamente la 

libertad cumple su itinerario: traer a la conciencia la experiencia de lo otro es algo en que el 

sujeto mismo pasa por ello, por ello la afirmación de que los sueños son un caso de rescate y 

aparición de Jo oculto. Heráclito afirmaba que: la autél//ica naturaleza de las cosas suele 

l'\lll/' fJt'lllta . .':_: 

En el estudio tradicional del tiempo de la vigilia -el tiempo sucesivo- aparece tan sólo 

lrasccndcr de los instantes como un indicio se llega como l-lcidcggcr a In muerte como ténnino. Y el tiempo no 
es ya 1111 mélodo. Marin Zmnbmno (MI 462) "El 1iempo Apariencia", 22 de mar1.o de 1956. 
: 

11 Experiencia quiere decir aulognosis. pcrcatnción (lénnino de Ortega). Cilado por Zmnbmno en: /.os sueflosy 
('/ llt'111f'O, p. 11. 
';: Maria Z;11nbra110. /.os .\·uefüJ,\' y el tiempo, p. 31. 

~1p r~ ... ~ :,r-, r·-.... "f1j 
J L.I •~ ·• •' '~ ' 
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una forma de tiempo recortada, ya que no se toma en cuenta la sombra como fundamento y lo 

que la posibilita: los otros modos del tiempo. No sólo le interesa a Zambrano lo que conforma 

la existencia sino, a nuestro juicio, especialmente, lo que hay detrás de ella: el no tiempo de 

la interioridad, la que se puede dar en los sueños, la que para comprchenderse 

paradójicamente requiere del tiempo sucesivo; el que viene del pasado, se hace presente y 

llega al futuro. No es éste sino el tiempo que rescata la poesía, el arte, y que la filosof1a ha 

dejado a un lado, sin espacio; es objetivo de la autora que esto no sea asi, que el pensamiento 

sea capaz de ir ahi a la epojé temporal, a la atemporalidad interna donde el sujeto es lo que 

más verdaderamente puede ser, es decir, donde se rescatan los elementos que están en la 

oscuridad del ser, en la otra realidad, en la no vigilante. 

Así, el fenómeno del sueño permite acceder a estructuras temporales que en el tiempo 

sucesivo de la conciencia no aparecen. También es necesario realizar el análisis del sueño 

para adentrarse en la interrelación que mantienen entre si los diferentes modos de tiempo que 

ahí se viven. 

Zambrano subraya que en el pensamiento postcartesiano no hay lugar para los otros 

modos del tiempo, esto deriva del hecho de haber tomado para analizarlo tan sólo una de sus 

formas: el tiempo sucesivo de la conciencia como tiempo extenso. Apareciendo así, el tiempo 

reducido, al modo de una presencia homogénea; haciendo del medio del sujeto una totalidad 

cerrada, un continuo constituido por el espacio-tiempo -espacio homogéneo y tiempo 

sucesivo- establecidos por la actividad de la conciencia. 

Y así, el tiempo .mcesil'O mi.\"mo 1•ie11e a estar amputado de sus elemel//ales 
di111e11sio11es. F:I pasado como tal 110 existe, ha de hacerse prese/l/e para ello, 
"represe11tijicarse '", ga11a11do así u11 prese11te que quizá 110 1111•0. Y e11 cual//o al 

"' Kirk. Rll\'Cll, Schofictd. /.osjilrhóji>s pre.1ocráticns. p. 280. 
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pon'lmir, cercenado del imprevi.1·ih/e, ilimilado fi1t11ro, reduciéndole al simple 
pon•enir 1•isto, previsto desde el prese/1/e. Es 1111 tiempo pltmiflcado. 116 

Esta experiencia del tiempo no puede dar lugar a la creación del sujeto, pues este tiempo 

compaclO, lleno, sin fisuras, sin poros, es, precisamente, la condena del tiempo: su 

alemporalidud. El hombre, sumergido en In conlinuidnd perfecta del presente llevada a cabo 

en Ja vigilia por fu conciencia del tiempo sucesivo, reducido a sujeto consciente, quedaría 

como en un sueño: sumergido en In pasividad. Un sueño del que necesitará ser despertado. 

Este planteamiento es central para comprender la insistencia de In autora en la necesidad del 

despertar. del salir del padecer -presente absoluto- que genera en tanto que es pasividad. Es 

aquí. en esta argumentación donde se sostiene uno más de los elementos que la razón, como 

mctafisica tradicional. ha estructurado como forma de sometimiento. Es por ello que algunos 

definen la teoría de Zambrano como la filosofia del despertar, de la aurora. del salir de In 

forma sueño para entrar en In posibilidad de In existencia, de In persona. Por ello no resulta un 

caprichoso juego de palabras el afirmar que el soñar, o algo que ni soñar asimilarla en su 

conciencia, podrfn despertarlo, alcanzando el instante en que-el tiempo salta, 117 es decir; se 

abre a In conciencia del tiempo saliendo de In atemporalidad construida por In idea de tiempo 

lineal. 

[ ... ]los s11e1ios pasan el umbral que les separa ele la vigilia, de la realidad. 
realizándose. tran.iformándose. "de.1·e111rmitindo.1·e ''. De.1·entrmitindose pues que 
al .fin y en principio todo s11e1io es una entrada un q11ant11m de los i11feros del 
alma. Realizarse poéticamente es ell/rar en el reino de la libertad y el tiempo 
donde, sin violencia. el ser humano se reconoce a si mismo y se rescata. dejmulo 
al transji1rmarse la oscuridad de las entrañas y consen•ando su secreto sentido ya 
en la claridad 118 

11
'· ~1ariu Zambruno. EL sm111o creador. p. 44. 

'" lhid. p. 45-46. 
'" lhid, p. 78. 
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Podemos observar que en su análisis sobre el tiempo y los suenos Znmbrnno formula un 

nuevo modo constitutivo de In subjetividad, de cómo se construye el sujeto, en éste cuso la 

persona; cómo se construye la interioridad del ser que padece su propia trascendencia: un 

desentrañase. 

Tratando de sintetizar lo anterior podemos decir que la crítica de Zmnbrano toma dos 

vias: la primera, In crítica 11 111 concepción tradicional del tiempo reducido u una sola de sus 

forma, el tiempo lineal o sucesivo, con base en lo que hemos tratado de esclarecer, se 

tmnsfomm en negación del tiempo: por. lo que la vidu del hombre queda atrapud11 en ella, en 

su homogcneid11d, utrapnd11 en la pasividad como si estuviera en un sueño, viviendo en 111 

atemporalidad y, por lo tanto, sin poder entrar a su realidad propia. La otra vía corresponde u 

una espccificid11d de su análisis sobre el tiempo. El tiempo tiene diforcntcs formas, no sólo la 

sucesiva que yn hemos mencionado, sino también la interior, propia. vivida, que dándose 

como tiempo subjetivo, fuera de In linealidad, se percibe como multiplicidad temporal y 

corresponde también u la forma de atemporalidad, es decir, también está fuera del tiempo 

convencional. En suma, hay dos formas de atemporalidad, que equivalen n la negación del 

tiempo: In que se da pasivamente en In vigilia sin posibilidad de ucc~"<l~r ni tiempo propio y 

transcurriendo en una homogeneidad secuencial, lo que in;i(lidé el :ir.Y venir entre las 

diforcntes formas de tiempo. Esto nos mantiene sujet<>,s. iill' u~á, rÍ:illidnd i11completu, en un 

tiempo parcial, recortado, donde lo propio, 'tu: interiarfa~d:'~6 :'tiem; 'lugar, sosteniendo 

p:L~ivamcntc (a negación de nosotros mismos, accpt~~O' iJ;ll;~· interioridad algo impuesto 

desde el exterior, enajenados, en la dcspose~ión 'dd_nosotrosmismos. Ln otra forma, la 

multiplicidad de los tiempos, o tiempo propio, no tiene posibilidad de acceder ni tiempo 

lineal, permaneciendo pasiva, yn sea en la cnsonación o en el sonar verdadero (dreaming). El 
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darse li1era del tiempo sucesivo la hace ser concebida como algo tan personal, que no importa, 

que no es nada. 111 Al entrar en la sucesividad ha entrado en la realidad, ha entrado en la 

posibilidad de ser, de conformar el ser, de despertar. 

¿La pregunta que surge es cómo puede haber una atemporalidad que enajena y somete y 

otra que despierta y crea? La cuestión se comprende si entendemos que las dos formas de 

atemporalidad 1 '" se sitúan en diferentes niveles: una se mantiene vigilante de no salir del 

tiempo lineal y, por lo mismo; no puede acceder al tiempo subjetivo, quitando fuerza a lo que 

en él ocurre, negando la importancia de la interioridad y sujetándonos en el padecer de la 

pasividad. La otra lo que pide, lo que busca, es salir de la atemporalidad, permitiendo el 

acceso al tiempo sucesivo y abandonando el padecer pasivo. Pasi\'idad propia de las dos 

formas de atemporalidad. 

La crítica a la metafisica tradicional también se puede plantear desde el siguiente punto de 

vista: al no reconocer las diferentes formas del tiempo no se considera la posibilidad de la 

vida interior. subjetiva, individual que preocupaba a Kierkegaard como el lugar donde se 

elige, se decide quién se quiere ser, sin ello -nos planteó- no hay posibilidad de existir. Lo 

cual refuerza, hace compacta, la idea de tiempo medible, calculable, teniendo como único y 

falaz horizonte el futuro que da cuerpo a la idea de progreso. Por otro lado, tampoco permite 

que los verdaderos contenidos de la interioridad encuentren tiempo y espacio, sabido es que 

El lema de la nada lo recuperaremos y dcsnrrollarcmos en el capitulo 1 V. cuando abordemos a las deidades 
conrcmpor:inc;1s 
! ;~· Normalmcrllc, entre las ir11crprc1acioncs y cs1udios que se han hecho sobre el tema. no se ha 10111:1do en cucnra 
al!!o que pam nosolros es muy importmllc: que la atcmpontlidnd rnmbién ocurre en al vigilia. en el licntpo 
succsÍ\'O. Es una fornm de licmpo que al impedir el :1cccso a las 01n1s formas de limo se consolida como 
pasl\·idad. corno arernpor.itidad. Resulra imponame subm.rnrlo pues eslo co111plc111c11ra la posibilictid de 
mm·1111ic1110. de despenar que soslicnc la au1ora. Considcmmos que es1c problema es lema de cs111dio de una 
ifffcsligación nuc\'a. dedicada a descifrar cs1c \'fnculo cnlrc la pasividad. la a1c111poraliclad ~ la cnlrada n un 
11cmpo complclo. licmpo unit:1rio de la persona la p::1sividad. la alcmpomlidad y la cntmda a 1111 licmpo completo. 
tiempo unitario de la pcrsorm 
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la conciencia vigilante realiza funciones de negación, de rechazo, de represión, por 

considerarlos impropios, sin cabida en la realidad del sujeto. En suma: la atemporalidad del 

tiempo sucesi1•0 sujeta y somete; la atemporalidad interior donde se desarrolla la 

multiplicidad temporal, requiere de encontrar una vía para entrar al tiempo secuencial; 

Zambrano le llama despertar a la temporalidad lineal donde pueda encontrar y entrar en 

realidad. Tiempo y atemporalidad pueden ser definidos como la relación intima, indisoluble, 

indisociable entre el tiempo y el sueño, entre el tiempo y la persona. Decir tiempo, entonces, 

es decir tiempo sucesivo y tiempos múltiples de la vida interior que se corresponden con el 

tiempo de la vigilia y el tiempo del sueño. Mas no todo seria asi de simple si no fuera porque 

uno esta implicado en otro es decir: el tiempo sucesivo puede actuar también como el tiempo 

de la atemporalidad, en el sentido en que es necesario salir de él, es el tiempo de la vigilia en 

la que el sujeto se encuentra atrapado en la pasividad de lo que ocurre en su exterioridad; por 

otro lado el tiempo múltiple de la vida interior requiere de entrar a la sucesividad y salir de la 

atemporalidad de la forma sueño, en los dos casos la atemporalidad-temporalidad son 

componentes de la vida creadora del hombre, el salir de estos estados de atemporalidad 

implica, presupone, que el sujeto ha tenido que hacer algo, y ese algo le ha despertado. 

Si los sue11os no fueran un de.v1ertar, un cierto modo de despertar, hubieran 
pasado inatfrertidos / ... /So11ar es ya despertar, y por ello hay 1111 smiar que 
despierta la realidad aun dormida en los cmifine.< de la i•igilia: esa tierra donde 
la conciencia no se m·e111ura / ... /extremando .111 vigilancia; frol//eras ele 
seguridad q111! el yo establece desde su soberanía / ... / Ma.1· si una tal 1•igilia se 
cumpliera a la pe1:fecci!Ín el .1·1¡/eto soberano pasaría su 1•icla en estado de 
.'ilU!l/O. I JIJ 

Si la vigilia no tuviera poros, no tuviera posibilidad de ser desgarrada de alguna forma, 

seguiríamos en nuestro sueño de autómatas, sin entrar en espacio alguno. Seguiríamos en el 
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limbo de las ensoñaciones donde nuestra realidad l'irlual nos hace y nos deshace sin que 

in1ervcnga nuestra voluntad ni nuestro deseo. Sin embargo, algo ocurre que no permite entrar 

al 1iempo, batallar por encontrar posibilidad para nuestro ser. Octavio Paz lo dice mejor: 

Puerta ele/ ser, despiér1a111e, a111a11ece, 
déja11u.! 1•er el rostro de este día, 
e1,i¡a111e 1•er el ros/ro ele es/a noche ... 
1n;erlll ele/ ser: libre 111 ser, de.\piena, 
aprelllle a ser 1a111b1á1, 
/libra 111 cara, 1rahe1¡<1 111sfe1cL'io11es, 
ten 1111 roslro ... 
. ,·e de.v1eíif1 el 111stc1111e en 01ro y otro 
dor111i sueiio.,· de ¡netlra que 110 ,,·11e1ia 
y al caho de los a1ios co1110 piedra.•• 
oí cantar mi sangre ,·11carcelada, 

cm1 1111 rumor ele 111: el mar cmuaha, 
una a 1111a cedían las 11111rallas, 
todas las puertas se de:t1111oro11aha11 

y el sol enlraha a .\Clco por mi.frell/e, 
tlevJegaha mis pci1pad"s cerrados 
desprendía 111i ser de s11 e111·0/111ra, 

me arrancaha ele mi, me separaba 
ele mi hr1110 d"rmir sigl"s de piedra 
y Sil lllllKia di: e.\fJf.~/OS /"('\'l\'Ítl 

1111 sauce de cri.1·1al. 1111 chopo de agua, 
un alfo .mrlidor que el 1·ie1110 arquea, 
1111 árbol hien pla///ado mas dan:mlle, 
1111 ct1111i11ar de río que se Cllrl'a, 

c11•a11za reJrocede, da 1111 rodeo 
y llega siempre:uo 

, ,., Maria Z:unbrnno. /!/ .\'lletlo creador. en Ohra /{eunida. pp.t7-J8. 
1 ~" Oc:ta\'io Paz. Piedra de ,\ni, en: f~ihertad bajo palabra. 
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3.3. La forma sueño. 

Tocio lo qt11! e.\' ,n•aci<i11 111111<1,• su.\· raíces 
e11 el s1w1io. 

Maria Zambrano. 

El estudiar el fenómeno del sueño, donde el sujeto se encuentra privado de su medio 

peculiar -el tiempo sucesivo- le permite a la autora elaborar una nueva posibilidad de 

conocimiento: una fenomenología del sujeto privado de tiempo, el .mjeto esta en .me1io.\· 

prilmlo ele lo que el nacimielllo da ame todo, alÍn antes que co11cie11cia: tiempo, fluir 

temporal. Así, los sueños, donde aparece la l'ida del hombre en la primc:ió11 del tiempo, se 

muestran como una etapa illlermedia entre el no ser -el no haber nacido- y la l'icla en la 

conciencia, en el fluir temporal. 121 Cabe señalar que Zambrano recoge un fenómeno que 

desde Heráclito mostraba el aspecto mediático del sueño entre la conciencia y la negación de 

ésta: la mayor parte de los hombres no comprenden el Logos. Les 'esta oculto lo que hacen 

de.\]Jiertos, del mismo modo, precisamel//e, que olvidan lo que experi111el//a11 e11 s11e1ios. ' 122 

El carácter de los sueños es ambiguo: muestran, por un lado, ausencia de temporalidad, en 

analogía a una la situación prenatal; por otra parte, la posibilidad de soñar sólo puede darse en 

el que ha nacido, es decir, en el que ha entrado ya en la sucesividad. Este carácter intermedio 

de los sueños se puede ilustrar en una de las imágenes más recurrentes en Zambrano: la 

imagen de la aurora. La Aurora en su sentido literal remite al momento en que la noche deja 

82 



paso al día, momento en que ambos se confunden, es decir, es una imagen del limite. En este 

sentido, los sueños son el limite, el límite entre el no ser (la ausencia de tiempo) y el ser (el 

tiempo que fluye). El sueño como una etapa entre el no haber "nacido" y la conciencia. En el 

sueño no hay tiempo, no hay fluir, no hay conciencia. El que no ha "nacido" no tiene tiempo. 

Sólo "naciendo" del sueño se tiene tiempo: se tiene realidad propia y fluir temporal. /.os 

cll'.\pit!/'/os --en palabras de Heráclito- tie11e11 u11 ú11ico y comlÍn 1111111clo. pero el que duerme se 

rl'cluce a 1111 m1111clo propio. 123 

El estudio de los sueños tiene por objetivo mostrar que hay una realidad interna a la que 

nos vinculamos a través del sueño, principalmente, por tener entre sus peculiaridades la forma 

atemporal. Sin embargo no es el análisis de la simbología aparecida en ellos lo que preocupa a 

la autora, no le interesa si soñar con vacas llacas o vacas gordas implique tiempos de penuria 

y tiempos de bonanza. Lo que a ella interesa es la forma, lo reitera e insiste en ello como 

queriendo enfatizar que la forma es como la pitonisa délfica: el se11or, cuyo orác11/o esta. en 

/Je(fos, ni habla ni oculta nada, sino q11e se manifiesta por se11ales124
. ¿Qué hay en la forma? 

lo que hay en ella es la ausencia de un tiempo secuencial, sucesivo, ordenado; es un tiempo, 

delirante por su falta de principio de realidad. Mas, lo que ahi ocurre es algo que más de una 

vez se ha relacionado con la magia, con la posibilidad creativa del arte, con la verdadera 

realidad. Lo que a Ja autora le desvela es el paso del sueño a la realidad, el paso dél delirio 

ormico al orden secuencial de la vigilia. ¿Y por qué esto,? porque es en la forma atemporal 

del sueño donde el ser se manifiesta libremente, en su incoherencia, en su ir y venir síquico; 

es importante recuperar a la conciencia lo que hay en la otra parte del hombre, lo que está en 

i:.i Maria Zmnbrnno. Los .me11osy el tiempo. 
'" K Jaspcr. /.os gram/es jiló.mfos, p. 33. 
'" lhid. p. 32. 
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la otra realidad, en la sombra, negado y el rechazado, por impropio, por inadecuado, y sin 

embargo permanece, como algo vivo que es, en estudo latente. Zambrano ve en la formu 

suc1io una cualidad singular: ve lu posibilidad de la creación, del hacer poiético. Considera 

que esta otra parte del hombre, -que desde Freud se denomina inconsciente, aunque la autora 

no comparte esta reducción- es la fuerza creadora, -más cercana a Schopenhauer y a 

Nict7-~che- donde se hunden las raíces que nos hacen seres humanos. Es decir, es lo que nos 

permite ir más allá de nosotros mismos; trascender nuestro estado de pasividad para entrar ni 

mundo donde poder actuar e interactuar con lo otro y, los otros. 

{. .. )110 hay 11udafre11/e u mí. súlu un i11s1m11e 
resca/ado es/a noche, co11/rt1 1111 s11eño 
ele ay1111111cias imágenes smiacio, 
ci11rame11/e esc11/picio co111ra el s11e1ia, 
arrancado a la nada ele es/a noche. 
a p11/so iel'lmlado /e/ra a letra, 
mien/ras c~fiwra el liempo se cieshocu 
y golpea las ¡merlas ele mi alma 
el m1111do con su horario carnicero 

¡ Caer. i·olver, soñanne y q11(• nu: sueñen 
o/ros ojos /i1t11ros. o/ra l'icia, 
olrt1s n11h~s. morirme ele olrt1 11111erle!117 

En el sueño se da una actividad continua, de constante renovación de nosotros 

mismos, aunque paradójicamente es también pasividad, y eso es lo Zambrano quiere 

comprehender. Esa fenomenología es la que quiere realizar; llevur la forma sueño como 

fenómeno a su descifrar, a su plena capacidad de reconstrucción. Y por ello, piensa ella, 

es necesario entender el vinculo entre tiempo y sueño .como caras dé una misnia moneda: 

como constructores del ser. En s11111a, en la creadón ariística liT reprimido'pa.m 

"'Ocia vio Pn1. /'ietlra tle Sol, en op. cit. 
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ohligadamente por las mediaciones del e11te11dimielllo, que lo racionaliza o hace 

co1111111icahle. 1
!N 

Plantear la cuestión es de compleja respuesta, pues cómo poder describir el paso en 

que toda la imaginería del sueño logra tomar lugar en la realidad objetiva, en el tiempo 

sucesivo. La autora pone un ejemplo tnígico, de hecho la tragedia es unn fiJrma sue1io, 

atemporal y libre de lns exigencias de Ju vigilia; el ejemplo es Edipo que en el momento 

de salir de su sueño, ul despertar, se perfora los ojos, el órgano de la visión, y el nudo 

trügico se cierra en el momento en que entra el tiempo sucesivo de In realidad. El 

despertar es despertar de la pasividad y negación de nosotros mismos, qué lo propicia, qué 

empuja a salir del estado originario que es el soñar, lo empuja Ju espcntnza, el esperar que 

algo pase. Es condición humana, no es algo que requiera de un método dice In autora 

como lo propone el sicoanálisis, los males de la conciencia son males del alma, del 

hombre fragmentado y desgarrado, de su conciencia desdichada y eso, siguiendo u Jung. 

se enfrenta u una facultad de la psique humana: la posibilidad de la unidad . 

La única acción posible en el sue1io es despertar. Mas sólo se puede si pasa algo. 
es decir una interrupción que crea el vacío. l'or una di.~cominuidad. "Que pase 
algo" es lo que se espera y anhela en los estados clesesperaclos; que pase algo, 
aunque sea el vuelo del mosquito; lo que importa es el mcío, la rotura que inicia 
la discontinuidad que es necesaria para que seamos libres. El paso. pues. del 
.l'lle1io a la 1•igilia se e/a en el instan/e ele 1•ado en el que comienza a fluir el 
tiempo. La vigilia es un.fluir. algo com¡>t1cto, cerrado en el que se represe/l/a algo 
c:oncehiclo ele c111temt11111. ele intenciti11 cle.1·c11110cida ele autor clesc1111ociclo. ( 'Somo.1· 
s11c1itn ele 11110 somhra. 'l'inclaro). l:'I s11e1io, /J/t<'.I'. es la 111tmi!l·.1·1aciti11 de la psique 
en su cartícter amhiguo real- irreal. '-~IJ . 

Por lo anterior. se puede afirmar que los sueños son In aurora del tiempo: limite en el que 

' 2H Ma. Rosa Palazón, Refll!xio11t!., .. whrt.• e.r1é1icu a partir de Auclré /Jre1ó11. p. 227. 
1 ~'1 María Zamhrano. f.'l .me11o crt.'ador. p.20. 

11~ :,, i . (Y) 1'T 
J l,j .. , ' ..... ,,... ·' • 
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el tiempo se muestra en su modo primario de aparecer, el a priori del tiempo, lo que es antes 

de ser tiempo que fluye. 

3. 4. F.I despert11r. 

El despertar inicia el tiempo; el despertar - hemos dicho- implica una ruptura, una 

interrupción. una discontinuidad: c/011cle comien:a la l'icla comien:a la clisccm1i1111idad. 128 la 

vida del sujeto inicia. y continúa, gracias a la discontinuidad: presencia-ausencia, claridad-

oscuridad, oculto-revelado. La vida, el despertar, e/ Jiempo propiamenle h11111e1no, nace de un 

1·acío en el liempo, d<' un poro en el lranscurrir temporal. 129 Este \'acio en el tiempo es el 

sueño, caracterizado fundamentalmente por la ausencia de tiempo, cualidad que permite la 

aparición del sujeto sin las condiciones de sentido que la sucesividad le impone. 

/ ... /despiértame ya 11a:co: 
11ida y 11111ertc 

pactan en ti se1/ora de la noche, 
torre ele la claridad, reina del a/ha ... 130 

Las categorías de continuidad y discontinuidad permiten a Zambrano elaborar una 

distinción dentro del tiempo. En cuanto continuidad, articula tresinstancias temporales: la 

presencia constante 131 ,la pretemporalidad, el pasado. Y en cuanto a la discontinuidad es la 

que permite los diferentes despertares, pues justo la discontinuidad realizada en un absoluto 

atemporal es lo que irrumpe, lo que abre la sucesividad. 

El tiempo continuo equivale, en un primer sentido, a una continua atención de la 

i:w tvhuía Zambmno. /.os .\'IU!11usy el tiempo, p.53. 
i:9 Maria Zambrano, /.,_·¡ suello creador, p.17.22. 
110 Octavio Paz. /hiel 
111 Lo que en H/ lwmhr,• y lo di\'ino es anali.1.ado como lo sagrado inicial. 
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conciencia, a una percepción constante, sin pausa, es decir, a una prese//cia co//.\'ta//le. Sin 

embargo, es imposible que la conciencia esté en continua alerta. Tiempo compacto del que es 

necesario liberarse; la primera i//hihició// temporal (epojrJ) establece un corte entre la multitud 

de percepciones que al sujeto se le ofrecen, este corte marcará la diferencia entre pasado y 

presente. m Siendo el pasado lo que quedó por debajo, detrás, o fuera de lo percibido: percibir 

es dotar de tiempo (sucesivo) y, por ende, de ser. Al hacer equivalentes los conceptos de 

perapciú// y tiempo .mcesil•o lo que queda debajo, detrás, fuera de lo percibido, queda fuera 

del tiempo (sucesivo); fuera de la relación del tiempo y forma de ser sentido, 

Las vivencias no percibidas, aquéllas que no logran acceder al sentido del tiempo y se 

mantienen ajenas al orden de la realidad, manteniéndose en la otra realidad -en la sombra-

guardan, sin embargo, una determinada relación con el sujeto de percepción: son la materia a 

partir de la cual se forman otras dos estructuras temporales: la duració// y la alemporalidad 

(forma sue1io). Podemos afirmar, entonces. que el tiempo es la forma de la sensibilidad; la 

forma donde se alojan las percepciones, donde el tiempo aparece como la posibilidad del 

conocimiento: 

( ... ] y 110 hay Olra forma de abordar la valide:: de algo vi1•ido que //O sea en 
función de las formas trasce//de/l/ales de que esta h11111a11a co11cie11cia dispone: 
e.1pacio, liempo, ante todo, como formas de la sensibilidad. A1as tratándose de 
algo que no sucede fuera, cuya existencia y realidad se dan ú11icame/l/e dentro del 
.l'l!ieto, es el tiempo sin duda alguna la forma ele la sensihilidacl únicamellle apta 
para '!/Í'ecerle.1· este conocimie///o, este albe1gU<'. esta posibilidad que en s11 
1·alide:: los 11·a11.'.fiJr111e e// experiencia. l.'

3 

La primera inhibición temporal, entonces, consiste en arrojar fuera del ámbito de la 

11
= ··En loda arcnción. por sos1cnidn que sea hay siempre vacíos. lapsus. puntos ciegos, ausencias. Nadie. por 

a1en10 que sea. es1á siempre presente, ni siquiera ante si mismo". Maria Zambmno en: "El despertar"' p.80. y Los 
xut•ilo.\·y d tiempo, pp. 79,80,81. 
1

" Maria Zambrano ... La estmclllm del tiempo"'. 1mnus 20- 111. 1956. Citml.1 por ls;1bcl Bal¡c1 en: op.cit. 
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conciencia lo que no entra a formar parte del sistema que la atención vigilante construye. La 

segunda inhibición, la operación mediante la cual se rompe el continuo compacto, se revela en 

el soñar: el vacio temporal que aparece repentinamente como una revelación. La forma sueño 

ofrece la discontinuidad necesaria para crear una continuidad posible. El vacio efectuado 

sobre el continuo es necesario para establecer una continuidad- discontinuidad, es decir, para 

hacer soportable, posible y visible lo que el sueño da como se1iales. Señales que podrán ser 

descifradas pero de poco valdrá analizarlas. 

Nace así la primera exp<'l'ie11cia del tit•mpo /111111a110 ele 1111a i11terr11pció11 que es 
1111a oc11ltal'iá11 de la realidad y del propio ser. Aparece el tiempo en su propio 
pasar ligado a la.falta ele presencia. Y a 1111 ceder. A 1111a caicla/ ... /El tiempo como 
pasar aparece así 110 súlo ligado, sino procedellle de que el sujeto se oculte, 
quede oculto para si mismo. Ocultación que es disco11ti1111iclad, sobre la cual la 
conciencia tiende 1111 puente, 1111a "ideal" co11ti1111iclad. 134 

El tiempo sucesivo se constituye, entonces, a partir de una reducción que la conciencia 

establece -crea- por medio de la epojé temporal frente a la continuidad homogénea inicial 

(fondo del continuo); de tal forma, surge el tiempo sucesivo como un continuo, que 

transforma su carácter de cuantitativo a cualitativo, formado por vivencias distinguibles. Este 

continuo que la conciencia establece es, en realidad, discontinuidad respecto al continuo 

primero: ideal comi1111idad. 135 

Esta ideal co11ti1111idat/, es lo que diferencia el análisis del tiempo zambraniano del que se 

deriva del cartesianismo: el reílexionar sobre ese otro del tiempo, a partir del cual se 

constituye la ideal co11ti1111idad del tiempo y ese otro que proporciona el vacío necesario en 

el compacto inicial de carácter homogéneo y cuantitativo, permite descifrar .estructuras del 

tiempo no pensadas. Estos dos vacios temporales, son dos especies del sueño; el sueño como 

1.H Maria Zambrano. Lo.\· sueilosy C!/ liempo, p. ·U . 
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un desprenderse de lo que está pasando en la psique ... Y asi, la parte que en la 1•igi/ia queda 

abandonada se /1111ule. sin i111err11111pírla, en los abismos ele/ s11e1io, por quedar pril'ada de 

tie111po. "" Por una parte, a aquello que la conciencia no toma en cuenta y por lo mismo no 

entra a formar parte de su sistema de sentido, aquello sobre lo que se practicó la eprljé 

temporal y que constituye el pasado latente del sujeto. El que este pasado genérico se 

encuentre sepultado bajo el tiempo establecido, lineal, de la conciencia, hace que sea, en su 

carencia de tiempo, tratado como un .1·ue1io. La otra especie de sueño es propiamente el 

.fe11ri111eno .1·ue1lo, donde se aloja lo que no ha tenido tiempo, aquello a lo que no se dio 

atención. El sueño, se realiza bajo estructuras temporales diversas a las del tiempo sucesivo, 

y esto es lo que le permite ser rescate y aparición de lo oculto, ele lo perdido, de lo abismado 

1.17 en el tiempo. 

Zambrano desea que la tilosofia se haga cargo de ese otro, llevando su palabra, su lagos, 

a ese lado sombrío de la razón: legitimar el sueño -no sólo constatarlo como un fenómeno-

anal izando su forma trascendental, es decir, su tiempo. Si la acción del pe11sa111iemo descubre, 

de.1"l'e/a las cosas, es porque los sitúa en el orden del tiempo. "138 

El problema de lo dado, del padecimiento de lo dado inherente al sujeto, es un tema de 

reflexión que Zambrano recupera desde sus primeros escritos, dejando en ellos constancia de 

la importancia de la pasividad de lo sentidos "'' 

Sahc11u1s. si, siu _¡c1111ús oh·idarlo c¡ue .wj/o es rea/ 1111eslro e.ef¡u.!r=o y en él se 
,\'UStt!nta y q(irma la elllic/ac/ e/e esas pote//le.\' CO.\'ll.\' que acosan mis .\'<!///idos. )' 
a.1·i. mi.1· sentu/0.1· son lo m<is pasil'O. reciben /as huellas de lo que en mi espíritu 

11
' Isabel B<ll/.ól. op. cu. 

1 1
" Maria Zambrnno. lbidem 

1 r María Zambrano. /.o.'i .'fue1)o:r; y el /lempo. p. 13. 
11~ Maria Zmnbmno, Notas ele un mt!todo, p.102. 
l N Zmnbmno afinna que: "/a conct•'pción kan liana ch!/ /lempo es la más adt!cuada: forma a priori ele In 
sen.,·ihilidad, e.\·tructura d<• la conciencia, por Jamo cl1!I sujeto. En esto Kant e,\' lnntncnhle. ·• /hi<l 
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tiene a/jiu que ajia11:.arse, pues ¿qué seria de ti, ordenado m1111do, si a/jiu yo 
111e negase a sostener 111 orden'? 141' 

Zambrano trata de pensar el aspecto activo que configura la <!~periencia como algo 

que se da en el sujeto; ligar la crítica cognoscitiva a la critica ética: conocer implica un 

esfuerzo, un sostener el orden del mundo. Las consecuencias de una negativa del sujeto a 

mantener el orden que la conciencia establece, implica quedar reducido a una forma del 

tiempo no sucesiva -al aspecto atemporal del tiempo- lo cual constituye la auténtica 

¡msil'idad del sujeto. 

La autora piensa el tiempo sucesivo como el a priori, buscando hacer posible señalar cuál 

es el a priori del tiempo. Se trata, entonces, de atrapar la forma originaria del tiempo, 

desplazando la preocupación del cómo -su forma de darse- por la de encontrar su forma 

primera. Para ello, Zambrano incluye bajo el concepto de "experiencia" no sólo lo ya 

constituido en el tiempo sucesivo de la conciencia, sino también aquello que es fenómeno y 

que no logra aparecer en ésta forma temporal. 

Descubrir en el fenómeno sueño esas otras cmegorias del tiempo es lo que Zambrano se 

propone; siguiendo la posibilidad de que, en éstas otras configuraciones del tiempo, se revele 

algo que ayude a conocer la forma plural del tiempo en la vigilia. r en este sorprender su 

forma originaria, en la ad1•ersidad, en la ocultación de si mismo, qui:.á haya algún indicio 

para el conocimiell/o o re1•elación de .mforma, plural y una en la vida humana.'" 

El análisis del tiempo, y sus tiempos internos, es base de la estructura analítica de 

Zambrano. Sus observaciones sobre la discontinuidad y continuidad serán punto fundamental 

para sus demás elaboraciones, por ejemplo: lo sagrado y lo divino, razón y poesía, el claro y 

1
·
10 Maria Zambnmo, ••Límite de In nada", p. 40.Citado por Isabel Baf1¡¡ en op. cit. 
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el bosque, sueño y realidad ... Esto último está intimamente relacionado con su modo de 

entender la fenomenología del tiempo. Los sueños, en su atemporalidad lineal, son semilla de 

conocimiento del hombre, son semilla de creación propia. 

Aquí se hace necesario aclarar puntos que podrían confundirse y que abarcan dos temas: 

la relación de Zambrano con el análisis de los sueños de Freud y la fcnomenologia de Husserl. 

Nuestra autora interpreta que ambos han iniciado el camino de estudio de los diversos modos 

del tiempo pero que lo han hecho de manera insuficiente. Veamos: Una 11ue1•a concepción de 

lu daridad, una at<!nción a lasfor111as discol//i1111as d<! lu= y d<!l lie111po, se ahre ca111ino ya. a 

u11 dentro de la llamada psicología de lo profundo. Y así también, <!n la feno111enologia el<! 

Husserl. 14
' 

Zambrano se acerca al análisis de Freud sobre los sueños para señalar los puntos que los 

distinguen. Considera necesario articular la legitimidad de los sueños para mostrar la 

necesidad de esta experiencia y señalar el punto central de su análisis: la validez de los sueños 

atendiendo a su forma trascendental: el tiempo. Lo que nos permite descifrar lossue1ios es el 

tie111po y ellos a su 1•ez permiten acercarse al tiempo tal como es vivido por el ho111bre. Que lo 

descifrado pues entre los s11e1ios y el tie111po es la vida humana, la vida de aquel que padece 

su propia lrasce11de11cia. 143 

Según la autora uno de los errores analíticos de Freud es que atiende sólo al contenido de 

los sueños y deja de lado su forma; esto implica que sólo puede referirse a la materia de los 

sueños sin lograr acceder a su estructura temporal lo cual lleva a Zambrano a distanciarse de 

los postulados freudianos. Por otro lado se da una diferencia fundamental para ella: en Freud 

1
·
11 Maria Zambmno, Lossuet1osy el tiempo. p.24. 

1
•
1

:.! Maria 7 .... ambmno. i\'otas ele un ri1é1odo, p.26. 
1 

·i
1 Maria Zmnbrano. /.os suei'lo.\ y el 1iempo, p.20,_ ____________ ., 
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la primera inhibición, la primera represión, la que marca la formación del inconsciente es la 

inhibición moral que se niega a la esclavitud de la libido. Para Zambrano esto es algo 

irreconciliable: ella pla111ea que la primera inhibición, la que hace surgir al inconsciente, nacer 

al sujeto y despertarlo a la realidad, no es la inhibición moral sino la temporal, 144 la 

inhibición, la discontinuidad causada por el tiempo."~ 

No es por tal//o necesaria la inhibición producida por represión llUJral para que 
el sujeto quede sin asistir a lo que pasa e11 la psique / ... //.a primera acción de la 
co11cie11cia e.\·, pues, una especie de s11.\11e11sió11 le111poral, de una epr~jé. i.it. 

Queremos poner de relieve que la crítica de Zambrano a Freud se inicia rcalirmando que 

lo que da lugar a la formación de la conciencia es una especie de ep11/é. una suspensión, una 

discontinuidad. Es necesario observar que esta distinción es fundamenlal en varios sentidos ya 

que permite observar, de forma privilegiada, la fundamentación teórica de Zambrano y el 

lugar que ocupa dentro de ella el tiempo. No nacemos de la culpa sino del encuentro con la 

temporalidad. Pero aún hay algo más: Mucho se ha hablado y estudiado la inhibición a partir 

de Freud f ... / mas la inhibición, desven111rc1da111e111e, se ha e111e11dido sólo en referencia a los 

i11sti11tos. Nadie ha hablado de fu inhibición de la e.17Jeran:.u. Del 110 atre1•e1we a esperur, de 

retener este í111i1110 movi111ie11/o de la 1•idu humana que es como la respiración pr<ifuuda de la 

persona. El descubrir esta i11hihició11 nos llel'aría a explicurse 11111yfiíci/111e111efenó111enos que 

aparecen despr<Jl'i.1·1os de semido. "' Vemos que la autora no acepta que sólo una inhibición 

1 
u Esta diferencia cnlrc ambos a111orcs. que considcmmos de primera importancia. no h.:1 sido 1ratact1 por sus 

it11crprc1cs. Consideramos que este terna es de tnl magnitud que es material de olm im·cstig:1ción. Queremos 
subr.iynr que esta intcrprcwción nuestra es en si mm de las aportaciones de la presente in\'estigación: pues si el 
origen de la conciencia no corresponde a un acto de represión momJ sino a algo mucrior a el. al encuenlro con el 
1iempo. con el Cronos griego como primer con1nc10 con lo di\'ino y no con la pérdid11 del pamíso judío. cncicm1 
un planteamicnlo cultural r.1dicalmen1e diferente al que se ha rcaliz:ido en el pensamiento tmdicional. 
1 ·"/hui. p.28,80,8 l. 
:~~/hui. p. 80. 

Maria Zambrnno, P'-•rsnna y Democracia. p.85. 
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pueda dar cuenta del nacimiento del inconsciente. De hecho lo encuentra un rcduccionismo y 

un determinismo propio del pensamiento positivista, del humanismo que no ve las profundas 

heridas del hombre. No es entonces la represión de la libido, y su significación de vergüenza y 

control moral, lo que pueda darle una explicación. Por el contrario opone la inhibición 

temporal, el descubrimiento del tiempo, y la inhibición de la esperanza como elementos de 

más peso para explicar el sentido nuestra historia. 

Lo anterior implica, en un primer momento, la ausencia argumentativa de que el 

nacimiento de la cultura -y de la subjetividad- emergen tan sólo de la vergüenza moral, de la 

sublimación previa de un ávido instinto sexual. Zambrano considera que si ha sido posible 

llegar a formular ... es/a desolada cl¡efi11ición, e.wa especie ele suicidio ele la cultura occicle111al, 

del homhre que la ha creado y sosleniclo ha de ser por algo muy gnn·,•. Por 1111a si111ació11 ele 

desamparo, porque el homhre ha perdido el apoyo ele aquellos pri11cipios que le ele1•aba11 por 

encima ele la simple 11a111rale::a, que le hacían ser más que la suma ele ~ms inslil//os, ser 

sopor/e de cosas 1rasce11dentes, más exlenms y 111ás valiosas que su si111ple vida. 148 

Zambrano considera que el freudismo ha roto la imagen idílica del hombre en su estado 

natural; en dicho estado el hombre no es la criatura armónica y pacifica que Rousseau y 

algunos románticos supusieron, sino, según lo anterior, es el 111ons1r110 de .su laberinlo. El 

estado natural es la tragedia de la guerra, el miedo que nos inspiramos unos a otros; lapa::, 

<'01110 el amor. Ita nmifragado 1amhié11 en e.\·/e desamparo del ho111hre. Al nm¡fragar k1 ra:ó11, 

al ahogarse la conciem:ia, solamel//e quedó 1111 pohre (homhre) Cllerrori:ado, prisio11ero de 

sus 111.\·fin/os. Sin padre co111ú11, sin común instancia a que referirse 149 
[ ... / a/lle el más leve 

'·"Maria Zambrano, "El freudismo", p. 22. 
,_,,/bid. p. 28. 
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i11cicle11te la l'ida se llena de terror y rese111i111ie1110. 1so El freudismo es considerado por la 

autora el testimonio de un grave mal, de una terrible enfermedad: el enorme desamparo del 

hombre occidental; lo cual deja ver en su inquietud que la unidad síquica es una unidad 

perdida. El hombre contemporáneo -que no es más el hijo engendrado por un padre, por unos 

principios- abandonado a si mismo y despojado de antiguos fundamentos acusa el mal del 

siglo: la angustia. 

El hecho de considerar la otra pane del hombre como lo inconsciente, como forma de una 

actividad síquica de la conciencia, es para la autora un reducción que hace perder de vista el 

sentido real de la psique, la de ser alma; y el alma es algo más que la conciencia. A su juicio 

esto ha acarreado que el hombre se perciba aún más fragmentado y que olvide que sus dolores 

guardan una relación más amplia que la mera actividad entre sus estructuras inconscientes por 

sostener beligerancia con su deseo libidinal. Lo cual haría suponer que la actividad del sueño 

está sujeta de, igual modo, tan sólo a la presión de la libido. El reproche a Freud es haber 

realizado la negación del alma. El que las realidades desechadas, reprimidas; s·ean el motor 

vital, según Zambra no, le hizo pensar en la necesidad de un método para éontrolarlas. El no 

tenerlas bajo control es lo que las hace importantes y peligrosas, no aceptamos ser elj11g11ete 

ele 1111estms somhras. 1s1 Freud -según palabras de Zambrano- lio se co1iforma con 

manifestar la realiclacl soj11z¡:ada sino que la erige en ahsol11ta, la afirma como realidad 

única, .mju=gcmdo ahora ella a la.\· demás, a1111lá11dolas o descalificándolas. JJ~ 

Sin embargo, debemos recordar que al aceptar los sueños como fuente de revelación de lo 

síquico Freud no confió tan sólo en la razón y el método. A pesar de que las posiciones entre 

li"lhidem. 
'" /bid, .p. 2 t. 
J:\~ Ibídem. 
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Freud y Zambrano están separadas por la idea que sostienen del órgano afectado -el alma-

guardan más cercanía de la que la autora supone en relación con los sueños. Cuando 

Zambrano analiza el tiempo reprimido, la e/H!ié del tiempo sucesivo, que retorna en los 

sueños, o en función de la memoria, se observa que sus descubrimientos y los freudianos no 

discrepan: en ambos se observa la idea de atemporalidad en el sueño 153 y la búsqueda de un 

1iempo diferente al de la conciencia, elaborando, con ello, un proceso de transformación del 

tiempo. 154 

Por otro lado, en la primera página de ¡,·¡ suelio crmelor Zambrano establece que el 

estudio de los sueños que se propone realizar es "una fenomenología del sujeto privado de 

tiempo", una fenomenología que no podemos entender en el sentido husserliano del termino. 

Observemos. 

¡,;, primer lug(lr, ""Y que preci.mr en qué se111ido empleamos el lérmino 
jenomenologia: es111dio del fenómeno: y fenómeno es aquello que se 
m"nifies/a, que aparece. Es/o no implic" ni oblig" al uso ele/ método 
fenomenol<1fico ele //usserl. pues se /r(l/a ele la acepción original ele'" pa/"hra 
fenómeno. 1 

• 

La reducción fenomenológica es suspensión del actuar de lo que Husserl llama la 

conciencia na1ural. La e/H!ié es la operación por la que se efectúa esa reducción trascendental; 

esa necesidad de excluir, de poner fuera de consideración el tiempo objetivo del mundo, para 

poder fijar y describir el tiempo subjetivo. Al igual que Ortega, ll<· Zambrano también acusará 

a l lusserl de estar inscrito en la tradición cartesiana, al aceptar, y mantener como válida, la 

1 
q .. Hemos \'isto que los procesos ;mímicos inconscientes se halJan en si <<fuera del tiempo>>. Es10 quiere 

decir. en primer lug;1r . que no pueden ser ordenados lcmporalmcntc. que el tiempo no cambia nnda en ellos y 
que no se les puede aplicar la idea de tiempo". Frcud . . \Jás al/ti del principio tle/ placer. 
1

'
1 Isabel Bal1.a. F .. 'icruura y tiempo ,,,, .\/aria Zamhrano. 

1 ~\Maria Z:unbrano. FI .\'Uetlo crl!ador, p.13. 
1 ~r. José Ortega Y Gassct. /.a frien ele prmcipio en Leihinil:. p.274. 
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hipótesis de la "conciencia de". A su juicio pretender sustentar la validez de una conciencia. 

la reflexiva. frente a otra. la 1w111ral, carece de sentido: ambas son la misma hipótesis y ambas 

presentan el mismo carácter de realidad. 

Ante lodo porque aqui 110 es 11ecc!sc11·i<1 practicar la e¡"~jL1 lll't'rt'a de la creencia en 
la realidad fra1ú11dose del 1111111do del s11e1io /u~¡· que e.~for=arse 11ws hie11 en lo 
cml/rario, en co11cederles realidad, la suya, ¡mes t¡ll<' nos <'l/{r<'lllt1111os con él 
de.wle la 1'iKilia, e11 la cual aparecen destituidos para la l'<J11cit'11cia que los 
recha::a o simpleme111t• los descal!fica / ... / tifa.,· en realidad 110 existe esl<' 
proh/ema. ya que la rea/u/ad </IU' nos e.~for:c1111os en cu/J1111ir en t•l!os e ...... f.!11 

realidad, f'ropia dt' """parte ele la 1•1t/a, su /~lrl<' en so111hrt1. l.t1 cl¡f<'r<'llC/ll ¡mes 
con el ,,,,_;1odo de l lusserl resuk L'll 1111 p111110 c¡ue se 111a111t.·1u/ria 1g11a/111e111e si se 
fratase de //// je11úme//O de ft1 l'/l/CI e/e /t1 p/<!//C/ CO//('l<'llC/ll. J" L'S///S(Cllll<'llf<' el //O 

mal/fe11i111ie1110 de la epo/<' y la 110 r<!d11cciú11 f<'110111c•1wlúg1ca / ... / pues se trata 
j11stm11<•111e d<' perseguir y selialar los eh•111<•111os de ret1/idacl a1Í11 demro del s11e1io 
llli.\"/110. 1 ~ 7 

Zambrano sostiene que negar realidad a fenómenos, como el del sueño, por parte de una 

conciencia reflexiva es algo innecesario; por el contrario lo que se requiere es otorgar realidad 

al fenómeno del sueño, ya que la reducción del tiempo ya esta dada en el mismo fenómeno. 

Es justo lo contrario lo que tiene que realizarse, es dar realidad y temporalidad a los sueños 

para poderlos descifrar. Pues percibir el mundo se hace en virtud de un paréntesis temporal 

que se efectúa de manera 11a111ra/: la s11.1pe11sió11 pues, la eprljé a practicar aquí, está dada ya 

por la materia misma, es la epojé del liempo .mcesil'O. 158 El concepto suello remitirá a lo que 

queda fuera del tiempo sucesivo, aquello sobre lo que la conciencia, al constituirse, efectúa 

una reducción. 1 ~" 

La pregunta qué surge es ¿cuál es entonces su método fenomenológica·' La autora 

describe el método fenomenológico como 1111a reflexiún sobre los elatos de 1111es/ro selllir ... 

1 
,. Maria Zambmno. /.o.\· .\W.!tlos y el tiempo, pp.17, 18. 

: :~ Maria Z1mbrano. ~hiel. p.18. 
Isabel Bal1J1. op. el/. 
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/'orque hemos perdido, si alguna 1•ez Jo 111vi111os, el col/lacto i11111ecliato con lo real 111is1110. 160 

Jesús Moreno, uno de los filósofos españoles que mas ha contribuido al análisis y difusión de 

la obra de Zambrano, dice lo siguiente acerca del método fenomenológico de Zambrano: 1111a 

fe110111e110/ogia l'l~l'O método per111ite al pensar prolongarse hacia ámhito.\· ahismáticos, 

adoncl<' 110 es pusih!I! llegar cou la pura razón lineal discursil•a y, por lo /Cllllo, el 

l"'11.m111ie1110 1•ie11e 'mediado' por la cierta oblicuidad ele otros .mheres, otras formas de 

cmwci111ie11to ligadas a la pura experiencia vital, 1111!diació11 que será la que .funde lo que 

7.a111hra110 ha llamado 'ra:ó11111ediadora 'y 'n1zo11 poética'. 1
"

1 

Al manifestar su propio método filosófico, Zambrano afirma al tiempo como el primer 

fenómeno y con ello se encamina a elaborar una ontología del tiempo que de cuenta de 

diversas estnicturas temporales, en tanto que éstas envuelven y permiten distinguir la 

diversidad de fenómenos que se dan en él: sólo puede haber método cuando las apariencias 

se toman pul/lo de partida. El tie111po es la primera apariencia en que las cosas están 

e1w11el1as para el hombre. fü· la primera apariencia col/ la que tropezamos. Por e.m sólo es 

i11eludihle reducirlo a medio de aparición. 162 

Ateniéndonos a lo planteado se observa que lo que Zambrano quiere constniir es un 

análisis trascendental del sujeto, un análisis de las condiciones que requiere el sujeto para 

convenirse en persona. El tiempo es la condición esencial para que ello pueda ocurrir, por 

ello su preocupación por comprender, por descifrar, cómo se dan los distintos modos de 

temporalidad que constituyen de forma integral la vida humana. Tiempo interior, como 

experiencia vivida, y tiempo secuencial con el que transita en el mundo, con los otros, 

1 t~' Mari:! Zambrnno. "Entre el ver y el escuchar", p. I 12. 
lfd Jesús Moreno . . Ataría Zamhrano. Anto/ag/a. 

TESIS CON 
L. ,, r " c~n10-:-1N FA LA JJL ,~\ .rh 

97 



haciéndose posible la vida de una forma integral, no fragmentada, capaz de llevarnos a ser 

dueños de nuestro tiempo, es decir, de nuestra vida. Por ello la insistencia en diferenciar la 

multiplicidad de los tiempos vitales y el tiempo lineal y sucesivo. 

3.5. El sueño creador. 

Ser o 110 ser he aquí el problema ... 

W. Shakespeare. 

La creación de la persona implica un proceso. Un proceso análogo al del alma en el 

7-.!unte Carmelo, análogo al nacimiento de la conciencia, donde lo que más importa es el 

proceso mismo; es decir, la búsqueda que va permitiendo la aparición de lo que se desea, de 

lo que se espera, despojándola de su enajenación, donde idolatría y sacrificio tienen su reino. 

Esta búsqueda, según Zambrano, da forma a continuos despertares, renacimientos, y es lo que 

compone el sentido de la vida del hombre. En San Juan de la Cruz no importa tanto el definir 

el momento del encuentro con Dios sino el poder realizar dicho encuentro, es decir, lo que 

importa es que nuestra alma esté en la condiciones de esa posibilidad, de descendimiento, de 

vacio, de renuncia .... Lo que importa es el camino de búsqueda como un camino de creación 

y trascendencia de nuestra condición original. El que el hombre requiera de un trascender 

continuo significa que no ha acabado de hacerse, que ha de irse haciendo a medida que su 

vida continúa. 

Hemos mencionado que Zambrano no ve el padecer como consecuencia de las exigencias 

16
: l\r1mía Zmnbrano. /.os .\W!11os y l'l liempo. 
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de los personajes que el sujeto va ensoilando con respecto así mismo. No un padecer 

encerrado en el tránsito entre cada despertar, entre cada renacer, que implican el trascenderse 

incesantemente a si mismo. No se refiere, tan sólo, a la tensión que la consecución de la 

conciencia presupone, ya sea entre un yo y un super yo, o a la tensión moral que implica un 

deber ser. o a la dialéctica del para sí y el en sí. Se refiere a algo que se padece, no en el 

se111ido del dolor, sino de la pasividad, de lo que no permite actuar, decidir, elegir, existir, ser. 

Se refiere a algo que no es resultado sino causa. Es decir, es a causa de un padecer-pasividad 

antecedente, primario. originario que se inicia la tensión. Es a causa de este padecer primario 

que surge la exigencia de ir más ullá. y este padecer primario es anterior a las fatigas y 

sufrimientos que contiene la tensión existencial. Es esto lo que le importa descifrar a 

Zambrano No es un padecer por elegir. decidir, asumir, es por no poder realizar estas 

li1nciones indispensables de una vida propia. 

No es que padezcamos por construirnos una existencia, es porque padecemos que nos 

construimos una existencia y nos vemos empujados angustiosamente a encontrar el alivio que 

nos produce el encontrarnos dentro de un horizonte de sentido, de existir porque hay un algo a 

donde encaminarse y sostenerse. Este padecer nace de la imposibilidad del sujeto para ser, 

para adentrarse en su ser y es anterior a la angustia por construir el propio ser. Lo que le 

c111>:11s1w es algo posterior a este padecer y es el encontrar realidad para su sueilo, para su 

poder ser. para su existir, para construir su posible persona. 

As1. el sujeto que padece lo hace por no poder ser, por no tener realidad propia, por no 

estar dentro de un íluir temporal; en suma, por estar atado a la pasividad, Sin ser aún visible 

para si mismo, sin haber aparecido algo que dé cuenta de su existencia, permanece en un estar 

como si no se hubiera nacido. Como una cosa entre las cosas. Es aquí donde toma cuerpo el 
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planteamiento de Zambrano: quien esta en la pasividad, esta como en el sueño y tiene que 

despertar; quien está en la pasividad está como si no hubiera nacido y tiene que renacer; para 

ello es necesario salir del padecer y entrar en la tensión que implica el encontrar Ja realidad 

que pide su sueño. Por ello la preocupación y la insistencia de abordar y desarrollar lo que la 

autora ve y encuentra en el sueño y el soñar; pues es ahi donde el padecer se hace accesible y 

puede ser descifrable. 

No podemos dejar de mencionar la influencia de Jung en sus planteamientos. Fue Jung el 

primero en dudar sobre el principio de que el sueño tuviera una significación diferente a sus 

contenidos. Este desacuerdo le llevó a estudiar la forma tanto como el contenido se los 

sueños; llegó a In conclusión de que los suetw.,· 110 están hechos exclusil'ame11te de collle11idos 

re.1·id11ale.1· de la c:o11c:ie11cia. si110 que tie11e11 s11.\' propios col/fe nidos que determi11a11 la .forma 

.me1io / ... /La po.,·ihle autonomía del sue1io supone que, además del recuerdo de u11 pasado 

leja110 que ha sido umsciellle, los sue1ios pueden alojar imágenes 11uems y creadoras de lo 

que todm•ia 110 ha .fra11queado 111111ca el umbral de la concie11cia. 163 En sintesis: el sueño es 

una acción creativa que nos puede lleva a realizar una nueva actividad prospectiva. 

Zambrano distinguió entre dos formas de sueño: 

1. los suel1os de la psique, que corresponden a la atemporalidad de la psique, y entre ellos, 

principalmente, los sueños de orexis o de deseo. 

2. lo .me1ios de la persona, también llamados de despertar o sueños de finalidad que son 

los que procuran a la persona la discontinuidad necesaria para alcanzar la visión requerida 

para su cumplimiento como tal. 164 

l.a C1c:ción verdadera que los sue1ios de la persona proponen es u11 despenar del 

''•'José Angel Valcntc, /.as palabras de la tribu, p. 198. 
"'' Chanlall Maillard, op. cit. 
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ímimo fondo de la persona, ese fondo inasihle desde el cual la persona es, si 
trascemlen/<'. l !na acción poética, creadora, de una obra y aun ele la persona 
111i.\'111a, que puede ir así dejando 1•t•r s11 \'erdadero ros1ro, que puede lle¡.:ar a ser 
1•isihle por sí 111i.m10, que puede //e~m· a ser i111•isih/e cm¡{t111tliénclose con la obra 
misma. Obra que puede ciarse en los hecho.1·. A1ás los heclm.v han ele estar a la 
altura de la palabra. Ya que la palabm preside la libenad 1;;1 .1·ue1io ele la per.1·ona 
es, en principio .\·11e1io creador que a111111cia y exi~e el de.'tperlar lra.\·ce11de111e y que 
atin puecle contener/o ya en el nii'e/ 111ci.1· alto ele la escala ele los .1·ue1io.1". 1''5 

El hombre según esto no es sólo un ser histórico, incmstado en un tiempo sucesivo 

que se desarrolla en Ja suma de acontecimientos; no sólo está inscrito en un devenir temporal, 

o en el despliegue del espíritu absoluto, o en el progreso como cumplimiento de Ja historia y 

la cultura, sino que él mismo tiene que hacer valer sus tiempos, sus propios ritmos; 

escuchados, recibidos, vividos en su complejidad, no sujetos a las exigencias que se infringen 

al tiempo externo y cronometrable. El fenómeno del tiempo, hemos dicho, guarda al menos 

dos caras: el tiempo externo, medible, que nos relaciona con Ja realidad empírica y el tiempo 

propio, compuesto de múltiples tiempos, que responde a las íntimas necesidades del sujeto: 

sus tiempos múltiples y conjugados sin un orden ajeno. Los diferentes tiempos podemos 

distinguirlos de forma esquemática de la siguiente manera: 

1. Tiempo de la Psique o atemporalidad inicial. Tiempo de la forma sueño donde 

no hay conciencia, pensamiento ni libertad. En esta atemporalidad el sujeto no 

alcanza a decidir siendo movido por las circunstancias. 

2. Tiempo sucesfro o tiempo de Ja conciencia y de la libertad, cuando ha 

coincidido con el tiempo de la psique; medible en sus tres dimensiones: pasado-

presente-futuro. 

3. l/empo ele creación o estados de lucidez. Aparición de una unidad de sentido en 

1 
t•"> Maria Z:unbrano.La razón en la sombra. Anto/ogla ele/ pensamicúto de ,\/arla Znmhrano. p.527 
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que el tiempo, sin desaparecer, ha sido trascendido por esta unidad. Estos 

instantes, en que el tiempo de la conciencia se suspende, son aquellos en que se 

producen los despertares. Son los "instantes" que ya definió Kierkegaard. 1
"'' 

En síntesis: el sueño creador del hombre, la lucidez del sueño de la persona, le posibilita 

despertar, hacerse de su tiempo y su libertad, más estos -libertad y tiempo- se abren al 

hombre en la niptura de la continuidad temporal, e11 el poro, en el instante que permite el 

nacimiento de lo discontinuo. y de una idea de tiempo que se abre paradójicamente como un 

suceder continuo. El hombre accede ni tiempo desde la atemporalidad y ello es posible porque 

en el sueño, en el instante vacío de acontecimientos, nos extrañamos: el tiempo nace de un 

vacío. El tiempo entra a la interioridad del hombre desde un abismo: el absoluto continuo de 

la atemporalidad se rompe, se fragmenta y aparece en el instante la profundidad del tiempo. 

"'' Chanmll Maillard. /hiilem. 
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J.6. El sueño y la persona. 

Y .\·i hare1110.\·, pues esla111os 
en 11111111111tlo tal/ si11g11/ar 
que el l'i\'Ír srí/o es so1iar. 

Calderón de la Barca. 

La vida inicialmente es sueño, se viene del sueño y vivir es ir despertando. Esta 

afirmación, que parece referirse a un ámbito tan sólo poético en el contexto de los s11e1/os y el 

tiempo no lo cs. Es decir, para Zambrano es algo que sucede en el mundo de lo real, en el 

mundo de los hechos y de la experiencia. Nuestro nacer a la vida, en la teoría zambraniana, 

guarda intima relación con el surgir de la conciencia temporal. en el sentido antes 

desarrollado. es e implica el despertar, siendo la vida la sintesis entre el soñar y el despertar 

que nos permiten continuamente renacemos. Veamos esto más en detalle, que le permite a la 

autora afirmar que la 1•icla es s11e1io. 

El sueño, según Zambrano, es la manifestación primaria de la vida humana. 

Manifestación que muestra la contextura mctaílsica de la vida como ninguna teoría puede 

hacerlo. El sujeto en s11e1ios está pri1Y1do ele lo q11e el 11aci111iell/o e/a al/fe tocio, a1Í11 ames q11e 

conciencia: tiempo161, es decir, fluir temporal. En sueilos aparece la vida privada de tiempo, 

como una etapa intermedia entre el "no haber nacido" y la conciencia. El que "no ha nacido" 

no tiene tiempo y por lo mismo no puede alcanzar su realidad, ni disponer de si. Sólo 

moviéndose en el tiempo se puede apropiar de la realidad que le circunda. Cuál sea esa 

realidad es algo que puede vislumbrarse gracias al hilo fragmentario y discontinuo de los 

sueños que completan con In continuidad de la vigilia los dos hemisferios que conforman la 

"'/hui. p. t5. 
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vida humana: el de la claridad y el de la sombra. Denominarnos -y Zambrano habrá de 

subrayarlo- al lado carente de tiempo, y continuidad corno el lado sornbrio de nueslro ser. 

Son entonces dos realidades que completan la realidad del sujeto: la realidad informe, 

absoluta del que sueña y la realidad concreta de la vigilia. La realidad propia, que está füera 

del tiempo, sometida por la pasividad, padeciendo, y la realidad dada, la del mundo 

circundante, e igualmente pasiva, que rodea al sujelo y que éste tendrá que traspasar 

rompiendo su carácter l'igi/a111e. Fenómeno fundamental en el que tiene lugar la aparición del 

ser y la apariencia que lo encubre y suplanta. 

La vida es sueño, pero un sueño que pide despertar. De ahí la angustia pues el sueño pide 

realidad. Pide dejar de padecer la pasividad propia de la forma sueño, que aparece en las dos 

realidades ¿Qué pasividad? ¿Qué padecimiento" En la realidad de los sueños se deja captar el 

padecer esencial del hombre que es su propia trascendencia: lo que el hombre sea, ha de hacer 

visible. Observemos que, según esta formulación, la eprijé a realizar aquí ya está dada por la 

materia misma: el sueño es Ja epr!ié del tiempo sucesivo, y sin los sueños seria imposible de 

realizar, aun de pensar, ésta suspensión. Si sólo contásemos con el mundo de Ja vigilia no 

podríamos asistir a una ausencia del tiempo sucesivo y encontrar ahi los elementos de la 

propia realidad, pero tampoco tendriamos esa dimensión del tiempo que se hace camino para 

que "el ser que padece su propia trascendencia" pueda lograr su propio pasar, su ir hacia, que 

lo define, Jo hace, lo hace ser. 

La forma sueño nos mantiene en nuestro absoluto inicial, es decir, en Ja imposibilidad de 

ser: pasivos e impotentes. El mundo de la forma sueño, sostiene Zambrano, es el mundo de 

Parménides: uno, idéntico a si mismo, sin poros, sustraído del tiempo, es decir; absoluto. 

Absoluto constitutivamente irreal donde el hombre no puede ser, ya que carece del verdadero 
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tiempo y por lo mismo de libertad; vida derramada, sin cauce. como si tendiera 

<'.1pw11á11ec1111el/fe a ir, a marchar hacia. bajo lo absoluto y cle.1piel'la por el grano de realidad 

c¡ue a 1·ece.•1 e111erge --sah•adora, a1111q11e a11u!11ace-- y el sujeto '111111(1110, a1111 sin \'a/erse 

,.,•s1.1·te. '""El hombre desvalido, necesitado de significar, sin tiempo, y sin la libertad que éste 

conlleva, al soñar resiste, espera. Zambrano insiste, que entre estos dos absolutos, el de la 

realidad y el del soñar, la vida se revela y rebela su fragilidad: apenas un soplo. 

Acceder a este fenómeno, decíamos arriba, requiere de un método-camino 

fenomenológico, que Zambrano considera lejos de la explicación imperatil'a y más cerca de 

In que llama clesc(fmr; actividad que supone el dejar ver, el dejar aparecer, para llevarlo 

encontrado al ejercicio de la razón. 

l!11a imagen 011irica solo puede ser descifrada, no anali::ada. A11ali::arla es 
someterla a la co11cie11cia de.17Jierta que se defiende ele ella. Descifrar/a, por el 
contrario, es co11d11cirla a la claridad de la conciencia y de la razón desde el 
.wm1hrio lugar, desde el i11fier110 atemporal donde yace. 169 

Es una "fenomenología del sujeto privado de tiempo" de lo que surge de él a solas, fuera 

de su medio, en su temporalidad. Visto desde aquí, desde la atemporalidad del sueño, el 

tiempo es ante todo apertura, vía de acceso, lugar del horizonte. El tiempo es el ú11ico camino 

que M: abre en el inaccesible absoluto."º· El tiempo abre "al que padece su propia 

1rascendencia" a su unitaria contradicción: sin contradicción no habría vida, sin unidad no 

habría eso que la vida ve como suyo; la vida tiene que ser rescatada de la dispersión. !.os 

•Nce.m.1· c111e la i111egra11 han de formar, por lo pronto, una historia coherente que arroje un 

se111ido. No le ha.1·ta 1•il'ir al ser /1111110110, solame///e de 1•erdad 1•il'e cuando esta vil'ie11do u11a 

•r.io. !hui. p. 19. 
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hisloria indil'idual y colec1im, que 111anifie.1·1e /ener un se///ido / ... / es en función de la 

'"'l"'ranza como el se111ido de la personal hisloria se alcanza. 171 Sin esperanza, insiste la 

autora no es posible la vida ni la historia; ya sea personal, o colectiva, es inenarrable por su 

folta de continuidad. 

En síntesis, lo que permite descifrar los sueños es el tiempo, la introducción de la 

temporalidad en sus contenidos. Lo que se descifra entre lo.1· .l"/le1ios y el liempo es la vida 

humana; lo que el tiempo descifra en los sueños es el ser del hombre. El tiempo nos permite 

descifrar los sueños y los sueños nos permiten descifrar el tiempo. Los sueños y el tiempo -

que nos permite salir de ellos y despertar- vienen a aparecer como la matriz de nuestro ser. 

Tiempo ··lihenad-realídad es la ecuación ele lodo despenar. 172 

Son los sueños una forma de rescate, de revelación de algo que sufriendo una ocultación 

repentina había permanecido en la atemporalidad: inhibición mal interpretada al suponer que 

dicho mecanismo depende tan sólo de la moral social y no de la contextura misma de la vida; 

es decir, del sujeto viviente pero no dueño de su vida, que no logra habitarla por entero. 173 

Los .me1ios y el liempo son una categoria fundamental, gracias a ella podemos acceder a 

un paisaje en el que surge un nuevo sentido semántico de ciertas palabras, permitiendo la 

asignación de nuevos contenidos que den cuenta de una realidad que ha sido percibida por la 

sicología, la siquiatría, el arte, pero que la filosofia pocas veces ha observado, esta es la 

dimensión del sueño, es más, del vínculo intrínseco entre vigilia y sueño. Nuevas palabras que 

dan cuenta de nuevas realidades, de nuevos fenómenos, que la filosofa española ha podido 

1
'·

1 Maria Zamhra110. /.os .\Ut'llo.\y t'l tu·m¡10 
1 -"!viaria Zambrano. FI .mel1o creador. p. ;o. 
i-, Maria Zambrnno. /.ox IJJemn·e111urados, p. JOS. Maria Zmnbmno 
1 ~: J\1:uiu Zambrano. H/ sue11o ( 'rendor. en : Obra reunida. p. 12. 
1
·' J\1nria Z.ambrano. ··El f'rcudismo"cn: (/11.mher .mhre el alma. 
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tejer en la trama de su discurso sobre fa construcción de fa persona. No sólo el tiempo, como 

podría pensarse, es In estructura del ser, los sueños y su atemporalidad son la unidad que la 

constituyen. El tiempo, como horizonte del ser, es incompleto si no contiene la presencia 

atemporal de la forma sueño, si no contiene los diferentes y múltiples tiempos que dicha 

atemporalidad permite conocer. Hay que insistir en lo que paradójicamente señala Zambrano: 

el liempo co111ie11:a con 1111a pausa, con 1111 l'acio o de1e11ció11. 1,·1 liempo se 111a11ifie.1·1a · 

i1111101•ili:ado "114 

En el padecer, en la pasividad pura, que se presenta en la unidad de la atemporalidad de la 

vigilia y el sueño, el sujeto se comporta de cierta manera que Zambrano denomina una élica 

del smiar. Mas ¿qué es lo que hay detrás de esta aparente quietud de la pasividad, qué es lo 

que hace c¡ue lo imposible del movimiento se realice inaugurando el tiempo" Sin duda la 

esperanza; es ella la que esta detrás, sosteniendo, estructurando, eso que los s11e1/o.1· y el 

1ie111po constituyen: la vida del hombre y su condición de trascendencia, es decir, su ansia de 

ser y Ja búsqueda de su realización. Podemos afirmar que el sueño tiene un asidero y que éste 

se retroalimenta en fa esperanza y ésta en él, formando el núcleo que sustenta Ja arquitectura 

de la vida humana: la posibilidad del conocimiento. Y decir co11ocimie1110 es decir 1amhié11 

amor. 1-j 

Es en la forma sueño, en la atemporalidad, donde aparece el fenómeno de la esperanza, 

que habrá de buscar el instante de nacer al tiempo, de desgarrar la continuidad, de exigirse 

encontrar lugar y realidad para ser lograda. Ardua tarea con la que se despierta, con la que se 

nace al fluir temporal; un mundo de fatigas circunda eso que flama Zambrano Ja posibilidad 

1 ~ 1 ~faria Zambrano. /Je la Aurora, p. 12. 
'''Maria Zambrano, los sueilosy el /iempo, p. 55. 
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del sujeto h11111a110. Y ofrece aquí, de forma radical, su idea de hombre: el hombre es el ser 

cuya manifestación esencial es la esperanza, no el instinto, no la inteligencia (desgajada de la 

esperanza). El padecer la realidad y el excederla se encuentran en la esperanza; el padecer la 

realidad, entonces, revela la estn1ctura metatisica de la vida humana que se sostiene y sustenta 

en la vida del espiritu nutrida por la esperanza. 

No podemos dejar de lado la insistencia con que Zambrano define al hombre como "el 

que padece su propia trascendencia" 176 No olvidemos que el padecimiento sostiene intima 

relación con el carácter de pasividad. De hecho cuando la autora habla de padecer lo está 

utilizando en el sentido de pasividad; es un estado en el que el ser humano no tiene capacidad 

de acción sobre a/~o que alln no logra llevar al mundo de la realidad y con lo cual todavía no 

puede interactuar. La pasividad nunca es ausencia de movimiento, es movimiento 

insuficiente. Es semilla que abandonara su estado latente y dará paso a lo que en ella ha 

germinado. El ser humano en tanto ser .. que padece su propia trascendencia" es la analogia de 

la semilla; es la posibilidad de salir de un padecer concreto que logra objetivizarse y 

mostrarse. justo entonces, para entrar en otro padecer, en otra pasividad que a su vez luchará 

por llegar a la luz de la conciencia y adquirir realidad en la temporalidad sucesiva. Por lo que 

la autora considera que realizar el análisis desde la atemporalidad significa tornar de ralz la 

condición humana: el padecer. en tanto que alberga el aliento de la esperanza, en tanto que se 

encuentra esperando, es el motor de la propia trascendencia y por tanto de la construcción de 

su realidad, tanto la propia como la que se conforma en la exterioridad. 

Siguiendo el desarrollo teórico planteado, podemos formular lo siguiente: si- la primera 

manifestación de la vida humana se da en el soñar y dentro de él la posibilidad de la 

1 
-,, M:tria Zambr:mo. Los .mel1os y el uempo. 
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esperanza, cabe preguntarnos ¿cómo ocurre esto? Ocurre porque la realidad no se da ni 

hombre sólo subjetivamente, es decir, sólo en su interior; es sujeto que alberga dentro sí 

realidad, al mismo tiempo que es por ella envuelto. Es decir, circundado por un carácter 

especifico de realidad se encuentra el hombre padeciendo la exigencia de salir de ella, de 

atravesarla para ir ganando otras capas de realidad, más allá de la realidad inmediata. Este 

trascender, para Zambrano inexorable, depende del modo en que el hombre vive el tiempo y 

vive en el tiempo. El tiempo, como decíamos en el apartado anterior, es el camino que abre la 

posibilidad de vivir; de transitar en él, de hacerse en él, de aprender en él, de conocerse en él. 

Zambrano se pregunta que pasaría si la vicia del hombre no estuviera fundada en el 

padecer-pasividad: en un primer caso, si el hombre estuviera rodeado de ser sin ser él mismo, 

sin poder lograr ni cumplir ninguna posible transformación, sólo padecería la alienación 

absoluta sin jamás despertar, viviendo el mismísimo infierno; en el otro caso, si el hombre 

estuviera rodeado de su ser siendo ya él, con su ser logrado y cumplido, digamos realizado en 

su totalidad, no habría necesidad ele padecer, pues no habría necesidad de trascender, y por lo 

mismo, no necesitaría del tiempo; el tiempo, entonces, sería un eterno instante. En ambos 

casos no habría posibilidad de que hubiera lo que denominamos vida humana; ya que es en la 

trascendencia, y su trágico padecer, en la exigencia continua de nuestra esperanza, en el 

cumplimiento de nuestra ansia de ser, que la vicia del hombre se da. 177 

La revelación de la pasividad se le da al hombre porque no está simplemente, 

tranquilamente, sin más, yaciendo; la pasividad se hace presente porque se mueve y se da ante 

todo en la psique. Lo propio ele la psique es la avidez. el deseo que ha ascendido a un cierto 

, .. En .. El i11111onal" de Jorge Luis Borges, se presenta esta paradoja: el hombre que posee todo el tiempo para si. 
la 111is111a etemictid, es incapaz de vivir como hombre. es decir. constmyéndose a si mismo. M1ria Z1111brnno. 
/.o.\· sueños y el tiempo. p. 61. 
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grado de actividad y que. por Jo mismo, es ya movimiento. 

/,os ,\"lll!lios dl!sc11brl!11 al s11jl!l<J. lo s017Jrl!11dl!11 mie1111·as yacl! pril'ado di! til!mpo, 
di! l!SI! liempo de la conciencia c/011dl! t!I pul!de ac/uar, do11cll! t!lll'IU!l/lln la 
realidad mlecuada a s11 liherlacl: realidad .fr"gmemaria y co111i1111a; lihenad 
cmulicio11mla11

" 

El hombre pasa del absoluto inicial de los sueños al absoluto de la vigilia; pasa del 

absoluto inicial sin tiempo, inconsciente y sin realidad, a la angustia vigilante del trascender, 

y para lograrlo es fundamental el tiempo. El tiempo ofrece Ja posibilidad de que aquello que 

es origi11aria1111111te 11110 se relativice, es decir, el ser de la pe1:w111a que siendo """ desde el 

pri11cipio ha de irsl! i111egra11do y c/e.17Jlega11do, que l!.1·1a11do oculta ha de ir.1·1! 111a11/(estmulo. 

que sie11do tielll! que realizarse e11tre la realidad f ... / l,a olra fa= del 1ie111po es la que lo 

lll/ll!.1·1ra co1110 obstáculo para l!I a11helo di! SI!/', ya que el .~er e11 el hombre es1á co1110 

exigencia. 119 

El hombre como el ser que padecl! su pmpia 1mscende11cia es la categoria donde radica el 

nudo que une el tiempo y el sueño. El deseo de salir de la enajenación y el sometimiento nos 

va abriendo a Ja propia persona. ¿Qué implica la posibilidad de crearse como persona? 

Implica, entre otras cosas, asumir el tiempo singularizado como tiempo sucesivo e histórico, y 

más fundamentalmente, el asumir la mullip/icidad de los liempos que conforman el tiempo de 

la perso11a e implicitamentc la forma sueño. 

: ~: Ma~a ~1111bmno. Los st~e1los y el tic•mpo. p. 6 1. 
Mana Zambrnno, Los Bw11m•e11turados, p. 105. 
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3. 7. El ser que pfltlece su propia tra.1·ce11tle11cifl. 

Si el padecer guarda relación con Ja posibilidad de despertar, gracias al movimiento que 

se realiza desde la pasividad -movimiento que permite entender que Ja pasividad misma 

encierra una actividad-, Ju actividad del que padece por su imposibilidad de ser, por su no 

tiempo, accede al i11st<111te donde Ja esperanza Je empuja a romper y encontrar Ja mediación 

inicial, su acceso al tiempo, a Ja sucesividad. Al tiempo donde es posible construir una 

existencia con espacio y tiempo propio, y por Jo mismo. con Ja posibilidad de llegar a In 

constrncción de sí mismo. 

Si el padecer es anterior a Ja angustia de In existencia, ya que ésta emerge a posteriori al 

encuentro con Ja temporalidad -es decir a la finitud heideggeriana-. nos dirige a preguntarnos 

qué hay en este padecer originario que Zambrano continuamente menciona. l'aclecer del que 

brota la acción esencial: el despertar que es creación poiética de Ja propia persona. La 

creación poética de si mismo. Este padecer corno Jo originario, es un padecer que encierra en 

si la recepción pasiva, es el acto de Ja contemplación, de Ja ai.1·1hésis. Es el paso previo a Ja 

acción creativa, es el conocimiento que se adquiere pasivamente, es Ja recepción sensible del 

mundo, es la posibilidad de Ja memoria, es la potencia que lleva al acto. Tal padecer, que no 

es sirnil del dolor, guurda relación con lo que la autora define como el fondo último, de donde 

emerge toda posibilidad de realidad: lo sagrado. Es Jo sagrado el reducto último, el apeiron 

de donde nacen las cosas. la realidad y nosotros mismos. Nuestro tiempo y nuestros sueños. 

Toda creación posible del sujeto es una acción poética y sagrada. 

( 'omo es sahido, el c:rmtenielo mitico ele las religiones es la manife.wación misma 
ele la l'ida del alma, e.171ecie de procesión de los s111.'1io.1· o~jetil'ados en que el ser 
humano se re1•ela a si mismo y husca s11 l11gar en el 1111iwrso. /vfas esta húsq11eda 
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del lugar del homhre en el 1111frerso es un /}{/.\'ar por diversas =onas, un transitar 
que sólo es posihle 1ra11.'iformá11dose. 180 

Es necesario detenerse en las últimas lineas de esta cita: el lugar del /10111hre e11 el 

1111il'er.w es un pasar por diversas zonas transformándose; este punto es fundacional desde la 

perspectiva de la anlropología filosófica. Encontrar claridad a este planleamiento es abrir un 

nuevo paradigma. Para Zambrano no hay un lugar, un pueslo, como decia Scheler, lo que hay 

es un conlinuo tránsito, un incesante soñar-despertar que persigue afanosamente la plenitud 

vital. Las preguntas que aparecen ante esto son: ¿Por qué no se puede crear la persona desde 

la vigilia? ¿Por qué es en el sueño que se realiza el desencadenamiento psíquico que lleva al 

nacienle sujeto al despertar? ¿Por qué aparece como imprescindible el soñar? ¿Este soñar 

tiene carácter melafórico o empirico9 Porque desde la vigilia, la voluntad y la capacidad de 

decisión se ven vulneradas por la acción de la conciencia, cuya tarea, entre otras, consiste en 

negar, rechazar o al menos dificultar el acceso a lo que proviene del inconsciente. Es el sueño 

el estado "puro" de la actividad psíquica, y es ahí, en el sueño, en lo que no es consciente, ni 

vigilante, en donde se constituye y germina la posibilidad de la esperanza: en las aguas 

originarias del ímpelu. 

Zambrano con Schopenhauer, Nietzsche, Kierkegaard, Freud, Jung, establece que en el 

quehacer no racional. no vigilante, sino en el inconsciente, en la actividad oscura de nuestro 

ser, es donde se da la posibilidad de la estructura del sujeto. Este ser, que padece su propia 

1rascende11cia, se puede definir como la esperanza que busca realizarse en el tiempo, o mejor 

dicho, la esperanza que para realizarse despierta al tiempo. Y este movimiento, esta actividad 

que se da en lo que la autora denomina la pasividad del estado sueño es la presencia continua 

º°' ~1arfa Zambrnno. f.:/ sueño creador, en: Obra reunida, p. SO. 
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de la apetencia -no presente en la voluntad ni en la conciencia-, del deseo de ir más allá, 

afuera, hacia lo otro para poder ser. Su germinación no se da en la claridad de la experiencia 

de la conciencia como Hegel suponía, realizando parte del proceso del espíritu, sino que se da 

en la sombra, en donde nuestra experiencia es más un encuentro simbólico que conceptual. 

Es en el sueño donde se da el desplazamiento del cual surge la posibilidad de un yo. No 

es la voluntad por si sola. sin raíz, la que logra actuar conscientemente. Es la voluntad 

sostenida por sus raíces, arraigadas en lo más profundo e inconsciente del hombre, que logra 

advenir conscientes sus deseos y exigencias. ¡.¡ll!rza ciega llama Schopenhauer donde brotan 

los deseos y sufrimientos que agobian la vida humana; lugar donde Dionisias potencia la 

w1l1111tad que nos dirige; lugar de la heterogeneidad del ser que defendía Juan de Mairena; 

lugar que en su amplitud es el horizonte que Zambrano quiere mostrarnos, ya que en él se 

nutre la posibilidad de la existencia, del trascender ético que propicia nuestro originario 

padecer. 

Aparece, entonces, como imprescindible -para el despertar, para la creación de la 

persona- la acción del soñar que los surrealistas valoraban por su carácter de real. Aquí surge 

una dificultad más, ya que hay que entender el sonar en sus dos acepcio11és más comunes: la 

mera experiencia fisica y psíquica que se da durante el dormir y.eF~oiÍ~r:como_ ensoñación 

que puede darse en la vigilia, como el momento en que- se posibilita.el. libre juego de la 
· .. · .· . . - •, . 

i rnaginación. Ambos sentidos, son parte de un sentido an;plio .del s~eilo que desariolia la 

autora; tanto el sueño fisico como la ensoñación son parte de lafori11a l11e1io;y su lugar de 

germinación se da en el inconsciente. 

Cabe traer de nuevo a Jung, quien asigna un significado creativo y esencialmente positivo 

a la capa más profunda de la mente inconsciente: la psique ohjelil•a, que se caracteriza por ser 

TV~Tc; N1N 
• .• ·.._•:.' \ .• i,/_, 
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Ja matriz de Ja conciencia humana. Debajo del inconsciente hay algo más. Este algo más, 

constituido por las capas aún nuis profündas y oscuras que atesoran la memoria biológica de 

la especie, los impulsos para llevar a cabo ciertas acciones y determinados comportamientos y 

cuya motivación no es consciente, es el mco11sl'ie11te colectil'O; éste es común a todos Jos 

hombres, se adquiere por herencia y no por aprendizaje experimental. 

Tenemos entonces un inconsciente personal (corresponde al concepto estmctural 

junguiano de sombra y al inconsciente freudiano) y -una capa psíquica aún más profunda- un 

inconsciente colectivo que conforman Ja amplitud de nuestra psique. El inconsciente personal 

tiende a Ja realización de la imlil•id11ació11, entendida como la vida plena de significado 

propio; para lograrlo hay que deshacernos del sometimiento que ejercen los complejos 

dominantes en nuestra sicologia personal. El i11co11scie11te colectil'O constituido por Jos 

diferentes temas -observados en diferentes culturas, épocas históricas y en hombres de 

diferente conducta social, psicópatas o grandes dirigentes religiosos y politicos- son Jos 

denominados arquetipos que con un gran contenido afectivo cumplen, al igual que Jos 

complejos, una función directriz de Ja voluntad consciente. 

El planteamiento arriba mencionado ha suscitado una gran controversia que por el 

momento no podemos profundizar; subrayamos tan sólo lo que Jung quiso descifrar en las 

representaciones arquetípicas: Las represe11tacio11es mismas 110 son heredadas: sólo sus 

forma.,· lo son; así cm1siderculas corre.']Jonde11 en todos los pul/lo.\· a los i11sti111os que, ellos 

wmbién, 110 son determinados más que en su forma 181
• No se puede probar la existencia de 

lo.\· arquetipos, como no se puede probar la existencia de los instintos, hasta que 110 se 

"' Ncgril:I nucs1m p:im sc11alar el conccplo forma que es us:1do por Zmnbmno en el estudio que rcali1.a sobre In 
fomm sucr1o y que. al igual que Jung. nmrc:m.'1 sus diferencias con Frcud. 
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111t111ifie.l'/a11 de.fhr111a co11cre1a. 182 

El i11co11.l'ciellle mleclil'O fue denominado más tarde psique objetiva; en este concepto 

Jung quiso esclarecer tanto los contenidos arquetipicos como su relación coordinada por un 

arquetipo central y ordenador, el sí llli.1'1110 (.l'e(/). La psique objetiva sostiene un ordenamiento 

intrinseco y dinámico. en el que reside I{/ gé11e.l'i.I' de la i11dividu{lció11, {ICfívidad há.l'iC{I de 

e11camar en ////{/ l'ida la.1' po1e11cialid{/des del Sí mi.1"1110 ú11ico del i11dil•id110. 18·' Algo que 

caracterizará la teoria jungiana de la p.l'ique es su función creadora. Función que contiene el 

impulso y desarrollo prospectivo de la vida. 

La p.1·ique inicia su proceso de saneamiento desde una conciencia herida y dividida que 

hace inviable la propia vida, hasta conseguir su propia unificación, lo cual se realiza gracias a 

la acción integradora del se(f. el arquetipo central que coordina la actividad de Jos diferentes 

arquetipos individuales y colectivos. 

Este largo paréntesis ha tenido Ja intención de hacer claras las iníluencias de Jung en 

Zambrano respecto al sueño y un inconsciente cuyo carácter fundamental es ser creador. 

Aunque nuestra autora no acepta que el espiritu quede abarcado en términos de ninguna 

explicación psicológica, lo que más Je atrae de Jos postulados junguianos es el fértil campo 

que abre para pensar la vida subjetiva: religión, mitos, simbolos, arte ... Lo que Jung ofrece es 

muy importante: el tener presente que el espírilu 1ie11e formas que 110 11ace11 co11 el individuo 

'111111t11w 11i 111uere11 con él. 184 Por otro lado no podemos dejar pasar la importancia de Jung en 

cuanto a sus estudios sobre la simbólica del hombre; es también fündamental en el renacer-

despertar de Zambrano tomar en cuenta los mitos de muerte por desmembramiento y 

uc:: C.irl G. Jung. cil:ido en el libro de Femando Sa\'alcr: Apostatas ra:onahles, p. 196. 
un James HalJ.J.a expenencia .hm)!uiana. p. 165. 
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fragmentación. 

Considerando Jo anterior podemos hacer un desplazamiento del concepto crítico 

zambraniano de soherhia de la ra=ó11, ya no sólo hacía cierto absolutismo en el sentido 

epistemológico sino también en el ontológico: una hyhri.1· que eleva Ja razón a un estado de 

endiosamiento que desdeña Ja suprema Kra11deza del homhre que no estriha eu .función 

alKuna sino en ser e111erame111e persona. IKS No es de Ja razón sin más de donde va a nacer Ja 

creación de lo que llamamos persona o existencia humana; es de la unión de ésta con del 

padecer originario, delirante por nuestra inanidad, sumado al deseo y esperanza de salir de él 

y al carácter creador, intrínseco de nuestra actividad inconsciente. 

¿Qué carácter tiene esta trascendencia con Ja que Zambrano nos define? Es el ir más allá 

de Jo que somos. es entrar en lo que fortalece por dar sentido y horizonte a nuestra vida, es, en 

suma, Ja búsqueda de libertad. Libertad que traerá como consecuencia una nueva forma 

politica. Nuestro trascender, entonces, es un trascender ético, es Ja resistencia en medio del no 

tiempo, de Ja no realidad para nuestro tiempo propio, marcado por Jos ritmos de nuestra vida 

anímica y espiritual. Es Ja resistencia en medio de Ja pasividad, y que por ser pasiva permite 

un tipo de recepción, de sensibilidad, que se traduce en conocimiento (aisthésis).. \', 

fundamentalmente, la resistencia es un actuar ético que preludia el momento de la decisión y 

Ja acción. Lo que nos "define", entonces, no es un principio lógico racional, no un principio 

ontológico nacido de Ja angustia, es un principio ctico que germina en la forma sueño. Lo que 

nos abre a Ja conciencia, y la posibilidad de tener un ser, es nuestro nacimiento ético. La 

conciencia es Ja vida ctica del ser, del que "padece su propia trascendencia", del que busca 

llil Femando Sa\'Utcr.Apóstnla.\·ra=mwh/es. p. 197. 
1 ~·~ ~1mia Z:imbrano. l'ersonay1/emocrac1a. p. 60. 
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afanosamente el encontrar la posibilidad de darle temporalidad a su esperanza. 

3.8. El snerio de In conciencia: In acción esencial. 

Los .1·11e1ios de I" person" exigen una acción. En el padecer el sujeto se campana de una 

ciena manera que Zambrano denomina una étic" del s01i"r: el sujeto desvalido, privado de 

1icmpo. intenta realizar una acción, aún cuando todavía permanece sujeto por la pasividad Y 

cs10, según nuestra opinión, es a lo que da peso la filósofa y en lo que sostiene su confianza 

sobre el hombre: lo que dejar ver, traslucir, que la condición del sujeto humano es tal, que 

lodo i111cn10. aun fallido, de realizar una acción trascendente acaba por ser eficaz. Valen más 

los 1111<•111os.fallielos ele e11co111rar la lihertcul q11e la libertad misma. 186 Esla acción es la acción 

esencial. Encaminada al cumplimiento de su finalidad- destino, donde se establece el proceso 

ele i11te~ració11 de la persona e11 s11 propio ser hasta /legar a la libertad, y el progresil'O 

m11ocimiemo de si mismo, a la posesión del espacio interior. Cabe se1ialar q11e la acción 

prrJl'ie11e siempre de 11n s11jeto, de esa parte a la que se le atribuye el yo, es decir, la 

co11cie11cia. 187 

Es importante entender como cualquier tipo de despertar sufre un proceso de oposición: 

el yo, sabicndose vulnerable, actúa a modo de un soberano implacable, defendiendo su reino -

el de la razón y el de las leyes y los hábitos- erigiendo murallas contra el espacio exterior 

cx1raconcicn1e. Al soberano le aterra la idea de ver tambalearse lo que ha establecido. Mas el 

yo-soberano es vulnerable, a pesar de sus defensas algo logra atravesarlas, algo que al hacerlo 

modifica a la persona y le posibilita la búsqueda de una salida de laforma suelio donde ya no 

1
!1" 7..ambrnno, Marfn ... El descenso a los Infiernos", en l/omenaje a1\farla Za111brm10. p. 20. 
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puede seguir viviendo. 

La posibilidad de trascender el ser ofrece abrir una puerta al futuro para ser realizada en 

su horizonte, siendo una imagen, una finalidad, un destino. Debemos decir que aunado al 

despertar está la aparición de la palabra; es decir, que el tiempo ha podido abrirse en un 

presente actualizado. La palabra es fuente de descubrimiento, de conocimiento, anuncia a ese 

yo sometido, que a través de ella se ha abierto un espacio interiro, un espacio de liberación: 

/.a palabra preside la libertad, dice Zambrano188
. 

!.a palabra acude al dt!.1pertar, y t!I de.vJertar siemprt! incierto, se da sostenido 
por ella, por ~sta.1· palabras que, aun enigmáticas so// c1¡N~11áxi111a certidumbre, 
ya que la cer//clumbre l!s eso: clevJertarse cm1 palabras. 

Palabras que se presentan a la persona que sueña, dormida o en vela, cuando no hay la 

intención de hablar: son revelación. La imagen onirica adquiere en la razón una calidad de 

simbolo que exige ser descifrado. En los sueños entrados en la realidad, el ser humano se 

revela a si mismo, lo que -según Zambrano-seria encontrarse con una verdad que se da en la 

tra11spare11cia del tiempo. 

f. .. /cuando de:>]Jertaba, se me había quedado en el cora::ó11 como la huella ele 1111 

beso en la mejilla ele la amada. ¡Oh!, fa lm del a11m11t!cer y yo salíamos al 
e11cue111ro uno del otro como <1migos reconciliaclos que aún se 111a111uviera11 algo 
alejados, pero que llevaran ya e11 el alma el cercano e it¡fi11ito 111ome1110 ele/ 
abra::o. 1911 

Por lo anterior, se puede afirmar que el sueño, en una de sus formas, es sueño creador. 

Sueño que conduce al yo a una realidad hasta entonces no percibida donde puede realizar 

otras posibilidades de ser. Es tarea de la razón poética aceptar fa imagen onirica: hacer 

1 
.. - Ch:ullall Maillard . .. \!aria 1.amhra110. /.a mujer v .'iu obra. p. 12. lncmcl. 

1
"

11 J\.faría Zambrnno. El sm!llo creaclor. en: Ohra réunicla, pA l. 
1

!-j
9 /hic/,•m. 

'"" Fricdrich HoldcrlirL lliperián. p. 68. 
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transparentes sus seliales, darles lugar, espacio, tiempo, realidad. Ello justifica su propuesta 

de ir al lado sombrío, negado, enigmático, simbólico, sagrado, de nuestro ser. por mor de 

lograr que la conciencia se amplie al incorporar en ella la unidad de sueños y tiempos. 

t\lcanzar la aceptación de conocemos es desentrañarnos y esto quiere decir dar lugar en el 

pensamiento a lo que hay en lo más profundo y abismático. 

Desprendidos de las religiones, con existenc:ia ya al//ó110111a, parecen los grandes .. 
género.\· de creaciá11 por la palahra, que vie11e11 a ser como pasos de esta 
procesión de e11s11e1io.\', de este i11el11dihle trascender del homhre. 191 

3,9, La palabra y lo sagrado. 

Es la palabra, en su advenimiento, lo que se nos revela en el despertar. La palabra poiética 

nombra la acción del hombre, su hacerse a si mismo y que para la autora son las acciones que 

se realizan desde el s11e1io creador: el despenar, el nombrar. Hacer surgir las palabras, nacer 

al tiempo con ellas, es un acto de relación con lo sagrado; es el haber regresado de la 

intimidad con algo nuevo que no sabíamos, con un saber, con un padecer aclarado por la 

acción unificadora de la psique. Y ha sido así por la posibilidad de la esperanza, porque el 

anhelo de esperar, nos ha llevado al deseo de ir más allá, de despertar. Las palabras son la 

objetivación de que se ha cumplido el proceso de creación y conocimiento. 

Sintetizando, el sueño como atemporalidad abaren tanto a la vigilia como al dormir. La 

autora nos quiere mostrar que si bien es en el sueño que se da en el dormir donde la psique 

posibilita el algo que nos despierta, eso no impide que la vigilia se comporte con la misma 

1
''

1 Maria Zmnbr.mo, El suena creador. en: Obra reu11ida, p. SO. 
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atemporalidad cuando el sujeto vive una vida que no le pertenece, que no guarda relación con 

su interioridad. La tarea del sueño es llevarnos al despertar, a encontrar una discontinuidad 

que nos permita entrar en otra realidad. A esto Zambrano le llama nacer; en algunos casos 

nacer y despertar los utiliza como sinónimos, igual que atemporalidad y sueño, de lo que se 

deduce que despertar o nacer es pasar del acto íntimo del conocerse a la temporalidad 

sucesiva. Es hacer corresponder el tiempo interior con la sucesividad. Lo cual implica que la 

persona ha nacido en tanto tal· llevando la realidad sucesiva a la interioridad de sus tiempos, 

les ha dado espacio y tiempo en el mundo del interactuar con los otros. El 11acimie1110 de la 

¡1er.1m1a es una categoría que marca un sentido definido al pensamiento de la autora; la 

persona está lejos de ser caracterizada como el "sujeto moderno" o "el hombre objeto de 

conocimiento", la persona ha recuperado su vida propia, es decir, su íntimo aliento, su alma. 

Reiteramos que tiempo-atemporalidad, despertar-sueño, nacer-pasividad, palabra-acción 

poiética, tienen como estructura la continuidad-discontinuidad. Es decir, se basan en su 

relación con el tiempo: en la tensión vital del ser-noser. El proceso de creación del hombre, al 

posibilitarle encontrar lo que le es propio y traducirlo a la palabra; puede gracias a ella dar 

cuenta de lo más intimo de su ser. Este acto es la poíesis del ser y es de fundamental para este 

planteamiento filosófico. El poder encontrar y unir la palabra poiética con la experiencia vital 

conforma una razón integral. holistica: la razón poética. Mas la palabra poética tiene una 

singularidad: es palabra que al surgir de la intimidad viene a manifestarnos su relación con lo 

sagrado. Acceder a lo más profundo de nosotros mismos, a nuestras entrañas; es un proceso 

sagrado. La serie de acciones que se realizan para nacer, para dcspertar,·corresponden al 

descenso a los infcros donde se resguarda lo sagrado, tema de la segunda parte de esta 

investigación. Por ahora sólo podemos establecer, que según la autora, el rescate de la palabra 
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más intima es palabra sagrada. 

El lenguaje de la interioridad es palabra poética que nace del tiempo propio, vivido y 

múltiple; es lenguaje que realiza la epifanía del corazón; la epifanía de lo que somos 

permitiéndonos renacer; experiencia que nos abre a In temporalidad con la vida unificada. La 

vida del hombre es continuo renacer, continuo despenar del sueño creador que ya está a flor 

de la conciencia. Palabra poética, poiesis que fundamenta que lo que no somos sea, 

advenimiento, acto sagrado, que requerimos continuamente para ir, siempre, más allá. 

TESIS r·~ 1 .,1:f 
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Capítulo IV 

La relación de la poesÍll con lo sagrado. 

4.1. Nacimiento de la poesía: el lenguaje sagmdo. 

Si (como afirma el griego en el Cratilo) 
El nombre es arquetipo de la cosa, 
en las letras ele rosa está la rosa 
y tocio el Nilo en /11 palabra Nilo. 

Jorge Luis Borgcs. 

El presente apartado está realizado con la idea de acceder a In tesis 7..nmbrnninna de lo 

sagrado en relación n su propuesta filosófica, la razón poética. Los elementos que articula esta 

tesis son: lo sagrado, como el lugar donde habita lo otro del mundo, lo otro que de él emerge; 

tanto lo que nuestra conciencia vive como realidad empírica, objetiva, adscrita ni tiempo 

secuencial que nos envuelve. como lo que hemos mantenido oculto y en In sombra. Y, por 

otro Indo, unn razón que basa su capacidad de conocimiento en unn sensibilidad que advierte 

la existencia de este otro mundo y que nombramos poesía. Aunados, pensamiento y 

sensibilidad poética se conforman en un nuevo método filosófico cuya intención es dar cuenta 

de la parte más intima del hombre; no es tan sólo vida espiritual deslindada de la interioridad 

corporal, sino de lo qúe se siente' en el cuerpo y rescata el espíritu bajo la figura de unn nueva 

experiencia; transformando nuestra idea de sensibilidad ni hacer una unidad lo que no debió 
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separarse: cuerpo y nlma, que hemos podido unir en la metáfora del corazón. Es entonces 

escritura que sale del corazón envolviendo el todo anímico y corporal sin la cual no podría 

darse. Los sentimientos se sienten, se reconocen, se manifiestan gracias a la corporeidad que 

los percibe y los hace suyos. Y es que la poesía ha sido 1•11 wdo tiempo, vivir, segti11 la carne. 

mle1111'ti11tlo.\·e en ella, .mhiemlo de s11 a11g11s1ia y de s11 11111erte. 1n Somos esa unidad que el 

platonismo y el orfismo-pitagorismo quisieron deslindar. Lo sagrado y su relación con el 

conocimiento es cuestión de hondura, de lograr desentrañar las experiencias y aprendizajes 

que están contenidos dentro, adentro del corazón, es decir de la vida amorosa. Tema 

agustiniano que Zambrano lleva a la interioridad fisica; conocer la interioridad es un 

desentrañarse. es un descifrar lo que guardamos en nuestras entrailas. 19
·' La posibilidad de que 

las palabras den cuenta de In interioridad, que se hagan cargo de lo que se siente y lo que ese 

sentir significa. es algo que se alcanza con la ayuda iluminadora de la razón que logra 

insertarlo en un sentido. Es un conocimiento, cuyo objetivo filosófico es dar lugar al 

surgimiento de una nueva subjetividad, individual y colectiva. 

Esto corresponde a la intención de encontrar una forma que advierta tanto el mundo 

llamado profano como el denominado espacio sagrado, tal como ocurrió en las primeras 

construcciones literarias. La poesía fue palabra originaria, el decir primero sobre el hecho de 

estar vivo y descubrirlo; de estar vivo e inscrito en la fugacidad; de estar vivo y encontrarse 

con la naturaleza y abismado por el universo. Fue ella la que describió los orígenes, las 

19
::: Maria Z1111bmno. /'ue.\'/n yji/n.mfia. en Ohra Reunida, p. 159. 

'"' L" psicologla y psiqniatrla contemporánea. nos hablan de dolores mor.tics que <tncdnn como sensación 
dolores" dentro de alguna panc del cuerpo. De ahl la posibilidad de sonmli7.,r. 
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teogonías, las cosmogonias 1
',.; la que compuso los primeros cantos a los Dioses, las primeras 

oraciones y plegarias. Ella llle la que dio lugar y delinición temporal y espacial. Fue la 

primera en descubrir el deseo del hombre por ser algo más de lo que es, de poseer un afan de 

plenitud. Fue ella la que reconoció los diferentes sentires de la vida como algo cpico, tragico. 

lírico ... Pri111ero fue el canto, primero fue el ritmo, la música. Antes de otra forma de 

trans111isión fue la oral. Para facilitar el recuerdo de sus contenidos se recurrió a la rima 

métrica, a la armonia de los versos. Por ello podemos decir que las sociedades que no 

conocieron la escritura dependieron de la memoria para trans111itir sus conocimientos. Pero no 

sólo lograba perdurar el recuerdo de algún conocimiento sino también se alcanzaba con ello 

una forma placentera de obtenerlo; era una vivencia estética lo que se propiciaba recurriendo 

al ritmo de la poesia. 

Con la tensián tle la poesía tle rescatar el tiempo perdido, .\'U 1•ocac1011 q111:a. Se.' 

en/a:a el que la poe.,·ia primera que 110.\' e.,. dado ccmoca sea le11g11c¡je .mgrado. 
1 •erdadem prólogo de lo que l/a111a111os historia. /'J.< 

Los aedos, o cantores épicos, eran poetas de prof'csión que componian y recitaban tomando 

como base un patrimonio de material tradicional. Por todo lo anterior, podemos afirmar que la 

poesia es canto y es anterior a la filosofia; también podemos deducir que la aparición de la 

escritura está tan relacionada con el surgimiento de la razón como lo está la 111emoria con la 

poesía: formas técnicas que derivan a su vez, en diferentes formas de lenguaje y, por lo 

mismo, de conocimiento a transmitir. 

/ ... je/ ritmo es uno de los más prc!fimdos si 110 el mús deci.,·i1·0 de todos lo.' 

19
·
1 "'Las cosmogonías son el instrnmcnto poético del orden, la manifcs1ación que anuncia y verifica el paso del 

caos al orden. Las rrnís venerables comicm• .. nn: "En el principio cm el caos'. 'En el principio cm la noche' dice la 
órfica, donde el amor encuentra su anuncio misterioso ... Citado en: Zmnbmno, l!'l lmmhre ,, lo divino. p. 246. 
¡•H tv1aria Zmnbrnno. /'oe.-.íayjilo.mjin. en Ohra Re1111it/a, p. 222. · 
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fe1ui111e110.,· que co11s/i111ye11 la 1•ida y muy especialm<'lll<' e11 la exlraiia l'ida que se 
de1msi1a en las ohra.,· de /11111uma c1w1citi11. l·.i1 la w11·or<1 de la l111111a11a historia 
fue el ritmo el descuhrimiel//o 111il'ial e11 c·11al//o al co11oci111ie1110 illlimo ele las 

.('(J,\"CIS. l'Jh 

El lenguaje sagrado realiza una acción de fundamental impo11ancia: la de abrir espacios 

Yitaks. por ello, para Zambrano los rituales piden y realizan la continuación de lo que es la 

palabra sagrada: acción. Palabra definida por Platón como el diáloKo si/e11cioso del alma 

co11s1go misma. Palabras y rituales unifican, religan, vivifican, permiten acceso a otras 

dimensiones del espacio- tiempo. 

La principal herejía de Zambrano ha sido recuperar las categorías religiosas como lo que 

originalmente fueron: lenguaje poético que daba cuenta de un orden del mundo; liturgias. 

frirmulas sacras, son la patria de donde procede la poesía. Recuperar ese sentido ha sido una 

propuesta atrevida. heterodoxa. que obliga a mirar la construcción de la cultura desde su nudo 

originario: la inexistente separación entre poesía, religión y filosofia; es decir, desde la 

necesidad primordial de construir socialmente una realidad profana donde poder vivir. 

Observar desde la fündamentación de estas tres miradas, cuando aún eran una, no sólo 

permite observar su raíz común, sino también, el agua de la que bebe esta raiz: la desvalidez 

humana y su contraparte el amor por la vida. Desvalidez y amor, plenitud y carencia son lo 

que ha permitido cimentar una posibilidad de vida humana. Zambrano se preguntó 

incesantemente por quién da cuenta de ello; la respuesta corresponde al lenguaje de lo 

sagrado: a la poesía. 

l 'K• fl.farfa Zmnbrano. Poema y sistema. en: Obra Rcunlcla, p. 2.fO. 
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~.l. l. El amor como fundamento del conocimiento \'ital. 

El amor nos descubre el ser y el no ser. lo que somos y lo que no somos, nos señala la 

ausencia. la oquedad, el infierno; el amor l!/cl'a el oscuro ímpclll de la vida al alma, y el alma 

a la ra:á11 s11.we111amlo la sepC1raciá11 cl/fre.filo.w¡fía y poesía. 197 Lo anterior devela que lo que 

ha sido escindido es el amor. El amor hecho palabra encontró que su forma arropaba una 

rnptura: una palabra filosófica y una palabra poética. Dos voces para dar cuenta del mundo 

desde diferentes dimensiones. Si el amor se ha fracturado, esta condición marca diferentes 

formas de vivirlo, siempre incompletas, siempre en falta, carentes, tal y como el hombre se 

encuentra. ¿Cuál de las dos es la elegida para constrnir el mundo? Las dos, responde 

Zambrano, la palabra amorosa no puede seguir construyendo sólo desde el anhelo nostálgico 

de la plenitud o desde la mortificación de la carencia. 

La separación poesia-fi losofia es un lagos que se divide, para ser fiel, según Zambra no, a 

las formas en que el amor a su vez ha sido escindido. En algún momento del desarrollo del 

lenguaje nacieron los dos géneros literarios. Y mas que separación fue desgarradura, pues 

desde la perspectiva de la autora esto no fue una el'Ol11cíó11 de las formas de habla, sino la 

manifestación de un desgajamiento interior. Desde Pitágoras y más claramente en Platón, 

sabernos que lo que nos lleva al conocimiento es el amor. La filosoíla ha sido palabra que ha 

respondido al anhelo del amor a la sabiduria, ha respondido a una cuestión emocional, 

afectiva, con la vida, la que nos empuja a ir más allá de nuestras limitaciones cognitivas. Se 

dijo entonces que era una forma de llegar al verdadero conocimiento, a mirar la pureza y el 

,,. /hiel. p. 159. 
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encuentro máximo, el encuentro con el Sumo bien, con la Verdad, con Dios. ¿Cómo se liga 

esta idea del amor con la verdad y con la divinidad? Es un tema que tiene un hilo conductor: 

la amplitud y la idea de perfectibilidad de la vida espiritual. La potencialidad y perfección 

ultima recorren este sendero. El problema que aqui aparece es que éste se fue haciendo 

descitrnando, file perdiendo la sangre, la carne, el cuerpo. Podemos afirmar que lo que 

Zamhrano desea es dejar a un lado la negación de este mundo concebido como un paso 

terrenal que nos libera de la cárcel del cueqJO y sus sentidos y sentimientos. Platonismo y 

Cristianismo, uno haciendo del acceso a la verdad un proceso descamado y otro haciendo de 

la encarnación divina su voluntad, ambos niegan la inseparable unidad: el amor y el 

conocimiento son de este mundo; sentimientos y razones son de este mundo y la razón poética 

desea hacerse cargo de ambos para unificar el contenido del alma humana. 

Sí l'/aró11 quiere safrar las aparíencias, 110 ¡medl! renunciar a salvar el amor que 
nace de la came, pero liene que separarlo de ella; toda la teoría platónica del 
w11or es 1111 desasi111ie11to del cuerpo, su i11corporació11 al 111111u/o de la dialéctica 
/ ... //'arejamel//e a la dialéctica corre la escala de la belle=a. /.a belleza tiene el 
pri1'ileJ.:io ele ser visible e111era11w111e 198 

El amor en el pensamiento de Zambrano aparece bajo las dos formas principales que 

se han configurado en Occidente: como eros y como ágape. Su autodenominada filiación 

órlico-pitagórica pasa por considerar el amor como el elemento que nos lleva hacia lo otro, a 

conocer lo otro. Si recordamos el nacimiento de Eros según Hesíodo lo encontramos como 

uno de los Dioses primigenios: A/1/es que todas las cosas fue Caos; y de.17més Gea la de 

amplio se110 / ... /y después /;ros, el más hermoso entre los /Jíoses /11111orta/es, que rompe 

1odas la.1"fuerws, y que de todos los Dioses y de todos los ho111bres do111e1ia la i111e/ige11cia y 

'~Maria 7A1111bmno. i'oesiayji/osojia. FCE. p. 6.J. 
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la .mhicluría e11 sus pechos. 199 Con Eros nace la posibilidad de la unidad y el conocimiento. La 

filosofia presocrática le dará lugar de fimdamento el cual será recuperado más tarde por 

Platón. El amor es el que mueve el universo, el día, la noche. 

/ ... / los ó~ficos clice11 que la Noche de /as alas negras, Diosa por la que incluso Zeus 
sentía temor re1·ere111e, fue cortejada por el Vie1110 y puso un hue1•0 de platu e11 el 
seno de la Oscuridad; y es que Ero.v, a '(uien algunos llaman Fanes, salió de ese 
hllt!\'O y pll.\'tJ el U11i1 1erso e11 1111n 1i111ie11to. 

201 

La perfección del universo es un mensaje amoroso, toda materia y su energía es percibida 

como un acto de amor para el alma Empcdolces sustenta que el amor logra unir los diferentes 

elementos para originar las cosas singulares, para que sean, mientras el odio las impide. El 

movimiento para el hombre griego era un impulso generado por Eros. En este sentido, 

Zambrano considera de radical imponancia que Platón haya salvado al amor, lo haya tomado 

entre las cosas verdaderas que nos alejan de las apariencias, permitiendo el conocimiento de 

la Verdad y la Belleza, del Sumo Bien. La co11cepció11 platónica del amor domina el m1111do 

antiguo e influye e11 la civi/i::ación cristiana [ ... }Platón tiene el mérito de haber 

racionali::ado y sistemati::ado ese auhe/o lírico y religioso, pero sí11 convertirlo en un simple 

esquema i///e/ectual. /'1 ero.1· platónico co11sen•a la fuerza orígí11a/ de ser 1111 afá11 humano 

dirigido hacia lo más excelso de la realidad. Se co11vierte e11 1111 atributo esencial de la 

1w1111·u/e::a humana, al mismo tiempo que representa una fuer::a de unidad y comunión e11 la 

101<1/idacl de la vicia y de/ cosmos, asegurando un principio de colllinuiclad y ele eterna 

regeneración y procreación . 201 

El amor platónico nos da claridad para que nuestro anhelo no se funda en la negación de 

lo transitorio sino en la aspiración constante de lo fugaz a lo eterno y esto, en palabras de 

'""Hesíodo. /.n Teo¡!onln. pp. 4-5. · 
~~·· Robcrt Gra\'cs. Los mitos }!riegos. p. 33. Negritas nuestras. 
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Joaquim Xirau, es lo que Platón denomina amor. 202 El amor así entendido es la deseo de 

fundirse con todo y ser capaces de engendrar la plenillld 1•iwl. Los afanes humanos 

pertenecen al impulso amoroso; lo insaciable del amor es un esfuerzo que nos lleva de las 

forma inferiores elevándonos hacia las formas superiores. La tensión entre la plenitud y la 

carencia, entre la ignorancia y la sabiduría, entre el hombre y lo divino, entre la existencia 

fugaz y la eternidad es la tensión suprema del ser. Unión entre el bien, la verdad y la belleza 

que sólo puede revelarse, hacerse accesible al hombre gracias al actuar de eros.20
¡ Por lo que 

podemos deducir que el amor platónico perfecto es el que manifiesta el deseo del bien. El 

amor situado en.tre penia y poros, entre poseer y no poseer, en su aspiración hacia lo amado 

engendra en la belleza. 

Aristóteles recuperará la idea del amor tambicn como movimiento, pues sólo lo que es 

perfecto no requiere nada y por lo tanto se mantiene impasible en su lugar. La vida del 

hombre es imperfecta, es movimiento continuo porque es necesidad permanente. Es gracias a 

que Dios pennite el amor que esto puede realizarse. En ambos casos, Platón y Aristóteles, el 

amor es vehículo de la virtud y de la posibilidad de una vida eterna. El amor griego hemos 

dicho es movimiento y como tal nos acerca a lo otro que encierra en si nuestra necesidad. 

En su profunda i1ifinit11d vi internarse, unidas por el amor en 1111 volumen, las 
hojas de.1perdigc1das de todo el 1111i1•er.1·0 { ... J La forma unil•er.ml de esta compleja 
trama creo haber visto, porque al decir esto, siento en mí crecer el go::o. w, 

Zambrano tambicn fundamenta su idea de amor en el amor cristiano, en agápe; en 

especifico en el reconocimiento de la persona como única y definida. El amor cristiano parte 

:iot Gabricla 1-fcnl<indcz. /.a plenitud \•ita/. l:.)ica de la conciencia amorosa en Joaquin Xirau. p.11 J. 
'"' /hid. p. 1 15 
''"!bid .. p. 115. 
::ui Allglucri. D /.a dn'llla comedm. 
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de la idea de Dios como amor: Dios es amor. Ejercer el amor cristiano es ejercer la caridad, el 

amor hacia el otro; estar cerca de Dios, amar a Dios es estar ejerciendo su principio amoroso: 

amarlo entre los mros, ayudarlos como Dios lo hace con todos; ayudarlos a lograr su ser 

individual, personal. Es en la comunidad que se permite ser In suma de todos y cada uno en su 

singularidad: la religaciim. Es necesaria una comunidad que nos permita ser personas, bellas 

per.mna.,·, que ejercen el deseo del bien para los demás y para si mismos. La caridad se vuelve 

el eje del actuar religioso para el cristiano. Será este rostro del amor que Zambrano considere 

como fundamento social: el actuar caritativo, que ella nombra piadoso, -y que más adelante 

desarrollaremos- que sea capaz de reconocer al individuo cuya suma conforma la comunidad. 

El cristianismo llega tambien con la idea de pecado y ambas ideas, caridad y pecado, 

encuentran el abono propicio en la cultura griega. lncapa: de arraigar en terreno judío la 

esperan:a apostólica se vio trasladada a terreno griego f ... / es allí donde debe buscarse la 

e\'O/ució11 del cri.vtim1is111r/0 ~. Zambrano observa que el platonismo se acercó a estos 

conceptos por su relación con la poesía y esta con la carne, pues desde el pecado de la carne, 

"locura del cuerpo", se llega a la gracia de la caridad de la carne, los dos están al borde de 

salir de las pagina.f del Fedro, ele/ Fedún, o del /Ja11q11cte. 206 Lo que queremos señalar es lo 

fértil que resultó el platonismo para el cristianismo, mucho más aún que la religiosidad judía 

como históricamente se ha visto. Todo lo anterior nos lleva a afirmar que el amor en 

Occidente ha mantenido un sentido ontológico: el amor mueve al amante hacia lo amado, lo 

mueve a lo más perfecto, hacia el ser que cada cosa es en su perfección. La diferencia entre el 

amor griego y cristiano, en terminas generales, es que el Sumo Bien en su perfección no 

:••" CI f. Guigncbcrt. 1~·1 cnstianümo antiguo. p. 57. 
:• .... l\..faria Zmnbrano. l'm .. •sia yji/o:mfin, en: Ohras lfotmitlas. p. 164. 
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necesita nada, por lo cual no necesita amar, sólo lo posibilita; en el cristianismo Dios es 

identificado con el amor en virtud de su exuberancia. 

El planteamiento anterior sobre Eros y agápe ha sido necesario para ilustrar como 

constmye su idea de amor nuestra autora y su relación con el conocimiento. En él podemos 

observar que la idea de Eros corno impulsor del movimiento, de la vida, es aceptado por 

Zambrano en el mismo sentido, es decir, el amor es el origen, el fundamento del cosmos. 

Y más claramente la posibilidad de todo conocimiento y arte. Es decir, de todo de.1p1.mar 

y crear. La autora reconocerá que Platón, en su ascetismo filosófico, logra salvar el amor que 

da lugar a la poesía y a la filosofia: llega a afirmar que si no fuera por Platón el amor sería 

uno de los elementos segregados de lo vital para el hombre. Salme/o el amor es posible su 

integración en la caridad cristiana, y lo más importante, en el reconocimiento del amor 

personal. Será el amor para ella lo estmcturante, lo que sostiene la movilidad y construcción 

humana, es decir a la persona, y por lo mismo, lo que en su teoria filosófica tiene el papel de 

cimiento, de piedra angular, al plantear que la escisión del amor ha dado lugar a diferentes 

formas de conocimiento. Y /le1•ados por el amor los hombres recorrerán ese largo camino 

rnyo logro e.1· la propia unidad, el llegar " ser de 1•erdad uno mismo. 81 amor engendra 

sie111pre. 207 

~11 "' María Zambmno, b.I hombre y lo clivilw. p. 23-1. 
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4.2. !{elación poesín-lilosolia. 

Si 1111 grcmo del pensar urder p11diera 
Jlo en el a111a111e. en el a111or, sería 
la más lumda 1•enlat! lo que se 1•iera. 

Anlonio Mnchado. 

Si la formulación de un nuevo acceso a la realidad es el n(1cleo de la razón poé1ica. lo es 

porque la autora encuentra en la razón y en la poesía los elementos que amplían nues1ras 

capacidades y ennoblecen nuestra condición de hombres necesitados. Es el /ogos. el logos no 

dividido a lo que ella aspira: a una palabra que no necesite definirse como poética o como 

filosófica. ¿Es posible esto? ¿Es posible nombrar el universo sin necesidad de hacer una 

especificación de tal naturaleza? Si esto es posible lo será por que habremos llegado a la 

posibilidad de hacer realidad un sul!iio. Un sueño no sólo soñado por Zambrano sino 

compartido por muchos poetas y filósofos -como los románticos, los poetas místicos. 

Machado, Bergson, por ejemplo. Es el sueño de la unidad, de la armonía del cosmos, reflejada 

en el corazón del hombre y las palabras que de él nacen. Mas la pregunta que sigue abierta es 

si es posible resolver la necesidad de conocimiento que señaló Aristóteles como propia de 

iodo hombre y hacerlo sin pasar por el desgajamiento del logos en poesía y filosofia. 

Trataremos en este capitulo de plantear la posibilidad de esta unidad. Lo intentaremos 

desarrollar desde la condición de la poesía señalada por Zambrano como parte fundamental de 

cualquier conocimiento que se planteé reflexionar sobre el hombre. La poesía, entonces. 

deriva en dos aspectos fundamentales: hacer transparente, cristalino, lo que ella ve y poder 

hacerlo sin necesidad de justificación conceptual; en ello radica su carácter de palabra 

l ., J-



autónorna. 

Visto desde cierta distancia, esto no tendría por qué implicar un problema; podría 

considerarse como dos formas de dar cuenta de la vida humana y su diversidad, podría ser 

lomado como manifestación de la riqueza cultural que se ha logrado desarrollar. Sin embargo, 

para Zarnbrano, esto no es así. La escisión que sufre el amor y se manifiesta en el desarrollo 

del alma occidental tiene aira cara - y es lo que preocupa y problematiza la autora - ser raíz 

de la escisión cultural. El fenómeno se muestra en la separación, la desgarradura, la 

fragmentación. Zambrano considera que no fue fácil, ni simple el llegar a algo que Aristóteles 

definió corno el natural deseo de conocimiento que cada hombre posee. 208¿Cómo, se 

pregunta, ocurrió esto? ¿De qué forma llegó a la conciencia del hombre la imperiosa 

necesidad de conocer lo que le provoca asombro, admiración? Fue un proceso largo, de 

encantos y desencantos, lo que hizo aparecer al conocimiento como una forma de 

pensamiento racional y sistémica. Y es eso lo que nuestra autora quiere que no se olvide, que 

se recuerde. que permanezca como memoria viva: que la razón sistémica llegó al mundo bajo 

una intcncionalidad pragmática: construir una ciudad, con leyes y justicia. Una ciudad con la 

arquitectura de la justicia como principio y posibilidad de libertad y felicidad. 

El problema central y su paradoja radica en que la razón como racionalismo no es justa, 

no puede dar lugar a arquitecturas sociales que no sean desiguales, que no sean rclegadoras. 

Tenemos el ejemplo en !.a Rl!plÍh/ica platónica. La razón olvida que todos y todo son parte de 

una unidad cósmica; la razón considera su pleno derecho y conquista el decir -qué sí, y qué 

no t'.\' racional y por lo tal/fo real- qué es verdadero y qué es fingimiento, qué puede ser 

:•• 'Todos los hombres tienen 1mtumlmente el deseo de saber. El placer que nos causan las percepciones de 
nuestros sentidos son una prueba dc·csta \'crdad." Aristóteles. ,\fetajlsica. Libro l. 
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alimento o algo que debilite el sentir del alma. Sin embargo su primicia nace de la misma 

injusticia que dice querer eliminar. El origen de su injusticia -y violencia- radica en tener 

como principio el determinar que cosas son más reales, más verdaderas, que puestas en un 

determinado orden implican un valor asignado que va mostrando una figura verdadera. Si esto 

no implicara la negación de otras formas de orden del pensamiento, de otras formas de 

verdad, no habría necesidad de justificar dominio alguno sobre la verdad y su adquisición. La 

violencia con que la lilosofia arranca conocimientos a los fenómenos será ílor renacentista y 

moderna: lo que importa es llegar a las cosas sin importar el método. Lo que más tarde 

entenderemos con Maquiavclo como lo que importa es el fin y 110 lo.\· medio.,i09
: El fin es el 

poder. 210 Sin embargo, no es una reprobación moral lo que aquí preocupa sino lo que hay en 

el núcleo de la violencia lilosófica, tema que al volveremos más adelante. Raíz de un 

racionalismo que va derivando en absolutismo, plenamente confiado de su hacer, de su buen 

camino, justificando hasla las últimas consecuencias de su actuar, ya sean éstas ontológicas, 

éticas, sociales, politicas, estéticas, morales... Es la adquisición de una verdad última, 

justificadora, legitimadora y finalmente legisladora de un deber ser en el miedo, en el 

sometimiento, el sacrificio. Si bien la filosofia no es un saber desinteresado, el racionalismo 

como lo hemos desarrollado con anterioridad, es un camino a desandar: su arrogancia sobre el 

conocimiento se ha convertido en obstáculo tanto para el conocimiento como para su objetivo 

final: forn1ular diversas formas que permitan hacer surgir nuevas miradas, postular renacidas 

utopias, hacerse cauce de vida, camino-guia para la salvación y liberación humana. El 

~m .. Tnuc. pues. un príncipe de \'cnccr y conscr\'ar el Estado. que los medios siempre serán honorables y loados 
!':'!'lodos." !\faquim·eto. I:"/ Pri11cipe._Cap. XV!fl. 
-'" Lo cual es um eolllempor:ínco que nos cucsla trabajo inmginar que lmya l~1bido algum época en que ésta 
formulación no lmbla llegado ¡JI mundo. Incluso se llegó a pensar que un filósofo. un a1~1ntc de la sabiduría. 
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problema entonces radica en sus cimientos y este punto será para Zambrano el elemento 

nuclear de nuestra cultura fragmentada, negadora, absolutista, prepotente y capaz de 

prescindir de realidades y vidas que no van de acuerdo con la defensa de su injusticia y su 

ceguera. Esto es lo que es necesario analizar. 

¿Cómo pudo ser que el nacimiento de la noble vinud de la justicia permitiera abrir paso a 

su antagonista, a la desigualdad? ¿Cómo pudo alzarse lo justo, y sus leyes, en elemento 

generador de inequidad? ¿Porqué hubo necesidad de justificar, legalizar, institucionalizar, es 

decir, desplegar una suene de verdad que lleva en si la capacidad de sancionar si no se le 

concede el lugar del privilegio? Trataremos, no de explicar como se desarrolla éste 

fenómeno, sino simplemente como surge esta separación desde la perspectiva de la filósofa 

española. Lo que se problematiza aquí es In relación entre las palabras y las cosas. ¿Cuál de 

las dos palabras, poética o lilosófica, sostiene ésta relación fundamental para el 

conocimiento? Cuál nombra más ceneramente parece ser el debate entre los antagonistas de la 

poesía como acceso al conocimiento y los antagonistas del racionalismo por haber 

empobrecido la vida amorosa y, y por lo tanto, cognoscitiva del hombre. 

Nuestra lilósofa va a argumentar el porqué de la necesaria unión poesia-filosofia por mor 

de la verdad: las diferencias entre una verdad poética y una verdad filosófica no son 

antagonismos, son la armonía de los contrarios que conforman al cosmos. Zambrano quiere 

sumergirse en la \'ida sin renunciar al lugar de las abstracciones. Vive la nostalgia de un orden 

anterior. sin escisiones. Desea reencontrar al hombre como una totalidad, si bien totalidad 

inacabada, capaz de ser comprendida como Una. 

podia k1cerse cargo. mejor que rn1die, de Ja conducción del gobierno de la ciudad, es decir de /.a Re¡nih/icn 
donde el poder estaba rcpanido entre el pueblo. 
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La división entre poesía y lilosofia también se ha entendido como la división entre arte y 

pensamiento. Si bien poesía y lilosofia corresponden a la necesidad de poner las cosas más 

allá, de hacerlas ir más allá de ellas mismas, las formas varían: una corresponde a la 

dimensión de la metáfora y otra a la dimensión metalisica. Zambrano considera que la 

metáfora poética es una necesidad ineludible para el conocimiento ya que hay verdades que 

sólo se nos pueden dar metafóricamente: verdades inefables para el pensamiento teórico pero 

accesibles para la sensibilidad poética De esia unión, considera la autora, surge un 

conocimiento que no se traduce necesariamente en violencia; un conocimiento que no derive 

en dominación, haciéndose la fantasía de estar constriñendo lo inagotable. La poesia como 

conocimiento sin necesidad de sujetarse a normas epistemológicas no posee el sentido de la 

justicia. La justicia en todo caso seria hacer palabra de todo lo existente, dar cuenta de las 

vicisitudes del vivir, de lo que implica para el hombre estar en el mundo sin más obligación 

que la de vivir la plenitud de la realidad, aunque sea contradictoria e irracional, aunque no 

tenga un propósito eficiente, ni eficaz; su tarea, si es que tiene alguna, es recrear la vida, no 

dejar que los momentos transcurran devorados, negados, olvidados, lo suyo es la memoria de 

lo vivido, de lo más sensiblemente vivido. 

La poesía es la co11cie11cia má.1·.fiel de las co111radiccio11es humanas, porque es el 
martirio de la lucide=, del que acepta la realidad tal y como se da en el primer 
e11c11e111ro. Y la acepta sin ix11ora11cia, cm1 el co11ocimiel//o de su tráxica dualidad 
y de su cmiquilamie1110.fi11al. ·'11 

La poesia no requiere de justificarse ni decir por qué existe ni que es lo qué pretende. Su 

palabra es fiel a las contingencias humanas. Y este carácter de independencia es lo que 

Zambrano quiere recuperar para la acción del pensar. No olvidar, no desdeñar las experiencias 

::i i María Zambrnno, J>oe,,·fa y J•l/osojla, en: Obra rc1111icla. p. 16.J. 
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vividas por no corresponder a ninguna teoria del conocimiento. Desea esa libertad del habla 

que puede recuperar lo experimentado reflexionándolo, llevándolo a la razón, e iluminar las 

tinieblas con que vivimos nuestra estancia en la Tierra. Esta libertad y autonomia de la 

palabra aunada al hecho de reflexionar sobre ella es lo que permite abrir nuevos sentidos. De 

ahí que, desde la perspectiva de Zambrano, sea inevitable que el pensar se alimente de otras 

formas de conocimiento y de saberes que hasta ahora han sido separadas, divididas entre lo 

que si se piensa y lo que por ser arte, o sahiduría popular no aporta conocimiento. Su afán 

por recuperar todo ello, como tradiciones del saber no racionali:ado, es uno de sus 

imperativos filosólicos. Por ello nos muestra que la raíz de la escisión proviene de lo que 

mueve al mundo. y si lo que mueve al mundo está fragmentado, todo lo que adquiramos como 

pensamiento también lo estara. 

Zambrano ha esclarecido por qué, a su entender, se dividió la fuerza que impulsa al 

hombre a ser, ha esclarecido porque el amor necesitó dividirse. El amor fragmentado nos 

obliga a elegir entre una palabra metódicamente obtenida, o una palabra considerada 

prescindible. 

El amor dividido busca lo que acuciantemente requiere encontrar: la palabra que cifra Jo 

sagrado y la palabra que Jo descifra; Ja palabra que asiste y sostiene el ser. La separación entre 

tilosolia y poesía es un desgarramiento del alma entre dos necesidades: contemplar el mundo 

y transformarlo. 

Bien pm1110 e/filósofo en (irecia wmm'á para .\'Í la/unción ele mando que en otras 
culturas estaha encomendada al profeta, al jefe religioso. Por un 11wmento, 
pareció dudar esa selial del 111a11do entre ir a po.mrse sohre la cahe::a del poeta o 
sobre la del filósofo. La 1·acilacián tenia que producirse, puesto que el//re los dos 
,\·e di.,¡mtaha en realidad el papel ele hablar en nomhre de la dil'inielad; se1ialar 
i111perati1nmente un camino/ ... / iha a mmular el poeta o el fi/ósr1fo puesto que 110 
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hahít1 en realielt1d Sl/Cerdole, pr<~fe/tl e/ll'tlrgaelo ele ello r l'0/110 Moi.w!.1}, Cl Cl/I/,\'(/ ele '" 
.fc1lta ele un Dios rel'elt1elo. Lt1 contielllla tenit1 c¡ue producirse en t<'rmilw.~ _l'tl 
meramellle /111111t111os, contiendt1 c¡ue se1iala el origen del /111111t111is1110 / ... j y c¡ue 
dirít1111os c¡ue ac11wlmentc vuelve " presentt1r.1·e en 1odt1 su grm•eclad / ... j Venció el 

Jiló.w!fo: dt•.1·c11hrió el apeiron de donde todas las cost1.1· emerg<'ll, <11Jlll'llo /i'eme a lo 
cual el poc/t1 se tflleda sin lwhla / ... J La poesía c1111/i1rn11í las i111lÍge11e.1· ele los 1Jio.1·cs. 
la Jiloso.fla encontró la trt111.1'/iir111t1ciá11 de lo sagrado en lo di1•i110 hecha pr<'sente en 
las imúgenes de los IJioscs !iJ 

¡,Cuúl de las dos necesidades. en el caso de ser dos. es la nacida en zomL~ rmis hondas de Ju 

vida humana? ¡,Cuál, la más imprescindible: la carencia o Ja plenitud'! Zambrano sufre en su 

propia carne Ja desgarrndura entre poesía y filosoHa. Filósofa y poeta. enamorada del canícter 

contingente del mundo, de las apariencias fürtivas del acontecer mundano y enamorada de Ja 

razón como sendero de libertad. No hay en su teoría ningún interés por poseer tinim 1•erdacl; 

Jo suyo es aceptar. acatar. abrirse a Ja vida primero imagen y Juego palabra; seguir caminos 

que se curvan, senderos que se hi.furcan, claros que se abren, manantiales subterráneos que se 

abren como consuelo y esperanza. La razón poética de Zambrano da cuenta de dos grandes 

misterios que buscan dignificar In vida: In esperanza y la memoria; es decir, palabra que da 

cuenta de los misterios del alma contemporánea, de lns grandes aporías. de las vicisitudes del 

laberinto que es la vida íntima. 

Su pensamiento se desliza haciendo caso de su propio ritmo, su elemento fundamental. El 

pensamiento de la autora tiene la intencionalidad de mostrarnos espacios no tocados por la 

razón; hacernos sentir acompañados por el impulso del amor en. nuestras vidas, de la 

seguridad de que Ja esperumm es nuestra hacedora última; de la niistulgin de haber sido alguna 

vez unidad, comunidad y veneración ante la vida; Su eláboración tt.'Órica pc~initc ver en la 

poesía verdades que anulan la simplificación del pensamicntocuundo dCl 

"' Maria Zambrano, El hombre y lo div/110, pp. 68, 69. 72. 
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alma humana se trata. Invitados a mirar más y más adentro, aún en el miedo y el dolor de 

encontrarnos con nuestras tinieblas y sombras, temor y temblor nos muestran otra cara no 

menos real y necesitada de razón y sentido: conciencia de la desdicha del alma moderna, 

conciencia de la enorn1idad del mundo que hemos anulado, negando el sentido de lo sagrado y 

su existencia. ¿Por qué lo sagrado fue un tema central para ella, por qué declaró en alguna 

ocasión que su obra podria resumirse en este tema? Porque lo sagrado es la otra parte de la 

realidad del mundo que hemos edificado, y que lo profano como ¡11·m·incia del /10111/11·e 2u ha 

excluido. 

No hay una fe que esté detrás de esto, no hay una elección religiosa que se quiera hacer 

valer. Hay un dilucidar un espacio del mundo que no podemos negar. Gracias a la poesia 

sabemos de el. gracias a los poetas la nada no ha hecho de nosotros nada. Esto es lo que nos 

ofrece la teoria de Zambrano, el rescate de la poesía a través del de.\'flt'l'lar como forma de 

conocimiento que nos adentra en el tiempo y sus complejidades, la búsqueda de lo 

permanente desde lo efimero, mostrándonos cómo es que la necesidad de lo sagrado sustenta 

la vida. La poesia es la voz del mundo sagrado, es la voz que nos da cuenta de la razón que 

habita en nuestro cora::ó11 como el lugar metafórico del sentimiento. Zambrano carne y alma 

escindida, envuelta de nostalgia, hizo de ella y de su exilio una forma de conocimiento. Es el 

exilio del pensamiento su verdadero método. Un pensamiento que tiene que alejarse, 

ausentarse, encontrar un vacío donde poder resurgir. Un pensamiento que no se dirige a las 

zonas claras de la conciencia. Por el contrario va en busca de lo emigrado, de lo que ha tenido 

que ser exiliado, crnzando el umbral de lo irracional, de lo ilegal: el delirio. 

/Je/ira el lleritlo una y olra 1•e:: golpeado, el m•a.mllado y aquél que larga111e11le 
padeció sin re.v1iro. Si 1111a hase fisiológica /111hiera que h11.1·c11rse al delirar, sería /u 

=11 
Titulo del libro de notas de Elías Canclli: /.a provincm del lwmhre. 
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re.v1irac:um. inicio de la 1•ida, selia/ última y primera de la l'ida / ... / soplo que sigue 
un ritmo/ .. /le/ re.,pirar .I'<' da emre 1111 lleno y 1111 1·acio, .fi.,·ico, el l'ttcio de la 1•ida que 
necesita de lleno y de l'acio / .. / l.le110 y 1•acio se separan y al par se 11n((ica11, que tal 
logra el tra.\L'l'11<kr / ... / I' s1 el lle110 pre1·alece, es la 1•ida no nacida que retiene; 110 
poder desprem/erse, no poder nacer. r si e/ 1•acio es estar.fuera de la 1•ida, sin entrar 
en la muerte. l·i1<•ra de la 1·ida sin estar dentro de nada. A las puertas de la muerte 
/ ... / /Je/im el <¡11<' esa <1f11era / .. /<!fuera de la 1·ida l111mmta fuera del tiempo/ ... / Se 
delira ~a~11hh!J1,, . e11 una dt!ll.\'a, l'ompac:ta ate111pontliclatl, co1110 .\·11cetle en los 
.\'IU!lios .. I 

El exilio le permitió vivir di\'ersas formas de respiración, de vacío, de lleno; seguir su 

pensamiento es escuchar su devenir Su escritura se realiza desde las diferentes figuras que su 

caracter de exiliada propició: ontológica, politica, económica, académica. Zambrano fue una 

pensadora que conoció la expulsión, la exclusión, la marginación y la intolerancia en su 

propia piel. Su obra es muestra de un pensamiento edificado desde la autonomía; su fidelidad 

fue inquebrantable con la comprensión de un fenómeno esencial: el de ir hasta la médula de la 

senidumhre 1·olu111aria21
' que ejercemos cotidianamente. Su obra es el paisaje que resulta de 

un reflexionar alimentado por la sabía de la disidencia, la rebeldía, la heterodoxia y la 

apostasía. Su escritura es la búsqueda comprometida de una 1•erdad construida aunque sea 

escrihie11tl<i16
. 

La relación poesía- lilosofia en la obra de Zambrano, desde nuestra perspectiva, es un 

conflicto que se origina en el carácter mismo del amor, nuestro ir y venir entre la carencia y la 

plenitud. Para otros intérpretes es un problema de conocimiento o un problema de diferentes 

lenguajes literarios. Nosotros pensamos que el amor es en la teoría de la autora como el Eros 

~ 11 t\1aría Zambrnno ... Delirio. cspcrmu .. a y razón." Citado por Gabricla Hcni:indcz en ••Fcnomcnologia de la 
cspcrnn.1.a ... 
~ 1 ' Elicnnc De La llocllc. /)1vo11rs dt' In .\t!rl'lfrlfh• \'o/ontarie. p. UD. 
Rclle.\ión sobre la sen 1d11111brc ~ su signific:1do his1órico: ··La subsistcnci:1 de la dominación sólo es posible en 
Ja misma medida en que la scmdumbrc aparezca. para el sujeto. como libertad y poder. Es realmente este el 
secreto de la .\en·1dw11hr1· 1·0/untana 1 . !la tmnsfonnación de la sujeción en reconocimiento. de la scn·idumbrc 
en libertad·· Subir.íls. Flalmoylnmuer1t.•. p. 421. 
=1

•• Maria Zambrnno. Fl lmmhre y lo di\'1110. p. 1-t. 
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recién salido del ht1<'l'<J de plata: lo que pone el universo en movimiento. Es a fin de cuentas 

el sustentador de la generación de la vida humana. l~ste es uno de los pilares de su teoría: el 

amor como estructura del mundo, del que nacen formas de conocimiento, formas de salvación 

del alma. Después aparecerá la filosofia bajo la misma estructura, el conocimiento racional 

como purificación. La paradoja es que justo esta idea de razón es la que ha instaurado la nada, 

la desolación como forma de vida contemporánea. Paradoja que lejos de pasar desapercibida 

scrú uno de los temas que más ocupen a la autora como trataremos de mostrar en la segunda 

parte de esta investigación. 

La división entre palabra poética y palabra filosófica nos muestra, por un lado, la 

necesidad de la palabra corno recreación de la realidad, aún la más mínima; y, por otro, la 

necesidad de la palabra metódica. sistematica, en posesión de conocimientos sólidos y fiables, 

que puedan dirigirse a conducir la transformación del mundo: a hacer que aquello que 

mantiene esclavizado, nadificado al hombre logre ser modificado. Esto no puede ser 

entendido ni aceptado como un proceso natural, como querría verse desde una óptica 

evolucionista o positivista. Si nos detenernos, podemos mirar que su dimensión es un 

desgarramiento cultural: el alma se ha desgajado en su necesidad de contemplación y 

transformación, dividida en dos miradas irrenunciables. Miradas al parecer antagónicas, 

irreconciliables según varios argumentos dados en la historia del pensamiento occidental. Y 

sin embargo, para Zarnbrano son complementarias, pues ni una ni otra pueden ofrecer por si 

mismas una visión integral del hombre. Pareciera, dice la autora, que es irremediable que el 

/iomhre se nos <!fre:ca e11 e/os mitades. sin poder dar cuenta de su l'ida dd alma. JF 
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4.3. El carácter disidente de 111 poesí11. 

Mis <yos atrm•il!.Wlll el mar ... 

Diego Lizaola. 

La fuerza de la poesía se maniliesta en los lindes del conflicto. en el movimiento que 

genera, en el desplazamiento de ánimo que alimenta. Su aparición no es un reposo, no da 

sosiego; por el contrario, es inquietante; cuestiona sin pretendelo, denuncia sin seguir 

consigna alguna. La poesía no es algo que nos deje tranquilos, imperturbables; por el 

contrario nos mueve, nos conmueve y éste movimiento que de ella nos alienta es lo que 

quisiéramos mirar más detenidamente. La relación de la poesía con la tilosolia nos muestra 

que no sólo han existido momentos glorilicantes de la experiencia poética, corno experiencia 

estética, sino también otros en que se le ha reprimido, negado, limitado. Platón es el primero 

en señalar el carácter conflictivo, contradictorio y polivalente de la tilosoíla al tratar con la 

poesía. Nos lo deja ver claramente en su afán por darle un sitio, por otorgarle un lugar dentro 

de la 71ieoria, al mismo tiempo que no logra adaptarla a la forma legal ni justa que es 

necesaria para convivir junto a la razón. Si bien en el Fedro expresa la unidad entre la 

percepción espiritual de lo bello y el orden verdadero del mundo, en La Replihlica se ve 

obligado a expulsar a los poetas de la ciudad. 

r en el 1110111e1110 en que recibas en ella a las 11111.1·as 1•ol11pt110.m.1', sean épicas, 
sl!<111 liric<1s. el placer 1· el dolor reinarán e11 1•11e.1·1ro 1,:1·1aclo e11 1•e: de la lev l' 
la ra:ti11.: 1 s · · · 

.:r~ Maria Zambmno. /Jm•.\ia \'jiloxojia. En Ohrnrcunida. p. 116 
'" Pla1ón. !.a Replih/1ca. L. ·x. p. XJ5. 
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Lo que nos muestra este dilema fundamentará hasta nuestros días la reflexión filosófica 

de la poesía. Es decir, su trato esencial con la verdad o su carácter de apariencia, anificio y 

tingímiento. En este sentido, el que disfruta de la belleza se encuentra ante un camino que 

puede bifürcarse: llegar a conocer el rostro de la verdad o bien permanecer anclado al mundo 

de las apariencias. La experiencia poética en tanto experiencia estética implica un riesgo, un 

peligro: el de exponerse al poder sensorial permaneciendo atado al mundo de lo efimero. 

Ante este conflicto Platón fünda el principio theorico de la experiencia estética: la razón 

quitará el lugar cosmológico a la poesía y a su capacidad cognoscitiva. El placer estético será 

desplazado a otros caminos donde los sentidos no sean predominantes y el conocimiento se 

desarrolle sin tornar en cuenta la cog11i1io sensilil'<r asi quedará trazado un camino donde el 

conocer tendrá muy poco que ver con el sentir. El conocimiento-razón será purificación, 

separación del alma de lo que la desfigura y no le permite integrarse a su verdadera 

naturaleza: la verdad. El arte, separado del conocimiento y de la ética, será reducido a las 

apariencias sensibles y, contrario a la unidad, permanecerá en el ámbito de la ambigüedad. 

l.a esperan=a ,11~J halla aira salida que el seguir la 1•ía de la ra=ón. La ra=ón era 
liherladora ... •1 

Al observar la historia nos encontramos con que a pesar de la condena a la desmesura 

de los poetas no se ha logrado ordenar, legalizar, institucionalizar ningún sentido histórico. 

La justicia imaginada por el logo.,· razón, tan afanosamente buscada en las teorías políticas 

como la aplicación irrcstricta de la ley, del espíritu que da aliento a la ley, no ha llegado la 

ciudad de los hombres; por el contrario ha llegado su aspecto segregador, relegador, negador, 

~i·• Maria Zarnbrano. l!"/ lwmhr<'Y /o dirilw. p. 1-'. 
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es decir se ha instalado el lado negativo del acto de juzgar. ha llegado Ja justicia con Ja marca 

de nacimiento: juzgar qué sí, quién si merece vivir en la ciudad y formar parte de al existencia 

del mundo. Y la voz que se quiso en silencio, Ja del poeta, se ha abierto más de una vez para 

desgarrar el principal olvido: Ja glorificación de Ja vida, la aceptación de la vida en su 

totalidad. 

Siempre que el homhre ha querido hacer cll!/ /,:\'/aclo su cielo, fo ha co111•erticlo en 
s11 Íl{{ieruo220. 

La poesía, rompiendo los limites y subordinaciones con que Jo ha sujetado y 

fundamentado Ja razón no deja que olvidemos que la vicia está <'11 otra parte221
• La veneración 

a Jo institucional no le interesa pues las cosas destinadas a Ja fijeza humana no Je representan 

misterio alguno y, por el contrario. Je obstaculizan la recreación del universo; en esta lucha 

entre poseer y expresar Ja realidad. entre dominarla y representarla, brota, en un acto. la 

lucidez. Ja rebeldía de la poesia. n: Rebeldía que no es otra cosa que la rebeldia propia de Jo 

bello cuando se manifiesta; disidencia ante la institucionalización de lo bello y el papel 

asignado a sus f1111cirmes. Disidencia ante el deseo de ser definida, institucionalizada. 

legalizada, de ser declarada dentro de ciertos cánones establecidos. 

Una tarde, senté a la Helle=a sohre mis rodillas. Y la e11co111ré amarga. Y la cubrí 
de in.mitos. 223 

Pero no es sólo ésta su condición transgresora. Tiene otra igual de desestructurante, de 

desintitucionalizadora: su repudio hacia un mundo establecido sobre un deseo de justicia que 

es mentira, y que se traduce en condena del arte. Donde se rechaza que la experiencia estética 

::O) Fricdcrich l lóldcrlin. op.c11. p. XO. 
-·:i Tí111Jo de la 110\'cla de Milan Kundcra 
"' Maria Zambmno. /hui. p. t t<>. 
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sea algo que pertenece a todos los hombres por igual; la poesía es ele quien la 11ecesila. 224 

Pues la poesía es necesidad. es alimento, es sabia y por lo mismo, es denuncia de lo que sólo 

ella parece ver, no porque su carácter sea un quehacer político deliberado, sino por ser apego 

a la realidad, por no negarse a lo que en ella ocurre y la conforma. Al hacerlo, se traduce en 

manifiesto de las heridas del hombre, de la obscuridad del alma a que la conduce la ausencia 

de libertad 

".()esia m•ce.m~~a C()/llO el pan ele caela día {. .. / E1· lo más necesario lo que 1w 

11e11e 110111/Jre. i ... 

El poeta no es justo, no cumple con las leyes, con las normas, no ha cerrado los ojos 

hacia ninguna realidad, no quiere llevar esa vida de virtud que reditúa en pertenecer al reino 

de los justos. no busca ningún paraiso, ha encontrado la vida palmo a palmo vivible; su 

palabra que da cuenta de la poética de la vida humana y del universo se recibe como un 

regailr 

Y que se oi>:a bien es/o: 
nombro t·omo albacea ele mi ni1io, 
que será poe/a, 

a/ ma.1· a/lo ele los J:Uayos. 226 

El poeta no tiene la necesidad de la salvarse de la vida, su capacidad de amar el mundo le 

permite situarse en ella con lo que contiene. Es la poesía la cuna de la conciencia trágica, del 

aceptar las contingencias del vivir por ser parte del vivir. El poeta, en palabras de Zambrano. 

prefiere el infierno, el lugar donde nada se espera, elige en contra de la esperanza redentora de 

la razón. La poesía no puede admitir el consuelo de la razón filosófica. El poeta se rebela en 

::' A Himbaud. Cnn temporada en d mji1•r110. p. J5. 
::i t\. Sk:mncta. /l /'os11110. Mimnmx Films. 1995. 
::~ G:1hricl Cclay;1. Po1•.,ia .wcwl drl siglo.\:\'. p.76. 
::•. J L. H. iras. Uelámpa}!.o la muerte, p. JO. 
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contra de la verdad-institución. Por lo que la verdad del arte tendrá que recorrer otros 

caminos: el del rechazo a la unificación, a la homogeneización cultural; su involuntario papel 

social la ha convertido en la mala conciencia del orden establecido. Prefiere el encuentro con 

la desdeñada heterogeneidad ya que le es imposible renunciar a algo, aún a la mínima 

apariencia, a la más fugaz de las realidades. 

/Je.wle q11e el peusamiell/o .filostifh:o cm1.1w1uí s11 loma ele poder. la poesía se 
q11ecló a 1•il'ir e// /os arra hales. arisca y e/esgarrada, dicie11clo ti m: <'11 grifo 1oda.1· 
las 1·erclacles i11co1n•e11ie11tes. pen.•1111c111e111e e11 rehe/dia. 221 

Es la voz de la rebeldía que no se convence de que la teoría vaya a un lado y la realidad a 

otro. El alma humana tiene que elegir: o justificar su desgarramiento y silenciarlo o no aceptar 

callar su voz poética. La poesía es el testigo que como espejo se levanta y pone a la altura de 

los ojos la imagen de una época. Como dice Saint John Perse: más q11e moclo de couodmieulo 

la poesía es, a///e tocio, "" moc/o de 1'ic/<1, de 1•ida illfegru/. 22" 

El rechazo a aceptar la vida y la poesía como algo bajo control, limitado e incapaz de 

acercarnos a un plano de la verdad, esta "rebeldía de lo bello" 229
, choca con la ambigüedad 

derivada del platonismo, es decir, con la disminución cognoscitiva y ética que éste le confiere 

al arte. Y a pesar de que la pedagogía oficial no se fundamenta en la legitimación de los 

aspectos emocionales y sensoriales, la experiencia estética, como saber de experiencia que es, 

lleva a cabo un papel transgresor de horizontes, arquetipos y paradigmas conceptuales. 

/ ... /la 11m·e/<1 co/"/esww y la /i1erat11r<1 a/egúrica p<'rsig11e11 hacer e.1·1é11cw11eute 
cm1sisl<'lll<' y ejemplar /u 1n~wc10ria 1•i1a/ del iudfrit/110 e11 contra d<' la <'Xégesis 
cristiu11a: el cahallero-c11•eu11irero, I!! caha//ero-c111wu1e son cou1rap11esw.1· a la 
1•ida del SC/11/0HO 

.::.::· M:iria Zambrano. Poe.,ú1 l"jilo.mjia, en: Obras reunidas. p.116 . 
.::.::~ Sainl-John Pcrsc. /J1.,cur.\:o de recepción del /'n•mío .\'ohel ele /'oesla 1960. p 16 . 
.::.::

9 R.1-1. Jauss. l-:Xperu.•11c1n estética\' herme11éu11ca literana. 
:!.m R.1-1. Jauss. op. cit. p. 85. . 

146 



El rechazo a la me/t{(isica poiJ1icc1 nos deja ver que la poesía no está, no puede estar, al 

servicio de nada: ni de la virtud ni de la confusión. En cuanto experiencia estética del mundo, 

en tanto "finalidad sin fin", no puede adaptarse a las formas de una razón instrumental. "La 

rebeldía de lo bello" en su ruptura de horizontes y paradigmas no sólo rompe con la sujeción 

de la sensibilidad y su negación en el proceso del conocimiento y la formación moral, también 

evidencia que la razón pura no es suficiente para alcanzar la verdad ni la vida pues parte de 

ésta discurre por los sentimientos y emociones humanas, a las cuales se ha creído controlar 

mediante la luz de la razón. Mas lo que no se ha percibido, y menos aceptado, es que el 1m1ho.,· 

vital del hombre sólo puede ser reconocido, vislumbrado, esclarecido, pero no desplazado del 

latir de la vida. 

Por otro lado la poesía irrumpe en la realidad para colmarla con la fuerza de una 

necesidad impostergable: la de una revelación, la de un saber como gracia, que posibilita un 

sentido. 

No me cono::co: 
Sólo cono::co la resis1e11cia ele los diques 
unte la 111area que se eleva 
lafuer::a del salmón río arriba 
pero tamhiiJn la debilidad de la tierra por la lluvia. 231 

, 
=11 Amcli:i Vcniz. /'oemar/fl ('artapacios. p. 16. 
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4.3. t. El sueño poético. 

/.a l'ida es suelio. 

Calderón de la Barca. 

Los sueños poéticos son expresiones de la rebeldía y subversión de la poesía. Se viven a sí 

mismos como una voz amplia y verdadera; su carácter es de enfrentamiento ante una realidad 

disminuida y envilecida. Sostienen su fuerza en el sentido que abren para exaltar la vicia. Los 

sueños poéticos manifiestan un rechazo al orden social. son sin método alguno una critica a la 

civilización, en este caso. racional e instrumental, donde el dolor y el sentimiento son dos 

elementos que enfrentan la destrucción moral del yo racional. En palabras de Novalis: Cada 

111w debería se/l/irse orgulloso de su dolor. Tocio dolor viene a rl.!corclar 1111estro a//o 

rango. iJi 

Este dolor no negado, no perdido, realiza una transgresión profunda a la cultura moderna: 

el sufrimiento humano no es una realidad aislada en soledad, tiene también una realidad 

institucional, social. política.m Es una realidad que exige la sumisión, la falta de crítica, la 

falta de incomodidad. Es mejor dejar haca, dejar pasar34 El yo moderno es un yo 

humillado, sometido a condiciones que no puede controlar como había anhelado y en las que 

priva su adecuación a la civilización industrial, es decir, su adecuación al poder puro de 

dominación racional sobre la naturaleza y la sociedad. Ha sido arrancado de la naturaleza y 

confrontado consigo mismo como una interioridad a la que también debe dominar. 231 

~ 3 : No\'alis. ( irano.\· de ¡mh•n, p. ~ 1. 
~.u Ed1mrdo Subirats. l·l¡:uras ele la concie11c1a clcsdichacla. 
:H Laisse: /aire. lnüse: paser. apelando a la sabiduria de los mercaderes. 
~.l!i Eduardo Subir.ns. op. ut. 
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/.a 11a1111nle:.a cit.!n·a sus hra:.os, yo me yerxo 
.fre11te et <'lla como u11extnuioy110 !et com¡>r<'lldo. 2·'" 

El dolor pone de maniliesto el fracaso ele los "sueños ele la razón" y su proyecto 

ci\'ilizatorio. Si el dolor histórico ele la modernidad es un acto transgresor cuando se 

mani liesta y expresa, es también un eje para transformar el mundo y hacer de él un lugar 

donde se elaboren los sueños: Sólo /0.1· poetas het11 co111pre11dido lo que la 11aturale=a puede 

s1g11!ftcetr petret <'I homhr<' / ... /todo lo halla11 <'11 la 11at11rale=et, cuya alma sólo a ellos JUI les 

rehuy<'. y <'11 el tretto que 111a111ie11e11 co11 el/et, los poetas l111.1·c1111 co11 111uc/1a n1=á11, /Odet la 

du.:ha y el e11ca1110 de la edad de oro. 237 

"Soñar es ya clespertar" 23
". Soiiar es para Zambrano despenar a la realidad. El sujeto 

moderno, en su querer ser, ha despenado en soledad: ya no hay dioses, ni magia, ni fe en la 

razón. Ha logrado romper con lo que originariamente habia creado: sus consuelos y sus 

sentidos vitales. Y descubrió que ante esta orfandad, el control que ha logrado ejercer sobre 

la naturaleza y sobre él mismo no le bastan, ni le protegen de su desdicha. El poeta es el ser 

capaz de dolerse y soñar. pero sobre todo de despenar, de despertar al sueño creador. To di<! --

to sleep f(, sleep! perc/1<111ce to dream. 2J
9 El poeta moderno observa el orden de la 

civilización como una degradación, así como las consecuencias que ésta ha traido consigo. 

Pide abiertamente al mundo y al hombre que cambien, que se alejen de la miseria y de la nada 

en la que la vida se ha convenido. 

Este pecho que otrora l/e11aha 1111 jirmamel//o está muerto y desértico como 1111 
páramo.rn• 

:•" Fricdcrich Hllldcrlin, /fiperlrin, p.2ll. 
:J· No\'alis. l.n.\' discípulo.\' di! ,r.;ais. p.55. 
~:~Maria Zmnbrnno. HI sueño C'rf!ador. en: Ohra Reunida. p.17 
• \V. Shakcspcarc. lfmntel, p. 99. 
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El sueño poético del sujeto romántico nos ha heredado su sentimiento. su angustia. su 

rehcldía y un melancólico culto a Eros; ha hecho del corazón una hierofünía. 2
'·

1 El corazón, 

centro, füente de vida.1
'

5 templo, luz del espíritu, lugar de la revelución. de la sabiduría. de la 

intelig<mcia. de la vidu ufectiva ... Lugar del que brota el umor y el logos: el corazón de Pascal 

tiene razones que la razón no conoce; el corazón transparentado, interioridad pura. es lu 

ofrenda de San Agustín. Es la parle intima de la persona, su verdadero yo. El corazón, parte 

donde anida la verdad del hombre-persona. sabe de la verdad de la belleza. El poela sabe de In 

hcllezu y que eso puede bastar para desplegar una vida dentro de ellu, contenida en ellu, con el 

sentido más nito y noble del vivir; es decir. dentro de lo que con tanta fütiga ha buscado el 

tilósofo: un acceso u la Verdad. 

Al c¡ue has/a m¡uí ha siclo i11.1·1ruic/o en f!/ amor y ha co11sic/erac/o las co.1·m he/las 
una cle.1¡mé.1· ele o/ra en el ore/en clehiclo, le será stíhitame/l/e revelacla la mm·avilla 
ele la 11a1uraleza ele la /Jelleza. 146 

La nostalgia por la armoniu perdida -por la naturale7.a no separada del hombre, por el 

hombre no separado de si mismo- es el centro de la angustia. Al regresar ni encuentro con la 

belleza como comunión, al encuentro de In vida en la vida, realiwmos nuestra más profunda 

humanidad. Ahí no hay miseria, la naturaleza deja de sernos extraña o ajena. Cumpliendo el 

circulo anhelado. donde todas las cosas conforman. constituyen, nada queda fuera porque 

todo es significante tan sólo por ser parte del mundo; la negación de un algo se truduce en In 

negación de una parte del mundo. Es una percepción que se quiere integral, holísticn, donde lo 

que importa es que cada elemento tiene su lugar. 

"' D. Romero de Solls, f:110c. Sobre /us ruicesfi/usójicas de /u poesía co11temporü11ea, p. 55 
"' Zeus come el cora•ón de Zagrco-Dionisio, despeda1.ido por los lilanes, para no perderlo, para poderlo 
engendrar de nuevo. 
'"Pintón. E/ Banquete. 210-211. Citado en: Coomarawnmy, A. K. 7iwria medieval de la belleza. pp. 11,12. 
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Ser uno co11 /oc/o, esa es la 1•ida ele la clil'i11iclacl, ese el cielo del hombre / ... /Ser 
u110 con tocio lo 1•i1•ie111e, 1·ofrer. en 1111 (eli= ofloiclo ele si mismo, al IOdo ele la 
11e111mtle=e1. y ésta es la dma de los 1>e11.;<1111ie1110.1· y alegrÍ<I.\", esta es la sagracla 
,·11111/Jrt• de la mommia... '·1·1 

Es la rebeldía ele la poesía una experiencia estética: aislltesis, poiesis, cmarsis. 24 s 

donde a pesar y en contra de la herencia racionalista se puede ser uno con todo lo viviente. La 

poesía en su hacer se niega a afirmar los contenidos de la degradación y la mezquindad de la 

cuhura moderna, se niega en suma a acatar cualquier forma de poder; se niega a este "querer 

ser" como sinónimo de orfandad y naufragio. a esta ruptura y negación de la naturaleza. 

Oh, mllumle=a. co11 1u.1· /Jtoses / ... /yo he .1·mlmlo lws/a el.final el suetlo ele las 
cosa lt11mmw.1·y cligo que sálo llÍ 1·i1·es / ... /los ltomhres caen ele li como/rulos 
poclric/osl ; cl~¡a que se hu11cla11 en li, asi 1·ofrerá11 ele 1111e1•0 a /u.1· raíces! Y lt 
mi, olt árbol de la 1·id<1, ¡lwwte re1•erclecer o/ra w= co111igo y e11vofrer c011 mi 
aliel//o /U copa y los /101011<'.' de //Is ramas/ ... / p11es lodos hemos /Jrolmlo de la 
mism<1 dorada .1·emilla. 24

" 

La experiencia estética es, entonces. una mediación entre lo sagrado, la naturaleza y los 

hombres. Hiperiá11 110 sólo lucha por la li/Jer1ad ... si110 por la i11sla11ració11 de una sociedad 

lthre; la co11.1·1rucció11 de es/a co1111111idacl.f111111·a implica asimismo u11 regreso a la poesia.2
'
11 

La poesía surge como un punto de unión entre el poder divino y la libertad humana. La 

"rebeldía de lo poético" abre la posibilidad de la dignidad donde dejamos de ser hombres 

rotos, escindidos, cosificados. 

La poesía nos lleva a vivir el amor por la presencia de las cosas sin renunciar a nada, ni lt 

'"Pintón. El limu¡uete. 210-21 t. Citado en: Coomamwaml', A. K. Teorln medieval ele la belleza, pp. 11,12. 
''·' Fricdcrich lltitdcrlin. ihul. p. 25. · 
:-1o; R. 11. Jauss, op. cit. 
"" l'ricdcrich Hotdcrlin, ihiti p.2119--2t0. 
;:.,~ ÜCl:l\'IO Pa:1_ /,n\· hijo.\· ele/ limn. p. 66. 

1 
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1111 i11stt11//e, 11i a 1111a .ww1hra24
M. Con ella podemos decir que ansiamos la vida plena y su 

dignilicación. 

()/¡ 1·oso11·os, los que huscciis lo mús e/e1'llllo e11 lt1 ¡w<!{i111dítlad del saber, "" el 
11111111/10 del comercío, "" la obscuridad del pasado, e11 el laberinto de/f11111ro. "" 
las 111111has o más arriba de las cstn:l/as ,:sabéis su 110111br<':'. ¡,el 110111bre de lo""" 
es 11110 y todo'' Su 1un11hre es ht!llt.·=a. 14

'' 

Siguiendo el planteamiento de Zambrano, entendemos que la palabra primera, antes de la 

historia. antes de la escisión que la caracteriza, fue la poesia. La poesía. como reflejo del alma 

moderna. guarda una situación digna de ser resaltada: la poesia, moderna es la negación del 

espiritu de la modernidad; no acepta los postulados básicos de ésta como lo son el sentido 

lineal del tiempo; la incesante e infatigable 111odemi=ació11 como fundamento, el privilegiar lo 

que es novedoso, nuevo, por estar más cerca de un posible futuro recopilador de todos lo; 

afanes; la veneración de formas vacías simplemente por ser modernas; el progreso como 

contenido del sentido vital de la vida moderna y contemporánea, el progreso como el espacio 

de realización del ser, de la historia, de lo sagrado, de lo absoluto. 

Ahí, a lo lejos, está el futuro, sinónimo de evolución y progreso, paraísos prometidos de 

perfección laica. La palabra poética que da cuenta de esta modernidad pone como relieve su 

capacidad de negación y destmcción del presente; la poesía moderna edificó la posibilidad de 

crítica de la sociedad capitalista, no por capitalista sino por moderna, es decir, por ser capaz 

de empeñarlo todo por un futuro confortable que nunca llega. Los poetas entonces han llevado 

a cabo un papel de gran importancia cultural: han mantenido vivo el deseo de otra humanidad 

menos ajena a sí misma y más dueña de sus sueños. 

"' María Zambrano. op. cit. p.17. 
'"' Fricdcrích HOldcrlin, . lliperián. p. 80. 



Decidme si aún es posih/e l'i1•i1· /111111<111a 1•iela, 
c11t111do Joda frel//e se inclina ha/o d y11go 
ele 1111a p11.1·irin ser1•il. Así pues elesele /tace 11111cl10, 
el diO.\' pasa i11cl{fere111e sobre llllt'S/l"Os cahe:as. -'50 

En esta apreciación de la pncsia como la voz más originaria coincide Octavio Paz El 

poeta mexicano plantea que Ja poesia moderna. desde los pre-románticos, busca fundarse en 

un principio anterior a Ja modernidad y a111agónico a ella. IVilliam /Jlake. Now1lis, .lean Pa11I, 

( 'oler1<~~" / ... /C11alq11iem q11e sea su 1mmhre, ese prim·ipio es la negaciri11 ele la modernidad 

/ .. / /.a 1we.1'ia es lenguC!/e original ele la sociedad pa.1'i<Ín y se11sihi/ick11/-- y por eso mismo 

es el 1•erdadero fenguqje de tocias las l"l.!\'e/aciones .Y rt.!\'o/uciones~-"' 1 

La poesía moderna será exploración de ámbitos no tocados hasta entonces, tales como Jo 

abismático del sueño, el pensamiento inconsciente, y el retomar la Noche como potencia 

primigenia, creadora, sagrada y engendradora de la estructura amorosa de todo posible 

conocimiento. Se ha trasto~_ado en este sentido los objetivos y anhelos de la filosofia con la 

poesía: ésta última ha recuperado el deseo de amar a la sabiduría, de tener una relación 

amorosa. a veces apasionada con la vida y su defensa. La filosotla según Zambrano, se ha 

dedicado Jos últimos tiempos a dar cuenta de su actitud; a justitlcar el escepticismo que ella 

misma ha propiciado. La tilosofia duda más que nada de sí misma. Por ello ha dedicado tanto 

espacio, tanto tiempo, tanta inteligencia, para redefinir su actitud frente al conocimiento. 

¿Cuál es el objetivo actual de la filosofia? ¿Cuál su papel con relación al conocimiento, cuál 

su respuesta frente a lo social, lo político? ¿Sigue considerándose una amante de la sabiduría? 

Es verdad que estos cuestionamientos son propios del siglo XX. Es verdad también que 

siguen siendo acuciantes y necesario el volver a ellos. Es ineludible que la filosofia vuelva su 

'"' Fricdcrich Htlldcrlin. Frngmcntno del pocmn "El amor". Poc.<io Completa, tomo l. p.169 
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mirada a lo que la trajo a luz: la necesidad de atender a un amor por saber del mundo y de la 

\'ida y su inabarcable manifestación: una larca que para Zambrano implica dar cuenta de lo 

sagrado de la vida y el cosmos. 

l. 

Los sueños poéticos de la modernidad, como poéticas de una determinada época, nos 

llevan al fondo de una alma que exige la posibilidad de que la vida le sea dada sin 

mediaciones; en suma. son caminos nostálgicos de una plenitud perdida, de una realidad no 

escindida, de una verdad más amplia a la que se accede desde una razón imperativa. Lo helio 

no acepta métodos para mostrarse, tan sólo requiere que el alma que salga a su encuentro sea 

capaz de aceptar el misterio de su existencia y en ese hallazgo ennoblecer al mundo. 

/.a esl!ncia de lo helio l!.1· 1111a suertl! ele xaral//Ía di! que, en medio de todo el caos ele lo 

real, en medio de todas sus impeifeccioues, sus maldades, .ms finalidades y parcialidades, en 

medio di! todos sus.fata/es embrollos, la wnlad 110 está 1!11111/a l1!)a11ía i11alca11=ahle, sino qui! 

nos sa/1! al l!11c11e111ro. 2~2 La suma de contradicciones con que la filoso fin vive la experiencia 

de lo bello no logra separarla de su carácter ontológico: unificar la realidad y lo ideal con la 

verdad. Lo bello, en el acto de transgresión que implica su presencia, nos permite observar 

que el arte se logra en la medida en que, haciéndose invisible, tan sólo un medio, logra que las 

cosas aparezcan. se muestren, existan. Es decir, logra que la relación entre el sueño y la razón 

se abra cauce haciéndose verdad. 

Sin embargo, aunque el mundo contemporáneo podría definirse por no tomar en cuenta el 

~" 1 Oclavio Paz. /.o., lujo.\· clt!/ limu. p.62. 
'''H. G. Gadamer. l.n nct11a/idad de lo bello, p. 52. 
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amor, la sabiduria, el sentimiento sagrado frente al cosmos, el c1111<J1" 110 ha dejado de te11er a 

sus 111<1111e11eclores c¡11e 110 son otms c¡ue /0.1· poetas. Mas esto no implica que su palabrn siga 

siendo temida. la situación donde todo vale por igual ha dejado sin fuerza sus imágenes. Hoy 

nadie echa a los poetas de la ciudad, se lt:Sacepta, se les galardona. en pos del reconocimiento 

de su labor, con la indiferencia que marca la industria editori~.I' así la reheltlia ele los poetas, 

cae! en 1111a e.\pecit! de \'acio, a sus delirios 110 se opone 11i11g1111a <!.\fJec:ie de resistencia, .fon11a 

111ti.1· clara ele la se11cloliher1c11/ ele c¡ue go=amos. 2'~ Esto para la autora es muestra de la 

renuncia que el hombre ha hecho de sí mismo ni aceptarse como una realidad psico-biológica. 

Eso hace mas necesarios los sueños creadores, la palabra poética, la palabra crítica, la palabra 

reveladora de la condición histórica que nos ha tocado vivir. 

"' Maria 7~unbrnno. El hom/Jre y lo divino. pp. 241,242. 
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-1.-1. Poesín y Verdad. 

/,a 1•enlad es el ali111e1110 de la 1·ida, que s111 

e111bargo 110 la cle\•ora. sino que la sosth•11t' c.'11 

alto y la deja al.fin clmrnla .mhre le lirmpo r ... / 

es 111e11ester que lu~)'a cauce y el cauce c/1..• !et 

1•ida, es la 1•enlad. 

María Zamhrano. 

La pregunta que queda en el aire y que en muy pocas ocasiones se ha tomado en serio es 

la siguiente: ¿Cuál es la contribución de la poesia a la búsqueda de Ja verdad?2~4 Entre las 

\'arias voces que se han atrevido por esos caminos esta la de Gadamer; quien Ja formuló y nos 

dio su respuesta como una pane más de su henneneútica filosófica: la poesía como un 

elemento propiciatorio del conocimiento y la verdad. 

El tema de la verdad y la poesía. y la relación que se entreteje entre ambas, es un 

fenómeno viejo para la tilosofia. Mencionábamos arriba el dilema que se le presento a Platón 

al definir esta relación. También hemos mencionado que Ja voz de los sueños poéticos se 

conciben a sí misma más verdadera y, por lo mismo, enfrentada a la razón sistémica. Entre 

otros poetas está Nietzsche. Así mismo, recordemos que la primera pane del siglo XX fue una 

búsqueda continua de otra forma de verdad más amplia y abiena que Ja que nos proponía el 

racionalismo positivista. Dentro de esta tradición debemos contextualizar la preocupación 

hermenéutica de Heidegger acerca de la verdad en Ja poesía y ubicar en el mismo sentido la 

preocupación de Gadamer. Paralelamente Zambrano fue formulando la suya propia. Es decir, 

que la verdad que la poesía nos descubre es algo que ha sido planteado y buscado de 

~~·' H.G. Gadamer. Estética y //ermenéutica, Capítulo 5. 
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diferentes formas y en diferentes momentos culturales. Nos ocuparemos en este apartado de la 

pi:rspcctiva de Gadamer que nos scr<i de grnn utilidad para ampliar nuestra comprensión sobre 

i:I probkma. 

En l'oema y /Jiúlo~o Gadamer nos dice que el poema sostiene su fücrza en su sentido. y 

mús precisamente, en la dirección que éste es capaz de abrir. En este apartado lo que se 

plantea es la búsqueda de aquello que le permite a la palabra poseer su propio sentido. Lo 

primero por lo que se pregunta, entonces, es por la cualidad que posee una forma de palabra 

que le permite poseer un carácter de autonomía y llevarla hasta el punto en que es aceptada 

como verdadera sin necesidad de verificación; esta cualidad de la palabra sólo la posee la 

palabra poética.m 

El planteamiento anterior sostiene la idea de que poesía y verdad no guardan una relación 

de contrarios sino una relación de interferencia mutua; observa que la lengua poética no se 

adecua a cualquier contenido y cuando tal contenido adquiere la figura de la palabra poética 

experimenta una especie de legitimación; lo anterior -en palabras del autor- le permite 

plantear la hipótesis de que es en el arte del lenguaje en el que se encama la relación con la 

verdad, es en el arte del lenguaje en el que se decide, no sólo el éxito o fracaso de la poesía, 

sino también su pretensión de verdad. Tal pretensión de verdad hace evidente que el poeta, 

para sostenerla, requiere de su arte y su arte es el lenguaje. 

La primera pregunta que se plantea Gadamer es la que parte de un cierto sentido de 

confüsión que nos produce el estar frente a un lenguaje con características específicas que no 

::~." llay que aclarar que la muonomía que obscrta en Ja palabm poélica no es la misma que plantea en La 
actualidad ele lo he/lo donde considcrn que el anc surge como arte moderno cuando no tiene m .. is justificucioncs 
venidas desde fucrn y se formula como un arte uutoconcicntc, antolcgilimado. correspondiendo a la dcnominm1..1 
autonomía de lo estélico que K:mt proclamó. La uutonomfa de 1:1 palabra poCtica corresponde a otro orden de 
problcmatización que lrmar:í de ser explicado. 
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podemos definir pero si podemos percibir. \' lo que percibimos es que de ése lenguaje en 

especifico surge una relación .mi ge11eris con el conocimiento y con la verdad que no pasa por 

d campo epistemológico ni por el metodológico: ¿Qué es lo que sale a la luz en el lenguaje de 

la pocsia 9 Un lenguaje que permite a la palabra alzarse sobre sí misma. 

La segunda pregunta obligada es: ¿En que consiste esa posibilidad que otorga autonomía 

a la palabra poética'' La respuesta es compleja pues es necesario tener en cuenta el sentido 

e111i11e111e del lenguaje poético. El poema no aparece ante nosotros como algo con lo que 

alguien quisiera decir algo, no es un diálogo que presupone a un otro, se yergue en sí, se alza 

frente al que poetiza como frente al que recibe el poema. Desprendido de todo referir, es 

palabra plena, palabra única e inintercambiable, es una palabra que está escrita. is• Cuando las 

palabras no aparecen de este modo y ofrecen un aspecto caprichoso o arbitrario decimos que 

el poema ha salido mal. Es decir, que un poema nos parece tal, cuando lo que nos convence 

como realización poética nos convence también con aquello que dice; podemos decir entonces 

que el poema es una unidad lograda, y que con base en esa unidad se realiza el carácter 

autónomo de la poesia. Dicho de otra forma: es en la configuración de la poesía como texto 

logrado que podemos encontrar su autonomía. Lo cual nos hace recordar lo planteado por 

Nícol sobre el tema: Lafilosofia debe penetrar e11 /a poesía procurando captar su esencia. /.a 

poesía 110 debe, ni puede, 11i necesita penetrar e11 la filosofia. La poesia es "otra cosa", 

111a111ie11e su a11to110111ia.231 

Ahora bien, el sentido eminente del lenguaje, como un sentido especial y superior dentro 

de la experiencia lingüística, no sólo se da en el texto poético, también surge en el texto 

religioso y en el texto jurídico. La autonomía de estos textos eminentes, su capacidad de 

~~(,Gadamer. Hstética y hermenéutica. p. 11 J. 
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alzarse sobre si mismos. depende de su carácter: palabra escrita, dada, vinculante. Declara, 

promete o proclama 25
". El carácter especifico de declaración del texto poético expresa una 

pretensión de complitud. Una declaración quiere decir completamente cual es el estado que 

guardan las cosas. El decir poético se corresponde con un sentido completo, que reside en la 

palabra declaración: un decir que se declara por completo, al que no hay que añadir nada para 

su recepción o validez lingüística, nada que no se diga en él mismo. Declaración en el sentido 

de que este decir se atestigua a si mismo y no consiente que otra cosa lo verifique; en el 

sentido del autocumplimento se sustenta la autonomia de la poesía. 

La tercera pregunta que surge hace referencia a la ausencia de verificación: ¿Qué hace la 

palabra del poeta para cumplirse a si misma y no admitir ninguna verificación? Lo que 

distingue a la lengua poética es el supremo cumplimiento del "hacer manifiesto", logro 

general del hablar, sin ser remitido a otras instancias y alcanzando asi el autocumplimento. 

Gadamer se pregunta reiteradamente, evidenciando la importancia que le confiere a este 

aspecto. qué es lo que hace la palabra poética para que rechacemos la idea de verificación, y 

señala su proll111da preocupación por saber qué es lo que hace la poesía con el poeta para que 

la palabra de éste sea de pronto una confirmación, que no se refiere a algo, sino que es la 

existencia (da.mi11) de aquello a lo que se refiere. La relación que la palabra poética sostiene 

con la verdad se muestra en la ausencia de requerir un criterio externo de verificación. La 

verdad en la poesia reside en su posibilidad de autocumplimicnto y autonomía. 

De aquí se deriva la pregunta: ¿para qué pregunta es toda confirmación poética una 

respuesta? Lo cual también se puede entender como: ¿qué significa que una poesía haya 

~., .. Eduardo Nícol. . Formas de hah/ar .'\uhli11w.\·. /'ocs/n y filo.\·ofia, p 90. 
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salido bien? Lo dccisi\'o es que la palabra poética tiene la capacidad de convocar al ser-ahí. de 

acercarlo. de permitir palparlo con la mano. La verdad en la poesía consiste en realizar el 

··mantenimiento de la cercanía"". Un poema verdadero. logrado en su unidad y 

autocumplimiento. nos sostiene en la experiencia de la cercania. no hay nada en su 

estructuración lingüística que no contribuya al mantenimiento de la cercanía. 

Cabe preguntarnos qué cercanía es la que se mantiene en la experiencia poética. Nuestra 

experiencia primordial como seres temporales es que las cosas se nos escapan, que los 

contenidos de nuestra vida van palideciendo. Nuestra experiencia vital nos instala en la 

corriente lluida de las impresiones y esto sucede fundamentalmente en el aprendizaje de la 

lengua materna; aprendizaje en el cual se edifica un orden creciente de un todo de 

experiencias intcrrrctadas lingüísticamente. La cercanía que nos envuelve cuando hablamos, 

no sólo nos har.e familiares las palabras y los giros de la lengua, sino también lo dicho en las 

palabras, por lo que crecer dentro en una lengua significa que el mundo nos es dado y 

acercado d•:ntro de un orden espiritual. 

Coincidiendo con el planteamiento de Zambrano, podemos afirmar que para ambos 

autores las articulaciones fundamentales que conducen nuestra comprensión del mundo son 

palabras: la palabra poética nos mantiene en la cercanía, en la corriente de impresiones de 

nuestra construcción lingüística fundamental, por ello el poema no palidece, guarda otra 

relación con el tiempo y con nuestra propia historia, que evidentemente no es lineal. La 

palabra del poeta es la cercanía misma. En el poema, que es la más alta culminación de la 

palabra literaria -en palabras de Gadamer- el estar y la cercanía ganan una permanencia: la 

=-~ Los lcxtos cmincnlcs que sc1lala Gadamer son: texto religioso con su carácter cspccilico de promesa. el texto 
jurídico cuyo canictcr cspccilico es la proclmru1ción y el texto poético, que teniendo de trasfondo la promcs,;1 y la 
proclan1ación. se c:iractcri.1.:1 por su canictcr cspccilico de Dcclarnción 
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palabra poética no se refiere a algo, sino que en si misma es algo, es la existencia de ese algo 

al que se reliere 

Gadamer ha dedicado amplio espacio en su obra a la reflexión sobre el carácter verdadero 

de la poesía. Podemos entender esta preocupación como una problematización con dos 

,·cnicntes: una proviene de esa vieja necesidad que ha vivido la lilosofia de devolverle a la 

\'erdad un espacio más ancho y liberarla de los ajustados limites que la pretensión racionalista 

y cientifico-técnica del pensamiento moderno; problema viejo retomado por varios autores de 

este siglo, sin olvidar los apasionados señalamientos que sobre el tema elaboro el 

romanticismo, y especialmente desde la perspectiva fenomenológico-hermenéutica que 

Gadamer y su maestro Heidegger desarrollan. Por otro lado, esclarecer la posibilidad de la 

poesia de acercarnos a la verdad se presenta como una tarea de la filosofia contemporánea. Es 

un problema con dos puntos de vista, desde la verdad y desde la poesía: el problema se unifica 

en el lenguaje; es el arte del lenguaje el que posibilita la aparición de la palabra poética; es a 

través del lenguaje que accedemos a la experiencia poética, o dicho de otra forma. no habria 

experiencia poética sin lenguaje; es a éste al que corresponde en su calidad de texto el 

permitir otro tipo de relación entre el hombre, la realidad y la verdad. Es en lenguaje, en lo 

que este "invoca", que es factible la aparición de un "algo" con vida propia, algo que es. algo 

que no refiere sino que cs. La palabra poética -autónoma, eminente y cercana- nos devela una 

verdad irrefutable donde no cabe lugar para cuestionar su sentido ni su verdad. 

Ahora bien. cabe observar que para Gadamer y Zambrano la experiencia de verdad que 

nos comunica el arte no puede ser verificada sino comprendida. En el arte, en la poesia, se 

alcanza una verdad a la que no se puede acceder por otros caminos, es necesario que la 

conciencia científica reconozca y acepte sus limites. El acontecer de la verdad y el desvelarla 
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es, en el círculo hermenéutico, una realidad y no una mera estructura lingüística o lógica. 

//1~1· ¡>oesia .l' ¡1,•11sa111iel//o .fi/os1!fko se nos aparece// como dos formas 
i11s1!flcie11tes de c1111m·inlie1110 y expresiii11. l' 11 modo ele dos mi/mies del hombre, 
el.filó.w?fo y el poeta. No se <'llc11e111ra el homhre el//era111e11te en la .filosojia ni en 
la poesia. No se e11c11e11tra e111era111e111e la toll~~~lad de lo h11111mm e1111i11g1111a de 
esas closfonnas que e1uerame111e lo reclc1111a11. · 

La poesía asume la realidad, no tiene el sentido del pragmatismo que la lleve a ordenar 

el mundo de los efectos y las causas bajo ninguna idea. Esto es importante decirlo pues a 

veces se dice que nuestra autora prefería el ámbito de lo poético, a lo que se debe contestar 

que la dimensión poética es fundamental para ampliar el método filosófico que ella elabora, 

mas lo elabora alentada por el deseo de alcanzar un conocimiento más amplio, es decir, un 

mundo donde no sea necesario sacrificar la carne, la conciencia, la vida de nadie; donde el 

trato con lo sagrado, gracias a la acción del despertar a la temporalidad, se nos revela en la 

palabra poética y pueda real izarse bajo la estructura de otro principio. 

"
9 Maria Zambmno. Poesln y ji/o.mfln, en Obrn reunida, p. 116. 
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.t.5. l.a razón poética y la nostalgia de In Tierra. 

Sálo es hermoso el hermo.\'tJ c111111do alK11h•11 lo 111ir11 ... 
Safo. 

La dilicullad de exponer un sistema, y peor aún, parte de un sistema, radica en la 

factible descomposición de un todo conexo. Es imposible hacerlo sin fragmentar ese todo y 

no podemos sino mostrar las partes que nos parecen esenciales. Para hacer una presentación 

general del tema elegido por esta investigación -lo sagrado en al obra zambraniana-

elaboramos en la primera parte de la investigación cuatro categorias que consideramos 

estructurales para poder comprender lo que incorpora la razón poética. Al mismo tiempo nos 

ha servido para sustentar el análisis de lo sagrado. 

l. Presentamos el contexto intelectual de Zambrano dentro de la tradición hispana y que 

hemos denominado: H11cia el Logos del A,lan=cmare.\·. Este apartado quiere ofrecer los 

antecedentes más inmediatos de una riquisima tradición critica y sustentadora de una 

expectativa filosófica que se caracteriza por confrontar el pensamiento moderno. También 

se desea mostrar, someramente, la lectura de Unamuno y Ortega como sus antecedentes 

más directos. Unamuno condensa un idea de sufrimiento y desesperación trágica [con 

ecos kierkcggardianos] que en algunos pasajes de la obra de la autora se dejan ver; por 

otro lado vemos cómo nace la idea de una nueva perspectiva filosófica que Ortega 

denomina: loKº-" del 11u111=a1wres y que Zambrano hará suya. Ambos autores y la pocsin 

de Antonio Machado son desde nuestro juicio, los antecedentes más cercanos no sólo en 

un sentido intelectual sino también afectivo. Se trasluce admiración y respeto por la obra 

de los mencionados autores; por cito, de los dos primeros mostramos parte del hilo 
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conductor de sus propuestas teóricas y la poesia de Machado la traemos al texto para 

ilustrar varias afirmaciones y propuestas de la autora. 

2. El desarrollo critico de la modernidad que realiza Zambrano muestra sus categorías con 

un perfil de análisis que pone en relieve la singularidad de su pensamiento. En especial /11 

i11s1¡f¡ci.:11cia de la ra=á11 y la consecuente re.forma del e/l/e1uli111i.:11to que le conducen a 

uno de sus hallazgos filosóficos fundamentales: la s11pemciá11 ele/ racio1111/is1110. No se 

mantiene tan sólo dentro de una ruptura filosófica sino que se desplaza y expande hacia el 

terreno de la antropología cultural. El objetivo es ir trasluciendo lo que para Zambrano 

implica la construcción y estructuración de una forma de pensamiento que deriva en 

absolutismo, el rompimiento con este paradigma de conocimiento y • finalmente. la 

propuesta de una razón filosófica que acepte dentro de si otras fonnas de conocimiento y 

de saberes: la razón poética. La singularidad de esta razón no sólo radica en ello sino en 

tener como intención el adentrarse en las formas de la interioridad humana para poder 

descifrar la construcción y trascendencia del hombre, llamado a renacer continuamente, a 

dejar de ser el que ya es, en la búsqueda de otros sentidos de realidad más amplios. De ahi 

la importancia del análisis sobre el sueño y el tiempo como una indagación de la vida 

íntima, en sombra, que constituye fundamentalmente la vida humana 

3. Observamos los elementos que permiten formular una de sus raíces filosóficas 

fundamentales: el suelio, el tiempo, la atemporalidad, el suelio creador, el despertar. La 

intención es lograr que a través de la esclarecimiento de las categorías que dan. cuenta del 

fenómeno sueño-tiempo podamos dil.ucidar el nacimiento. de lapersona como un acto de 

creación que emerge deI sueño, donde la. vigília; lo onírico y.lo sagrado no están 

disociados. Este apartado. es de gran importancia metodológica pues· aquí descansa la 
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sustentación de su fcnomenologia y la incorporación a lo que la autora denomina una 

nueva forma de razón. Por otro lado es la semilla de lo sagrado, es el centro oscuro de la 

creación, es en este proceso donde se lleva a cabo la posibilidad de acceder a la imagen, a 

la palabra y con ella al mundo. La poesía para ser tal sufre este proceso dentro del alma 

del poeta que todos potencialmente somos: escritor o receptor. Acceder a la palabra es 

posibilidad de pensamiento. 

4. La relación entre la poesía y lafilo.wifia la desarrollamos desde lo que a nuestro parecer 

forma el núcleo de interés de la autora: la relación de ambas con la 1•erdad; es decir con el 

conocimiento que. a su vez. es incitado por el desgarramiento del amor. El objetivo es 

profundizar en el aspecto controvertido de la poesía; su condición irreductible de dar voz a 

lo que no la tiene. mostrar el papel disidente de ésta como condición inmanente de la 

experiencia estética: hacer ver lo que aún no es visible. La rebeldía de lo bello implica no 

someterse a ningún canon preestablecido; y esta singularidad hace que Zambrano la 

considere esencial para ampliar el conocimiento racional que Occidente ha desarrollado 

Es entonces por este carácter transgresor que es posible crear nuevas contextualidades 

semánticas, nuevos significados, nuevos horizontes, nuevas formas de comprensión. 

dando lugar al planteamiento de una nueva metodologia que recurre a la fenomenología. 

a la hermenéutica filosófica, a la dialéctica, entendida como acto dialógico. En este 

sentido podemos hablar de un eclectisismo, o de una unión de diferentes formas de 

enfocar el problema filosófico, como puede ser: su trabajo hermenéutico sobre lo sagrado 

y lo dMno, su fenomenología del .111e11o y el tiempo, y la unión dialógica de formas 

literarias tradicionalmente consideradas ajenas: poesía y filosofla. Si algunas veces recurre 

a la descripción fenomenológica, otras a la comprensión hermenéutica, otras a la 
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confromación dialógica, podemos decir que no hay en la razón poética una pureza 

metodológica, sin embargo, esto no quiere decir que no haya un orden, una forma 

sistémica: la razón pm!tica tiene una columna vertebral y esta es el llevar la razón -

fenomenológica, hermeneútica, dialógica- a esas partes sin voz que sólo la poesía percibe: 

llevar el lo¡w~ a las entrañas, a los Íl¡/eros. La razón poética implica este ir a la parte 

oculta de la vida del hombre y traerla a la posibilidad de la razón a través de la palabra. El 

ir al centro sagrado es la tarea fundamental de su ejercer como método de conocimiento: 

descifrar lo que se siente. 

Ahora bien, lo importante es poner de relieve que este corpus teórico es el sostén, la 

arquitectura requerida para poder dar espacio al estudio de lo sagrado y las implicaciones 

culturales que pueden vislumbrarse a través de él. Si observamos las cuatro categorías: logos 

del 111a11za11are.\', reforma cli!I e111e11dimie1110, los suellos y el tiempo, y poes/a y filosofía, 

encontramos que su hilo conductor es la posibilidad de un nuevo método de conocimiento que 

permita descifrar la creación de la persona y la forma de rescatarla de la vaciedad vital que el 

mundo contemporáneo ofrece· como vida cultural. Esto se liga con lo sagrado pues es 

precisamente lo que habita en esa parte insondable de la vida humana, y que para la autora es 

el centro vital del hombre, el centro sagrado, que le da unidad. Lo sagrado encamado es fruto 

y a la vez semilla del hombre. La epifania del arte y el pensamiento. Todos somos la piedra 

arrojada al mar de la vida, todos requerimos de encontrar de nuevo nuestro profundo centro, 

que alivie nuestra nostalgia por la Tierra. 
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Segunda parte de la Investigación. 

La fuente cristalina. 

f,a.filo.wifia nació de esa necesidad que fa 1•icla humana tiene ele 

tra11.17mrencia, de hacerse 1•isib!e. Si fa vida busca hacerse 

eterna, pide iguafme/l/e hacerse inteligible y no reposa sino en 

la tnmsparencia. la filoso.fia nacida de este anhelo ele 

trmM7Jare11cia 110 puede eludirla fre11te a sí misma / .. .}quiere 

verse a sí misma. la filoso.fia 110 desmiellle la co11dición de la 

vida huma/la que al verse a si misma se l'e en otro, co11 O/ro. 

Filosofía, Poesía y Religión necesita// aclararse 11111tuw1w11te, 

recibir su 111:: u11a de otra, reco11ocer sus deudas, revelar al 

hombre medio aefixiado por su discordia, .\71 permcmenle y 1'il'a 

legitimidad; su u11idacl originaria. 

Maria Zambrano. 
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Introducción. 

l. 

Las categorías de lu lilosofin de Zambrano que hemos dc5urrollado en In primera parte de 

la investigación conforman el sucio donde edificamos lo que n nuestro entender es una linea 

de interpretución necesaria: lo sagrado y su relación con la persona. El cuerpo de In segunda 

parte de la investigación es el desarrollo de lo que contiene e implica lo sagrado; por lo cual 

ingresaremos directamente a los contenidos y peculiaridades que la autora observa en lo 

sagrado y In construcción de la cultura. No es nuestra intención dar por agotado el tema, pues 

justo la idea de este trabajo es abrir puertas a nuevas investigaciones; lo sagrado zambruniano 

es de tal complejidad que nos pennite derivar estudios sobre las consecuencias teóricas y 

culturales planteadas por este nuevo horizonte. 
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11. 

La pregunta correcta para adentrarnos en el estudio de la obra de Maria Zambrano deberia 

ser ¡,Qué sueño soñó :'viaria Zarnbrnno? Por lo que el planteamiento correcto de nuestra 

pregunta seria: ¿Qué sueño podernos dilucidar en la obra creada por Zambra no? La autora 

soiió que el desciframiento de lo divino nos permitiría acceder a la presencia de lo sagrado y 

su significado cultural, es decir, a la suma importancia de lo sagrado en nuestra vida. Habrá 

que tener presente que esto presupone que lo sagrado, y sus diferentes formas de manifestarse, 

son el acceso a la construcción social de la realidad, a las diferentes sociedades y culturas. 

J(ula culfllra cs el illll!l//o di! reali=tu· 1111 s11e1io, 11110 de esos s11e1ios que i11exorable111e111e 

¡1t•rsig11t!/I al hombre y de los que 110 se puede librar, porque 11ace11 del fo11do imlestmctihle de 

la e.,pertm=a que busca s11 arg11111e1110. y al par su reali=aciú11. 259 

La autora soiió que descifraba la cultura occidental siguiendo el hilo de los sentimientos 

religiosos, siguiendo las diferentes formas en que lo divino se muestra al hombre. Y esta es la 

invitación que la presente investigación hizo suya: el vislumbrar a través de las formas de lo 

divino las necesidades y sentimientos más hondos del hombre que le empujan a construir la 

cultura, la civilización, la historia, la realidad. El ser humano llega al mundo con la tarea de 

crearse, de hacerse camino, es decir, de despertar de su sueño, reza uno de los fundamentos de 

la filosolia zarnbraniana, para llevarlo a formar parte de su realidad. Pues que el hombre se 

cree a si mismo no significa otra cosa que ha construido una vida social, política, cultural 

Es vital descifrar la vida cultural del hombre para encontrar y comprender las profundas 

motivaciones que le impulsaron a realizar una historia guiada por el sacrificio, lo cual permite 

a la autora imaginar un mundo libre de este, como el mediador entre la vida del hombre y sus 

:"'J Maria Zambrano. H/ lwmhre y lo clivi110, p.1 R l. 
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veneraciones. Es necesario entender que terribles sufrimientos quisieron ser conjurados por el 

dolor y la sangre humana. Obviamente, después de este diagnóstico, es necesario plantearnos 

el estudio de la forma en que se despliega el anhelo de la vida. Si desciframos lo que se siente, 

es decir, si realizamos la acción del pensar, podremos atisbar tal vez otro camino que se 

acerque a la posibilidad de actuar ético, que se hace posible cuando se asume la libertad. 

Es necesario aclarar que se utiliza el término hermenéutica de lo .mKraclo en un sentido 

muy especifico: el señalado por Paul Ricoeur, cuando argumenta que se puede hacer 

interpretación hermenéutica no sólo de los texto como tales, sino que la comprensión 

interpretativa nos permite hacerlo también de las acciones. Es decir, que las acciones del 

hombre pueden ser cons!deradas, en un contexto y periodo determinado, como textos. Por lo 

cual pueden ser trabajados hermenéuticamente para lograr su interpretación y comprensión. 
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Capítulo V. 

Lo sagrado y lo divino. 

5.1. Diulécticn de lo sugrndo: tr1111sp11rent11rse. 

Uui.,·e1ior, rui.\'<!lior, ruise1ior 
¿qué cosa es Dios~ )'Dios 
¿qué cosa 110 ''s'! 
l', en medio de amhas cosa.1·, 
¿qué ¡mee/e ser? 

George Sefcris 

En diferentes textos sociológicos y filosóficos se plantea con frecuencia que en el mundo 

moderno y contemporáneo se ha ido eliminando el sentimiento de lo sagrado o. mas 

explícitamente, que ha desaparecido el sentido religioso de la vida. Para Zambrano éste es un 

conflicto fundamental que le lleva a problematizar la naturaleza de lo sagrado como una \'Ía 

de acceso a la que ella considera su pregunta más importante: el ser del hombre ,. su 

construcción cultural. Este punto nos permite observar una peculiar mirada sobre el fenómeno 

que caracteriza a la obra zambraniana: existir es resistir, ,\·er «/reme mJ, e1!fre111ar.~<'. ¡.;1 

/10111/Jre ha existido cumulo, frel//e a sus dioses, ha qfrecido una re.1·iste11cia260
. Lo cua·I 

implica que es imposible vivir sin los dioses, que el hombre requiere de ellos para alcanzar su 

propia identidad. 

/,:, corriente caracteri=ar a nuestra época co1110 irreligiosa. Más acertado saía 
descubrir las reliKiones que la pueh/a11 c/a11desti11a111e111e. Cla11clestina111e111e porque 
1ie11e11 por carácter c¡ue sus.fieles 110 las aceptan como tales; sus creye111es 110 quieren 
del todo creer en ellas. Las siri·en a pesar de sí 111i.1mo.1·, sin re.1¡1011.mhilitlad 

~ 1~' Maria Zambrnno. HI homhre y lo di1•i110, p.24. 
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[. •• )Oh.1·c111·<1s reli>:i<111<'.1· y di11ses, <flll' necesitan ele 111clt1 lt1 debilidcu/ ele la CfJncie11dt1 
c~c:/11<1/ pt1rt1 1•frir. Di11.l"L'S ti los <f,11~ el hombre clt!.11iit!rto, t!ll /u pleni111c/ de .1"11.1" 

jacu/tacles, se a\1ergiie11=C1 e/,• .\·e1Tir. ·"· 

Es importante seguir el planteamiento de la ··imposibilidad de vivir sin dioses", que 

advierte Zambrano frente a las teorías de la secularización. La ruzón iluministu había dejado 

como herencia el creer que se encnntraha en capacidad descifrar todos los enigmas. En /t1 

11u~rorít1 de edad cid h11111hre su inteligencia le permitía libcrnrsc de los vh'.jos ohstcíc11/11s, es 

decir, de las viejas divinidades: el cspíritu iluminista había ahicrto un nuevo horizonte 

acompañado de una nueva promesa: lu IClicidad aquí en la Tierra. construida por el hombrc y 

no por Dios. La razón convertida en racionalismo fue excluyendo, como parte de la vida. todo 

aquello que no podía tener bajo control. Empobrecedora al limitar y negar los principios de la 

razón como un camino de conocimiento que potencie y libere al hombre de si mismo y de la 

historia convertida ya en ídolo. Hegel. según la autora, en la cumbre del idealismo, llevó a su 

extremo la más clara expresión de la tragedia: el no poder vivir sin dioses; a trnvés del 

despliegue de la razón, vino a divinizar la historia. 261 

Para Zambrano superar racionalismo, significa lograr un nuevo paso lilosótico: observar 

la manifestación de lo sagrado en lo divino, que se desarrolla de una manera procesual en la 

historia; advertir lo que implica que lo divino haya adquirido una claridad tal que permita que 

la razón pueda verlo, tener su imagen, pueda descifrarlo como expresión de lo sagrado; dejar 

de lado una forma de pensamiento sustentada en la idea de razón como posibilidad de 

absoluto. Significa pensar desde otra perspectiva, desde otra mirada: 

"'Maria Zambrnno, Elfre11dismo, en: Re1•/s1a filosófica Malacitu11a, p. 16. 
'" María Zambrano, El homhr~ y lo dfloi110. p. 17. 
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Solamel//e hemos ,¡,. de¡ar a1J1111tado que lo que el hombre mrwili=a para 
e11¡:e1u/rar la obwtil•idw/ l!s ri!ligioso, como lo q11<' lu~1· 1!11 la ba.\'I! y.f1111dame1110 di! 
todo 1111<'.\'/ro a11<'go a la realidad y a la tra11s[<m11ac11i11 que la lu•mo.\' ele pmleet•r 
fJ!l/'ll C/'l'tlr l//{(!S/J"(} 1111111clo. Y·.~ 

Es1e apunlc que hace la aulllra cs de esencial imponancia pues en eslas lineas deja senlada 

su concepción de cullura, de hisloria y, lo que en esle caso nos atañe más de cerca, de 

lilosolia. Nos parece importanle poner de relieve la no escisión de disciplinas que ello implica 

y reiterar la idea de que el fundamenlo original del conocimiento es religioso. Por ello mismo, 

Zamhrano contempla que debe de darse una forma de acceso a esta dimensión para poder 

elaborar desde ahí el pensamiento filosófico . 

.. "i'ohre esta escondida .fio!r:a religiosa, sohre esta e.\peran:a que engendra 
nuestras c.:ree11cias. creencia.\' en que se q/in11a el orden ele/ 1111111do, en que la 
rea/1dad obscura lw mlq11irido tnlll.'f)(Jl'el/cia, permanencia y ,\'l!llliclo, s11rge la 
fllo.w¡(ía. )' .filo.\·r!fia <'-" ra=á11, lo fu<' al 111<•11os en su comien=o. Y éste es el 
drama . .'M 

La fomia de acercamos a estas concepciones de cultura, historia y filosolia será un punto 

central: es el actuar piadoso, el actuar del amor que nos acerca a lo otro y permite realizar el 

necesario movimiento de aproximación; que nos permita el pensar y el conocer con una 

amplitud mayor al no tener como principio el juzgar que si es racional, y por lo tanto real. 

Este nuevo pensar será dirigido a rescatar las formas de lo divino que expresan lo sagrado. 

Filo.wifía y Re/igiá11 se 1•ienen cli.\]J/lta11do la reali=ación de las e.\penmza.\· 
l111111C11ws / ... / /.a Religici11, es wrdad, ha sido la tradicional depositaria de la.\· 
espera11=as 111111111//as, de las más i111presci11dihles, es decir, de la.\· mcis verdaderas 
y e11trt111ahle.\'. /'ero asi como hayfllo.\YifÜJ.\' que ha11 querido reali::.tw por la ra=ón 
<'I delirio, también hay religiones que ha11 tomado a s11 cargo dese11gw1ar al 
hombre, i111h11irle resig11acián, adormir/e e11 s11 desesperació11. Y es q11e Filo.wifia y 

~,,l r....taria Z1mbmno. /lucia un snbl!r .mbre el alma, p. 98. 
:i.i Ibídem. 
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NdiKi<Íll 110 se cli.1·1i11x11e11 ~/X' todo, por.\'<'!' la 1111a depositaria de kt e.1pera11=11 y /et 
otra s11 t1111t1r~o cle.\pc:nar~ '·. 

Observamos en esta concepción el eje del pensamiento zambraniano, por ello nos hemos 

abocado a desarrollar lo que ella sugiere y esto conforma el centro de nuestra investigación: 

dcsplcgúndolo y hacicndolo 1·1.vh/e. 

La filosofia ha podido salir de su aliin racionalista, o filosrfia del St!i<'/O, gracias a 

desandar caminos que Je permiten recordar que Ja filosofia es diálogo, y que para ello se 

necesita del otro, recordar que es en el hablar que logramos Ja transparencia del pensamiento, 

que el quehacer hermenéutico es posible gracias a que intentamos mirar lo que otro vio y a 

partir de ahi iniciar una interpretación de lo que esa mirada implicó. Se trata de una lectura 

diferente de Ja historia y la cultura que tiene, precisamente, como piedra angular el ir a esa 

parte de Ja razón moderna que ha sido negada, donde no hay tiempo ni espacio para Ja 

interioridad, eso que permite construir y descubrir lo que Zambrano denomina per.1·011a. 

-----------------
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S.2. Ln emergencia de lo sagnulo: l:i allcri1h11l 

Naelie c¡ue e11de11ele 111111 lámpara para 
cuhrirla con una w1s¡ja. ni la pone 
eleht!io ele la cama ¿No <'.I' .l'i110 para 
ponerla en 1111 ccuule/ero'! Porc¡ue nada 
hay oculto c¡11e no haya ele ser 
manife.l'taelo; ni esconelielo q11e no lu~1·a 
ele salir a la /11:. 

San Marcos 4,2 J. 

Observamos que la autora mantiene una preocupación constante por el trato del bombre 

con In realidad. Dentro. de este trato. esta relación, determinada y mediada por múltiples 

factores. rescatará la emergencia de la realidad primaria construida gracias a la presencia de lo 

sagrado. Le preocupa este aspecto pues considera que el racionalismo ha menguado la 

percepción de In realidad: han pasado siglos en que éste hn reducido la exuberancia de la vida 

a la linealidad y el o,rden de la razón. Este diagnóstico cultural permite a Zambrano 

rellexionar sobre el espacio interior del hombre y su genealogía: ¿Cómo nace esta i.ntcrioridad 

y cuáles son sus implicaciones? Las repuestas que In autora plantea pasan por la comprensión 

dc lo religioso como sustento del conocer filosófico. 

la realidad para el hombre, en su estado original, es irradiación de la 1•ida que emana 

de unjimdo de misterio166: el hombre está rodeado de un co/l/inum, de un lleno enigmático y 

privado de limites. La. realidad no tiene aún nombre y todo lo ocupa, es homogénea y sin 

lisuras. Sin poder aún. delimitarla, la palabra no puede nacer. El primer encuentro con la 

'''''María Zambrano, El hombre y lo dM110, p. 34. 
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realidad totnl se corresponde l"llll el sc:..·n1ir originario c.s d c11c11cntrn con lu 1111nti110.,·o. con 

m1cstrn estado tk criatura. man.·adu pur el 1cnn1 dt..' desc11hrir lu otro como absoluto ·\I c:-:cu 

todo lleno de algo qllc no se :-.ahc quC cs. el hnmhrc se ve pri\'ado de un espacio ,·1tal tlnndl• 

mo\'crsc: la pri1ncra forma de trato con la realidad nace de la necesidad de tet1'.~r una imagen, 

necesita ver que es aquello que lo sobrqiasa para que sea idcntilicablc, para que aquello que 

lo acecha cese ~r,, 

1ádo es l'l!a/idml. l·.11 d principio era t!I dl!!irio 1•isionario cid Caos, fer <"il!gcr 
26X noche 

La autora sostiene una cercanía con Schleirmacher y Otto2
"" al considerar la 

potencialidad de lo sagrado por el hecho de $•:r una experiencia animica Schl<~icrnrncher 

plantea que par" encontrar la l'Sencia de la religión, habrá que separarla \' <'liminar las 

dcgcncracionc.; que por ella se enricndcn: la moral y la mctafisica La auténtica rcli!!.ÍÓn c:.:tú 

uculra tias esta>. que conllindcn el verdadero sentido de lo religioso que e~ intuiciún y 

scnlimicnto del hl>mbrc frente al inlinito, frente a la plenitud y totalidad del universo. L.:1 

intuición del L!nivcr'u e~. su p11111era sintesis sobre lo religioso: una expcricncin que cxce<lc y 

sobrepasa al hombre Desde ahi desliza una segunda identificación: el sentimiento ele 

dependencia absoluta~''' Otto retoma el scnlimiento de ahsoluta depe,,,Jenda y logra 

profundizar aún mús en la via intima de la experiencia religiosa; de tal forma se dirige a la vía 

negativa. buscando un st:ntido analógico, donde lo numinoso, sin el componente racional·-

>t• f\1.ma l.a111hra110. l·.l lmmhn' 1· lo dn·mo, p :;..i. 
:·.· f\faria Zambranc.. rhul. pp .l l <1:1. 
: .. ¡. ~1:1ri:1 Za111h1ano. Jhu/. p ~ 1 
~· ·

1 Schkicnn:wh..:r ,\iilire /1: •t•l:.::1r111 ~ Otto. /.o sawo. 
··., Schlcknn:1chcr . . \'uhre /11 rd1g1u11. p. IS. 
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moral, pueda aparecer como Jo que es originariamente un mysterium tremendum; este 

sentimiento, junto con el de absoluta dependencia, redondean un concepto clave para Orto: el 

senrimienro de criatura." 

La emergencia de Jo sagrado ha logrado que Ja senúlla del hombre hunda en Ja tierra su 

primera raíz: la alteridad. Alteridad de la que podrá nacer Ja identidad y la diversidad, lo Uno 

y lo múltiple. Que haya emergido lo sagrado, que lo podamos ver bajo las formas de Jos 

diferentes dioses, encierra en sí el acto fundante por excelencia: el otro. De hablar con otro. 

Siglos de filosofia han sido requeridos para entender la profunda importancia del fenómeno 

de la alteridad, de la heterogénc:neidad, del trato con lo otro, de nuestra posible construcción 

gracias a vernos en el otro. a sabernos en el otro. Lo otro como lo sagrado, lo absoluto 

heterogéneo, como Ja alteridad máxima, con su aparición en la conciencia da inicio a la poesis 

humana: 

Nunca la vida es nuestra, es de los otros, 
la vida no es de nadie es nuestra, es de los otros, 
la vida -pan de sol para los otros, 
los otros todos que nosotros somos -. 
soy otro cuando soy. los actos mios 

son más míos si son también de todos ... 15 

" R. Otto, lo Santo, p. 19. 
" Octavio Paz. 'l'iedra de sol", en Libertad bajo palabra, p. 252. 
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5.3. El nacimienlo de los dioses. 

Dios es 1111 l'erho que se hah/<1 " .»i mismo. 
Dom/e siempre <'SICÍ /)ios, alli ,;¡dice es/I' 
1 'erho; dom/e 111111ca es1á, ali í 110 lmh/<1. 

l'vlaestro Ekhart. 

El terror frente a una totalidad ilimitada, inconmensurable, donde el hombre no puede 

encontrarse, pues no posee ni espacio, ni tiempo, ni sentido, ni palabra, sabiéndose diferente a 

lo que le rodea, y sin tener ninguna referencia sobre él mismo, le lleva a vivirse como una 

bt"1squeda de si mismo. El hombre que aún no puede mirarse, se mira desde lo que le rodea. Se 

siente observado, mirado, y no sabe por quién; la presencia de algo superior que vela la 

realidad le hace experimentar el 11~1·s1erí11111 1re111e11d11111; la realidad es plena y lo envuelve, 

podríamos decir lo asfixia; terror originario que lo mantiene en el delirio; e11 el delirio de 

,•.war ¡1<•rseg11ido. / 'aga por la lierr<1 y hajo el fir111a111e1110 .mbie11do que 110 pene11ece y que 

carece de 1111 espacio213
. Asi, la primera realidad pertenece al senlir originario del terror por la 

persecución, por el acecho, por el sentirse observado. Zambrano lo llama: la primera 

caracteristica de los dioses: el acosar al hombre. 21
·
1 Esa realidad originaria, misleriosa y total, 

corresponde a lo que la aulora denomina la primera experiencia de lo sagrado: /.a realidad es 

lo sagrado y .wí/u lo sagrado la lieue y la olorga273 
• 

.:- ' l\1miana Bcm:irdcz . ..Jcercamh•nto a una pafll/ca de la Aurora. p. 121. 
:·•/hui. p. 1211. 
=· ... f\.1aría Zambrano. Jo:l lwmhre y lo di1•i110, p. 3.J. 
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Isabel Cabrera nos plantea <1uc en el estudio de la fonomenologfa de la experiencia 

religiosa es usual hablar de lo sagrado y no de Dios; ya que esto p~ermite eliminar un prejuicio 

al no personalizar a Dios. al ser un c11(je1i1•0 lo sagrado se concibe como cmcilogo a 'lo bello' 

o a '/o bueno'{ .. / /,o sagrado, será pues el objelo inlencionlll ele 11/lll serie de creencills, 

1·ive11ciC1s y prúcliclls hummws: y en /cm/o objelo i111e11cionlll, lo sllgrado e.risle a111u111e 110 

exisliera ninguna realicltld di1•ilw. El lérmino 11os permile referirnos lll objeto de lll 

rt!ligiosiclllcl humC111a sin tener que comprometernos ele entrllclll con su exi.1·1e11cill obje/Íl'll. 276 

Planteamiento que este trabajo hace suyo. 

Si nos detenemos, podemos observar que lo sagrado, en sentido originario, es una 

absolutización de la realidad; lo sagrado no son los dioses sino esta totalidad que el hombre 

aún no deslinda y que le genera una convulsión anímica: todo está colmado y el hombre no 

sabe de qué. la realidad le desborda. le sobrepasa. De modo que nuestra primera afirmación es 

la siguiente: que lo sagrado en Zambrano no son los dioses; éstos son las formas de lo divino 

que provienen y expresan lo sagrado, es decir, los múltiples dioses corresponden a las 

múltiples formas en que In sagrado se muestra -en sus diferentes hierofanfas-, y que la autora 

denomina, lo divino. En suma: la realidad percibida por el hombre, sentida por él como lo 

inconmensurable y hostil. es lo sagrado original que le permite elaborar el nacimiento de los 

dioses, sen el animismo, sean los dioses ctónicos -dioses que habitan en la Tierra- o dioses 

uránicos -los dioses que habitan en los ciclos277
, en el Topos Urmws. 

Los dioses no nacen sino que se manifiestan. Entre la vida y la verdad, en palabras de la 

autora. se encuentra la construcción de la realidad, es decir, la suprema realidad, aquella que 

"' Maria Zambrano. El hombre y lo dMno, p. 34. 
"" Isabel Cabrero, "La experiencia religiosa, un enfoque fenomenológico", en: Teoría e historia de las 
reli~irme." pp .16.17. 
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se sitÍla en el ámbito de lo divino y que se hace visible y cognoscible a través de la creación 

de la palabra poética; la que precede el despertar al haber vinculado el tiempo interior y el 

tiempo sucesivo del individuo humano. 

El problema del surgimiento de los dioses es el problema del surgimiento de la realidad 

misma, de haber alcanzado la transformación de lo sagrado en lo divino: los dioses son la 

realidad radical que dará fundamento a la realidad personal. Los dioses nacen porque el 

espacio de lo sagrado es posible dentro del hombre, en la experiencia de la total obscuridad se 

alcanza a percibir su imagen. Hombres y dioses nacen de la noche oscura del alma. Lo cual. 

nos hace pensar en las teogonias, el romanticismo y la mística. Todos ellos bajo un 

denominador comÍln: la palabra poética que nombra lo sagrado; la que nace de la noche y 

cuyo advenimiento es luz, claridad, aurora; la que da voz a otra realidad que el hombre busca 

como fuente de vida, el santo grial que regenera, el agua bendita que siempre .da otra 

oportunidad. La palabra poética que se hace cargo de los primeros registros anímicos y su 

elaboración. Por ello la poesía es lenguaje sagrado, es el lenguaje de la piedad. Es en la 

posibilidad del encuentro con lo sagrado, en las delimitaciones de lo divino, con el estupor y 

la admiración que el mundo imprime en el hombre, que puede brotar la palabra creadora. 

Cuando en lo alto el cielo atin no había sido nombrado, el cielo aún no existía; y 
a.l'Í /odas las cosa.\'. Nada es que no haya sido nombmdo / ... /fo palabra es.glanw, 
e.I' grano, /u palabra es el agua de la creciente, la vida de todas las tierras. 8 

En las tcogonias, como relatos del origen, el principio original es la Noche279
, la 

Oscuridad, el Tártaro, la experiencia de la ciega noche que no permite ver, por que no pem1ite 

deslindar, conformar, representar, significar, simbolizar, pero que al mismo tiempo, en la más 

:·
11 /:"muna ¡._·¡l.\.¡,_ Poema hahiló11ico de la creación. 

'"'··En el principio fue la Noche ... " re7.1 la tcogonla órfica. Eudcmo de Rodas fue disclpulo de Aristóteles; él 
nos lw hecho llegar. a tm\'Cs de Dmnascio. el conocimicnlo de una Tcogonia ntribuida a Oñco. 
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iluminadora aporía, es la engendradora por excelencia: Noche oscura como totalidad donde el 

todo y la nada se tocan. 

¡Que gramle fuiste l;'udemo que e11 la Noche hu.w:ahas el principio que 
ilumina lt1 aurort1 de los seres primigeni<Js y e11 el que. la cadena genealógica 
oculta su rt1i: y su pri11cipio! 2

"
0 

El gran descubrimiento de la filosofia griega, a juicio de Zambrano, llega al dar cuenta del 

abismo, del ser situado más allá de todo ser sensible, al que Anaximandro bautizó como 

Apeiron. Lugar que es pura palpitación, germinación inagotable: lo indeterminado. La 

filosofia naciente necesitó de un rostro para ese fondo oscuro y ella misma divinizarlo, por 

ello la filosofia que descubre la realidad sagrada en el apeiro11, no descansa hasta extraer de 

ello lo divino unitario, la idea de Dios, pues la acción emre todas de la filoso.fía fue la 

tra11~formació11 de lo sagrado e11 lo divi110.2
'

1 

La pregunta que se hace la autora se dirige a tratar de encontrar la genealogia de esta 

transformación: ¿cuál es la matriz de los dioses? La matriz de la que han nacido es lo sagrado, 

es el encuentro con el apeiron, con lo indeterminado, es el lllJ:•terium tr1!111end11111 que impacta 

en el ánima humana; es el centro intimo y profundo donde se resguarda la vida del alma, su 

vida anímica y racional. Es el corazón del hombre donde late el pathos vital. 

La suma realidad emerge de lo sagrado en la forma divina del Dios creador, su sentido 

provine de la condición des\"alida del hombre y su ansia de ser que le impulsa a hacia las 

cosas y los otros, llcvandole a simbolizar, a representar, a significar. Lo cual nos permite 

observar que el hombre es originariamente capaz de la religiosidad. El hombre en e"ste sentido 

queda fundado en los sentimientos religiosos que irá desplegando.y en ese despliegue 

.:!Ho Poema a la Teo}!onia Orjic:a Antigua. Citado en: ManlnCl. Niclo, /..n aurora (Je/ pensamiento Griego. p. 181 . 

.::si Maria Zmnbrnno. 1bul. pp. 72.74. 
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elaborará su propia constrncción; lo que permite afirmar que ontológicamente es un ser 

religioso. Lo sagrado es el registro animico del fondo último de la realidad en que todo se 

sustenta, matriz de dioses y hombres. Lo sagrado es entonces una categoría ontológica por ser 

algo esencial a la condición humana. Por ello decir que venimos o que dependemos de los 

dioses es algo que Zambrano acepta literalmente; hacerse ser humano es algo que se alcanza a 

través de la experiencia de lo numinoso. 

Por lo que el encuentro con lo sagrado es el encuentro con la plenitud de la realidad; 

siglos de conciencia. afirma Zambrano, nos han habituado a pensar que el estado inicial del 

hombre fue de carencia de realidad; mas la realidad no es una cualidad de las cosas. Por el 

contrario, afirma, lo fue de una plenitud excesiva, asediante, y en la que el hombre se sabía 

distinto, sin lugar, sin penenencia, menesteroso. ¿Cuál es el puesto del hombre en el Cosmos? 

Es algo que habrá que constrnir, que habrá que elaborar palmo a palmo. Pregunta que 

Zambrano comparte con Scheler282 y que actúa como eje de su pensamiento, pues responder a 

ella es encontrar un elemento esencial, fundacional. 

El espacio de lo sagrado fue posible en el hombre y esto, en palabras de Zambrano, debió 

ser por algo ineludible: por la experiencia de la indeterminación, por sentirse informe y sin 

horizonte. En lo sagrado, y el estupor que originariamente produce, se prefigura un alguien, 

un dueño, un posesor, un delirio de persecución ¿Qué ha hecho el hombre para estar aquí? 

Pregunta ineludible pues casi todas las culturas antiguas se la plantearon y se la respondieron 

con lo que nosotros denominamos: mitos del origen. Tuvo que haber una necesidad, una 

explicación irracional, una creación poética que correspondiera al delirio, un sentido para que 

los dioses nos crearan y nos echaran, nos arrojaran a este mundo. 

:)>.~ Ma.x Scheler. El pue.uo del hombre en el co.\·mus. 
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La vida entonces se despliega en un delirio, en el de la esperanza, por saber de sus 

creadores, por establecer contacto con ellos, por saber qué esperan del hombre, lo que 

conformará la sangre de lo que el hombre espera de si mismo: la encarnación de su esperanza, 

de su saber qué tiene que hacer para encontrar su lugar en el cosmos. Los dioses moran en la 

exterioridad y hacen sentir al hombre la instancia superior y desconocida. 

/.os dioses pueden haher sido i11w111ados hajo difere11tesfor111a.1· pero 110 la m<lfri= 
de donde han s11rgido un día. No ha podido ser i11w111ado el fondo último de 
realidad el ens realismus, la s11ma realidad de la cual emana el carácter de todo 
lo que es real. 2"

1 

Si sentir que es posible una suprema realidad inconmensurable e incomprensible es lo 

que se experimenta como sentir originario, ¿cuál es el primer atisbo de un mínimo sentido? 

Será la percepción de una potencia en todo superior que le permita al hombre construir un 

primer centro; un primer espacio donde resguardar su desasosiego. 

Hahlo desde mi cura::ón y pre¡,.'lmto: ¿cómo entraré en com1111ió11 con mi 
Dios? ¿Q11é ofrendas mías aceptará sí// ira? ¿C11á11do hallará alegre mi 
corazón su misericordia?2

H4 

La realidad entonces, apunta Zambra no, puede dejar de sentirse como enemiga,. puede 

haber una tregua entre ella y el hombre, el terror puede cesar; el reverso de la persecución 

llega y su manifestación corresponde a la aparición de la gracia. Hay por. fin. algo que 

delimita, que establece, que sosiega. Desde esta posibilidad de ir· delimJÍando, ~~cando 

i mitgenes y símbolos, es que puede ir naciendo la palabra. Recordemos . el~·~ se inicia el 

nombrar el mundo, el designarlo, lo que también es irlo creando; el lel/g/Í{~/}I! ~:.;el mapa de la 

realidad, 285 se dirá siglos después. Haciendo uso de la palabra; tomando posesión de ella, se 

'"·' Maria Zambntno, /bid, p. 34 
'" Ri¡¡ 1 eda 111. 86. 
=~-; \Villgcnstcin. Tractatus. 
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abren caminos que permiten horadarla con el logos, como en la genealogla judía del Génesis: 

!'dijo Dios: Sea la /u:: y fue la /u:: 286
• 

Cada manifestación de lo sagrado establece un centro, un espacio protector al establecer 

un cierto orden, un lugar definido. La esperanza, hasta entonces prisionera del temor, se dirige 

a una estancia no humana que envuelve al hombre. La vida será oscilación entre estos dos 

polos de la manifestación de lo sagrado: el terror y la gracia que componen las dos caras del 

A-li.1·1e1:1•11111 tremendum, la posibilidad para un mundo divino y otro profano, un espacio para 

los dioses y otro para los hombres. La segunda característica de los dioses es ser una forma de 

trato con la realidad ya que aplacan el terror primero: el delirio de persecución que apresa al 

hombre al sentirse sin lugar en este mundo. 287 

Porque erais un tiempo tinieblas; mas ahora luz de c/ios. 288 

No es entonces realidad lo que falta al hombre, apunta Zambrano, sino visión; su 

necesidad inmediata es poder ver, tomar distancia para distinguir entidades, formas 

identificables, donde cada cosa pueda tener nombre, espacio y tiempo. El delirio de 

persecución y la angustia concluyen, ya habiéndose realizado el desgajamiento del alma: con 

la pérdida del paraíso, con la nostalgia de algún día volver a ser unidad. Ello presupone ya la 

aparición de una imagen: la imagen de Dios, de un origen. Cuando aparece un Dios ha 

concluido un largo período de obscuridad y padecimiento: 

Su aparición supone el fin de 1111 período de tinieblas. El dios es la clara presencia 
que nace de la noche ele/ alma y que ilumina el espacio recóndito del misterio. 
F.:1·ta presencia divina, esta figura que perso11ifica los grandes misterios del 
hombre fue suscitada, revelada por la palabra ¡JOélica: la primera e11 e11fre111arse 

:Hf> (iéne.,·is,J. !~a .\'anta /Jihlia. p. 5. 
'"' M. Zambrano, /hidem y M. Bcmirde1. op. cit. p.121. 
'"'San Pablo. Cit:1do en: Maestro Eckhan. f!'lfrutn de la nada, p.71. 
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a este mundo oculto de lo .m¡:rado. El hombre, por fin, tiene a quien dirigirse, 
alguien co11 cara y nombre. 28

' 

Así, la aparición de los dioses trajo consigo la aparición de lo humano: hubo 1111 tiempo en 

que las palabra.1· eran como dioses. 2911 El tener Otro con quien establecer formas de trato 

llevará al hombre a una de sus especificidades más claras: el preguntar por sus desasosiegos, 

el hacerse cuestión de las cosas. La actitud de preguntar requiere la aparición de un alguien, al 

cual dirigir la naciente conciencia necesitada de la claridad. La angustia producida por el 

delirio de persecución concluye en una ruptura, en la pérdida de la inocencia y el surgimiento 

de la conciencia. A ésta la iremos viendo aparecer tomando forma en el cuestionar las 

alianzas, los pactos; en suma, el trato que los dioses dan al hombre; habrá varios periodos de 

escepticismo, de preguntarse por qué Jos dioses en caso de existir hacen tan poco por los 

hombres. 291 Si el pacto surge es porque hay alguien a quien dirigirse y exigirle una 

explicación: una afirmación del sí mismo que ha conocido el sufrimiento y la fatiga, que ha 

aprendido padeciendrin. Una profunda experiencia de desaliento debió de preceder a toda 

pregunta, que en si significa un requerido consuelo, un necesario gesto de reconocimiento 

reflejado en otro con quien poder ser; un alguien en quien ratificar que no se está sólo: la 

existencia de un otro abría la puerta de la espera, de la esperanza. 

En una serie de infortunios, que dan cuenta de la condición desvalida del hombre, surge la 

actitud que se atreve a dirigirse a Jo divino para fom1ular una pregunta, es decir, una queja 

razonada. Una pregunta que expresa una inevitable contienda: Prometeo salva el abismo de 

:iN M. Zmnbmno. Ibídem. En la mayoría de las religiones arcaicas es un poema la palabm que da cucnla de la 
manifestnción de un Di\'iuidad y de la relación que quiere establecer con el hombre. L.1s tcogonfas son 
~.~~acio~1cs mito-poé1ic;1s donde el lenguaje poélico es la fornm usunl. 
- f\.·fana Zmnbrano. /Je la aurora. p. 6K. 
:•n Zambn:mo considera que el padcct•r. como padecer lnigico. que accprn hasta la nuís nimia de lns realidades y 
!~;,cesidades del hombre. es la forma en que los hombres \'amos aprendiendo. conociendo, pensando. 
- · Esq111lo . . ·lgcm1L•11ú11. /'rmm•teo. 
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injusticia entre la vida de los hombres y los dioses, entre el privilegio y la pobreza y la 

desposesión. Se rebela en favor de una criatura a la cual los dioses no hablan hecho donación 

alguna. La lucha promctéica le permitirá al hombre dolerse por la necesidad. Será la queja de 

la larva que tiene ya conciencia para dolerse de .m ser a media.1).93
• Hablan nacido hombres 

en un mundo que no los esperaba, la historia humana comenzará con esa queja. /las permitido 

que nazca en la iniquidad ... 294 

La posibilidad de la vida humana procede de una larga lucha entre dioses, de una continua 

beligerancia entre dioses y semidioses. La aparición de los dioses abarcará un periodo de 

oscuras batallas entre ellos; recordemos a Urano, dios inicial, y la lucha con sus hijos; In 

derrota de Cronos devorador como supremo Dios y la emergencia de Zeus que mira ni 

hombre con indiferencia; hasta que Promctco realice, enfrentándose a Zeus, el rescate del 

hombre otorgándole vida-fuego. Esto seiialn por un lado que la vida humana fue posible por 

el padecer divino295 y por otro, porque ha habido una victoria o un pacto en el interior del 

misterio último de la realidad: In expresión de una ley que ya nunca más será transgredida, la 

garantía y el signo de que el mundo está formado, es decir, que ha salido·· ya del caos. 

Relación nlcan7~da con padecer, no fruto de la razón sino del delirio, forma engendradora del 

despliegue cultural.296 

292 Esquilo. Agamenón. Prometeo. 
'" Maria Zambrano, El hombre y lo sagrado, p. 38. 
'" t:l libru de Jub. Citado por Zambrano en: lbldem. 
'"' También Zeus hubo de aprender padeciendo; la duda, Ja incertidumbre, sobre su posible futuro como Dios 
supremo, es una especie de deuda que Prometeo clava en su corazón. Y que para resolverla tendrá que aprender, 
librando a Prometco y haciéndose por fin de Ja verdad; ya no engendrará un futuro Dios que Jo destrone, a 
cambio engendrará un hombre poderoso en su ánimo: Aquiles. 
'"" En eslc sen1ido, Zambrano coincide con R. Olio cuando afirma que Jos predicados racionales no son Jos que 
definen la experiencia de lo numinoso. Experiencia que nos excede. ineínble e inaccesible a lravés de la 

---------- ·--·------
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5.4, El sacrificio. 

Le clie11111u11q11e il /'mue/, mi je .mis la victime. 

Nerval. 

Antes de que pueda surgir palabra y pregunta alguna a los dioses hay otra forma de trato 

universal ante cualquier forma divina: ésta es el sacrificio. Figura que Zambrano considera 

una categoría fundamental, pues en ella identifica la acción determinante y radical de la 

estructuración del hombre. El sacrificio implica un intercambio: entregar algo a cambio de 

algo. ¿Qué podía dar el hombre sabiéndose diferente, extraño, ajeno, frágil? Lo único que 

podía dar era su vulnerabilidad; vulnerabilidad fisica y anímica traducida en sufrimiento, su 

padecer a cambio de un lugar, un tiempo, un sentido, una afirmación vital. Ante la realidad 

indescifrada, que sólo se ha dado como enigma e inmensidad, el hombre clama; ofreciendo su 

vida, ya que ésta, antes que pertenecerle a él, pertenece a la divinidad. 297 Es por eso que 

Zambrano afirma que lo sagrado ha sido encontrado con la vida. Si es posible el sacrificio 

como trato con los dioses, lo es a través de la fragilidad de la existencia, de un padecer que ha 

contemplado el abrirse del tiempo, el abismo del tiempo: ha visto a Cronos devorando a sus 

hijos: ha visto la vida, la muerte, la nada, la necesidad de ser sostenido aunque sea ofrendando 

la vida. Ha visto. El hombre se pone en juego para obtener una manifestación divina, una 

orientación, un centro donde fundarse. Los dioses aztecas, que no eran omnipotentes, 

dependían de la sangre humana manifestando la intima necesidad entre hombres y dioses. 
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Entregar algo que pueda aplacar el hambre de los dioses. Ofrecerse para rescatarse, para no 

ser devorados, para alcanzar la primera porción de ser. 298 

Por medio del sacrificio el hombre obtiene una liberación temporal de la realidad, elabora 

una reconciliación con lo sagrado, aleja el terror y vive un periodo de gracia, de presencia de 

Dios en la posibilidad de cumplir los pactos. 

Y hahló Dios a Noé y a sus h!jos: He aquí que yo estah/e:ca mi pacta co11 
\'osotros y con vue.\·/ros desc:e11die111es. 299 

Mas los dioses se manifiestan sin dejarse ver, mantienen cerrado su círculo de misterio, la 

inalcanzable comprensión de su existencia. Razón por la cual el hombre hani múltiples veces 

el recuento de lo que los dioses son y no son, de sus características, por via positiva o 

negativa, de sus predicados, sabiendo del centro inefable de su ser en todo momento. El 

hombre clama por alcanzar la imagen de Dios: buscándolo, nombrándolo, llamándolo, aún 

sabiendo que es el ser sin nombre, rogando por su presencia con la misma intensidad con que 

la teme. Tal vez por eso el tiempo de manifestación de los dioses es el instante, pues como 

seilala Héilderlin, el hombre 110 soporta sino por hrel't!s insWl//es lo .mgrmlo. El tiempo de 

manifestación de los dioses para Zambrano también es el instante. Un tiempo en el que el 

tiempo se ha anulado y hace posible la manifestación de lo divino al borrar la inmediatez. Un 

tiempo con otro orden, con otro contenido espacial, en el cual el sentido cronológico no 

existe, un tiempo marcado por otro ritmo y por la aceptación de varios y múltiples tiempos. 

Instante sagrado que permite surgir otra realidad: la que corresponde al sentir de la intimidad, 

:•r Maria Znmbnmo. ihid, p. 196. 
:•is Maria Zambmno, El homhri• .\·/o c/i1•itw. p. 197. 
:.'"

1 <iénesi,,·/8,9. ¿aS'an1a/Jihlin. p. 12. 
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de ahí que este instante sea la suma de una llamada a manifestarse a la realidad fundamental, 

la verdadera.30
D 

El instante, un segundo o dias y noches enteras, es un tiempo en el que el tiempo ha 

anulado su transcurrir y por tanto es inmedible. La noción de instante se encuentra, así, ligada 

al sacrificio, a la pasión amorosa y al padecer humano, estancias que provocan la aparición de 

lo divino. Cuando esto ocurre hay una presencia que lo llena todo y aparece la subsecuente 

felicidad de la plenitud, es decir, la manifestación de la verdadera realidad. 301 Es el momento 

de la rel't!!ació11. Es llegar a la otra orilla del ser; ahí donde se encuentra lo verdadero, lo 

esencial, lo inmutable, lo que Occidente ha perseguido con tanto afiín racional. Los dioses, 

estando siempre presentes, no se dejan ver: la tercera característica de lo divino es ocultarse, 

sólo mostrarse instantáneamcnte3º2
• 

E111011ces respondió .leho1•á "Job desde 1111 torhelli110. JOJ 

El hecho de que los dioses aparezcan estuvo ligado siempre a la acción del sacrificio, del 

acto sacro ... Que haya hombre, que el hombre se manifieste como tal, que se revele a si 

mismo y gane una cierta libertad y un espacio donde desenvolverse, ha dependido 

inicialmente de la aparición de los dioses. Sin la manifestación de lo divino, dice Zambrano, 

el hombre no habría podido lograr su visible aunque precaria independencia. La vida humana 

entonces no habría podido ser, al menos como la conocemos, conformada por el sentir del 

tiempo y su anulación; por aceptar esta relación de finito e infinito que le permite identificar 

una realidad más profunda que no le es fácil comprender, y que en ocasiones le abandona. 

Cuando los primeros dioses nacen, la naturaleza se transforma en su lugar de manifestación, 

]cl(i Gómcz Ounbrcs. f.:t caminn dt.• la ra:ó11 poélica._p. 99. 
301 Maria Znmbrnno. Jbidcm. 
10~ María Zmnbrnno, M. up. cit. p . .to. 
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en su presencia o en su ausencia. Su aparición permite delimitar la realidad para lratar con 

ella Se construye así. paralelo al mundo divino, el mundo humano/ profano.-'"·' 

l.n profano y lo sagrado son las dos panes que componen la realidad: la primera inciena. 

contradictoria. múltiple. en l¡1 cual la vida humana tiene que lidiar continuamente. y la 

,egunda. la aparición del horizonte, lugar donde se decidirá la batalla del hombre con la 

realidad profana. ·"'' Es gracias a lo sagrado que el mundo profono puede irse desplegando. 

De esta forma, podemos apuntar que si hay mundo, es por que el pat!en•r originario 

rncontró la vía de lo sagrado. Encontró la posibilidad del misterio que lo envolvía todo, de 

donde fueron poco a poco arrancadas todas las cosas y criaturas que configuran la realidad. 

Es decir, que el padecer y el amor humano han sido capaces de empujar al hombre a la 

creación, a la representación de sus urgencias lo que nos ha puesto en manos de los dioses 

Los dioses, lo otro heterodoxo que nos permite delinear el mundo y hacer distinciones dentro 

de CI. 

La plenitud original asediante para el hombre no permitía delimitar: no saber dónde acaba 

algo y donde empieza lo otro. Presuponer un alguien, un otro, creador, dueño y señor de lo 

que se encuentra en una realidad vivida como ajena, como lejana y poblada de misterios. fue 

gracias a la otredad. Un otro a quien dirigir la mirada de impotencia, de persecución. de 

'''J·:t J.1'1ro de.lnhl :\X. /.a ,\'onta fllhlm 
; ·

1 übscnamos que Zamhr:rno identifica lo sagrado. lo di\·ino ~ lo profano Tres i11s1~111cias i111i111amcn1c unidas. 
nacidas de la misma malri1. de necesidad: la creación del hombre. Es importante subr.iynr la diícrcnciacion que 
rcal11a c111rc lo sagrado~ lo d1,·ino yn que es una apo11ació11 particular de su pensamiento. Por otro lado ad,·1cnc 
~ desarrolla lo~ :i111bito~ <.k lo profano~ lo s:1grado a111cs que Eliadc los haga 1111 te111;1 de su in;1gowblc 1raba_10. 
1
"' Existen erurc Zambr.1110 y Eliadc ,·arios ¡111111os de cnc11en1ro en relación a la necesidad de una .. realidad para 

el hombre ... un tiempo ~ 1111 espacio profano que rompa con la homogeneidad del espacio. dondl• no h:i~ 
posibilidad de cncmurar dc111arcac1oncs. ni onc111ación alguna: de ahi la importancia fnndamcnlal de las 
hicrofanias. de ahi la posibilidud de 1111 punto. de un cc111ro. Centro f1111dac1011al. ontológico. creador del ser y del 
1111111do De ahí tambiCn. la importancia de algo fundamental. airo sentido del licmpo. tiempo sagmdo cu~a 
cm:ularidad. o reinicio. sólo es posible graci;1s ;11111 cen1ro. 
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esclavitud. Es entonces gracias al paradójico vinculo con lo sagrado que el hombre puede 

comenzar a vivir, ya que ha logrado encontrar el espacio necesario para serlo. 

Zambrnno realiza un análisis de las principales deidades, es decir, de las diferentes 

manifestaciones de lo sagrado en la cultura occidental, pues su hermenéutica reside en hacer 

una interpretación del texto de lo divino, del texto de los diferentes dioses. Lo que esta 

interpretación permite discernir es lo que ella llama la calidad de la c11/111ra, lo cual significa 

encontrar el principio llindante, su genealogía cultural. Y esto es lo que Zambrano persigue, 

encontrar los impulsos más íntimos que han llevado a In humanidad a la elaboración de los 

grandes monumentos culturales. Por ello su método, la razón poética, tiene la tarea de 

descifrar lo más subterráneo del hombre y que nuestra autora denomina el espacio sagrado. 

Descifrar es reconstruir, es una vía que permite no olvidar, recuperar las urgencias últimas y 

desde ellas replantear la posibilidad de la vida humana. 

No olvidemos que la imponancia de lo sagrado, en la teoría filosófica de Zambrano, 

reside en que le permite concebir y sustentar la vida humana como un proceso de creación 

donde lo divino subyace como la estructura el ser y de la historia. Abre así la posibilidad de 

hacer filosofia de la cultura desde la fenomenología religiosa: 1111a c11//11ra depende de la 

calidad de s11.,· dioses, de la cm!figuración que lo divino haya tomado.frente al homhre.306 

·¡,-¡ se1ior revela su ley a los que le temen', y nosotros somos de los que temen al 
se1ior301 

El padecer es recuperado por Zambrano, al que sumará la angustia y la soledad del hombre 

moderno. Angustia y vaciamiento que dan el síndrome de orfandad contemporánea. El dolor 

:tuó Maria Zmnbrano. np. cit. p. 29. 
"" Moisés De León. El 7.ohar, p. 2. 
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es un sentir originario que nn ~ólo impulsa al hombre a humanizarse sino también a h11scar un 

lugar para ~¡ rliismo l.Jn lugar que hahra de Sl'I" buscado y disputado y que e11tendl'tnos cn1110 

la r..:alidad Por ello. 110 es gratuita la prl•ocupaciún que durante siglns nos ha llevado a 

producir pú!o(inas enteras dedicadas a tratar de fündamcnlar y dt!linir que es la realidad y cómo 

se consirnyc. En !odas ellas observamos el ansia de verdad que ha ido conslituycndo el 

camino filosófico. 
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5.5. Lo divino y el nncimicnto de los dioses nntiguos. 

/~/ t~jo q11e 1·es 110 f.!.'i 

cijo porque ni lo 1w1.1·, 

es <~jo porque te \'t.'. 

Antonio Machado. 

El problema de la emergencia de lo sngrndo y su transformación en lo divino 

constituye la via nuclear del pensamiento zambraniano: lo sagrado es el fondo último de la 

realidad. l.o divino es la manifestación de esta realidad comofi111da111ento/ ... jla manifestació/l 

de lo sagrado en lo divino se l/e1n a cabo de una manera procesual e11 la historia del 

pensamiento. La primera cmifiguración del ce///m de la realidad, lo sagrado, se da con la 

aparición de los dioses. Jo._• ' · 

5.5.1. Manirestaciones de lo sagrado. 

5.5.1.1. Dios devorador. ,'.-;,. 

La primera manifestación de lo sagrado es la del poder dominante de la realidad que logra 

distinguir el primer dios: Urano, un dios rencoroso; quien temeroso hará hundir a sus hijos en 

la oscuridad, privándolos de1la.luz en las profundidades de la tierra madre, entraña capaz de 

encerrar dentro de si algo sin· que muera. Será Cronos el dios vengador; el manifestará su 

capacidad devoradora, de la que también habrá que librarse después, pues ser devorados antes 

de nacer, antes de despenar a:la vida, es peculiar del vivir humano. Hubo, entonces, que urdir 

un designio malo a seguir, idear cómo no morir sin haber nacido. Despenado sin tener aún 

"" Gómcz Cambrcs, El cam/110 de la razón poética, p. t J. 
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posibilidad de estar en el mumlo. dirú Zamhrano. Cica. la madre ticrrn y Urano. el del ciclo 

estrellado. a pesar dc haber advertido a Cronos que uno dc sus hijo' lc dominaría, ati.:ndcn a 

las súplicas de Rea y le aconsejan cómo cngaiiar a Cronos y lograr quc /'.cus, confiando cn sus 

armas. gohicrne sobrc hombrc y dioses:"" Estar librc de ser devorados por el ticmpo cs algo 

quc Zeus hubo quc lograr; encontrar la forma de permitir una vida en la que Cronos pudiera 

mostrar otros podcrcs. Fue necesario, inevitable, un espacio vitul libre. Y estu posibilidad 

pcrmitirú quc existan otras formas de tiempo que no signiliqucn tan sólo cl devorar. Otras 

formas de tiempo que pudieran permitir vivir a dioses y hombres, cs decir. permitir vivir 

simplemente. 

De esta lucha .wí/o nos illleresa retener que el ven~aclor 1·ictorio.m jile Cronos. el 
que estahleciá su ley, su sola y propia ley. Lo que hahia ele nacer es ¡111e.1· el 
tit:111po y su IC!)', .'ill so1lar propia ley: 11u111{fi'.\'lar, oc11/1ar: lo con t.;¡ cong,inilo. 
ocultar lo que ele i'l sale, sepultarlo demro de sí. /.a i<'y que lwa nacer y 
clesaparf.!cer. -' 11 

Es una triple acción la que debe rcali7.ur Cronos: obedecer la voz de la tierra y salvar lo 

que en su entraña permanece en la oscuridad. negado, como si no existiera: herir al ciclo sin 

aniquilarlo. liberando lo que ya había nacido y su madre acogía siendo ul mismo tiempo su 

prisión y protección; y, por último, ul abrir el tiempo al presente, ha dejado en libertad el 

füturo escondido y ha liberado también al pasado. 

Sin embargo. Cronos, dios que será mermado por Zeus, no puede impedir que los 

hombres tengamos nuestro poder: acceso a otra de sus formas. a dejar de guardarnos en su 

interior, ocultos en sus entrañas, sobrc1•iviendo en la oscuridad. Su ley es ambivalente pues se 

escinde en su naturaleza: en tanto que devora, es el infierno de la avidez y In fügaeidad: el 

11 º llesiodo. Teogonía, pp. 5, 10. 
"' Maria Zumbrano, El tiempo y la 1·.,dad. p. 109. 
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infierno que subsistirá mientras haya elementos que sin ayuda del tiempo le sobrepasen, lo 

trasciendan. Y, ahi, nace la otra forma temporal, la de lo que se mantiene y sobrevive, a pesar 

del tiempo. Al manifestar lo que queda sumergido en el infierno, en el vientre de Cronos, 

encontramos lo que subsiste, liberándose para poder volver de nuevo a la vida; se nos abre el 

tiempo lineal, pero también la posibilidad de que pervivan elementos ocultos, en la oscuridad 

de las entrañas. 

El hombre requiere entonces establecer un vacio en el que pueda surgir. Un vacio de 

tiempo. Por lo que antes de adquirir visión el hombre sufre un encuentro con el tiempo. 3 t I 

Este encuentro será lo que lo impulse a salir de su sufriente soledad, desposeido y suspendido 

en el no ser. No es, entonces, cuestión de acceder a la realidad como continuidad del principio 

del pensamiento; la realidad es un continuo nacer en la discontinuidad: y ésta es el lugar 

pri1•i/egiado del !mir del tiempo. 312 Por lo que las cosas no pueden descubrir el acceso a la 

realidad sin más; el pensamiento no puede adecuarse a la realidad si no es por el que el tiempo 

la descubre. 1~·.,·to se descubrirá cm1 el tiempo, dice la sabiduría tradicional.313 El tiempo nos 

permite descifrar la verdad, acceder a ella; la verdad que quedó oculta en el tiempo será 

restituida en un sujeto, pues no hay verdad que sea entregada a una interioridad que no se 

conjugue con el tiempo, dejando ver su raiz vivificante: la verdad no sólo nace sino hace 

nacer. 

No es el 1•acio el que se puebla de dioses, sino al rel'l!s: es el lleno de /u 
plenitud sagrada, el que se abre, se hace accesible a través de /<J.\· dioses. Ellos 
abren camino y la vida humana puede dese11l'ofrerse, encontrando un hueco 
que es al par 1111a guía, camino en e/ espacio dejado, libertad, por donde se 

wi Maria Zambrano. /:'/tiempo y la \'erclacJ. p. 109. 
'

11 Aquí encontramos el argumento que le hace alinnar que el hombre no nace de la represión libidinal- moral 
sino de la necesidad de no ser dc\'orado por el tiempo sagmdo, de encontrar un espacio profano pam crearse. 
' 1 ~!\1aria Zambrano. 1hid. p. 110. 
'

11 lbiclem. 
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¡mee/e 1ra11silllr. ir l1e1c1ll "~"""" !"".'" / ... / l'ri111e1w11e111<• c11<11ulo 110 había 
diose.,·. 110 era ¡}(1.,ih/e e/ 1rci11s110. ¡.;¡ homhre s1J1 dirJ.'tl'-" esta L'er,·tulo y perdido 
a la par t.'111111 c.·011tor110 lleno. lwn11t't1t:n. 111acce.\ihle. sin camino .. l!-1 

La lucha por Ja vida se manifestar•• por salir de una doble prisión. estar ocullos en la 

obscuridad de Ja tierra y devorados en las cntrafrns del tiempo Este es el origen de Ja posible 

\'ida de Ja criatura desvalida que es el hombre. Por Jo que la vida en su original significado es 

luz y temporalidad, espacio iluminado donde se pueden ver las imágenes que preceden a Jo 

que más tarde llegarán a ser ideas. 

5.5. t.2. l>ios de la luz: ,\polo. 

La segunda manifestación sagrada, y su consecuente divinidad, se da también en la 

cultura griega gracias al advenimiento de la imagen; el hombre no hubiera podido emprender 

el largo camino de descubrir cosas, ed{ficar la ci11dad y la 111=, sin la mediación de ésta. 

Gracias a los primeros dioses homéricos distinguió las formas en que la naturaleza se le hizo 

transparente, accediendo a mostrarse en la única forma en que el hombre la necesita: en 

imagen. 

El mundo de las imágenes se interpone entre el hombre y la realidad, posibilitando su 

conocimiento. A través de este mundo simbólico el hombre alcanza el horizonte abierto a la 

conciencia y a la necesidad de libertad. La realidad haciéndose manejable, dibuja sobre el 

fondo oscuro e inalcanzable el escenario animado de Jos dioses. 

Los dioses homéricos. no podemos olvidarlo, son dioses de Ja luz; en Grecia se diviniza la 

claridad. Es In aparición de la luz la que hace posible que todo aparezca, incluso la oscuridad 

'
1
·
1 ~faria Zambnmo. H/ ltmnhn• y lo dinno. p. -IX. 
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y sus propios dioses. La luz de Apolo también hace visible a las deidades de condición 

contraria a la suya: Dionisia, Plutón, Euridice ... Son éstos los dioses que dan libertad al 

hombre, incluso lo desamparan, abriendo el espacio de la soledad. El precedente de un 

periodo critico de ateísmo intelectual, es decir de duda sobre el papel de los dioses respecto al 

hombre, le lleva a formular en la Tragedia sus enormes dudas y quejas, sufrimientos y 

desgarros. El teatro trágico como ritual religioso, donde se exponían abiertamente las 

incongruencias del actuar de los dioses y el destino, alcanzaba con la catarsis la purificación, 

pero sobre todo, algo que el cristianismo perseguira como piedra angular, la comunión 

anímica. Iniciando así el camino ineludible de asumir la responsabilidad de \'ivir 

humanamente, prepararon la llegada del Dios único, el de la conciencia. 

Los dioses homéricos son entonces formas por medio de las cuales la naturaleza se 

transparenta y lo sagrado, a través de la imagen, libera al hombre del terror, de la primera 

forma de visión de la realidad. Por un lado lo relacionan con un mundo y por otro son 

revelación: la imagen sagrada siempre mediará entre el hombre y la realidad. 

La tercera manifestación de lo sagrado corresponde al paso del mundo de las imágenes al 

mundo de las ideasJJs Nace la filosoíla y lo hace con la intención de constituirse como 

voluntad de claridad, de luz. que transforma el apeiro11 (realidad sagrada, ambigua, oculta); es 

el ser /ras/úciclo Je Par111é11icles, ide111idad, motor i11111óvil, idea de las ideas, el ser más 

cog11oscihle por ser el más pelfecto; el lagos, el último fi111dame11to, la ti/tima explicación.316 

La filosoíla se abisma en lo sagrado, queriendo iluminarlo con la razón humana, sin advertir 

que identifica lo que ve con lo que supone que es, y, peor aún, sin darse cuenta de que su \'ista 

'
1

" La integración de los clcmcnlos órfico-pitngóricos a la tcorta pl:uónicn pcnnitini que se funden los cimientos 
de una nueva \'isión que se consolida y da lugar al dios de los filósofos. ni dios del conocimic1110. de la razón. 
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no alcanza a abarcar el horizonte. Sólo el pitagorismo, apunta Zambrano, no intentará el afán 

megalómano de sintetizar la totalidad del ser. El dios devorador, dios del tiempo, ha sido 

desplazado por el dios descubierto por la filosofia, el dios de la visión iluminadora, 

intelectual, luz que satisface el ansia de ver más allá; dios que transparenta nuestro ser oculto 

L'll la profundidad de la tierra y la entraña de Cronos. Dios liberador, esperanza de ser 

salvados de la oscuridad que consume. Luz que nos conduce a la posibilidad de hacer un 

mundo. 

El Dios de la visión intelectual descubre al ser, mirada que responde al anhelo de ver una 

manifestación de la totalidad. Hubo algo dentro del hombre que resistió pasivamente a esta 

luz del pensamiento-inteligencia: el Dios de la visión intelectual lo es tambicn del amor, atrae 

a sí todo sin que por ello pierda ser. El amor entrará al pensamiento, y lo será gracias a que la 

filosofia lo ha rescatado entre los elementos reconocidos como reales. Es decir, el 

pensamiento filosófico dará estatuto de ser al amor y con ello este último podrá vivir sin ser 

negado, dando lugar a las formas de conocimiento que de él nacen. Será la razón entonces la 

responsable de la identificación del amor con la pasión intelectual: el afán de contemplar; de 

obtener un conocimiento que permita alcanzar la Unidad y la Verdad es gracias al amor. 

Amor y conocimiento son algo intrínseco; ambos son carencia y plenitud del mundo, 
.- "> ~-.::"~, . 

búsqueda constante, movimiento que nos une a lo que conf~/'m~. eLpniverso, por el m11or que 

11111<!\'<' al Sol y las clemás estrellas, dice Dante en SIJ poema. Un mundo inteligible por el 

amor. por la aceptación de todo lo que lo que es y no-es, por el impulso que hace que el 

.:onocirniento sea m11m· a la .mhic/11ría. 

11
" f\1nría Zmnbmno. H/ homhre y lo tlhiino. p. 3.¡ 
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5.5.1.J. Dios del nmor. 

Y del A mor aunque 110 lo nombre es ese el 110111hre de mi Sellar. 

María Zambrano 

La cuarta manífestación de lo sagrado toma forma en el dios cristiano; es un dios creador, 

donante, desinteresado: dios de amor. Dios que es padre, y como tal, desea que sus hijos sean. 

LowJs hecho Palabra que desciende y habita entre los hombres, que les empuja a realizarse 

por su propia autodeterminación. El dios del pensamiento, como hemos dicho, era también el 

del amor. el que atrae hacia sí todas las cosas sin que por ello pierdan su ser, que atrae hacia si 

al hombre individuo, en su desvalida concreción317
. 

Al principio, cuando los dioses informes habitaban la realidad total y aco~aban al 

hombre, la relación del hombre con lo divino era un delirio de persecució'n y ese delirio 

[como toda relación entre el hombre y lo divino] logrará encauzarse en amor gracias n la 

razón. Del dios devorador, al que todo regresa a su seno, se llegará al dios amor que se revela 

y se alimenta de sí mismo. El dios de Israel, que suscitaba terror al ser visto, es quien al 

sacrificar a su hijo hace salir al hon¿bre de si, otorgándole el centro de su ser. Cristo marca el 

final del Mundo Antiguo y la aparición de un nuevo dios, un dios de amor y un ordo w11oris. 

En este tránsito, el dios de la visión, el dios intelectual descubierto por la filosofia, no es 

Cristo Esta idea filosófica de Dios resultó eficaz sólo para algunos, para los que podían 

alimentar su amor por la luz intelectual. Los demás habían sido abandonados, el hombre no 

11 ~ Muria Znmbrnno. El homhrey Jo divino. p. 12.J. 
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podía esperar sin dioses sino el vacio, el no ser. En este momento en que el hombre siente la 

hiriente indiferencia de la divinidad viene el calvario de Cristo, ... El hijo de Dios, se siente 

abandonado por Él. En esta paradoja que agota la desesperación se abre el camino de la 

accesibilidad: Dios se ha hecho accesible sólo después de haber hecho a su hijo sentirse 

abandonado. f'orque sólo Cri.\'/o nos dio la imaKen de u11 Dios muer/o 1•erdaderame111e. Y 110 

c11 ludtas ni del'fJ1mlo por o/ros dioses, sino por los lwmhres: J) es semilla de Dios caída en 

la //erra/ ./ l·."I cnmen col/Ira IJios es i!I crimen contra el m11111', L'<Jll//'a lo que se aclom, 

pues S<' l/e¡;a a 1•er en él la co11creció11 de la 1·ida divina, la resi.\'/e11cia úllima a la 

d11•i11i:ación del homhre.-' 1 ~ 

El amor griego y el amor judío harán una conjunción en la caridad cristiana. Esta 

vinculación entre las dos ideas de amor hacen factible que surja un orden amoroso, es decir, 

un orden apuntalado por el hecho de que el hombre realiza su vida interior, producto cristiano, 

en el hecho de poder ejercer la elección de lo que quiere, de lo que elige, es decir de lo que 

valora. Nace así la posibilidad de una vida axiomática. De un elegir el camino de vida que le 

llevará a la suprema acción: salvar su alma y su carne en la posibilidad de la salvación eterna, 

en la resurrección. No hay más muerte corporal, la carne ya no será estorbo para el alma, la 

corporeidad propia y del otro será el lugar donde se realice la posibilidad de la espiritualidad 

111axi111a la caridad Sin embargo hay que mantenerse alejados de la locura que el cuerpo 

desata en sus apetitos; es un cuerpo sometido en beneficio de las virtudes, un cuerpo bajo 

control que prodiga la posibilidad de la eternidad. Es un cuerpo libre de pecado. El cuerpo se 

recupera en el.cristianismo bajo la acción de la caridad, de amar a dios en el ejercicio de amar 

a los otros, bajo el precepto griego del término medio, del equilibrio de las apetencias. 

'"Maria Z:1111brnno. thul. pp. t38, I~O. 
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El amor salvado por Platón, resguardado a su manera por la poesía y la filosofia, dará al 

hombre abandonado por los dioses las supremas virtudes que serán camino para llegar a la 

salvación eterna. El cristianismo sacrifica el cuerpo de un Dios, su carne padece el 

holocausto, y será esa misma carne la que se debe comer y su sangre beber: la redención por 

el sacrifico ritual. ¿Que hay en ese cuerpo divino? la entrega por amor, la redención por el 

amor. El amor hecho Dios que se dona en la carne y su martirio para alcanzar la purificación 

del mundo, para otorgar en su abundancia espiritual: fe, esperanza y caridad; la posibilidad de 

que un hombre se haya deificado. 
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5.6. L:1 historia sncrilicinl. 

!v/1u}l'r!111e ttí, Setior, 11111é1•eme e/ 1•er1e 
clavado en 11110 cru:: y escarnecido. 
!v/11é1•e111e 111 cuerpo tan lu:riclo. 
A411éve1111u! tus cifre111a.\' y 11111111erle ... 

Anónimo Siglo XVII 

La propuesta de Zambrano es buscar a los dioses entre los hombres; interpretar el sentido 

o calidad cultural en el descifrar lo que hombres y dioses han esperado unos de otro~, y en lo 

que esta relación ha permitido que se exprese y realice bajo su nombre: la historia sacrificial. 

Tal postulado le permite realizar el análisis del sacrificio como un hilo conductor en el 

proceso de hacernos hombres. La historia del hombre, sellada por la idea del sacrificio, ha 

dado lugar a una concepción del sentido de la vida marcada por el principio sacrificial, y que 

la autora no puede dejar de asociar con el racionalismo, como forma sustentadora y negadora, 

sacrificadora, de otras necesidades del hombre. Se puede sacrificar sin miramientos pues es la 

forma en que aprendimos a tener un espacio y un tiempo humano, sin embargo el 

totalitarismo racionalista traspasado al totalitarismo político, y en nuestros días al económico, 

asume la negación y el sacrificio como única vía de estructuración social. Es aquí, en este 

nudo, donde se ata un principio cultural que según Zambrano es ineludible de resolver: el 

principio de la vida como elemento a sacrificar. Considera que el verdadero cambio o 

transformación cultural tendrá que pasar por la eliminación de esta idea para dar paso a una 

idea ética como principio cultural. Podemos plantear que si hacerse hombre es algo que se 

alcanza a través de lo sagrado, es imposible aceptar que la lilosofia haga olvido del 

fundamento religioso que lo conforma y que, aunado al sacrificio, ha posibilitado la 

construcción del mundo en que vivimos. Este aspecto es ·fundamental pues se anicula en dos 
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cuestiones de importancia central: una, de orden metodológico. porque en la relación entre lo 

sagrado y la realidad descansa la fundamentación de la razón poética, como ejercicio del 

reconocimiento de lo que es y no es, y que conforma la vida humana; y la otra. de un orden 

general, porque el tema de lo sagrado y su traducción cultural es un problema filosófico 

inevitable; sus implicaciones y consecuencias derivan en una nueva interpretación de la 

cultura que no debe confundirse con las necesidades de una explicación teológica. El 

pensamiento filosófico está obligado a descender a los submundos inexplorados de la vida, a 

la parte desconocida y negada por ella misma. 

Ante este panorama se abren una seria ele espectativas que obligan a preguntar: 

¿Podremos abandonar el sacrificio como precio ele nuestra orfandad y soledad? ¿Podremos 

enfrentarnos a nuestras nuevas divinidades y a sus paradigmas de hombre y sociedacl? 

¿Podremos conocer la configuración que ha adquirido lo divino frente a este hombre 

contemporáneo escindido, cosificado, angustiado? ¿Estaremos realmente asistiendo a eso que 

distingue a un cambio histórico: el destierro de unos dioses y la consagración de otros?319 

¿Podremos construir un mundo de personas donde sus individualidades no se vean obligadas 

a negarse, enajenarse, enloquecerse, diluirse, nadificarse? Este es el centro del pensamiento de 

Zambrano, su compromiso intelectual con la verdad y la historia, a lo que dedicó su esilio 

político y filosófico: el que sea posible que los hombres seamos una sociedad de personas. 

Esto nos obliga a hacer un señalamiento más, la autora ejerce la filosofía bajo uno de sus 

principios fundamentales: transformar el mundo. No es un conocimiento pasivo sin más, sino 

que está sostenido por el impulso de lograr que las cosas obtengan, adquieran, otro sentido. 

Estamos entonces frente a un concepto peculiar de lo sagrado, no es lo sagrado en referencia 

'
1

q Adolfo Cast:ulón. Fulp,ore.\· de .\/arla /.amhrmw. p. 61 

203 



estricta a lo intramundano; por el contrario estamos ante lo sagrado como lo más terrenal que 

hay en el mundo: el resultado original de la relación entre el hombre y lo inconmensurable. La 

idea de hombre que cada época cullural posee deriva de los dioses imperantes; serán ellos los 

que precisen lo que corresponde a su idea de humanidad y las formas que tendrán que 

venerar. La teoría zambraniana podría titularse como su primer artículo: Nostalgia de la 

fierra. 

Lo sagrado, como la última realidad subjetiva sólo es factible al conocimiento a través ele 

la piedad, la matriz de toda capacidad de sentir, que al realizarse nos acerca a todo lo otro que 

en el mundo es y no cs. La piedad es el impulso amoroso, viejo elemento olvidado con el que 

nace la 111osofia, que nos permite aceptar que lo hasta ahora inefable está en el mundo. ocupa 

un lugar aunque aún no podamos verlo, aunque aún no tengamos su imagen. 

En el planteamiento anterior subyace una cuestión de suma importancia: si es inevitable 

la relación entre los dioses y el hombre, se puede afirmar que es falso que la cultura 

occidental sea una cultura carente del sentido de lo sagrado. Desde la idea desarrollada por 

Zambrano, es imposible que el hombre, aunque no lo reconozca, esté en el mundo sin sostener 

una relación con el misterio, el infinito, el absoluto, con el 111ysteri11111 tre111e11d11111 de esta vida. 

Lo que puede transformarse es la relación con lo divino: lograr que nuestra relación con las 

nuevas divinidades no este marcada por el sentido oscuro del sacrifico, sino por la 

transparencia de las necesidades del alma, lo cual implicaría una honda transformación 

cultural, una radical redefinición de lo que es la vida humana una mella copemicaua desde su 

sentido ctico, una verdadera resurrección de la libertad humana. Camino ético-poético, sin 

duda, donde la filosolia penetra en un sentido en el que Ja vida humana es encontrar Ja mirada 

de Ja Aurora. 
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Capítulo VI 

Expresiones modernas de lo sagrado. 

Cristo, ¿110 hay /Jios? No ht(I'. lle recorrielo los 
1111111dos, suhi a los soles 1• l'O/é con las 1•ias lúcteas a 
tral'és ele los desiertos del cielo, pero 110 hay Dios. Ht!f<; 
lejos y pnif1111elu, ha.1·m elo11ele el ser pn~recta su .mmhra. 
miré el ahismo y J:rllé: 1 /'adre.'. t;elámle estús?, pero 
sólo escuché la eterna te111pestad que nadie ~ohierna 
/ ... / )' c11a11do alcé la mirada hacia el cielo i1¡fi11ito 
h11sca11elo el ''lº ele /Jios, el 1111i1•ersofijri en mi .IH árhita 
mcia, sin fondo. 

,-Je.wís!, ¿110 tenemos l'aelre? tocios somos /111é1:ft1110s, 
11.wedes y yo, 110 te11e111os Padre. 

Jean -Paul Richter. 

6.1. Ln conciencia desencantada. 

El estudio sobre el desarrollo de lo divino nos conduce a un punto fundamental en la 

historia de Occidente: el surgimiento de la cultura moderna. Es importante permitirnos un 

espacio para poner de relieve los elementos que Ja conforman, pues es en ella donde se 

despliega el fenómeno de la secularización que dará lugar a nuevas formas de manifestación 

de lo divino. 

La nueva cultura o cultura moderna puede llamarse asi gracias a que el espiritu iluminista 

abre un nuevo horizonte acompañado de una nueva promesa: la felicidad aquí en Ja tierra y 

sin Dios. Para ello es necesaria Ja conciencia laica .. la institueionalización de Ja conciencia 

secular, que permite al homb're plantearse por primera vez como el dueño de la historia. El 
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hombre moderno, desde el reino de la necesidad, ve su futuro iluminado por la conquista del 

reino de la libertad: el hombre libre, el hombre sin ataduras religiosas, sin más demonios ni 

arcángeles protectores que los de sus propias potencialidades. 

En ese momento, si11 magia, .,in miW.I', .l'in /Jios, 320 la cultura se reconoce a si misma en 

un nuevo significado: el trabajo como sustento del progreso. De esa fatiga y cansancio que 

presupone la obtención de los satisfactores necesarios para la vida -ahi donde la vida ya no es 

transito a otra vida ultraterrena- la naturaleza, la producción y la organización social y 

politica toman otro sentido: el presente ya no corresponde a un designio ni es inmutable; el 

futuro se percibe como la posibilidad de mejorar el mundo rea/111e11/e existente. La clave está 

en la idea de Progreso. la que significa: confianza y certeza de alejar los males; progresar es, 

entonces, combatir los lastres que le impiden al hombre liberarse de la dominación de la 

naturaleza, del absolutismo, de los privilegios de unos cuantos, de la ignorancia, ofreciendo 

los resultados del desarrollo cientifico y tecnológico como algo ineludible. 

La Ilustración contempla, así. una doble tarea, la de construir y la de destruir, es decir, 

una tarea revolucionaria. Esta nueva actitud se alimenta a sí misma con un anhelo mesiánico. 

los phi/osoplws estaban seguros de que la razón arrojaría luz a las tinieblas, la razón les 

abriría el camino del progreso y por ende del bienestar social e individual. La razón y la 

ciencia permitirían alcanzar grados cada vez más altos de libertad y, por lo mismo, una 

creciente perfectibilidad. 

Cabe preguntarnos: ¿Cómo imaginaron realizar su proyecto de liberación? El avance 

cicntilico y tecnológico sostenía la base de tal sueño, bastaba con que ciencia y tecnología se 

1=11 Adomo y Horkhaimcr en su estudio sobre Dialéctica del Iluminismo nos muestran que la \'igc11ci:1 y 
11ecesidad de el milo no I•• dejado de 1cncr lugar. 
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desarrollaran. Para ello, se hacia necesario encontrar las leyes científicas de la organización 

social La cultura positiva ceñida por la ciencia elaboraría los caminos hacia una forma de 

vida social controlada e instru111e111alizada bajo sus preceptos y necesidades La nueva 

esperanza era profundamente revolucionaria: la industrialización. la división social del 

trabajo, la conformación de nuevas clases sociales, la construcción de un poder burocrático, 

111onopoli?,1dor de la ética social eran. desde su perspectiva. formas necesarias que se 

asimilaban bajo la acción de una 1•0/11111ad ~eueral. Oajo su mirada, la utilización y 

manipulación de la naturaleza. la instrumentación del conocimiento y la racionalización del 

poder eran promesas de un orden bondadoso: el progreso capitalista. 

La razón. entonces, se alzó sobre cualquier forma de conocimiento y desarrolló la 

racionalización cientilico-técnica de la imagen del mundo: la naturaleza había perdido su 

carácter mítico-sagrado. de fascinación y misterio, para convertirse en algo susceptible de ser 

dominado por la voluntad humana. Las relaciones sociales se consolidaron en contratos bajo 

auspicio de un poder político superior en potencialidades y facultades a la sociedad civil. El 

Estado moderno, y la racionalización burocrática que inagura, hicieron de la política un poder 

calculador; la cultura. en su totalidad, se definió como un proyecto tecnológico de ordenación 

y homogeneización. De manera que la cultura moderna nace unida a las exigencias de la 

utilidad y la eficacia del trabajo y el plusvalor. El positivismo y el racionalismo del siglo XIX 

nos disponen a pensar sin contar con Dios; pero es necesario pregu111arse qué es lo que da 

lugar a la 11111ene ele Dios. Para que esto fuera posible, se requirió de un horizonte vacío de 

designios divinos. Un Dios indiferente a la suerte del hombre que no le ayudará a salir del 

úmbito de la restricción, de la continua necesidad. Había entonces que lograr que el hombre 

encontrara la posibilidad de hacerse de un espacio profano aún más amplio y para ello había 
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que matar lo único que según Zambrano puede morir: lo que se ama. D.ios mucre pero no la 

forma necesaria, indispensable del deificar; Dios ha muerto y con ello ha nacido el delirio del 

superhombre. Y este punto es limdamental para analizar la cultura occidental contemporánea. 

La úhima revelación de lo sagrado ha nacido en al forma de la nada y lo ha hecho como 

cnrnascararnicnlo, ocultamiento, de lo divino. Lo que se eclipsa no es el fondo oscuro, 

permanente, de lo sagrado, sino su 111anifcs1ación, la forma de configurarse lo divino que 

ahora se nos mucsira en su negati\ idad, sin divinidades que nos ofrezcan la nilidez de una 

imagen, ni las identificables formas de la realidad. Es cntendible que la nada sea nada, ya que 

se roca con lo absolu10 Sin embargo. al hacerlo nos diliculla cnlcndcr y separar cual es el 

espacio de uno y de olro Y aqui. en csla confüsión, se ata el nudo que, o bien nos sostiene o 

enajena La nada, siendo un terna lilosófico fundamental, no podernos confundirla con el 

vacio ni con la ausencia de lo sagrado. Lo sagrado ausente, eclipsado, no es una especie de 

ateisrno colectivo, por el contrario. nos señala Zambrano, es una forma más de su divina 

mani fcstación, la mús d(ficil dt! lidiar por su 11egati1•idad. Todas las manifestaciones 

arlleriormentc señaladas donde lo sagrado se expresa en lo divino, dan testimonio de la 

imposibilidad del hombre de vivir sin lo sagrado y sin sus Dioses: Dios siempre está naciendo 

en la com1111idad de los homhr,•s. ;: : 

La poesia moderna aparece entonces como el lugar donde no es necesario negar a los 

Dioses. ni el 111is1erio de lo sagrado Es ella el lugar donde lo sublime es acogido esperando 

mejores momentos para reiniciar su relación con la filosofia. Es fundamental no olvidar el 

papel. que sin perseguirlo. la poes1a adquirió después de siglos de pensamiento moderno. 

Asumiendo la realidad ial cual la ha percibido, ha logrado hacerla palabra, sin aspirar al 

i:r l\.1aria Zambrano. El lum1hn.• y lo clwmo 
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senlido del pragmalisrno que la lleve a ordenar el mundo de los efec1os y las causas bajo 

ninguna idea. Eslo es imporlanle decirlo pues a veces se afirma que nuestra aulora prefería el 

ambilo de lo poélico, a lo que se debe contes1ar que la dimensión poética es fundamemal para 

ampliar el método filosófico que ella elabora; mas lo elabora alenlada por el deseo de alcanzar 

un mundo mejor, es decir, un mundo donde no sea necesario sacrificar la carne. la conciencia. 

el sufrimiento, la vida de nadie; donde el !ralo con lo sagrado pueda realizarse bajo la 

es1rnc1ura de olro principio. 
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6.1.1. Dios ha muerto. 

.•• 

,:Pero es posihle'! ¡!-:.:.,·Je sa1110 vará11 aquí en 
s11 hosq11e, 110 se ha emerado de q11e dios ha 
m11erto! 

Nietzsche. 

6.1.1. l.EI ateísmo: forma intelectual de lit ausencia de Dios. 

La uuscnciu de Dios, Jo sagrado sin alcanzar c.xpresiim alguna. se mani tiesta bajo dos 

formas que parecen radicalmente diferentes a simple vista: la forma intelectual, rucional, del 

ateísmo y la angustia que siente el hombre sufriente .cuando Dios ha muerto. 

En In historia siempre ha llegado el momento en que los Dioses mueren; en q11e lo divino 

.1·e eclipsa y corre la misma suerte de lo humano: pasar, ser 1•e11cido, y aún morir . .1 24 La 

pregunta inevitable es ¿cómo pudo haber ocurrido que los inmortales Dioses, venerados por 

los hombres por su no contradicción, por su incorruptibilidad, mueran'? Sin embargo, al paso 

del tiempo parece inevitable que así sea. En su historia el hombre ha recibido lo divino por 

revelación, creándolo poéticamente, o definiéndolo con el pensamiento, es decir, ha sido el 

escultor de lo divino. Hacerlo ha sido la mayor de las tareas humanas, la previa a toda gran 

epopeya. a todos los 11101111me111os tempomle.1· llamados c11l111ras. Mas llega un momento 

cnquc ocurren dos sucesos: la pérdida de los Dioses y su sustitución por otros. Se presencia, 

entonces, un proceso sagrado de destrucción de lo divino, tan inevitable como su contrario, 

cuando de lo sagrado surgen Dioses. 

1!1 

Jl·• Maria Zambrano, El hombre y lo di11i110. p. 27. 
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La acción de lo sagrado y su vinculo con lo divino viene a tener un sentido contingente, 

procesual, histórico, donde divinidades nacen y se van sucediendo. ¿Qué es lo que propicia 

esto9 La misma movilidad humana y sus necesidades culturales. Las divinidades Van dejando 

lugar a otras nuevas, los Dioses olímpicos se re1iraron a un lugar donde ya no interfieren con 

la vida humana, las divinidades de la luz y la razón siguen presentes, aunque oscurecidas por 

la deificación de un hombre sacrificado por su amor a la redención. Y éste a su vez eclipsado 

junto con lo que 1rajo al mundo, 1111 <mio amori.,·. por la divinización negativa de la nada .1z.1 

Los momentos del ateísmo intelectual son formulados por la razón con aire ele 

independencia, como si ella sola pudiera c;,uninar por su cuenta. Parece paradójico que csla 

acción de negar a Dios racionalmemc naciera de un querer volver a la situación primaria de la 

vida: a la situación en que lo sagrado envolvía la vida humana, dice Zambrano. Mas ¿qué 

quiere decir con cllo9 ¿Qué implica que el hombre quiera volver a sentirse envuelto por lo 

sagrado y que para logralo requiera de la muene o eclipse ele las divinidades? En un primer 

sentido, la autora lo entiende en la necesidad de volver, de tanto en tanto a lo informe, a lo no 

delimitado, cuando el hombre aún no había recibido ninguna revelación, ni habia dcscubieno. 

a los dioses. De ahí que el ateísmo puro, racional, sea distinto de las formas en que se niega a 

Dios para destruirlo. El ateísmo niega la existencia de Dios, más se refiere al Dios-idea. Hay 

que hacer notar que Uno es el ateísmo racional producto de un proceso de cucstionamientos y 

negaciones y el otro es la dcstruccion de lo divino. El primero surge de la racionalización de 

la existencia de la divinidad y el segundo se realiza frente al abismo del Dios desconocido; 

frcnw a la imposibilidad de reconocer su nueva imagen, siliendo su ausencia como soledad y 

i:i .\fufa ct1mh1a si no cambian lo.\' /Jw.'\es. atinua Sánchcz Fcrlosio. en su libro del mismo lilulo.3
:!
3 
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orfandad. Sin nadie que nos acompañe en el viaje eterno del cosmos la infinita soledad hace 

presa de nosotros: nos angustia, nos desgarra;'H 

El ateísmo de los antiguos griegos da paso a la configuración de lo sagrado; paso 

necesario para la aparición de la idea de Dios, dejándole lugar y espacio en la mente humana. 

El germen del ateísmo griego se manifiesta en el naufragio, en el cuestionamiento continuo 

que realizó la Tragedia. No es que haga referencia a un momento de revelación: sino por el 

contrario de ocultamiento, de vacío. Es una expresión desesperada que no niega la existencia 

de los Dioses, pero pone en duda su relación con los hombres, con lo que el hombre tiene 

derecho a esperar de ellos, de sus alianzas, de las que por momentos sólo obtiene silencio y 

abandono. En la expresión del desamparo, el hombre que siente el vacío del universo, siente 

perder su ser y convertirse en eco sin m:. en espejo de una oquedad. Este género de ateismo 

nieKa mas a los lúm1bres que a los Dioses, es decir, niega con más contundencia la 

posibilidad de la vida humana y su sentido, duda más del hombre que de los Dioses. duda de 

su capacidad para hacer el tránsito de su vida algo que pueda encerrar algún valor. Es la 

denuncia de la imposibilidad de una vida humana divina, es la constatación de que ésta no es 

accesible al hombre, de que la vida del hombre es pobreza. La vida de los Dioses se torna, 

entonces, indiferente y desprovista de todo sentido vital. 

Sin embargo, el hombre también se alimenta de la destrucción de sus Dioses; cada vez 

que el pensamiento los destituye, es con la secreta esperanza de ganar poderío. El ateismo 

intelectual es la respuesta a la desolación humana, mas éste no implica la muerte de Dios. 

\: 
1 Es necesario mencionar que para algunas interpretaciones la aparición de los dioses tiene lugar. no en la 

d~solación. sino por el contmrio en la plcnilud \'ital de un pueblo. y que por lo mismo su desaparición se debe :1 
Ja continua infelicidad y ab:111do110 hurmuto. Aquí desarrollamos la que conformó tcóricmncntc Zambmno, donde 
es 1111porta11tc afinuar que no hay un momento dcl1nido 
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El ateísmo pagano corresponde a dos situaciones de liberación, donde una realidad antes 

oculta bajo los Dioses aparece En la primera se hace sentir lo que los Dioses tienen de 

devoradores de toda realidad, a la que oscurecen, ya que sólo ellos existen cuando existen. En 

la segunda el ateismo permite sentir lo inaccesible de la vida divina, abismo que rodea a todo 

Dios, separándolo de la vida humana los Dioses llegan a la indiferencia de la vida de los 

hombres, de sus contingencias y sus sufrimientos; el hombre siente de nuevo la oñnndnd, la 

soledad cósmica que le aterra 

Los Dioses moran en el ciclo mientras el hombre camina solo por la Tierra: momento del 

ateismo que siente la indiferencia de la divinidad como Cristo la sintió en su carne. No se 

niegan los dioses sino que su ausencia nos mantiene lejos del orden, de la armonía cósmica. 

de la gracia. 

6.1.1.2. La angustia: el sentir la muerte de Dios. 

Sólo se entiende plenamente que Dios ha muerto, sostiene Zambrano, cuando es el Dios 

del amor quien muere. pues sólo muere en l'erdad lo que se ama, ID demás sólo desaparece. 

Si el amor no existiera, la experiencia de la muerte faltaria. Sólo cuando Dios se hizo Dios del 

amor. pudo morir por y entre los hombres. 

La razón ha podido funcionar claramente cuando ha ejercido su poder sobre el territorio 

acotado de lo razonable, dejando fuera la \'ida con sus delirios, sus pesadillas imborrables y su 

sombra; y todo ello resiste y permanece in\'cncible ante la razón. El hombre, entonces. 

para que los dioses aparezcan, aunque el dolor humano será un factor que impulse más la bÍlsqucda de la 
presencia di\'irm que su negación. 
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necesita proyectar en lo divino el fondo oculto de sus acciones más secretas, y así descifrar su 

propio laberinto. La necesidad le ha exigido matar a lo que se ama, en un afán de poderío, con 

la avidez de absorber lo que oculta dentro; se quiere heredar lo que se adora, liberándose al 

par de ellons Fenómeno natural en las sociedades primitivas, donde matar ni animal-poder 

era adueñarse de sus facultades: el oso, el búfalo, pasan su fuerza al cazador. El cristianismo 

nos da un Dios mueno por el hombre 

La clestruccián de los /Jioses es una etapa cumplida en toda religión, la 
destrucc:iá11 que 110 la muerte de Dios. Cada 1•e.= que el homhre ha .1·miado destruir 
sus Dioses, los ha supla111ado por mrosn• 

La del Dios del amor ha sido una fase tardía en Occidente; primero fue el terror el que 

gobiernó los pasos del hombre. el temor, el rencor y aún la ira; el amor vendría más tarde. Y 

no fue descubrimiento del hombre, en la tradición judeocristiana todo el amor es revelado. Y 

sólo en esa religión es donde Dios ha mueno, sólo en ella el hombre ha matado a su Dios 

inviniendo la acción sagrada del sacrificio. Cristo se conviene en el paradigma del 

sufrimiento como esencia humana, y del sacrificio de la vida como redención. 

El criminal por amor mata lo divino que se le ofrece: es la desesperación de seguir 

soponando su inaccesibilidad. El fruto esperado de la muene de Dios es el pan de Dios, la 

comunión total. Y sólo la muerte la hizo posible, de ella espera la total comunión con lo que 

se ama. De hecho el ritual católico implica comer el cuerpo de Cristo y beber su sangre; el 

Dios mucre hacicndose su igual y con eso abre paso a la posibilidad de la comunión. Pero aun 

para el cristiano, la comunión no se consuma, no destruye la diferencia que ha de soportarse, 

y el hombre permanece en su sufrir por estar con Dios, sufre su lejanía, su inaccesibilidad. 

~:~ ~1;1ria Z;11nbr.u10, /-:.'/ homhre y/o tln·ino. p. 1-W. 141 
':.''• Maria Zambrano, lhidem. 
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Surge así un nuevo tipo de cristiano cegado por la muerte, fascinado por ella: el quietismo, 

desesperado por encontrar una única comunión. 

/Jio.1· ha 11111erto, se ha h1111dido s11 semilla en 1111estras el//rm1as. ( '11a11tlo se ahisma el 
ser, 110 caemo.1· e// la nada sino en el laheril//o iJifer11al de 1111es1ras e111rt11ias. lúdo 
p11ede aniq11ilare en la vida h11mana, la co11l'ie11cit1, el pe11.1w11ie1110, el alma; todo lo q11e 
es 111:: p11ede caer en tiniehlas: es la nada, la iKnalclacl en la ll<'Kt1l'ión q11ie11 nos aCOK<' 
como 1111a madre <fil<' nos hará nacer de 1111<•1•0. /!na o.1"C111·iclacl q11e p11lpila, ele donde 
i11exorahle111el//e hahrci q11e renacer; 1111a.1· 1i11ieh/11s que 110.1· dan ele 1111<!1'0 a la 111::. /Jios, 
,\'11 se111illa. s1~fre con 11oxo1ros, en 11<J.\Vtro.1•, este \•ilye il!ferual, este descenso a los 
ll!/ienw.1· de la posihilidacl illt1Kolahle: esle cle1•orarse, cmwr l'llelto co111ra si. I Jio.1· 
puede 111onr.•-1e .wj/o en 11<>.WJ/ro.\' haciéndolo deso.!llder a esa.\· e111rc11ias donde el c1111or 

gl•n11i11a: donde toda de.\·tr11ccuí11 se 1·11e/\'f .. ' an•.¡ia de creacuJn. /Jonclc: el c1111or engendra 
y wcla 111 s11s1a11c1a a11u111ilacla se co111•1ene en se111illt1. S1 /J1os aeú de la nada. el 
homhre crea desde s11 infierno. 811 ilifierno aeculor. ·127 

6.1.2 l':I delirio del superhombre. 

El delirio de deificación habla del conflicto permanente de querer ser, de alcanzar la 

denominada realización. El hecho de que haya ocurrido una y otra vez habla de la dificil 

condición humana como si el hombre fuese un imposible: un empeño imposible que 

persiste'128 y que al persistir se realiza en cierto modo. ¿De donde surge el delirio del 

superhombre? De la inagotable necesidad de revestirnos de grandeza, de deificamos. Y este 

delirio recurrente en la historia nos habla de un paradigma que una y otra vez hemos hecho 

nuestro: la figura de Edipo. Para Zambrano será emblemática ésta condición, la de un 

hombre-rey que mendiga la verdad de su ser, mendiga la revelación de su origen como algo 

inevitable a su condición de hombre: conocerse a si mismo. El rey-mendigo, necesitado de 

verdad y majestad, necesitado de revestimiento y destino. Por ello Zambrano lo nombra el 

,,. Maria Zmnbrano. /!/hombre y lo dMno. p. 142. 
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primer superhombre. el primer hombre que pide desesperadamente se realice la voluntad de 

su deseo: el saber quien se es, el que exige claridad, visión, conocimiento. La tragedia 

irrumpe en el momento del reconocimiento, en el momento en que se logra saber quien se es. 

Zarnbrano pone el sentimiento de culpa de Edipo en el querer ver, en el insistir en descubrir la 

verdad. Una vez que ha visto desearía no ver más y como gesto que corresponde al dolor de 

su visón se ciega Pero ha visto y la verdad ya es inevitable El sufrimiento de Edipo radica 

en haber insistido en que se mostrara lo oculto y una vez hecho es devorado por la moral. 

El superhombre ha sido el último delirio del rey-mendigo, del inocente-culpable, que no 

pudo dejar la carga del tiempo. El rey mendigo es Edipo; es la debilidad esencial del hombre, 

es saberlo -tal vez- todo menos quien se cs. Es un rey cuando sueña y un mendigo cuando 

razona, nos dejó saber lfolderlin. Es la falta de ser lo que explica al hombre-rey: encubrir la 

desnudez, revestirla de esplendor, investirse. 

El hombre necesitado hasta la mendicidad entra en el delirio de la deificación. ¿Por qué la 

necesidad de revestirse'.' Por el canicter constitutivo de su indigencia y la necesidad de 

olvidarlo. Se hace ineludible salvar el carácter de mendigo convirtiendo la pobreza originaria 

en poder. La deificación del hombre, revestimiento y majestad suprema, se logran en dos 

figuras: en su conversión en rey-mendigo y en el superhombre que exige la verdad. Haciendo 

a un lado su mendigar exige, y el exigir marca la etapa humana. 

Nace la filosofia cuando deja de mendigar y exige; la primera dádiva es el ser y el lugar 

exacto para vivirlo: la conciencia. Dimensión de la que el hombre se sentirá tan orgulloso de 

haber conquistado que le hará pensar en su infabiliad: lo que está en la conciencia ya es, no 

necesita de nada más para mantener su claridad racional. La conciencia fue abarcando la parte 

'"Maria Zambrano. 1hul. p. 147. 
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constitutiva del hombre moderno; el lugar del superhombre, del hombre instalado en un plano 

del espíritu que muy pronto llega a conocer la paradoja de la angustia originada por la libertad 

recién conquistada. Queriendo dejar de ser mendigo ha engendrado un nuevo Dios: el 

superhombre. 

/.a muerte de Dio.,·, se ha dicho reiteradamente, representa la culminación de la metalisica 

occidental; sin embargo, el hombre no puede librarse de algo simplemente declarando su 

muerte, conceptualizando un fenómeno. La vida humana ha mostrado en épocas y culturas 

diversas necesitar de la creación y destrucción de Dioses para ir siendo posible en tanto 

hombre. Son los Dioses los que nos han hecho posibles, son nuestro fundamenlo. La 

necesidad continua de Dioses, de deilicación, se puede entender entonces como la tensión 

necesaria para la aparición y despliegue cultural. El hombre es y vive de lo que crea. La 

11111erte ele Dios es entonces el preludio de una nueva deidad, descubrirla. develarla, después 

de haber conquistado la muerte divina, es una tarea tilosólica. ¿Qué Dios esta naciendo del 

Dios caído. del Dios omnipotente que sabia cuántos cabellos había en la cabeza de cada 

hombre? ¿Qué divinidad nos está siendo deparada en el momento de los tiempos de penuria 

que vive el hombre contemporáneo, quien ha conocido el dolor de que sus palabras no 

designen más las cosas que le rodean? 
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6.2. La nada: nuestra deidad contemporánea. 

¡Ah, pohres de 1•osotros los que se/l/Í.I' todo 
esto / ... / los que os sentís tumhién cada 1•e: 
más atrapados por la nada que reina .mhre 
nosotros, fi111da111entalme11te conl'encidos de 
que nacemos para nada ... J,J 

Holderlin. 

En la célebre concepción de Heráclito, todo íluye, todo se encuentra en continuo 

movimiento y devenir. Por el contrario, en Parménides todo es, y todo lo que es, es inmutable. 

El ser es y es imposible que no sea. El no-ser no es y no puede ni siquiera hablarse de él. Es 

lo mismo el ser que el pensar, la ecuación ser = razón se ha realizado, lo que es, es, y es 

razón. 

Según los principios anteriores, para Parménides lo que no-es no existe, lo que no existe 

es nada; lo que otorga realidad a algo es lo que posee un predicado verdadero, lo verdadero no 

cambia y está en reposo. Por otro lado, lo que fluye no es, lo que cambia no es, por su carácter 

de apariencia e ilusión. Parménides sostiene que lo que puede decirse y pensarse debe ser, 

pues es ser, pero la nada no es: de tal manera queda eludido el no-ser, donde el horror y el 

sufrimiento por el vacío de la vida permanece fuera del ser. Como vemos el pensamiento 

filosófico, desde su raíz misma, se apartó del infierno: el no-ser no existía, no era. Para 

asombro de Parménides hay Kl!///e sin juicio, que crl!e11 que ser y no ser es lo mismo329
; para 

el griego la nada era impensable. En el principio el infierno mismo era la vida; a la filosofia se 

le exigió salvarnos de ella, encontrar un cauce, un camino filosófico, de conocimiento, de 

sabiduría, que nos arropara, que nos diera a la luz el secreto de estar en la vida. Que nos 

-=·· Kirk. Ra\"cn. Scholicld. f.osjifcisc!fo.<presocráticos. p. 36. 
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sostuviera ante el abismo, que fuera la isla rodeada de océanos insondables, donde poder 

habitar la vida. 

Zambrano vislumbra esto desde el punto opuesto a la mirada de Parménides: el no-ser 

también cs. Y aqui radica no sólo la gran diferencia con él, sino con la tradición filosófica que 

este presocrático inaugura y que se consolidará con Descartes en su pie11.m lueKO exislo: lo 

que se piensa es lo que existe, y que llevará a construir la sentencia hegeliana: lo real es 

racional y lo nwio11al es real. Justo en este punto es donde la autora abre una nueva 

posibilidad para el pensamiento; afirma que el no-ser, lo que no existe, por no poseer un 

predicado justificado de verdad, existe aún siendo negado y echado a un lado. De ahi el 

tamaño del infierno que contiene lo que se ha condenado por no tener estatuto de real, es 

decir, de racional; lo que perdió en la batalla de lo que es y no es por carecer de la debida 

justificación; mas existe aún siendo negado y olvidado. 

La separación de Parménides del ser y del no-ser llevó a la tilosofia a ocuparse de las 

cosas que tenian que ser. Desde estos términos, la nada era i111pe11sable, y como tal no pudo 

aparecer en la filosofia sino en la religión. Entra a la cultura occidental a manos del 

cristianismo, que cree en la crealio in 11ihilio y en un Dios que libera de caer en el vacío 

infinito. No se entiende la nada desde el ser, ní se la define, ni se la clasifica: es por su calidad 

de no fijeza, de movimiento, de acción, que carece de identidad. 

La idea de Dios como eus realisimus de la cultura medieval cristiana se anuda con la idea 

de la nada de la tilosofia moderna y, con la tradición cabalística del Zohar, lo divino se nos 

manifiesta como ser y como nada a un tiempo: la nada como la realidad del 110 ser. La nada 

afecta al hombre como un selllir originario, es decir, como en los infiernos del ser; en el 

hombre contemporáneo se hace patente como "lo otro" que lo amenaza y le revela al mismo 
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tiempo su vínculo con lo sagrado, es decir, con el sentido originario de su existencia. El 

hombre de hoy conoce la nada pero no comprende su sentido, ni su orden, sólo se duele en 

ella y trata de auyentarla. 

El proyecto de ser absolutamente como sinónimo de la libertad humana total, es lo que 

ha "despertado" a la nada. Quien pretende ser absolutamente llega a sentirse dentro de una 

resistencia sin limites, es decir, se siente nada. La nada aparece entonces como la sombra de 

la conciencia totalmente separada de todo lo que le rodea. Vivir de acuerdo tan sólo con la 

conciencia debilita la vida pues las cosas que ella dictamina que no son, son en cuanto se las 

padece, se las experimenta, por más negadas y vencidas que hallan quedado ante la razón. La 

nada cs. existe y manifiesta su condición .. viviente" mostrándose como sombra de Dios, vacío 

que se siente y se vive como desolación desde las entrañas. 

/Jijo /Jios: brote la nada 
Y alzó la mano derecha , 
hasta ocultar su mirada 
Y quedó la nada hecha. 330 

La nada se acerca a la idea de la totalidad, del absoluto: la nada y el absoluto son una 

totalidad sin límites al dar cuenta de la máxima realidad. Es por ello que Zambrano, siguiendo 

a Otto, la observa como una figura de lo divino -de lo santo- de un fenómeno que muestra 

diferentes rostros y representaciones. El vacío y la nada son la máxima realidad. La nada, 

como experiencia mística, es algo que se procura; se persigue el vaciamiento, la aniquilación 

del sujeto, para que en ese espacio pueda darse la unión con Dios, esto es similar tanto en los 

rnisticos de Occidente como en el misticismo oriental. Lo relevante entonces es la figura que 

"" Antonio Machado. J.n metajlsicn de Juan ele .\falrena, p. 389. 
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contiene esta experiencia, y esta es la figura de la retracción, de la ausencia de un sujeto 

sostenido por la exterioridad, y que por el contrario ha vuelto los ojos a la interioridad. 

Esta experiencia buscada, perseguida, plena ele intención nos permite vislumbrar dos 

formas de resolucióff Ja primera, el vacío dejado en nuestro interior permite la unión con Dios 

y, por ende, la máxima plenitud, la ausencia de limites. La segunda, el vacío procurado, la 

epo¡<' realizada en la interioridad, sosteniendo la subjetividad lejana, ausente del mundo, nos 

permite abrir los ojos a otra realidad: la realidad sagrada que implica la parte de nuestra 

realidad no asumida ni aceptada, parte necesitada de Orfco; nuestro inlierno colmado de no-

seres, de vencidos, de semillas latentes, este es el preludio del despertar zambraniano. 

l'arece como si ,•/ lwmhre ele /1<~1· lihrase co11 la nacla un cueqm a cuerpo, i11ti111a11clo con 

ella mú.1· que homhre alKu110 perclie11do su carácter de postrimería. La amenaza de la nada es 

absorber el tiempo, reducirlo a simple pa.mr que pesa. De lo más profundo del hombre, de su 

infierno, brota la nada corno la aniquilación del ser de aquél que se deje fascinar por ella. La 

nada asemeja ser la sombra de un todo que accede a ser discernido, el vacío de un lleno tan 

compacto que es su equivalente.-B 1 El total silencio que corresponde a Ja ignorancia y al 

olvido de la condición humana: ser libre, mas padeciendo. El proyecto de ser ha llamado a Ja 

nada y su aporía, pues este proyecto al ofrecer cumplimiento al ansia de reificación, cierra el 

acceso a Ja libertad, el hombre sujeto destinado a ser libre encuentra que todas las cosas son 

nada. 

Lo sagrado se expresa como nada cuando el hombre, para autoafirmarsc, pregona Ja 

muerte de Dios. La i11exis1e11cia de /Jio.\· !lel'Cl consigo u11a suerte de 11il'l!/ació11 actii'a, que, si 

'

1 

La dclinición que ofrece Zmnbrano sobre la mula recuerda la c.'.:plicación dmla ;¡ los neófitos sobre lo que se 
c11c11c111ra en los Hoyos Negros: 1111 compacto de gm\'cdnd que no deja cscap:tr rmda. por lo que nhi lo que hay es 
nada. 
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deifica las cosas de este 1111111do, también las hace a todas igualmente sagradas. La 

sacrali=aciá11 de lo 110 sagnulo es 11il•elació11 y es 11egació11 de todo i•alor.332 La nada es 

inercia, invita a ser, a ser la plenitud máxima y no lo tolera: es la suprema resistencia. Invita a 

ser sin limites, sin limitaciones, canto de libertad máxima que se olvida de la necesidad de 

verse y sentirse en otro y se resuelve en silencio y vacío. 

La modernidad llegó con la esperanza de cumplir la primera de las utopias: y seréis como 

1 Jioses: para lograrlo requirió de la ausencia de restricciones, de romper lo que contienen. 

Bajo esta idea. ser libre es ser todo a la vez, lo cual implica no tener forma, no tener estructura 

que nos sostenga. Por ello, dice Zambrano, es Ja nada Ja creadora del infierno: ceder a ella es 

sumergirse en la locura que precede a toda enajenación que es pretender ser el que no se es y, 

por supuesto, sin jamás lograr serlo. tal sustitución conduce al desmoronamiento de la vida y, 

si se produce sin la destrucción total, es el infiernom, es el sufrimiento en ausencia de 

cualquier sentido, padecer que no conduce a ninguna posibilidad de transformación. 

Por ello si algo no puede eludir la filosofia, es el ir al infierno; no puede pasar de largo 

ignorando lo que ahi se encuentra. Visitar el infierno requiere de un elemento fundamental y 

éste es el reconocer que existe una realidad que aún no ha sido alcanzada por la luz de la 

razón, que se mantiene desterrada, exiliada de la vida, no aceptada como real pero viva y 

plena en su oscura verdad. El visitar los infiernos requiere de algo más que Ja razón, algo que 

abra la capacidad de reconocer que lo verdadero no sólo lo es por ser racional. Para ello hace 

falta la lira de Orfco, la música que ha logrado dar cuenta de Jo que en el infierno se ha 

mantiene oculto. exiliado; hace falta la poesía que siempre ha sido capaz de reconocer hasta la 

más pequeña de las realidades, de sus circunstancias y de su actuar. 

''""" Ramón Xirau, Dos poetas y lo sagrado.p.20. 
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Siendo impensable Ja nada ha sido reconocida primero por la religión, donde es entendida 

como el fondo último de donde surge la creación, naciendo el paralelo entre la nada y el todo. 

La nada que no puede ser pensada en relación al ser se irá abriendo camino como sentir, es 

decir. saliendo desde las entrañas. 

La nada no afectó ni destruyó al hombre mientras éste se encontraba delimitado por su 

pensamiento: el platonismo y el cristianismo habían sostenido el camino trazado de la 

claridad y, específicamente, conslrnido con la idea de iluminar la vida humana y alejarla de 

las 1inieblas. Sin embargo, según Zambrano, a partir de Lutero esto se modificó remi1iendo de 

nueva cuenta al hombre a Ja oscuridad y al miedo de Dios. El Dios luterano ac1i1a como el 

Dios desconocido: juzga desde abismos inescrntables para el hombre, no Je permite orientarse 

para lograr su más fundamemal scniido, el sal\'ar su alma. 

Indefenso de nueva cuenta. en la soledad desnuda, con sólo su trabajo como medía, el 

hombre descubrió un nuevo escenario para su vida. Así, Ja ortodoxia realiza una inversión: Ja 

renuncia a sí mismo que el hombre precisa alcanzar para hacer posible el encuentro con lo 

divino, para dejarse poseer plenamente por el absoluto, conduce al ser humano a vislumbrar 

una vida interior ocupada por el vacío interior, es decir, por Ja nada. Desde aquí empe::.ó a 

surxir la nada, que por 110 ser idea, 110 podía ser pensada. Por ello los mlstico.1· sm1 los que 

mejor nos han dado cuell/a de esta experiencia de aha11do110 donde se da la re111111cia al 

propio ser para alherxar demro de si la pre.1·e11cia de /Jio.1·. 334 Tal inversión se dio, 

curiosamente, en el siglo XVII, en el momento en que el hombre occidental se lanzaba a Ja 

aventura de ser: de existir como individuo, de alcanzar Ja 1an ansiada mayoría de edad. El 

'H Maria Zambrano, /:./hombre l' lo cln·ino. 
n.i Marin Zambrano. El hombre~\' Jo divmo. 
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hombre iluminado por la razón albergaba dentro de sí la necesidad de la nada. Absolutos que 

se tocan, el todo y la nada vienen a ser lo mismo: lo inabarcable. Sentirse rodeado de nuevo 

por lo sagrado, por lo informe, por lo no delimitado, lo no nombrado, ha sido encontrado en la 

nada como totalidad plena. Esta necesidad es lo que es imponante esclarecer. Mas esta nada 

que es preludio del encuentro con la divinidad, se ha ido transformando en el abismo 

moderno. Se fue abriendo paso como la experiencia que niega y devora, que diluye y 

corrompe las estruclllras del ser. ~Qué había ocurrido" Ocurrió que la nada al aparecer lo hizo 

como un sentir originario; es decir, nos acercó a una experiencia anímica que había nacido en 

el origen, en la paradoja que identifica la máxima realidad como la nada. Con la nada como 

"lo otro" . diferente. que amenaza y devora lo que el hombre tiene como su ser, apareció corno 

deidad devoradora e infernal. l\.1ás no infernal en el sentido de hacer salir, de rescatar, de 

salvar lo que ésta ahí atrapado, corno el orlisrno lo entendía y Zarnbrano lo recupera, sino 

infernal como sinónimo de malévolo, de destructor. El tiempo devorador, sin sentido, Cronos 

de nueva cuenta negando la posibilidad de la vida humana, manteniéndola en la oscuridad de 

sus entrañas, devorado por si mismo, La autora observa que el trato con la nada no se ha 

mantenido de la misma forma , pues no ha permanecido bajo una misma relación, lo cual se 

podría entender como que su necesidad y su actuar no han podido encontrar. conciliación: 

a. La idea del mal como asimilable al no-ser se exacerbará con Lutero, la nada 

quedará definitivamente convenida en el infierno del ser: la nada no es idea, es lo que 

devora. lo que se siente y no puede pensarse con claridad pues repugna al pensamiento. 

b. Es en los místicos donde Zarnbrano advierte la presencia de la nada 

específicamente ligada al problema religioso: el proceso de vaciamiento que el místico 

realiza para dejar un espacio en su interior donde Dios pueda entrar, será claro en la 
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Noche oscura de San Juan de la Cruz y el quietismo de Miguel de Molinos en su Guía 

/,\piritual. En este último se muestra con claridad la aceptación de la nada como Dios 

mismo. La nada como resistencia es la amenaza última que sólo puede brotar de Dios, 

resistencia-nada-Dios Dejarse caer en la nada. hundirse en la nada es hundirse en el 

fondo secreto de lo divino. El demonio antes identificado como el agente de la nada, la 

negación total. es vencido por Dios en el acto creador. Molinos hace intercambiable lo 

divino y lo diabólico desde el decidir humano: cuando decide ser ~· siente el ser. siente a 

la par la resistencia a serlo Mas. si ésta proviene de Dios entonces puede decidir hundir 

su ser en él; Dios ya no es entonces fuente de una promesa ni la amenaza de la 

condenación: es el todo sin fronteras que incluye la nada 

Sau .111a11 recoJ:e el e ... píntu de esft• 1110Pi111h..•1110 -del vaciamiento- t!ll su 
hli.w¡ueda. Se trata de negar los deseos, los prt~¡uidos. ele dejar et 1111 lado las 
expec/<1111•t1s sohre /J1os. /Je Íograr 1·aci<1rse de todo ¡iara lograr <1si la 1111iá11 
con el Amado. /·:/proceso es largo y doloroso al i1<1tt1/ que <'11 el caso ele los 
ascetas del cle.rn.!rto es 1111a ".mhic/<1 ". 1111t1 "noche osl'ura" llena de tedios y 
.\·in ,\'(lhO/"f!.\', 1\'o Ju~l' >!ll/"<111/ Ía C:0/110 fll/llfJOCO /a /u~\' fJO/'ll Jos pac/res de/ 
desierto de que se /ograrci la .mfrt1c1,;11, el e11c11e111ro con /Jios. No oh.wt111/e, 
para ,~~xlos ellos, es esta hú.w¡ueda lo qw.• 111cis ,,·,_i1111do p11ede e/arle! a ústa 
1·1t!a. · · 

c. La nada es el sostén de la conciencia, su trasfondo, su sombra ¡;,¡ pretender 1•il•ir 

sólo desde la conciencia ha hecho aparecer s11 1•acío / ... / pues el 1•il•ir seg1i11 la 

co11cie11cia aniquila la 1•ida, los motfros reales, fas cosas tal y como son 1·i1·idm. La 

co11cie11cia ha ido diciendo al homhre i11co11scie111e111e111e: No, 110es11ada:'·'6 

rn Isabel Cabrera. op. ut. p. 25. 
1

'
6 Maria Zmubmno. np. cit. 
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d. La nada manifiesta visiblemente que el hombre es más que ser; es también no -ser. 

La nada es compañera inseparable del ser. La nada fünciona a la manera de la 

posibilidad total que permite nacer. crear. 

¿Qué es entonces la nada? Según lo expuesto, la nada llega a la modernidad de la mano 

de una ruptura religiosa. no sólo de un cisma al interior de la Iglesia Romana, sino también de 

una crisis al interior de la fe, donde el argumento central es: cómo se salva el hombre, cómo 

es perdonado, cómo llega al reino de Dios. ¿Hace falta alguien que interceda por él o él 

mismo puede lograr su salvación? El rompimiento entre luteranos y católicos deri\'ará en el 

surgimiento de una nueva ética, la etica protesta/lle que según nos enseñó Max Weber·'·17 dejti 

1·aci11 la em•ol111m del e.1piri111 desencantando al mundo. En este mundo desencantado, el 

vaciamiento se transformó en vacío interior, en una nada, apropiándose de lo más sagrado del 

hombre, de su alma: aliento que emerge de lo profundo e inconmensurable que hay en la vida 

humana traducido en sentimientos y razones que los descifran y que los hacen nacer a la luz 

del mundo. 

El hombre iluminado, frente al mundo desencantado, se convenció de que lo que no 

permite la apropiación eficaz de la naturaleza y el fruto del trabajo es lo que conforma la 

nada, es nada; constituida por un cúmulo de experiencias y saberes que han sido negados por 

su ineficacia y su inutilidad en un mundo regido por un principio pragmático. ¿Qué lugar 

quedaba para la suma de la vida subjetiva, la vida impregnada de contingencias, apariencias y 

l l ~ I /oy el t•spinlll se Ita clesli:aclo fuera de su envoltura, quien .'inbe s1 tlt..'fi11ilfra11u•nte / ... J Nadie sabe tndal'ia 
c¡uten lwh1tará en t!I futuro esta e11wJ/t11rn vacía, / ... J si re.mr}.!irim 1111e\•os prnfi•ta.\'() renacerán o con fuer:a 
''"'Jº-'" ult!nles y creencias, o si, má.,· hum. no st• perpetuará la petr~ficacitín mecmu:ncla f. .. j ¡.,.¡, t•stc ca ... ·o los 
"ú/11111os homhres" de e.wa culwra harán \'enlncl aquella frase. '/.,)apecínlistas ,\·in esplritu, lwdnnistn."• sin 
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transformaciones'/ ¡,Dónde quedaban los motivos reales para vivir? Desde aquí podemos 

entender que Zarnbrano afirme que: lo que sostiene la existencia es la nada. Es lo que en ella 

vive. lo que siendo negado resguarda una posibilidad de ser, de renacer desde ella; esto es 

posible porque la nada misma implica al Todo, en ella se encierra la paradoja de situar lo que 

es creación 

Su filow!fia (ele Za111hra110) es ele la crisis y a pesar ele la elcsolación ele la cual 
arranca s11 ¡Jt.•11sc1111ie1110. es 1a111hié11 filo.w!fia ele la espera11:a, de 1111a e.\]Jen111:a 
<flll' .\·os1h..11tt' la existl'ncia, 11e>:<i11clola, en el 110 ser, a111u¡w! sin an¡.:11.wia 
exi.\'f(111c1tt!, sm 11ú11sea L'.\·1ste11c1ali.\'fa, sin 11ihilis1110, con 1111a.fin11e esperan:a. 11

" 

De lo anterior podemos distinguir dos formas de padecer que ya hemos mencionado: la 

que surge de la nada infernal y nos conduce a dar cuenta de ella dando lugar y espacio a lo 

que nos mortifica haciendo visible la nada, nombrándola, trayéndola a la realidad, 

posibilitando el ejercicio de una nueva acción, una acción creadora, poética. La segunda 

proviene también de nuestro infierno, la diferencia radica en que ésta nos empuja a negar sus 

contenidos haciendo que la nada continúe siendo el lugar de lo negado, silenciado, excluido. 

La nada como positivación de lo negativo propicia que ésta actúe como una nada devoradora, 

destrnctora. Como un Urano que simplemente nos oculta en las entrañas de la tierra sin 

dejarnos ser. sin oportunidad de luz ni conocimiento. Es la fascinación del vacío, de la nada 

sul~1·a<·e11te en el 'Seréis como /Jioses '. Por eso es diabólico: porque en la promesa ele/ ser, se 

esco11ele la a1raL'<:ió11 del 110 ser; es ceder, ceder i11.fi11i1amc111c, hundirse en la pasi1•idad ... ;_io 

cora:án, es/as 1111/u/ade.\ \(' 1111ngmn11 lwher a/can:culo tm t•stmlto dL' h1111uv11dad superior a todos los 
tl!lfl.'rlOl"l'.\ 

~ta.x \Vcbcr. ¡._:¡ csf'irttu prme.,1a111e del ca¡malismo, p. 165.166. 
1 
'" Ana Rung.ard. ,\hh ol/á de lafilo.\·uj1a. ,\.obre• el ¡>tm.mmiento filo.niflco ·místico de .\tarín Zamhrano. p. 38. 

11
'
1 Maria Z11nbrnno. /'er.wna y /Jt•1twcracia. pp. 'J.t. 95. 
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La serpiente no dijo .1·ereis Dioses, ella prometió sereis como Dioses. Aquí esta lo que el 

hombre occidental acepta y persigue. La fascinación por el no ser como espejo inverso de su 

perseguido ser. Por ello la tilosofia debe ir al infierno, a hacerse cargo de lo que no-es, de lo 

que conforma la nada Si la lilosofia no realiza el rescate de la nada, ésta, entendida en su 

aspecto malévolo, seguirá convertida en la deidad capaz de destruirnos, manteniéndonos 

negados y alienados. Muertos en vida. Hay que dar existencia a lo está en la nada, hay que dar 

lugar y tiempo a lo que en ella está contenido: a lo otro, lo que construye la integridad del ser: 

lo que es más lo que no-es . 

. . esta 11tult1 tlihuja en Zamhrmw 110 tamo lo.1· pe1:file.1· de 1111a o//fo/ogía, como 
sucede en el existe11ciali.m10, c111111to las estructuras tle 111111 e.to:perie11cia, en 
realidad, la experiencia ele 111u1filo.wifia 111ie1•a:140 

,,En que radica esta posibilidad de una filosofia nueva, este posibilitar la experiencia? En 

dar razón de lo que la nada contiene y, más importante aún, de lo que la nada propicia. Hemos 

dicho que hay dos formas de vivir la nada: la primera como un elemento destructor y 

dcsintegrador de la posibilidad de la persona. La pregunta seria ¿por qué? Y el por qué reside 

en que al no ser tomada en cuenta como un fenómeno que se realiza en la interioridad como 

búsqueda de la plenitud máxima, la dejamos a un lado, es nada, temerosos de encontrar qué 

es lo que la conforma. Actuamos como si la nada fuera realmente nada. La segunda es la 

descubierta, sentida por el místico que ha hecho del vaciamiento, de la negación del yo, un 

acceso a la posibilidad de encontrarse con lo absoluto, con lo sagrado expresado en la 

divinidad. 

f.o que sucede en el alma del místico es se11cillame111e uu aha11do110 de la vida; el 
mistico 110 puede seguir 1•il•ie11do; .\'// IÍllica salida al parecer cm1.1'i.1·1e en atravesar 

uu Eduardo Subimts. /111er1111 . .>dio entre poesía yfilo.mfia, en: ,\felcmwrfosis de la cultura moderna. 
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los 11111hra~es de la 1•ida / ... je/ 111ístico lo es en virtud de una creencia: ha_~,rue 
ganar la 1•1da eterna COl/.\"lllll/endo la terrena/ ... / no q111ere conocer s1110 ser.· 

El místíco devora su propia cárcel que, según la autora, es su propia alma y lo hace 

impulsado por un desaforado amor que no logra satísfacerse con la imagen, con la figura. Este 

amor desmedido proviene de que no puede lijarse en nada, tendrá que aceptar su soledad pues 

no hay cosa o alguien con el que pueda establecer esta comunicación. Sale del pow de su 

soledad c1111u111e le cueste el 1m ser, el olvido de sí mismo, su abandono. El amor por el todo 

no encuentra la forma de asirse a lo terrenal. por lo que la soledad es una herida que duele y 

encuentra alivío cuando el otro, receptaculo de su amor inconmensurable, viene a habitar en 

él Este proceso tiene un momento esencial: el abrirse un espacio en que no hay nada, sino la 

nada absoluta. Es el vaciamiento logrado, el abandono y la retracción como totalidad. Es la 

aniquilación anímica, mas no como cumplimiento de ninguna moral: ésta queda atrás cuando 

el aniquílamiento ha llegado y lo que aparece es la oscuridad y el silencio. Zambrano hace 

una diferencia entre San Juan y el quietismo: San Juan no abandona la realidad sino se interna 

en ella. por eso lo que lo aguarda a su salida no es le vacío sino la poesía donde se encuentra 

la entera presencia de las cosas: las 111ontt11ias, los valles solitarios, las ínsulas extrm/as, los 

ríos sonoros, el silho de los aires a111orosos. l.a noche sosegada, en par de los fel'a/l/es de la 

aurora, la música callada. la soledad sonora. 342 San Juan entra en la poesía por la objetividad 

que logra su amor. A cambio, el lilósofo no parte estando su casa sosegada. sale con pasiones, 

afanes, instintos. La dificultad de la lilosolia no radica en lo teórico, sino de lo que nos 

separa, lo que ocurre en nuestra interioridad para que la objetividad se realice. 

'
1

: María Z:unbrano . . \'nnJuan de la ('ru:. /Je la "noche oscura" a In más clara misticn. en: 5"emleros. pp. 
IXX.189. 
'"''/hui. p. l'J2. 
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Seguir el escueto, escarpado camino de la ji/o.w!fia, llemdo sólo por el amor, 
lo han podido realizar IÍnicamente los místicos de la ra::ón los que creyeron 
que la ra::ón era el fondo último de todo; los que <'ncuhrieron su remota 
creenl'ia en la dil•inidad h<!iº la.forma racional, como ,\¡1ino:a el.filo.w!fojllllío 
de oriKen l!.\fJtlliol. 3 '-' 

Mas lo que preocupa a Zambrano es que la nada para el hombre contemporáneo no se 

resuelve por ninguna de estas vias. Su hacer frente a la nada no es elaborar una 

autoalirmación estética o política como algunos vitalistas y existencialista propusieron; la 

salida de la nada es entrar en ella, recorrerla, aceptarla como algo que se encuentra en la 

interioridad del hombre. El mistico sabe lo que busca en la nada, busca a Dios, quiere todo su 

espacio vital para él, el hombre moderno <ifirmado en .~i mismo como autoco11cie11cia no 

contempla la necesidad de desentrañar su parte irracional, por el contrario busca en lo racional 

como el único lugar que le puede dar acceso a su verdadero ser. Pero la cuestión es que esta 

nada aparece en el mundo corno un problema de carácter religioso, es decir, bajo condición de 

resolver su problema con la totalidad. El hombre contemporáneo esta necesitado de volver a 

crear, de volver a delimitar y nombrar. Requiere que las cosas y sus nombres anulen el abismo 

que los separa. Tal vez la pregunta que surge aqui es cómo puede ocuITir que la nada sea a la 

vez sostén y vehiculo de creación o negación y destrucción del ser. Veamos. 

6.3. La nada creadora. 

La nada puede conducirnos a la creación porque en ella se encierra el ser y el no ser; por 

ello puede destruir o crear. Positivar la armonía de los contrarios requiere de aceptar lo que es 

y no es y que ambos pueden darse en la conformación del ser. Si aceptamos mirar todo 

'I\ !htd p 196. 
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aquello que hemos dicho complacientemente que 110 es nada podremos acceder a ése espacio 

iiltimo que nos conforma. Los contenidos de la nada son todo aquello que no ha sido 

conveniente objetivizar; por ser impropio no debe formar parte de nuestra realidad. Y sin 

embargo es y está dentro de nosotros y nosotros estamos convencidos que nuestro fondo 

último es nada. Preferimos otras formas menos confrontadoras de vincularnos con ella y la 

autora las advierte : 

l. La enajenación: enajenarse es tratar de ser otro, de no-ser; la sustitución 

de la personalidad, al no lograrse. provoca el desmoronamiento del ser. 

2. La locura: equivale a la sustitución de la personalidad corno algo logrado. 

3. La negación: es la positividad de lo negativo que desemboca en la 

destrucción, en la negación mutua de los contrarios. 

4. El infierno: la nada brota del interior negado del hombre constituyendo su 

infierno; de su contenido pude emerger un proceso de creación o bien la 

disolución del sujeto. 

Si observamos la perspectiva de salir de la nada como deidad negativa, es necesario tener 

presente lo que la autora nos plantea en el proceso de creación de la persona, es decir, entrar 

en la nada para despertar de ella, entrar en el tiempo con lo que resguarda, hacer que nuestra 

temporalidad también esté constituida por lo que hemos escondido en la sombra de nuestro 

ser. en nuestras entrañas. Eso es lo que puede impedir que nos siga devorando. Y esto es 

positivarla, encarnarla, darle palabra y realidad, enfrentarla. Es desde ahí que podemos sentir 

y deducir lo que nos está destruyendo. La nada de cada uno es su propio universo de 

231 



negaciones, de sentires rechazados: de un vacío elaborado para no sentir nada; pero esta es un 

aporia, justo lo que está en la nada es lo que más sentimos. La via mistica puede realizar el 

proceso de negación del ser justo para llenarlo, para afirmarlo en su relación con la divinidad. 

La via profana nos ha hecho realizar el proceso de una forma incompleta, si de realizarnos en 

la plenitud de la libertad se trataba, nos hemos extraviado al no saber cuál es esa libertad o 

plenitud que ansiosamente buscamos; nuestra ansia de ser no está en el progreso. Zambrano 

da una salida a este conllicto en el encuentro frontal con la nada para desde ahi poder elaborar 

la creación que requerimos, el mundo personal, social y politico que nos urge esclarecer. 

Por todo lo anterior podemos alirmar que Zambrano funda en la via negativa la 

posibilidad de constrnirnos. Nos hacemos desde lo que nuestra nada guarda celosamente 

como nuestro no ser; crearnos requiere ser realizado desde de ahi, desde la nada, convertida 

en un proceso creador y necesario de salvación cultural. Zambrano sostiene la esperanza de 

nuestra existencia remitiéndola a su fundamento en la nada. Ir a ella para vaciarnos de la 

sujeción que enajena para llenamos de lo que nos habita, eso otro que se supone debería de 

haber muerto en la lucha entre el ser y no ser, la oposición de los contrarios. 

No podemos olvidar que para la autora esta nada aparece como resultado histórico, no es 

lo ontológico del hombre. Por el contrario lo que excede es lo que nos ha permitido buscar 

posibilidades de existencia: recordemos la primera realidad sagrada y el amor como impulso. 

!'ara Zambrano la nada es un limite histórico. La modernidad nos ha envuelto en la nada y 

eso es lo que no hay que olvidar: que es un problema cultural. Problema que· nos' impulsa, a 

resolver. a renovar el pensamiento. Por ello, su lilosolia de la crisis está fundamentada en la 

necesidad de analizar y resolver la nada teniendo en cuenta In resistencia que ésta opone. Es 

por ello necesario salir del racionalismo y recuperar la memoria de sentires originarios que 
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nos dan palabras para comprender, para abrir otro horizonte, para ir más allá del ser que 

hemos constituido. 

6.4. El oílcio de la tragedia: la piedad. 

/Jeho reclw=ar 110 sálo 
lo que aparece 111a11iflesta111e111e 
erró11eo, sino tamhié11 todo lo que 
me <!fi·e=ca la más peq11e1ia duda. 

René Descartes 

En un primer sentido, la piedad hace referencia a una actitud religiosa. ser piadoso es 

cumplir con los preceptos establecidos. En un segundo sentido, es considerada sinónimo de 

compasión, de participar de la pasión de otro; aunque más comúnmente se entiende como 

compadecer o lástima, como si fueran un mismo fenómeno anímico. Tener piedad es sentirse 

movido por la desvalidez. Aunque esta acción se la hemos ido dejando a los Dioses; 

clamamos por que Dios tenga piedad de nosotros. 7'e11 piedad de nosotros es un petición ritual 

cuyo significado, a su vez, se desliza hacia el sentido del perdón. Dios es misericordioso 

cuando inspiramos su condolencia hacia nosotros. 

Esta reducción de lo anímico se corresponde con que la piedad no tenga lugar en la 

lilosofia. Al identificar como una misma experiencia la piedad, la compasión y la lástima, nos 

deja ver la menguada significación que estos fenómenos tienen para el hombre 

contemporáneo. Se empobrece el lenguaje, pero peor aún, es que se empobrece la posibilidad 

de dar lugar a los diferentes fenómenos que conforman la vida espiritual. 
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La teoría zambraniana de la piedad hace referencia a la aceptación de lo múltiple y 

diverso que compone la realidad; da lugar a lo que durante siglos de historia ha tenido espacio 

dentro del ser, pero también lo que se le ha negado a éste, es decir, lo que se ha dejado füera 

de la existencia. Digamos, parafraseando a Descanes, que Zambrano no puede rechazar nada: 

la piedad hace referencia al hecho de dar lugar a lo que desde Parménides se consideró como 

lo que no era y, por lo tanto, fue echado fuera de la posibilidad del ser. Lo que no es, aunque 

esté siendo; lo heterogéneo, lo no reducido a los anhelos de la razón, lo otro. 

¿Qué es la piedad? La piedad zambraniana es el trato con lo otro. Lo otro es lo diferente, 

lo que no soy yo o no somos nosotros. Lo radicalmente diferente a nosotros. Lo "otro 

heterogéneo" son los Dioses: la piedad es entendida en una primera acepción como el trato 

con lo divino 

Para Zambrano la piedad es, fündamentalmente, un acto de entereza y dignificación vital. 

La piedad es la forma de tratar adecuadamente con lo otro, con lo que no se encuentra en 

nuestro mismo plano vital, es la forma en la que el hombre tiene que relacionarse con las 

diferentes especies de realidad, es el sentimiento que nos ubica en todos los planos el ser y su 

di fercntes ritmos y tiempos. 

La piedad es la matriz originaria de la vida di!/ sentir. Es entonces el sentir más 

originario frente a la amplitud de una realidad heterogénea; desde la mirada de Zambrano, la 

linealidad de la vida contemporánea nos impide ver que ésta es el resultado de un cúmulo de 

realidades y tiempos: desde el tiempo histórico entendido como progreso hasta el poder 

entender el tiempo y el ritmo de cada ser, de cada individualidad, donde toda y cada una 

conforma lo que denominamos realidad. Realidad entonces en sentido pleno, 

i nconmcnsurable, es aceptada y recibida por la piedad. Sin embargo, hay otra forma de 
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entender la realidad como un concepto empobrecido, rebajado a entender por ella el presente 

inmediato, lo que está "a la mano'', lo que forma parte de la cotidianeidad del 'Uno' 

heideggeriano o del hombre vulgar shopenhaueriano. 

Tampoco debe confundirse la piedad con la caridad que es una forma de piedad 

descubierta por el cristianismo. La racionalidad moderna. ligada a las premisas del 

cartesianismo, ha sido incapaz de comprender, por "irracionales", un conjunto de aspectos de 

la existencia humana cuyo centro es el sentir profundo, abismático que el vivir implica; 

formas de la realidad que reconocemos por ser presentidas, intuidas. encontradas en el simple 

vivir. La piedad, según este planteamiento. seria la fuerza capaz de guiarnos por esta 

degradación del mundo, realidad diluida, hecha menos. La piedad, entonces, es en la teoria 

zambraniana es un actuar fundamental; es gracias a que la piedad es reconocida como la 

matriz del sentir, como la fuente de los diversos sentimientos del hombre, que puede la 

filósofa española fundamentar en ella la acción del conocer, de ir más allá de lo inmediato a 

una forma más amplia y penetrante. No sólo en relación a los otros, sino también a la 

exuberancia de nuestro deliro. No aceptarnos de esta manera. opina Zambrano, nos ha 

conducido al vacio de sentido. a la angustia, al deseo irrefrenable de control y cuidado ante lo 

falible de nuestra vida. Se hace necesario que la vida sensible sea recuperada por una razón no 

dogmática que acepte entrar en el mundo de los sentimientos, inasibles, efimeros y, por lo 

mismo. dificiles de conocer, pero que son la verdadera raiz y constitución de la existencia. 

El actuar de la piedad nos permite antes que formular una idea de la realidad tener un 

sentimiento de ella: sentir la realidad y sentirnos a la par insertos en ella. La piedad no.s 

permite el sentimiento de heterogeneidad del ser, de las cualidades del ser, y el anhelo de 

encontrar la forma de entender cada una de esas maneras múltiples de realidad. El 
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pensamiento es ir a las entrañas de la realidad. El racionalismo ha vuelto confuso y casi 

imposible un conocimiento del alma y de los sentimientos, lo cual ha vuelto criptica, 

hermética, la vida profunda del sentir, al grado de arrinconarla en lo más inaccesible. No 

olvidemos que el racionalismo presupone que lo reconocido por el pensamiento es lo 

existente, edificándose como un logos delimitador de la realidad, y aún más, como un tribunal 

de lo que es y lo que debe ser. De ahí que la piedad reclame una vía negativa para su 

conocimiento, un ir por las ausencias, por lo que no siendo visible puede ser intuido. 

presentido. 

En la tragedia es donde Zambrano encuentra la máxima expresión de los rasgos de la 

piedad. Ahí es acción, sentimiento de lo otro sin llegar a esquematizarlo. Es poesia. ¿Cuál es 

el olicio de la tragedia" Infundir un ánimo que precipite la catarsis. Recordemos que la 

tragedia fue un rito, un oficio religioso, cuyo objetivo era una mediación con los Dioses, y lo 

era a través del contagio del ánimo,344 El oficio de la tragedia es propiciar la piedad, es abrir 

las posibilidades de reconocemos en diferentes situaciones, tiempos y sentimientos, es 

reconocer que existe en nosotros la posibilidad de abrirnos a la vida del universo. Es, en la 

plenitud de las posibilidades, tener trato con lo otro, con lo sagrado de donde brota la vida 

humana. Es por que la piedad existe en el hombre es que éste ha sido capaz de nombrar y 

conformar un mundo donde habitar, es decir, es gracias a que pudo sostener un trato con los 

Dioses, hacer un espacio para ellos, reconocerlos, guardar sus orientaciones. Hemos dicho que 

lile la posibilidad de lo sagrado lo que ontológicamcnte funda la creación del hombre y su 

111 E.sl<J formulación nos hace pensar en la cstnucgia de l/amlet JXlnl encontrar al culpnblc de la mucnc de su 
padre: la representación teatral de un ascsimllo. Dentro de este contexto podemos decir que /famlet recurrió al 
01ic10 de la tragcdja. es decir, a Ja picdnd, al contagio de un ünimo. de mm c:unrsis. donde el ánimo :1ícc1ado 
descubre la tmma interna de la trng~dia. "He oído contar que personas dclincucrllcs. asistiendo a un cspccláculo 
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mundo. De tal forma Jo sagrado implica varias posibilidades: el lugar dentro del hombre para 

ser reconocido y aceptado por si mismo y por los otros, las diferentes asignaciones de Jo 

sagrado en Jos Dioses, y Ja piedad como la dimensión anímica que envuelve este proceso. 

Por lo anterior, podemos entender por qué Zambrano afirma que la piedad se expresa en 

la palabra poética, pues Ja palabra p~ética sí algo hace es reconocer hasta la última gota de 

realidad de las múltiples realidades y tiempos. Es entonces, también, rebeldía frente al logos 

categorizante delimitado de Ja realidad: rebelión de las sombras ante la iluminación de una 

razón 111íope. El poeta es quien recobra Ja memoria del lilósofo al adentrarse en Jo que éste 

olvida: la multiplicidad desdeñada, la 111enospreciada singularidad de las cosas y su apariencia 

cambiante. La poesía es la conciencia más fiel de las contradicciones humanas. Al recobrar el 

lenguaje esencial u originario con las cosas. se transforma en un lenguaje sagrado. Este 

lenguaje al que la poesía se vincula abre un sendero, un espacio vital, inaccesible hasta 

entonces, en el cual entramos en posesión de nuestro tiempo. pero también en el que las 

diferentes clases de seres y de cosas entran en contacto con nosotros. La piedad y el lenguaje 

poético nos per111iten entrar en el territorio de la nada, en el sub111undo donde habitan nuestras 

infernales necesidades. 

En sintesis, podemos decir que Ja categoría de lo sagrado muestra en su formulación la 

posibilidad naciente de la significación, de la simbolización. Es por esa capacidad que es 

posible la palabra, Ja poesia que nombra lo sagrado, la elaboración 111itopoiética que dará paso 

a otras formas de representación como los son la ciencia y la li losolia. La presencia divina fue 

revelada por la palabra poética. Nombrar la realidad, hacerla dclimitable, es una acción que 

1cmml. se Jmn sentido a \'cccs lan profundamente emocionadas por el sólo hechizo de la escena. que en el aclo 
han rc\'clado sus del iros . .. 
\V. Shakcspcarc. llam/er. HI princ1pe de /J111nmarca, p.62. 
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puede realizarse gracias a la aparición de los Dioses, los mediadores entre el hombre y la 

naturaleza. El encuentro con lo sagrado es, entonces, el encuentro con la plenitud de la 

realidad que incluye a la nada. La nada no surge de algo exterior sino del propio vacio interior 

como fenómeno cultural; el fondo sagrado, de donde el hombre se fue despertando lentamente 

del sueño inicial, reaparece ahora en la nada como en su máxima resistencia: como deidad 

negativa. La piedad corno In posibilidad de trato con lo otro, con lo que permanece en el 

fondo oscuro que encierra la vida, y que fundamenta el saber de experiencia que es la razón 

poética. Si esto es así, la idea de la cultura y la historia social y politica son formas y 

expresiones de la relación esencial del hombre con la realidad, es decir, con lo sagrado bajo 

sus diferentes manifestaciones e implicaciones. Regresando a nuestra pregunta inicial sobre si 

nuestro mundo no admite ya una visión sagrada. la respuesta desde María Zambrano es que 

no sólo la admite sino que es algo ineludible. 

A ha11do11ar la se¡:uridad de que se xow en esa isla dócil (la razón) a la evidencia 
e.\· ohra de la piedad / .. .J.mhiduría de saber Ira/ar con lo o/ro", cm1 lo 
hetemxéneo. Con /o otro de la ra;:ó11 y que 110 por ello deja de co11s1it11ir lo real. Y 
asi la piedad. como el amor, hace a la razón trascendente, ser trascendente: 
entrar en realidad. Sólo las nupcias en/re la realidad y la razón producen el 
co11oci111ie1110. :1

45 
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6.5. Procesos animicos de lo sagr-.tdo: las ruinas, el amor, la envidia. 

no soy, no hay yo, siempre somos nosotros, 
la vida es otra, siempre allá, más lejos, 

fuera de ti, de mí, siempre horizonte, 
vida que nos desvive y enajena, 
que nos inventa un rostro y lo desgasta 
hambre de ser. oh muerte, pan de todos. 

Octavio Paz. 

Al escuchar acerca de un proceso divino podernos imaginar el proceso de un Dios, de una 

religión. o de una Iglesia en su batalla por evangelizar. Sin embargo lo que Znrnbrnno está 

queriendo señalar son los procesos anímicos que, valga decir, animan, alientan, al alma 

humana. Son ellos los engendradores de las formas irnu!\inarias que denominamos Dioscs.90 

El hombre moderno tiene entre sus condiciones el buscar afanosamente deshacerse de Jo 

divino y lo ha hecho por considerar que la libertad reside en ello. Las formas en que hu 

reali?.ado esto son las siguientes: 

1. En creer que el tiempo es sólo cronológico 

2. En la renuncia al amor. 

3. En la asunción del Idealismo como absolutismo. 

4. En In creación del Positivismo y su definición de lo real como suma de hechos 

verificables. 

5. En realizar el desarrollo de In razón como cálculo. 

<;{¡ En sentido estricto de estos procesos sólo hemos desarrollado como divinidad al amor. Las ruinas son una 
figura metafórica en la que la autora nos scf\ala las unidades: vida-muerte* ticmpo-pcnnanencia, La envidia es 
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6.5.1. Las ruinas. 

Mienlras se ha considerado que la hisloria eslá compuesta de hechos, la inmensa 

realidad de s11 campo quedaba inaccesible. Sólo la poesía: milo, 'leyenda, ·épica nos 

1rc111smi1it111. mnbixuamente, al modo poélico, s11 senlido,349 La historiuesJo .que hace que una 

vida sea una: lo que le está pasando ya y todavía. aún los acontecimientos que ocurren por 

a7.ar. El argumento de una vida es su pasión y ante ella se suceden dos pasibilidades: 

disolverla o apurarla. según se tenga un sentido trágico de la vida o no. De ello depende que la 

historia no sea una pesadilla que sólo se padece. sino una tragedia donde pueda brotar la 

lihertad. Lo que importa entonces es descifrar el sentido de la historia; dar espacio, tiempo y 

horizonte al sentido histórico de la vida humana. 

Necesitamos extraer de la historia. de las cosa pasadas, su sentido para transformar el 

acontecimiento en libertad. Y as!, el conocimiento histórico será la recuperación de nuestro 

pasado. El tiempo real de la vida no es el de los relojes, ni el que palidece en la memoria, sino 

el que contiene el tesoro de las ralees de nuestra propia vida de hoy. Quien se inclina sobre 

las cosas para ponerlas bajo luz (realiw) el gesto del protagonista de la tragedia:[ ... ] ¿Qué 

es lo q11e yo he hecho ?350 En la vida personal el esclarecimiento de la culpa trae libertad, al 

sentirse responsable la persona se afirma en su plenitud. Recordemos una de su 

rnneeptuali7,acioncs de hombre: el inocentc-culpahle. 

Si la criatura humana fuese solitaria. el sujeto de su propia vida y nada más, no habría 

tragedia. Esta se trama por el empeño de la propia libertad dentro de un tejido de sucesos. en 

u ... María Zambrano, El hombre J' lo dil•ilw, p.230 
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ser inocel/fe de algo que ha de soportar y más aún 1•e11cer. Y en ello 1•a la pmpia condición 

/111ma11a, el rescatar la e.v1er<111za de lafamlidad. J.l•J 

La historia es el tejido, el enlramado, donde se pone en juego el empeño de la libertad; 

pues ella -la libertad- es la dimensión que confiere a la vida su constitución trágica. Ser 

persona es rescatar la esperanza y para ello es necesario vencer, deshaciendo la tragedia: la 

persona y su libertad han de afirmarse frenle a la historia. La historia común y la propia. La 

historia puede ser liberadora ya que es visión, no del hecho reconstruido con exaclitud sino de 

aquello que deposila sobre lo que aún es1it vivo, es decir: su ruina. Las ruinas son lo más 

vivienle de la historia pues son lo que ha sobrevivido a su destrucción. Hacerse persona es 

eregirse con lo que logra sobrevivir a la destrucción, con iodo lo que permanecer en pie en 

cada vida, en cada hombre. La cual deja entrever un sentido superior a ella misma: la ruina 

permite que los hechos adquieran su significación. 

Algo alcanza la categoría de ruina cuando su derrumbe sirve de soporte a un sentido, 

cuando muestra la supervivencia no de lo que fue, sino de lo que 110 a/ca11zó a ser/ ... / 1/empo 

de un pasado que lo sigue siendo, que se actualiza como pasado y que 111ue.m·a u/ par, un 

fwuro que 111111cajue presente/ ... / Toda ruinu tiene algo de templo; es por lo prolllo un lugar 

sagrado, lo es porque encarna la ligazón i11exorable de la vida con la muerte. ;;o 

Aqui Zambrano esta haciendo metáfora del lugar sagrado de la ruina, tanto la del templo 

derruido y lo que queda él, como del templo derruido que aún vive dentro de noso1ros; lo que 

ha logrado permanecer, vivir, vencer la tmgedia de la l'ida /111ma11a y hacerse libertad. Es por 

ello lugar sagrado, lugar de donde ha surgido lo divino que ha logrado construir a la persona, 

'
1
'
1 Maria Zmnbrano. H/ hombre y lo clivinn. p.234 

"" /hid, pp.235,236 
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y lo ha hecho haciéndose voz. palabra, actos, donde el entramado de la propia historia ha 

logrado sostener, y hacer sobrevivir, un sentido. 

6.5.2. El amor. 

l !na de las indigencias de nuestros días es a la que al amor se re,fi,•re, no es que no exis/t/ 

sino que no tiene lugar en la propia me/lle, ni en el alma. A medida que el homhre creía ser 

co11cie11cia y nada mci.\', el amor se lw ido e11con11·a11do si11 e.vmcio 1•italu 1 
• Zambrano 

encuentra explicación a esto por el acto moderno de hacer de la libertad un a priori de la vida. 

La libertad asi concebida se fue transformando en libertad negativa. en una libertad vacia. 

hueca, como si la libertad no fuese engendrada por lo que ahora aparece como vacío y es lo 

que le falta: el amor. 

Vivir el aspecto negativo de la libertad parece ser el destino que ha de resolver el hombre 

contemporáneo. Y nada más dificil de descifrar que la negación. lo que sucede en la sombra y 

oquedad. Y es dificil desde el primer momento, pues debe ser aceptado como el problema que 

es: vida en la negación que se alimenta por la ausencia del amor. 

Sin embargo. el amor no ha dejado de tener a sus malllenedures que no son otros que los 

poetas. Los poetas con su palabra que hacen ver lo que otros no ven ya no son temidos. en el 

mundo del cálculo lo que no es eficaz poco importa; ya no es necesario molestarse porque hay 

algo que ver o no ver, todo da igual para este paradigma de civilización: lo útil es la cualidad 

de lo valioso. El hombre se ha hecho ajeno a si mismo de nueva cuenta. pero ahora por 

decisión propia y para ello el nombre de la libertad es lo más útil. Ha re11u11ciado al amor en 
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.ft11•or de una función orgánica. Ha cambiado sus pasiones por complejos p11es no quiere 

aceptar la herencia clii'i11a, creyendo lihemrse ele/ sufrimiento, de la pasión que todo lo clii'ino 

sufre con y e11110.\·01ro.\·. ·152 

En dos formas el hombre moderno ha querido liberarse, es decir, ser libre. La primera la 

construyó en el idealismo: librarse de lo divino porque lo divino seria nada y lo seria todo; el 

hombre tendría el horizonte total del saber absoluto. La segunda, en creer que la realidad toda 

está compuesta de hechos y no de sentidos; esto último es una critica al positivismo, de 

Cornte y de Tarde, y al cálculo racional que presupone que todo es definible y cuantificable. 

El amor también convertido en hecho, decaído en acrmtecimiento, sometido a juicio y a 

<'.rp/icación.JSJ La razón es cálculo, lo divino incalculable. 

El amor entró en la conciencia, en la epifanía que tiene toda realidad que accede por fin a 

hacerse visible, en Grecia: los conflictos de la tragedia tienen en el amor el único 

protagonista: un amor aclarado, no ordenado. Afrodita es la muestra de la humani::acíón dt!I 

amor/ ... / La aparición clel lwri:onte está en íntima correspondencia . con el amor { ... / y t!I 

lwri::ol//e es la segunda com1uista, de.vm.!s de la órhiw r .... /El hori::Oll/1! esya ohra humana, 

por eso es cuestión suprema y primera de la fllosofíc/5
'. La tilosofia es mirada humana de lo 

fügaz y lo infinito como lo nombra Joaquim Xirau. La filosofia y la tragedia marcan la 

entrada del amor en la órbita humana. El amor al dividirse crea dos direcciones: la aceptación 

absoluta del padecer en la poesía y un amor que parece desdecir su condición, un amor 

impasible. 

"' /bid. p.240 
"'/hiel. p.242 
"'/hiel. p 243. 
"" /hiel, p 24X.25 l. 
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Cuando filosolia y poesía se han dividido, el amor ha entrado ya en la vida humana. Y no 

por azar - nos dicen las palabras de Zambrano- pues el amor es la revelación de la vida 

humana. Cuando el hombre se ha apropiado del amor ha resuelto la pregunta-guía: ¡,cuál es el 

¡mesto del homhre e11 el co.,·mos~ .1
55 El amor es el puesto del hombre en el cosmos: 1!11 la 

re1·e!aciá11 que el homhre ti<!lle de sí mismo el amor e11co11trará su sede 1!11 el alma. Psique)' 

/·.ros a11da11ju111os e11/os1110111e1110.,· de máximafon1111a para amhos. El alma es ta111hié11 1111a 

l'<'alidad mechadora que se ha adentrado <!// el homhr<!. Te11<!r existe11cia co11siste 1!11 <!I 

11</<!11/rarsl! del alma en el homhre y con ella el amor. Y este. ade11tra111ie11to es padecer, 

f'<1decer del alma. J 5r. Es por ello que puede dar nacimiento a la conciencia. 

6.5.3. Ln envidi11 

Los males sagrados no son simplemente enfermedades, sino más precisamente, estigmas, 

ya que señalan y mantienen aparte a quien las padece. Este apartamiento los separa de los 

demás como si se tratara de algo de "otro mundo" que los ha poseído. La envidia es uno de 

estos males que pertenecen al mundo de lo sagrado y que enmudecen a quien los contempla. 

Se teme el contagio. la contaminación, que lo sagrado produce. El respeto que provocan es 

entonces defensa. El ··respeto sagrado" por algo es querer mantenerlo a la distancia. 

La ambivalencia de los males sagrados proviene de no poder ser identificables. Los 

males sagrados, flsicos o morales, no tiene forma o figura propia, son inapresables, huidizos, 

'in posibilidad de ser definidos. La destrucción que estos males generan posee un carácter 

1
'' Ti1ulo de un 1cx10 de Max Scheler que Zambrano hace suyo)' que pcm1i1c obscr'\'ar la innucncia que este 

aulor IU\'O en la filosofia 1.ambranimm. 
i"" /hui. 25:1 
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ilimitado, ya que son capaces de alimentarse a si mismos y ya no poseen fin identificable. Se 

alimentan de si mismos, de una oculta fuente de energía y asemejan la pureza creadora de su 

contrario. Tal es el carácter de ambivalencia de lo sagrado. Es importante reflexionar al 

respecto pues lo sagrado tiene el carácter de lo protector y sustentador de vida, pero también 

el lado del estupor, de la destrucción. 

¡,·¡ <'<Jll.\'lllllido por la em•idia encuentra en ella .m ali111e11trl57
. Es decir, no le pueden 

mantener los modos de resistencia, los modos de crec1ció11, de l'erdadera actividad 

m111.~(<m11adora. ·"" Cuando lo sagrado permanece en el centro íntimo y vital de un modo 

destructor -recordemos su carácter ambivalente- debe intentarse transformar esa fuerza en su 

contrario implícito: en la capacidad creadora. ¿La conversión de la envidia es posible; no será 

un proceso absolutamente necesario en este hacerse en que parece consistir lo humano? se 

pregunta Zambrano. 

A vide: por lo otro es la forma más he11él'Ola de llamar la envidid159
, que irónicamente 

podria ser también la definición del amor. Envidia y amor son procesos del alma donde el 

padecer no produce ninguna disminución; se alime/l/a11 del padecer. Esta ambivalencia de lo 

sagrado es la que requiere de ser interpretada. La avidez es propia de algo necesitado de dejar 

de ser lo que es, metamorfosearse. Aquello que puede ya permanecer en sí mismo no tiene 

avidez. Platón hizo al amor hijo de la carencia, mas In diferencia con la envidia es que en el 

amor el objeto al que se dirige no es sentido corno otro. Y esta es la diferencia, el abismo, 

entre ambos: en el amor lo otro se convierte en lo uno; en la envidia mantiene In alteridad del 

1"- /bu/. p. 2C.2. 
1

.,)( llndem. 
l'i'I fh1t/, p. 26'.\ 
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otro, el otro es siempre el otro. Algo sucede, en lo más intimo, que lo mantiene ligado a lo 

otro. a lo extraño, más que a su propio yo: el envidioso se ve vivir fuera de si. 

En el mundo trágico, según la autora, ningún héroe alcanzó la soledad necesaria para ser 

uno mismo. La identidad personal nace de la soledad, de ese espacio vacío necesario que 

establece la discontinuidad, es decir, su ingreso a la temporalidad, a la espacialidad, en suma, 

a la realidad. El final del mundo antiguo fue marcado por el desamparo humano. de ahi que 

pudo nacer el hombre solo: el hijo del hombre verdadero. Reiterando: la diferencia entre amor 

y envidia, como avidez, está en la visión: el amor ve al otro como 111w; la envidia como e/ 

otro: la vida del otro que fascina en la envidia, del uno que se escapa en el amor . 

El envidioso mira y no ve al otro afuera, donde realmente está, sino dentro: ver vivir a 

otro afüera no trae envidia. Ver cada cosa y cada ser en su espacio adecuado es propio de 

quien no envidia; sólo se envidia al semejante. Y es que al ver al semejante no se le ve 

objetivamente en su espacio fisico, sino sintiendo su vida en la vida propia. Ante esto, 

Zambrano se pregunta si el espacio vital o interioridad es un espacio libre donde sólo nos 

encontramos nosotros: la interioridad como tal es descubierta por San Agustín, en Grecia será 

el alma, en Descartes la conciencia; según Zambrano estas analogias no coinciden, pues no 

sólo es al lugar interior, conciencia o psique, donde nos movemos, donde percibimos, sino 

también en esa interioridad especifica humana donde la vida del semejante está implicada. 

Para ver al semejante nos adentramos en lo más profundo de nosotros mismos y desde 

dentro lo sentimos y lo percibimos. De ahí que sea una tensión: frente al mundo exterior 

tenemos limites marcados, frente al semejante nos sentimos al descubierto. Tocio l'er es wrse 

""'ºen otro. Si la soledad es una conquista para nuestro crecimiento, la visión del prójimo es 
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el espejo de la vida propia; nos vemos al verle; lo cual implica que la realidad depende de 

otro. De esta trágica vinculación p11ede s11rgir amor o envidia. J<•2 

La envidia es la visión en el espejo que nos devuelve la imagen que nuestra vida necesita. 

De ahí la ambigüedad de la envidia que establece el vínculo entre el que envidia y el 

envidiado. Así la envidia torna eq11í1•oco lo em•idiado. Miradas que se ven vivir la una en la 

o/ra, en la esperm1za de encontrar la imagen q11e necesitan de si mismas. 363 

La vida necesita para ser vividu la visión de sí misma: libertad es identidad. Pertenece u la 

esencia trágica de la vida necesitar del otro aun para la libertad: 1.os personajes de tragedia se 

identifican con sus pasiones. con lo que les pasa En la pasión todo es otro y nada es uno. 

pues nada permanece. La envidia es pasión del o/ro, de s11 identidad, de su libertad. JM La 

envidia no es, ni tiene sentido, sino es hendida como fría espada entre la búsq11eda de la 

identidad y la libertad como una promesu suprema. La sulida de la prisión de In envidia está 

en el camino de la soledad. El envidioso quiere convertirse en uno y no puede por hallarse 

intrincado en el otro, sin poder desprenderse. La envidia convierte en sombra In propia vida, 

en sombra del otro. 

1
l'>

2 /hidem. 
161 Ibídem. 
1
"" Ibídem. 

1
M Ibídem 

La envidia nace en el anhelo de ser individ110, de ser único ante la promesa de ser 
realmente individ110. El hombre aspirando a ser único ve por doq11iera al 
semeja/l/e. Así se explica tanto padecer en persecución de la 11nicidad, la soledad 
sin nombre de vers<' al.fin la cara. Sólo la .mledad c11ra la interrumpida pa.1·ión de 
laji·aca.wula comunión. -'"5 
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La nada conformada por lo que hemos ido negando, nadificando en nuestro proceso de juzgar 

que es y no-es, no desvanece lo que vive en ella, Su ámbito corresponde al infierno y la 

envidia se encuerllra en el. La vida natural del infierno es el mimetismo. El hombre tuvo que 

descubrir en el pensar idcntico al ser y no pudo impedir el creer que ello fuese su ser, 

recordemos a Parménides El vivir humano es alteridad en un doble sentido: advenir otro y 

estar entrelazado con los otros. ¡,·¡ homhre prr~1·ec1a su 110 ser en la 1•1si<i11 ele las cosas J' del 

lter111e1110 que 1·1e11e a ser el mro:"•·• Amor y envidia son intentos de vivir en el otro. de vivir 

del otro. Les separa la diferencia que va del mimetismo al afán de ser realmente. El que ama 

se engendra a si mismo. El amor nace de la soledad del ser en sus tinieblas; la envidia rehuye 

las tinieblas que a toda criatura se presentan y se lija en una imagen que proyecta, una imagen 

nacida en la sombra. /Jara poder ser /u .. ' de ser otro 

\•,J //J1t/ 
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Capítulo VII 

Hacia un saber sobre el alma. 

Y acerca del alma sólo hahlare1110.1· de 

aquellas cosas que nos puedan l/ei·m· 

como de la 111a110 al co11ocimie1110 de 1111a 

1•ida.feliz. 

Spinoza. 

La forma en que abordaremos la vida del alma y sus diferentes manifestaciones, así como 

su posible conocimiento, será siguiendo la concepción de Zambrano: en la primera parte 

planteamos la idea que la autora tiene del hombre, tratando de perfilar los elementos 

constitutivos de éste: el padecer y el conocer como quehaceres alentados por la presencia del 

amor. El amor y el padecer como detonantes del impulso de encontrar el lugar del hombre, su 

espacio y su posibilidad de vida: la representación. Posteriormente,>desarrollamos los 

contenidos de lo que Zambrano llama su "senda órfico-pitagórica" y su vinculación con el 

platonismo. Estos temas se han desarrollado con el interés de conte:-ctualizar la idéa del alma, 

su surgimiento en Occidente, y su lugar en la filosofia. Por otro lado, también buscan una 

aproximación a lo escenarios originales donde esto fue apareciendo y fue tomando forma el 
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binomio alma-purificación, que más adelante da lugar a los binomios alma-salvación y alma-

conocimiento racional, hasta llegar a desarrollarse todo un ámbito dedicado a la metafisica de 

la salvación como metalisica del conocimiento interior. 

7.1. La condición desvalida del hombre. 

He mirado a estas horas m11c/1as 
cosas sohre la tierra 
I' sólo 111e ha dolido el cora:Óll 

;¡e{ homhre. 
S11e1ia y 110 clesc.:ausa. 
No tiene casa sobre el m111ulo. 
lüsolo. 
Se apoya en Dios o cae .mhre 
la 11111erte pero 110 clescansa. 

Jaime Sabines. 

En la obra de Zambrano hay un punto fundamental y en el cual debemos detenernos: su 

idea de hombre. En ella lo concibe como la criatura que llega a la vida con el cometido central 

de renacer. de despertar, de abrirse a su propia vida: hay que lograr -dice la autora- que e11 

e.1·1e ser llamado humano. dotado de pe11samiell/o, el transitar sea trascender. es clecir, sea 

creúclor. creador de 1111 tiempo 1111evo. Devenir que va tomando cuerpo en un continuo proceso 

de transformación y creación que tiene como sustento la condición desvalida del hombre. 

Desde esta perspectiva la vida humana es una tensión, una resistencia, donde la fragilidad 

y el sufrimiento tienen un lugar esencial, lo que la lleva a aseverar que "el ser humano se ha 

alirmado a sí mismo a travcs del padecer'", de un padecer que aparece bajo una forma 

determinada en la Grecia antigua: el padecer trágico, el "padecer aprendiendo" que precedió a 

toda pregunta. La primera delimitación que encontramos es que el pensamiento filosófico se 
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ha constituido por la necesidad fundamental de dar explicación a la vida humana, y ello, bajo 

una principio esencial· el de procurarnos amorosamente protección, cobijo. l'latá11, dice 

Zambrano. /)(Jr ha<·er salir al homhre del orhe de la 1raxedia, n•1111iti el co111e11ido l111111a110 y 

lo puso htyo el 111a111u de la ra=á11:''" La vida humana considerada ya como un problema a 

resolver encierra la necesidad metafisica de darse respuestas y explicaciones, en las cuales el 

objetivo esencial es dar lugar dentro de la vida al padecer que produce su fragilidad y su 

contingencia 

El dolor y el padecer se muestran, en el pensamiento de Zambrano, como raices del al nrn 

humana. No fue el asombro la única condición anirnica del hombre que lo hizo salir de sí 

mismo, sino tambicn, algo más grave, el estupor. Es de ésta dimensión de donde nacemos al 

mundo y de donde se alimenta el pulso del pensamiento íllosólico. Por ello. el asombro 

aristotélico, desde esta perspectiva, se perfila como el resultado de una experiencia dolorosa. 

Un momento de honda soledad debió de preceder a la pregunta. J<•• 

La observación del dolor, del sufrimiento, del padecer, alientan en la autora la necesidad 

de realizar un trabajo teórico que nos abra a la búsqueda de lo que llama, la.\· raíces del 

lmmhre ... '' 7 Cabe señalar que Zambrano no pretende elaborar una explicación del dolor bajo 

ningún principio instrumental que presuponga que una vez conceptualizado, podria ser 

manipulado, transformado, o mejor aún, eliminado. Si bien el dolor y el sufrimiento tienen la 

cualidad de permitir la identificación de su lugar de origen, hay otra forma pasiva que es el 

padecer, de dificil desciframiento pues su carácter continuo, permanente, entorpece su 

identificación. El hombre padece de continuo su ser insuficiente, siempre menesteroso, y por 

-----------
11 '~ Maria Zttmbrnno. /'ol'sia yjilost!/in. p.137. 
\(.f• Maria Zmnbmno. /hui. p.129. 
,,,· Marín Zmnbrnno. l ·,, c1, •. ,·cen.w a lo,,,. 111}ii•r110.". p.18. 
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lo mismo siempre enfrentado consigo mismo en la más humana de las tareas: la de ser 

siempre otro, en devenir continuo. buscando alcanzar la integridad de su propio ser, la 1111idad 

que obsesionaba a Plotino. El padecer. entonces. es condición del hombre; es lo que lo 

impulsa a la acción de su propia trascendencia, a enfrentar las continuas mediaciones con que 

elabora la constnicción de si rnismo,..68 Es lo que le empuja despertar, a salir de la pasividad 

de la forma sueño, donde ha logrado la metamorfosis de si mismo. ha deseado salir de la 

desesperación para transitar por otro horizonte. 

La autora dirige su mirada, y su aliento, a entender cual es el papel constitutivo del 

padecimiento en la vida humana, a esclarecer cómo es que lo racional del hombre proviene de 

su dimensión irracional, caótica, delirante, es decir, de su parte dolorida y estupefacta, 

requerida de porqué,,·. La lilosofia, y sus necesarios cuestionamientos, pertenecen al mismo 

origen y brotan de la misma füente: de la vida anímica del hombre, del submundo donde late 

nuestro patl10s vital. 

La filosofia procura no tener presente, no recordar que esta fuente brota de un manantial 

de sin sentidos, de miradas que han contemplado abismos de desamparo e incertidumbre. El 

pensamiento no nace corno necesidad de la parte clara y lucida del hombre, por el contrario 

emerge impulsado por la herida que origina la oscuridad en nuestro ánimo; de su abandono en 

la caverna nacerá el deseo. el anhelo de ir hacia la claridad, a lo que alcanzando delimitación 

se nos presenta como real Es dificil aceptar que lo racional se alimente de lo irracional. Es 

1
'.,., Es ncccsano aclarar que el ~ruido del sufrinucnto en Zambrano no es el mismo que el de Unmnuno. Si bien 

para ambos es 1111 clc111cnto constilul1\o de In conciencia y el anhelo filosórico se diferencian en su origen. Para 
lJrwmuno surge del choque ~ contradiccióu entre una concepción tradicional y otrn moderna. es decir de la 
confronlación entre 1mdic1ón ~ modernidad. tmducid:t en la confronlación crurc una \'Ísón religiosa y otra 
scculari1'1da. el dolor por la abundauc1as de materia y poco espirilu. Para Zmnbrano el padecer es el mismo que 
identificó la conciencia trágica griega: el aceptar 1:1 contingencia de la \'ida como fuente de experiencias y 
conocimienlos, como una condición' iial. 
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dificil aceptar que el padecer sea el elemento que nos hace perseguir el conocimiento y 

alimentar la esperanza que sostiene a la vida. Si el sentimiento originario del hombre fuera la 

plenitud no habría nacido la necesidad de los dioses, ni de recubrimos de ninguna majestad 

Una ruptura, un desgajamientv. t!s lo primt!ro, lo que ha dado origt!n" la co11cie11ci<r16
''. a sus · 

preguntas y sus respuestas, y lo ha hecho siguiendo el hilo de la nostalgia por el Paraíso 

perdido, la Edad de oro perdida, es decir, por la unidad pérdida que marcará la historia. del 

arte y del pensamiento humano. 

l,a actitud del pregu111ar .\·upom• lt1 aparición de la co11cie11cia / ... / e.we 
de.waJamie/lfo del al111t1. lt1 pérdidt1 de la i110L·e11cit1. <'11 que surge la actitud 
conscie11te 110 es si110 lt1.for111ulaciú11, la L'oncreción. de una larga angustia. ro 

No en la edad de oro, sino en una era de desdichas hay que buscar la actitud humana que 

se atreve a requerir a lo divino y cuestionarlo. Nacemos a la vida de la conciencia rotos, 

desgarrados, pero también, deseosos de reintegrarnos con ese algo que hemos perdido y que 

nos falta. nacemos en la escisión y en el anhelo de reintegración. El pensamiento filosófico, 

según lo anterior, nacerá como camino de nostalgia, destinado a resolver el problema de la 

recuperación de la unidad, es decir, de la unidad del ser. De tal forma, la filosofia será 

necesariamente la responsable de la esperanza del hombre. La e.v,eranw, observa Zambrano, 

110 llalla otra salida que seguir la 1•ia de la ra::ón / ... / Ra::ón y t!speran::a fueron entonces 

.111111as,J1' haciendo visibles las cosas que sólo ellas miraban. 372 

El padecer. lo que sustenta la necesidad de ir más allá de si mismo, se identifica con el 

dolor en su condición menesterosa, indigente en espera de contar con un ser. Para paliar esta 

rai:: dt!I hombre, Occidente desarrolló el pensamiento filosófico entendido como el camino 

:~;: f\.1:1ría Zambrnno. /'..1 /lomhre y lo di\'ilW. p. 35. 
lhulem. 

,~, Maria Zmnbr.1110. /'oesiayfi/u.mfla. p. l.l.J. 
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del conocimiento que nos libera de la prepotencia divina, al definir metodológicamente las 

causas y los efectos de este mundo. En Oriente el énfasis se puso también en la necesidad de 

salir de la ignorancia; en ambos casos el conocimiento es camino de liberación y salvación. 

La diferencia central entre ellos, radica en qué tipo de conocimiento se persigue y qué 

actividades, digamos terapéuticas, propician uno y 01ro. 

En el primer caso, en el pensamiento occidental. el conocer llevaba en si una semilla de 

acción que implicaba t'/ conocer ¡1ara, lo que a panir de la modernidad hemos identificado 

como el cálculo racional del mundo, o la racionalización instrumental de la vida. En el 

segundo caso, en las lilosofias orientales, el secreto radica en acallar nuestros deseos, en no 

ser rehenes de la voluntad, y en no desatender las consecuencias dolorosas que la ignorancia 

propicia En ambos casos, Zambrano ve algo insuficiente: no es en la disolución de la 

persona, en el sacrificio del yo, corno nos librarnos del sufrimiento, ni tampoco en la 

pretendida manipulación técnica del mundo, de la naturaleza, ni del hombre mismo, corno 

podremos aliviar el padecer. 

Por el contrario, Zarnbrano vislumbra que lejos de ser algo a evitar, a hacer a un lado, el 

padecer es constitutivo del hombre, es un elemento estructurador que más que negar hay que 

apurar, hay que ir hacia él, hay que encontrar su voz aun en los más profundos infiernos de 

nuestra interioridad. Por eso la figura de Orfeo es de singular imponancia para ella: baja al 

infierno impulsado por el amor y "armado" con la rnilsica, es decir, por el hecho de hacer salir 

del infierno música y poesia. Será Orfeo la figura del poeta por antonomasia, origen 

metafórico de la palabra poética, que será paradigma de la más autentica humanización del 

mundo. 

312 Maria Z1mbrano. l'oesín a y .\'istt•uw. p. 239. 
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Esto no implica que haya que alimentar el sufrimiento, o que haya que procurarlo para 

incrementar el conocimiento. No se trata de una visión instrumental del padecer. Por el 

contrario, el dar nombre propio al sufrimiento es una forma de afrontarlo. Ir en busca de lo 

que nos dice cada pesar es una forma de aliviarlo. Poder dar nornbrc a los más terribles 

sufrimientos, hacerlos tangibles, es lo que da lugar a la catarsis, tarea que se dio a si misrna la 

tragedia; dimensión poética que ennoblece el desamparo humano al aceptar la inocencia del 

devenir, y lo imposible de la vida humana como sueño de la precisión o la perfección. 

Ahora bien. cabe preguntarnos de qué dolor y sufrimiento requiere el hombre ser 

protegido, cuál es la semilla de la desdicha, que permite que Sile110 nos diga que más 11os 

1·cilia 110 haher 11ac1tlo. 110sf!r11ada. pero ya que lo hemos hecho mas nos vale morir pronto, o 

declarar a Calderón que el peor pt!cado del hombre es haber 11ac[do; ¿Cual es .el error o el 

pecado cometido por nacer? Es el abrirse a la vida, al tiempo, a In conciencia: es la cantidad 

de sufrimiento que la vida del hombre conoce, siendo estirpe de 1111 día, f. .. / hijos del a::ar y 

de la .fati>:a. La semilla del padecer del hombre es su condición desvalida, su sentimiento 

cósmico de criatura. ¿Qué implica esta inanidad del ser humano? Implica experimentarse 

como algo que casi no es, algo ínfimo, inmerso en un mundo que no parecía esperarlo. Un 

narrador de lo orígenes, como lo es Hesíodo, nos muestra que la vida del hombre, después de 

finalizada la l!dad de om, será trabajo. es decir sudor y, sobre todo, fatiga. La vida, entonces, 

para ser humana, implicará el trabajo de sustentarse a si misrna, siendo ésta la suma de los 

trabajos y los días. 

Zambrano se pregunta qué es lo que sostiene al hombre en su desvalimiento, qué es lo 

que hace que el sufrimiento pueda llevarnos a encontrar la posibilidad del sentido vital. 

Pregunta esencial en al obra de nuestra autora, la cual ·le lleva a aceptar como fundamento 
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1eórico el planleamienlo 1rágico del padecer para comprender. Tendríamos, entonces, un 

pos1ulado el hombre nace, se hace hombre, despierta a la vida por 1ener como sentir 

originario el padecer y su irrenunciable necesidad de aliviarlo, por 1ener como resultado de su 

experiencia un conoci111ien10. un saber de experiencia que le permitirá irse construyendo; en 

su111a, darse un ser. un espacio, un tie111po, una hisloria, una verdad, con los cuales edificar su 

persona Lo que sostiene al hombre en su desvalimiento es la verdad que encuentra en su 

imimo padecer, la verdad de su experiencia. Verdad que cuando logra ser nombrada se abre 

liberada a la posibilidad de la esperanza. es decir, al anillo con que la vida nos ata. Aliellla, 

dice Zambrano, en el.fondo di!! cora::ó11 de cada ser 11ivie111e una llamada que en1111elta en el 

silencio necesita de 1•0:: y de palabra '"·' Verdad convertida en palabra que nos abre a un 

destino, a un horizonte. 

El llanto, el clamor, el gemir, en suma, el resistir, anteceden al conocimiento, a la palabra 

que les nombra dándoles lugar en el ser del hombre. Lo cual permite que, según Zambrano, la 

senlencia lrágica siga cumpliéndose: 1;11 el s1¡frir está el saber. Go/a a gota en el corazón, aún 

en s11e1ios, 1•a destilando el recuerdo del dolor pasado, dice el coro del Agamenón de Esquilo. 

El padecer destilado en el cora::<in es, en este sentido, una forma de conocimiento, una forma 

de acceder a la verdad de nuestra vida y nuestra realidad. 

Es. entonces, la intima voz la que nos da sustento, soplo vivificante, se.milla de lo que 

somos no es otra cosa que la revelación de lo sagrado que llevamos deniro, de .donde nos 

nutri111os para crearnos. Mas este conocimiento que emerge de la comprehensión de lo que 

produce el sufrimiento, no es nunca un solipsismo, no es un saber producto del aislamiento. 

Por el contrario, cuando se ha logrado. implica un acto de entrega, de generosidad: una 

1
·

1 Maria Zambrano. /.o.'i /lienm·en111rtulo.'i. p.109. 
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ofrenda. 

Si lo que sostiene al hombre en sus momentos de máxima fragilidad es el tener un 

horizonte y un sentido, es decir, un destino, la pregunta es cómo acceder a él; por qué unos 

son sustentados y otros son perdidos, por qué unos tienen a donde dirigirse y otros vagan 

c.xtraviados. El enigma está en el llamado que un día logra ser revelación, unos lo escuchan, 

lo siguen, despiertan a su realidad, obteniendo experiencias y saberes del vivir; otros, si lo 

escuchan, no creen que sea para ellos pues no consideran que la existencia posea otra realidad 

que no sea la inmediata, su vida transcurre manteniéndose en la pasividad de la forma sueño. 

Es este llamado la epifanía de la propia voz, de la vocación. La epifanía del corazón que se 

muestra surgiendo de lo más profundo del ser, del fondo sagrado que toda vida posee. Esta 

voz interior, esta subjetividad que pide ser aceptada, es una vocación a la cual responder, y no 

es otra que la de optar por sí mismo y los padecimientos ineherentes a la construcción de la 

propia persona. Es abrirse a las contingencias de la vida. 

A este llamado. hemos dicho arriba. corresponde una forma de padecimiento que nos 

conduce a conocer nuestros dolores históricos e individuales y por lo mismo a fortalecer 

nuestro sentido vital; siendo este padecer lo más lejano a la figura del sacrificio. Este 

fenómeno aparece desde que el hombre empezó a tener historia, ha sido el elemento 

fundamental en la formación y desarrollo de la cultura, por ser el mediador originario entre 

los hombres y los dioses. El sacrificio, figura que, aún en el mundo de.mera/izado de nuestros 

dias, muestra con claridad la forma en que nos seguimos relacionando con el mundo. 

El sacrifico implica, encierra. convoca al dolor; a un dolor que encuentra sentido, cauce y 

legitimación en sí mismo. Tal afirmación ha fundamentado durante siglos la experiencia de la 

vida. Vivimos nuestras vidas siendo nuestro propio cordero, materia susceptible de 
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purificación y redención del dolor y que nos conducen In siguiente aporía: sin la ofrenda de la 

vida humana, consumida en el dolor, no podemos librarnos del dolor. Vida agotada en el 

desgarramiento interior sin que de él pueda brotar un sentido. un destino. 

El sacrificio humano sigue vivo en el mundo contemporáneo; In que se hu modificado es 

Ja posibilidad de identificar cuúlcs son los dioses a los que se les ofrenda el sacrificio del 

dolor: qué dioses se regodean con el sufrimiento, qué deidades se fortal~'Ccn y se alimentan 

con él. -como en los sacrificios humanos mayas y aztecas- y, lo más importante, qué 

recibimos a cambio. Nuestro inconsciente colectivo entiende la lógica del sacrificio, pero lo 

que ya no entiende es cuáles son los contenidos y preceptos que la que nueva alianza 

establece. ¿Qué dioses son los nuestros que a cambio del alimento sagrado del sufrimiento 

nos muestran la mezquindad de la confusión, del sin sentido? La autora ve este fenómeno 

como una parte esencial de lo que denominamos rea/id(ld humana necesitada de razones, de 

desciframicntos, que nos permitan transformar a este ser definido como ser para la muerte en 

un ser para la vida. en romper la historia sacrificial por un historia ética, donde el padecer y el 

dolor guarden otra relación en la creación del mundo. 

No hacer caso de la propia voz, a lo que surge de la oscuridad de las entrañas, del 

"abismo de divinidad" que late en nuestro interior, propicia permanecer en. una forma del 

padecer que nos destruye. nos niega y diluye, es decir, nos sacrifica. Es el padecer sordo que 

nos mantiene ligados a la ausencia de formas propias, delimitadas. sin las cuales. no somos 

sino un gesto vacío, una nada que afirma la ausencia de la libertad en que se encuentra el 

alma, atrapada y enredada en su propio infierno de negación. 

Así. se nos muestra cómo la vocación tiene condición de ineludible: atendamos a sus 

258 



requerimienlos o no, nos mantenernos sujetos a ella y su acción mediadora, pues al eludir fo 

i11dudihle af~o .,·11cec/i/-'. Si alguien, ejerciendo su libenad la elude, encontrará más fatigoso 

el justificar moralmente su sacrificio y buscar una compensación vital por no seguirla. 1'11es, 

dice Zambrano. ha.fallado"" fo que mús tiL'll<' t/11 suya fa vicia <¡11<' le han daclo.-'
7

j Por otro 

lado, la vocación posee una naturaleza social que liga al individuo con la sociedad como 

ninguna otra füerza puede hacerlo. 37
'' 

El seguir la vocación posee dos momentos aparentemente contrarios: el primero, un 

adentramiento del sujeto, un penetrar hondamente en el interior de su ánimo; el segundo, el 

manifestarse lo mas ampliamente posible, generosamente, dando al mundo lo que ha 

encontrado, algo que no era esperado pues no se sabia que existia: palabras nunca dichas, 

pensamientos no pensados, claridades ocultas. sentimientos que yacían en el corazón del 

hombre sin derecho a la existencia. Es gracias a la aceptación de la vocación de algunos que 

1 legan al mundo nuevas cosas, nuevos conocimientos, nuevos claros por donde transitar. La 

vida del hombre encierra una voz, una palabra que es germen de lo que somos, que nos lleva a 

tomar un sendero u otro de la realidad. Ir al encuentro de esa voz es una tarea filosófica, tarea 

que rompe el paradigma de la vida como sacrificio y negación. Zambrano afirma que la 

libenad no es otra cosa que la transformación de un destino fatal y ciego, en otro entendido 

como el cumplimiento, realización llena de sentido, de la promesa que anida en el fondo de 

cada hombre, de cada persona;·177 que sea capaz de cambiar su destino. La lilosolia, cauce de 

,·ida. debe ser capaz de ofrecernos nuevos conocimientos que sostengan un nuevo universo. 

Lo que sostiene al hombre en su condición desvalida es el seguimiento de su intimo 

1
·

1 Maria Zmnbmno. !.a \'tJC:aL·uin dd nwestro. I'· 128 
,.~ lhidt..•m. 
1
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llamado, del espacio sagrado del hombre; vocación que en Zambrano ha tomado el nombre de 

Filosofia, al hacer suyo el deseo de atender a la esperanza. La condición desvalida del hombre 

y la vocación filosófica son una unidad, son, desde la mirada de Maria Zambrano un destino, 

el de la libertad humana. el que se sostiene por el ordo amoris, que es estructura, que pone en 

movimiento al ser; es el aliento que le impulsa a dar sentido y consolación a la condición 

des\'alida del hombre, y la aceptación de las contingencias de la propia vida. Es el orden 

amoroso que todos poseemos aunque éste sea menguado; origen y anhelo de la filosofia: 

llevar la razón a los ámbitos de la vida que el hombre necesite pensar y comprender. 

Recordemos que el desarrollo de la filosofia como racionalismo ha impedido que esto pueda 

darse: la metafisicn moderna derivó en nihilismo, en la constnicción de un humanismo que es 

incapaz de mirar las llagas del hombre. La mirada que Zambrano desliza sobre la cultura 

occidental la lleva a analizar desde ahí, desde el carácter menesteroso e indigente del ser 

humano, la construcción de una cultura que surge desde la profunda herida que deja en su 

animo el sentimiento de ser una criatura abandonada, o sometida, por los dioses. Arrojada en 

el mundo, lo más pertinente que le puede suceder es que su padecer, como experiencia moral, 

se transforme en fuente de conocimiento, en camino de salvación y liberación. Lo ocurrido en 

siglos de racionalismo, según la autora, ha negado y nadilicado la experiencia y sus saberes 

menores. Es necesario, entonces, desde esta conceptualización del hombre hacer el recorrido 

del desciframiento cultural que a partir de las expresiones de lo sagrado realiza la autora. La 

c .... istencia del hombre moderno se sostiene en última instancia en la nada como el postrero 

rcfügio de lo sagrado 

i-- Maria Zambr.:1110. Lo.'i /Jienaventurat/(J.\". p. I09. 
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7.2. La senda órfico-pitagórica. 

/ ... / Alli en el 1·ac:io por el.fuexo tlel 
fervor .rnrxió el l !no. 
Y en el /!no .rnrxió el t11110r. 1,·1 amor 
fue la primera semilla del alma. l.a 
verdad de esto la hallaron los sahio.\· 
en sus cora=o11es con sahiduria, los 
sahio.\· hallaron ese la=o de unión 
entre el ser y el 110 ser. 

Rig Veda X, 129. 

Zambrano define con frecuencia su trabajo filosófico como una senda órfico pitagórica; 

es ineludible preguntarnos qué es lo que esto sugiere. Queda probado en sus escritos su 

profundo conocimiento de la filosofia occidental, de las filosofias orientales. de los místicos 

españoles, de las artes plasticas y las artes literarias ¿Por qué privilegió, entre todo esto, al 

orfismo y al pitagorismo, como seña de identidad y como cauce de la critica radical que 

realiza al pensamiento moderno? Lo primero que aparece es su necesidad de hacer una 

genealogía del pensamiento que rescate las formas primeras en que éste nace como loxos, 

siendo entonces la dimensión de la cosmovisión presocratica, literalmente fundamental. 

Es la tierra que sostiene las raíces de lo que denominamos cultura occidental, donde viven 

los elementos que alimentan la critica y la proposición filosófica de Zambranó; en algún 

momento se preguntó por qué y cómo los hombres empezamos a pensar de esta forma que 

l!ntcndemos como filosofia, y la respuesta que elaboró fue el aliento pará su obra. 

Se hace preciso encontrar la necesidad que 1mm: en marcha esta .función del 
cmwca. ¿J;;s 11ecesidad del ser, es imposición del ser? ¿O es una necesickul 
nacida de la i11anidad de 11111?stra persona, del deficiellle ser del homhre~318 

l"J1Pf'Tr; CílN / (Í •• r •'. "·• ; .. '1.J .1 Jl 
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Este preguntarse por la necesidad del pensamiento hace que su mirada se dirija a la 

naciente lilosofia, es decir, a la que se definió, por primera vez, como búsqueda y amor a la 

sabiduría; a la que concibió la vida como un camino de conocimiento que articula todas las 

manifestaciones vitales e hizo suya la preocupación constante por la espiritualidad humana; a 

la que concibió que la vida del hombre pasa, fündamcntalmcnte. por la salvación de su alma. 

Esta concepción filosófica encuemra su luentc en el orfismo y el pitagorismo. 

El orfismo nos heredó la idea del alma, y algo central, la necesidad de ser salvada: de 

transmigrar, como castigo, hasta alcanzar la purificación y con ella la salvación. ¿Por qué 

habría que purificarse, liberarse, salvarse? El alma es divina e inmortal pero no libre, ya que 

carga una culpa originaria a causa de la cual está envuelta en la cárcel del cuerpo. La 

salvación del alma implicará liberarla de esta culpa que llevamos a cuestas: la de la soberbia y 

el asesinato de Dionisia, dios mortal como otros que vendrán más adelante:l7" Siendo una 

cosmogonía prefilosófica. contiene el núcleo común que las caracteriza: el considerar como lo 

originario y anterior a todo a la Obscuridad. En otras cosmogonías se le llama Caos, Tártaro, 

Tiniebla; en el caso del orfismo se denomina Noche."" La noche como el lugar donde 

germina lo que alcanzará la luz; el espacio sagrado donde se engendra lo que tendrá vida; el 

n'zambrano. M. ··La sal\"ación del 111d1viduo en Espi11osa'"._Uc•t•ista /lahel. p. 7 
i··~EI miro órílco del origen del hombre lo ltacc descendiente de los tilancs; éstos crn-id1osos de Dionisia lo 
cngai\aron con juguetes~ lo mataron. dcpcd;11.oi11dolo ~ clc\·or:indolo. sal\ o el cora1ó11 que fue dado a Zcus por 
Alcm:a. Los lllancs fueron fulnunados por lcus en casllµo Las cc1111.as de los desaparecidos tuancs se 111c1daro11 
con la tierra ~· de esta 111c1.cla. s111 que Zcus se pcrca1ara. nacró el homhrc. Es por ello. por descender de los 
t11;111cs. que los hombres lenemos una panc di\'ina ~ alojamos el btcn dt.! Diomsio ~ la maldad de los IJlane~ 
Nuestra parte di\'11ta arraslra ~hcrh1a y culpa por lo que el scnlldo fu11damc111al de la \'Jda humana es recorrer el 
ca1111110 de la punficación: para lograrlo habr.:i que iniciarse en los misterios dionisiacos persiguiendo la 1111ió11 
e.\lat1ca co11 l;1 dt\·inidad en una \'Ida de cstncla purc1a 
iiw .. ,Que grande f111stc Eudcmo que en 1:1 Noche busc<1has el principio que ilumina la aurora de los seres 
primigenios y en el que la cadi:na genealógica oculw su mít: y su principio!"' Poemn n la reogwlia 01tica 
.-lnflgua. Cit;uJo en. tvfartinc1 !\:icto. /.a aurora tld p1·11.\tm11c1110 < ine)!O, p. 1 X l. 

262 



lugar de origen de las cosas: la noche soberana y primordial.'" 

También proviene del orfismo la figura del descenso a los infiernos (al Tártaro, a la 

Tiniebla. a la Noche). recordemos que Orfco baja al infierno, viclima de un amor sin 

re111111<'1C1 "'. a rcscaiar a su esposa Eurídice, y lo hace entonando su lira que va encantando a 

los guardianes de l lades. Esta figura que contiene el descender como forma de rescatar. De 

ahí las formas de comprender el descenso como salvar, recuperar, traer de nuevo a la luz. 

Bajar a los infiernos tiene la fuerza de la radicalidad, de ir al fondo último, a la obscuridad, 

donde ha quedado lo que hemos perdido. 

f ... /la ac1i111d que correspo11de al m:fismo y al pitagorismo. que wmos re.1plandecer en 
la leye11da de (}~feo, e.~ de aceplacitín lo/al y aun de avicie:: del alma por lanzarse a su 
1·w¡e y apurar su padecer del liempo. / ... /Padecer el liempo es recorrer/o sin ahorrar 
abismo a/g11110: la muerte .i· algo peor, e.we andar perdido, andar erran/e, como lodos 
los poetas ge1111i110.1· lo andarán un poco siempre, como lodo el que padece383

• 

El pitagorismo3
"

4 aceptará la idea del alma y su necesaria salvación; aceptará también la 

supremacia de la música sobre las demás artes, asumiendo como suya la raíz órfica que 

alimentará su árbol filosófico. Hará del aprendizaje y el conocimiento una posibilidad de 

acercarnos a la perfección del universo: a la armonía que podría ser aprehendida y 

corroborada en el desarrollo matemático, convirtiéndose éste en la ciencia sagrada. 

''' Eudcmo de Rodas fue discípulo de Aris1ólelcs; él nos ha hecho llegar, 11 tmvés de Damascio, el que sepamos 
de una Tcogonia atribuida a Orfco. lhid. 
··: ~1aria Zamhrnno. F/ lwmhre y /o dn•uw. p. 291. 
·• · Zambr:1110. 11¡1 ('fl. p 1o1 
., 

1 
Lo pn111c10 c¡11r: '\111 ge. al adentramos en el cs1udio del pitagoris1110. es que es el rcsultndo de la suma de 

d1fcrc111cs corm:nh.:s de pcnsamicnlo antiguo. Por un lado las influenci:1s de las filosofias y religiones egipcias. al 
l:ido de JiJcnlc~ h1nd111s1as ~ babilónicas. aunadas a la nacie111e ciencia griega. T:1I sínlcsis pcnnilió que llegaran a 
O~c1dc11tc \anoo; conceptos includihlcs parn nosotros: el alma. la separación cucr1xMJlma. la inmor1alid:td del 
alma .\ su 11cccs1d:id de sah ación. la necesidad de la Noche como principio y polencia. como espacio de la 
1111ro ... ~~c1011 úl11111:1 ~ el cuerpo corno un rccept:iculo del alnn La consideración del cuerpo corno un elemento. 
!-ti t>1e11 ncl.'csano para el tr;:ínsi10 por esta \'ida. es igualmente dcsprcc1ahlc por su inevitable com1pción y. por lo 
1111..,1110. rcqucndo de frcc11c111cs purificaciones. Son dos las ideas ccntmlcs del pilagorismo. la primera es la 
cc11ac1011 <le Ja~ cosas y los números. La segunda es el dualismo que sostiene. como principio fundamental. que 
la rc:ihd:td ~e :tr11cula sobre una serie de contrarios básicos. como se puede ad\·crtir en: noche-día. h11.-oscuridad. 
"'.:co-h11111cdo. ere 
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Conocimiento que permite la creación de la música y la posibilidad de escuchar la si1ifo11ía 

del universo. La nrmonia como el espejo de la perfección e invitación al conocimiento que 

hará de las almas parte de la misma. En suma, la idea de que el conocimiento es salvación del 

alma al acercarnos a la armonia propia del cosmos. 

Pitágoras fue el primero en concebir el mundo como un todo bello y ordenado, corno un 

cosmos, de donde surgen dos conceptos básicos: la cm11e111placiá11 o 1/woría, entendida com? 

búsqueda de la verdad, y la concepción del mundo como un cmtj111110 ordenado o kosmos, 

regido por el principio de la ar111011ia. "Un término complejo en griego, ya que implica a un 

tiempo aspectos tan diferentes como la proporción matemática, la armonía musical y el ajuste 

y la proporción de los seres en un universo ordenado"3
"

5 

Otro elemento fundamental del pitagorismo es la memoria, el ejercicio de la 

rememoración: quien tiene memoria no sufre ignorancia y ha accedido a un nuevo espacio de 

espiritualidad. Acceder a una vida espiritual requiere de una memoria ejercitada, de no olvidar 

para tener presentes las cosas que pasan y conforman la vida humana, entendiéndola desde la 

nueva perspectiva que abre el conocimiento de lo que ocurre. De tal fonna, salva~ el alma, no 

corresponde al estado simple de vivir las cosas, se requiere de un orden, de un cauce, ligado a 

una nueva relación con la vida; de ahí su carácter rnistérico, donde la vida va unida en forma 

tal, que articula y guía al hombre a In anhelada sabiduría corno posibilidad de salvación. El 

afon filosófico órfico-pitagórico se resume en su formulación literal, amor a la sabiduría; afán 

que pone de relieve que la filosotia nace unida, ligada a la necesidad religiosa de salvar el 

alma. 

Lo anterior adquiere sentido si lo plantearnos desde la siguiente pregunta: ¿Qué es lo que 

1 "~ A. Bcmabé. "Oríismo y pi1agorismo·· en fllo.mjlaAnli}:lm, p. X2. 
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hay en la concepción órfico-pitagórica que Zambrano hace suyo y le ayuda a estructurar su 

pensamiento filosófico? Fundamentalmente, la idea de alma y su salvación y un sentido 

holístico de la vida; poniendo de relieve algunos de los elementos que entran en juego: el 

amor, el conocimiento, la memoria, la armonía. Así mismo, la necesidad de acceder al 

conocimiento salvífico, al que da cuenta de la vida del alma, y que requiere de una condición 

esencial la posibilidad de encontrarlo en la introspección última. en la obscuridad originaria, 

en la noche abismal, lo que Zambrano denominará la mediación órlka: el descenso a los 

infiernos. nadie ell/ra en la 1111e1·a 1•ida sin pasar por 1111a noche ohscura, sin descender a los 

il!fiemo.1-, según re::a el 1•iejo mito, sin haher hahilado alguna sepullura. 386 Lo importante 

aquí es el cómo realizarlo. 

Para Zambrano salvar el alma del hombre contemporáneo es la tarea ineludible de la 

lilosofia. Ello implica acceder a un conocimiento que parte de la necesidad de encontrar 

cuales son las íntimas verdades, las que tienen como morada la sombra donde yacen, las que 

hemos perdido y creído olvidar; por ello la filosofia debe dirigirse a nuestra noche histórica 

donde equivocadamente suponemos que se desvanecen. La búsqueda de algo perdido es, sin 

duda, el origen de la memoria: algo perdido e irremmciable. 381 La primera forma de visión es 

la memoria y el conocimiento su fruto, donde ésta realiza el papel de sostén, de guia. Sin esta 

posibilidad de volver a ver, de hacer presente lo vivido, su pasar dejando huella, mani fcstaria 

ausencia de sentido, la no pertenecía a algo, el no podér decir algo. fodo lo 1•iviclo, toda la 

•·ida, sería 1111 simple pasar sin renacer. Y sin renacer nada es del todo vivo . .1
88 

Lo que nutre al pensamiento de Zambrano. es lo mismo que animó al orfismo-

'K
6 f\.taria Zmnbrnno. /.a Cuba st..•creta. p.13. 

ui~ Maria Zmnbrano. .\'otas ele un método. p. 82. 
'HH_ fhic/1!111. 
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pitagorismo: la fuente de inanidad y fragilidad del hombre ante el mundo, el amor hacia la 

contemplación y In experiencia como fuente del conocimiento que alberga la necesidad de 

encontrar el pues/o del hombre en el cosmo.\·. Más aún, de encontrarlo en un lugar especifico, 

en el interior de su alma. Interior al que se puede acceder mediante un ejercicio de piedad, de 

poner la mirada en un lugar más amplio, en el lugar donde se encuentra lo o/ro, lo que hemos 

creido perdido u olvidado. Llegamos, entonces, al nudo que ata al orfismo-pitagorismo y el 

pensamiento de Zambrano: la salvación del alma como resultado de una acción esencial, la de 

no negar el padecer de ésta, sino apurarlo. Lo peculiar de Orfco es que el gemido no es queja 

desesperada. Según Zambrano, todo el arte griego. aun la tragedia, es solidario de Orfeo; todo 

horror está amansado, toda queja envuelta en dulzura: música órfica donde el gemido se 

transforma en armonía. En esta acción se muestra el poder de la poesia: lograr que las 

verdades manifestadas por las heridas y dolores humanos sean rescatadas del infierno del no 

ser y traidas a la realidad tangible. 

Para Zambrano, Oñeo fue poeta, no tanto por lo que pudo decir sino por lo que pudo 

hacer, por su acción, por la aceptación total de su padecer: hacer salir música y poesia del 

infierno, dejando claro su origen infernal. 

El i11decible padecer del alma cuando se sie/l/e a sí misma, al enco11/rarse, se 
resoll'ió en el pilagorismo por la. aceplació11 del orjismo y de su a1•e11111ra 
pro1agonis1a: el desce11so a los it!fiemos, a los abismos donde sucede lo indecible. 
r como indecible, se re.mfrerá el/ 11/IÍ.l"ica. y la forma 11/ÚS musical de la palabra: 
poesía . .1 89 · 

La via órfica es un viaje resuelto musicalmente; las siete cuerdas, recordemos, simbolizan 

el viaje del alma a través de los siete cielos. Es un camino que al realizarse arranca del alma, 

de su condición doliente, un logos sin escindir, un modo de decir, una ra::ón poé1ica y al 
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hacerlo le restituye su lugar, su centro, su originaria condición. La razón poética es capaz de 

dar cuenta de la realidad en plenitud. Es la conjunción de pocsia y razón, el fruto órfico-

pilagórico, el fruto de la Noche, donde Zarnbrano nulre su idea de Aurora como un despenar 

de nuevo, un reencarnar a la vida, un renacer ético, un abrirse al día ya rcscaiado; un nuevo 

día donde se alumbra la nacienlc persona. 

Aquél que se ha rescatado se abre a la vida renacido, reencarnado, despenando de su 

sueño creador, único sueño capaz de mostrarnos la figura del propio dcslino; In figura del 

A111orfa1i. del amor al destino aceptado en su totalidad. 

7.3. Pitagorismo y lilosofia platónica. 

La tilosofia. corno amor a la sabiduría, nació de las propuestas pitagóricas. Antes había 

surgido el interés por conocer el cosmos, la Physis. Sin embargo, el plantearse un camino de 

conocirnicnlo corno cauce de la espiritualidad humana es fruto del pitagorismo. Su doctrina 

tiene como base de su 111é1odo la memorización. Como hemos dicho, quien no sufre de 

ignorancia, quien tiene memoria, accede a un nuevo horizonte de espiritualidad, accede a la 

fílosotia. Platón aceptará la idea de la salvación por el conocimiento de la verdad y a la 

filosotia como un cauce de vida espiritual. El pitagorismo expresa la idea de lo divino como 

el fondo úhimo de la armonía del cosmos; el alma, en su camino de salvación. requiere de ser 

purificada, requiere de una vía espiritual y ésta, en términos generales, será el amor a la 

sabiduria Lo que queremos subrayar aqui es la incorporación de estos postulados a la teoría 

platónica. La idea de la salvación a través del amor a la sabiduria será integrada aunque los 

I~'· rv1arin Zmnbr.mo. l!1 lmmhre .l' 'º chvino. p. IOJ 
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contenidos platónicos de la purificación serán diferentes. En ambos casos, la salvación radica 

en encontrar y recuperar, del castigo y cárcel di!! cueqm, a la pane divina del alma. Para 

lograrlo hay que seguir un cauce de vida, un camino de espiritualidad donde se depositan las 

esperanzas de "salvar al mundo, por la justificación de las apariencias, y de engendrar al 

hombre por entero en la inmonalidad del alma". No podernos olvidar que en ese momento la 

filosofia era una forma de vida en todos los sentidos. un cauce epistemológico. ontológico, 

ctico, político, pero también, teológico. Esto último, en el sentido de que el conocimiento era 

algo que se deseaba para lograr la transformación de la vida del alma. La relación entre la 

vida y el conocimiento pretendía encontrar la armonía propia del cosmos. Ahí, surgió una 

relación que nosotros vivimos como paradójica: la búsqueda del conocimiento como una 

preparación para la muerte, para alcanzar una vida inmonal después de la vida corporal. 

Escuchemos a Platón en el Fedón: 

/ ... /111ie111ras tengamos el cuerpo y esté nuestra alma mezclada con semejante 
mal, jamas alcm1::aremos de manera .mficie11/e lo que deseamos / ... /y lo que 
deseamo.\· es la Verdad{ ... / nos queda demostrado que, si alguna 1·e= hamo.\· de 
saber al¡:o, tenemos que desembarazarnos ele él y col//emplar tan sólo con el 
alma las cosas en si mismas. ¡,·111011ces, se¡:ú11 pareCt!, tenderemos aquello que 
deseamos y ele lo que nos declaramos e11amoraelo.\· la sabiduría; tan sólo 
e111011ces, una ve: nuwrtos, / ... /y 110 en vida. 3wi 

La filosofia de Platón nace de la necesidad de convenirse en un camino de salvación para 

el alma, es decir, en una guia para alcanzar la inmonalidad. El liberarla de la carne es liberarla 

del sometimiento a las necesidades de un cuerpo; cuerpo que recorrerá el ine\'itable camino 

desde su nacimiento a su corrupción. Salvar el alma es liberarnos de un cuerpo que sufre y es 

humillado por su inevitable desaparición. Pero también y de forma fundamental es hacernos 

"''"''Platón. 1-"i!dún. 
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de nuestra alma, tener alma ya para siempre, y con ella alcanzar In eternidad. 

/Je esta 11u111ert1, puriflct1dos y dese111/Jt1ra=ado.~ de la i11se11sate:: del cueq)(J, 
e.wamos co1110 es 11t~l11ral, entre gentes se111eja111es a 110 . ..,·otros y co11ocere111os 
todo lo que <'.I' puro.· 91 

Si bien esta es la idea central que traspasa del pitagorismo al platonismo tenemos que 

detenernos y observar como se construye. Recordemos que la preocupación sustancial de 

J>laton es ofrecer una teoría que comprenda las escisiones de la realidad: de un lado el modelo 

intelectual que se hacia cargo de lo eterno, inmutable, perfecto que había definido 

J>armcnides. del otro lado, se encontraba la copia material, sensible, temporal, imperfecta, 

impermanente que había reconocido Heráclito. La pregunta era como establecer 

comunicación entre ambos. La posible solución vino de los pitagóricos con la reminiscencia. 

El lugar poblado de ideas podia ser captado por la reminiscencia superando los posibles 

engaños o deficiencias que el continuo flujo de las cosas ocasionaba. Frente a lo limitado, 

llL'ms. y lo ilimitado, el apeiro11, surge un modelo: una realidad y su copia; las cosa que 

existen por su participación en el Idea. Nuestra co11cie11cia no es más que reminiscencia / ... / 

11<(1' una demostración y es que todos los hombres, si se les interroga bien, todo lo encuentran 

s111 salir de si mi.1mos f ... / lo que quiero es llegar al.fondo de este recuerdo del que lmblamos. 

}'l.~ 

El afirmar la existencia de realidades trascendentes implica una superación del mundo 

fenoménico lo cual supone la necesidad de realizar un viaje a través del invisible espacio de 

las ideas: este espacio -basándonos en el pasaje del Fedón donde describe el viaje y el 

encuentro del alma con un dios lleno de bondad y sabiduria- lo nombra el Hades, lugar donde 

reina el dios de los muertos Recordemos también la narración de Eren l.a República, donde 

' n Plalón /:·/ Tuneo 

TESIS CO.N 
F'AI U· i)"; (',~ IT ·1 1 ~..::~.~~-'-· 1 11tC1E.N ----·--
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cumpliendo con su papel de mensajero de lo que ocurre en el Hades, nos informa cómo se dan 

las diferentes reencarnaciones, la transmigración de las almas; de cómo es el ascenso y 

descenso de las almas donde éstas escogen su siguiente vida, siendo ellas mismas las 

responsables de su elección y las Parcas las legitimadoras de los destinos humanos. Los 

conceptos centrales que pasan del orfismo-pitagorismo a la filosolia platónica tienen su 

nlicleo en la teoría del alma; tales conceptos son: el alma, la necesidad de purificación del 

alma, la rememoración y la comunidad. 

Recordemos que la idea del alma en la Grecia antigua no implicaba la idea de 

inmonalidad como trata de sustentar Rohde3
?J En este sentido es importante tener en cuenta 

que no siempre existió el vínculo entre salvación e inmortalidad, sino que éste se fue 

construyendo. 

El aspecto ritual del orfismo y las reglas de vida de los pitagóricos, en búsqueda de una 

catarsis sustentada en el saber y el ejercicio de la inteligencia, pasan ya constituidas como una 

unidad al pensamiento platónico. Si bien la identificación del nlma con la inteligencia y la 

razón son pane de la herencia socrática, Platón va a sumar elementos irracionales como 

constitutivos del alma: si el alma fuera sólo razón no necesitaría ser purificada. Así, respecto a 

la idea de inmortalidad vemos en Platón dos aspectos: el primero es el argumento del saber 

corno reminiscencia. Este saber comprueba la preexistencia y su independencia del cuerpo; 

desde este punto de vista el alma aparece como principio del conocimien10 intelectual. 394 El 

otro argumento corresponde a la idea de que el alma es lo que alienta y trae vida al cuerpo. 

Asi, en el Fcdá11, el alma no sólo es principio de conocimiento sino también de vida. 

\'•: lh1tl 
\•)\ H.ohdc. En\·in. l's1que. 
i.i VnllcJO C;1111pos. _Piarán 
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La teoría del alma platónica no puede ser separada de su preocupaciones éticas y 

religiosas, para Platón el hombre no es "una planta terrestre sino celeste."395 Recordemos que 

la filosofia es una preparación para la muerte; es el ascetismo del cuerpo que minimizado da 

lugar y espacio a la razón, la parte noble y digna del alma humana. Hablamos entonces de una 

prioridad ontológica del alma respecto al cuerpo y la acción causal de la razón que en el orden 

del mundo se manifiesta. 

Por lo anterior, podemos afirmar que el alma en la cultura occidental es un 

descubrimiento órfico-pitagórico; tal cosmovisión acepta el padecer del alma e inaugura un 

hacer, un método, para recuperarla en la armonía, en la música, en la sinfonía del universo. 

Debemos subrayar que no fue el logo.< el que abrió esta idea de "salvación" sino el número, el 

germen de la matemática y la música. El alma platónica también aspira a la armonía, a la 

perfección que nos conduce la belleza; recodemos que el camino del alma para salvarse es 

recurrir a la vida contemplativa, intelectual. 

/.a necesidad de safración es según lo anterior la idea central que hace suya Platón quien 

sostiene varios postulados: 1. que la salvación no vendrá sino por decisión del propio hombre; 

2. que estará sustentada en una forma de conocimiento; 3. que éste nace corno un saber 

autónomo, es decir, corno producto humano, sólo humano; 4. que la liberación del espíritu del 

hombre requiere de una dimensión donde el amor nos conduce a una forma de conocimiento 

que es sabiduría; 5 que la sabiduría logra la vida eterna del alma liberándola del castigo 

terrenal de las exigencias de la carne. 

/.u 1'1!//lemuracián pitagórica, que era un deber cotidiano en el que se intentaba no dejar 

nada de lo realizado durante el día en el olvido, en Platón será camino del alma hacia la 

'
1

" Piarán. Timeo (90 a) 
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Verdad. La te01ía de las ideas constituye un arte de la memoria, si es que entendemos por ella 

reminiscencia, es decir, lo que el alma vio durante su estancia en el lugar supraceleste. 

Por último, no podemos dejar de señalar que la teoría de Platón se nutre de la misma raiz 

del pitagorismo. de la raíz religiosa. De la misma fuente de inanidad y fragilidad ante el 

mundo. Les acompaña también la misma idea: alcanzar la Unidad y la Armonía. En un verso 

de 1-lólderlin; "Ser uno con todo, esa es la vida de la divinidad'"''"• 
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7.4. El alma moderna. 

/.miel lo 1111• .rnul. h<' wll. 
and le/ 1'1<' ·dark come 11pun you 
ll'ich shall be 1111! clarkness r1f'(iod 

T.S. Eliot. 

Si Zambrano inicia su recorrido sobre la reflexión del alma desde su nacimiento y 

consolidación en Grecia, es sin duda por ser ésta la raiz más profunda del alma occidental. El 

camino que recorre incluye el pensamiento órlico-pitagórico. Platón, Plotino, Séneca, San 

Agustín, Spinoza, Scheler, como un eje, como un centro de lo que en su opinión ha sido el 

más cenero acercamiento al vivir del alma: la verdad del amor, como cauce y cimiento de la 

vida psíquica. 

Por 1111a parte la Ra:ón del ho111hre al11111hraha la 11a111rale:a; por la o/ra, la ra:ón 

fimdaha el trasce111le111e del llo111hre, su ser y su lihertacl. Pero e111re la 11a111rule:<1 

y el yo del idealismo, quedaba ese tro:o del co.1mos eu el ho111hre que se llama 

al111a1º" 

¿Qué sabemos del alma? Se pregunta nuestra autora, ¿Qué ha quedado de su encuentro 

con el idealismo, el despliegue cientílico y la precisión técnica? Conocemos una bifurcación 

del conocimiento: mientras la ciencia lograba dominar ciertos secretos de la naturaleza, había 

otro saber acerca de ésta para el cual lo último que podía ocurrir era el dominarla, desvelar sus 

secretos, considerarlos fenómenos o problemas a resolver. Por el contrario era inlinita, 

inabarcable. como puede serlo el rayo, la tempestad, el mar insondable, el abismo sin lin; 

recreaba principalmente el ánimo que provoca desbordamiento, es decir, un actuar tremendo, 

~:. Fricdrich HOJdcrlin. lliperión, p. 26. 
Maria Zé:unbrano. //acw un saher del alma. p. 22. 
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sublime. Este era el decir poético del romanticismo y lo más curioso es su contemporaneidad; 

dos saberes, en una misma época, que miraban desde puntos diametralmente opuestos el fluir 

de la naturaleza. 

Lo imponante de esto era el papel de espejo que la naturaleza representaba para el 

rornántico; su alma se veía reflejada en los abismos insondables, en las tempestades, en las 

cumbres de abruptas montañas; en la soledad del que las contempla, en el terror de naufrgar 

en un mar inabarcable, en el éxtasis de la puesta de sol. El alma, buscándose a si misma en su 

decir poético; la razón dedicada a la ciencia, nada decia de ella, y si lo hacia era 

confundiéndola, según Zarnbrano. con la conciencia. Por lo que la pregunta que surge es: 

,,Cuál es el saber que tenemos del alma modernaº ~Cuál es su lugar? ¿Permanecerán sin luz 

los abismos, se quedará el alrna con sus pasiones abandonada, la razón no vendrá a mirarla, a 

iluminarla, a reconocerla, a hacer un espacio para pensarla, para decirla, para conocerla? La 

filosoíla moderna no pu.cto hacerle sitio. 

El alma moderna se reflejó y refugió en su poesía. Mas no sólo la poesía vociferó sobre el 

no espacio para el alma. El pensamiento critico del idealismo antihegeliano, que ya hemos 

mencionado, también dio cuenta de lo que ocurría: Nietzsche, Kierkegaard, Schopenhauer, 

dan pie a Dilthay, y las ciencias del espíritu, a Brcntano, a Scheler, a Bergson; la filosoíla 

también ha intentado poner de nuevo el equilibrio en la muerte de la metalisica tradicional. 

En síntesis, de los puntos desarrollados en este capitulo, podemos afirmar que la idea que 

se va perfilando como el centro de la actividad contemplativa es la purificación y salvación 

del alma; el conocirniento alirnentado por el amor nos permitirá acceder a la belleza y verdad 

del universo. Esta investigación se ha visto precisada a observar como se fue desarrollando, 

como fue tomando cuerpo esta idea, Ha sido irnponante hacerlo pues, siguiendo el camino 
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trazado por Zambrano, debemos tener presente que Ja aparición de las divinidades es un 

fundamento, como origen, del pensar lilosótico. Cómo logra expresarse Jo sagrado es algo de 

lo que se hace cargo la tilosotia; ésta hurga en las necesidades más acuciantes ~· da espacio a 

lo que late bajo la forma de una veneración. Según Jo dicho por Ja autora.\'". lo hace aún sin 

saberlo o quererlo, como en el proceso de la modernidad con la creciente secularización del 

mundo; incluso Jo hace cuando Dios ha mueno, o cuando la vida humana se siente naufragar 

en Ja nada. Es necesario recorrer Jos hilos que marcan el relieve de esta concepción de vida 

manifestada en una tradición epistemológica. Tradición hecha el río subternineo donde se 

alimenta Ja vida espiritual de Occidente. Zambrano nos deja ver que esta ha sido su herencia 

cultural, el alimento de su ejercicio filosófico. 

En el desarrollo del siguiente capitulo radica un interés fundarncntal para este trabajo el 

poder esclarecer cómo la idea de purificación del alma, a pan ir del pitagorisrno será la 

constante del pensamiento occidental. La rnanera como cada momento cultural estructura la 

acción purificadora resulta de gran imponancia, pues recordemos que cada cultura depende de 

Ja calidad de sus dioses, es decir, de la asignación que en ese momento tenga cada divinidad. 

El despliegue de este tema nos lleva entonces no sólo a ver como se ha safradu esta cultura, 

sino también nos permite abrir un Jugar para reflexionar sobre Ja vida del alma que la autora 

concibe. ¿Cuál es su sentido y cuál su horizonte? 

1
'
1
:-. l\.1aria Z:1111brm10. //ac1a un saber ch~/ alma. p. 22. 
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Capítulo VIII 

La salvación del alma como metafísica de la interioridad. 

¡Oh! Alma mía no (/.\/Jire.1· 
a la vida inmonal, 

sino agola el campo de lo posible. 
l'índaro. 

/U. La s:tl\•:tción del 11ln1:t. 

La safración nace en el terreno de los fenómenos religiosos, en In necesidad de mantener 

una relación con lo inconmcnsurublc, con el fondo abismático del hombre, y lo que encierran 

estas expcriencius originarias. El despliegue de éstas dio lugar a que se perfilara la·neeesidad 

de purificación y salvación, de requerir de una algo que nos abriera el horizonte. Salvar el 

alma ha implicndo In necesidad del conocimiento, del nous, de la inteligencia, de la 

contemplación. Conocer el alma es el primer paso para salvarla, saber lo que huy que hacer 

para cuidarla es tarea que desde el orlismo-pitagorismo desarrolluní Occidente. 

liemos ido mostrando que en el pensamiento de Zambrano hay un hilo conductor: el de la 

realidad inconrncnsurahle y los caminos 4uc el alma humana ha seguido para poder nombrarla 

y hacerse de ella y con ella. Hemos mencionado que la autora se rcmontu a los caminos 

'I'ES!S CON 
v'Al ] / -. ·-I', ' · ::: .. 'i.:-:r~rr.i . 
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perdidos, hace siglos, por la filosofia: se dirige a las formas presocráticas del pensamiento 

griego, tratando de reconstruir el momento de la escisión del logo.\· en mito y en razón. Y 

sobre todo, el de la identificación de /ogos con razón. Su pensamiento, como genealogia de la 

cultura occidental, es un intento por remontarnos a las preguntas originarias y regresar a 

nuestra vida. a antiguos "saberes vencidos" que no supimos valorar. 

La relación entre el mito y la razón moderna es de fundamental importancia en la 

formulación de lo que, en palabras de Zambrano, constituye la r~forma del e111e11cli111ie11/o. 

¿Cómo lograr que el hombre interprete de otra forma su relación con la razón y que ésta no 

sea de dominaciónry Es necesario establecer una relación donde el mito y la razón guarden un 

tipo de orden que no pase por lo jerárquico3"° 

---------------
1
''

1 El paso del mito al logos siguiendo a Colli• nos lleva a dirigir la mirada a 1111 Nicll.schc que mira Grecia y que 
nos sc11ala que el hombre nunca existe en la inmcdia1c1~ \"i\'c diferido. donde su condición de posibilidad rndica 
en su 111cmor1;1. Lo accesible a n11cs1m experiencia es Jo rcprcscnt.ado La posibilidad de la \'ida en sociedad. de 
la vida urbana. surge con el le.airo, y Cstc. a su \'CI. emana de una íntima relación con el nacimiento de la 
tragedia. con la ncccsid¡1d de la catarsis. de 1:1 purificación. El pcnsamicn10 tr.:igico y, su grandeza. fueron 
ocultados por el peso del discurso platónico con 1111 proycclo civili1 . .alorio diferente. donde lo dionisíaco había 
pasado por el fenómeno de la negación. Para el fX!nsamicnlo tr.ig1co el fondo del ser no podía ser conocido y 
aunque lo fuera no podía ser 1mnsformado. los hombres para rransformarse. scµún las premisas nicl/.schean.as. no 
nL-ccsllan cxplicacio11cs sino coraje El oplimismo socr.itico por el contrario sostiene que el ser del hombre puede 
ser conocido y 1r.msformado y esto. según nos dice Niell.schc. es la semilla del nihilismo. después de h.1ber 
llcµado hasta la il11strac1ón ~ la idea de progreso Asi. lo que no li;1 podido ser transfonrn1do ha sido reducido. 
negado. tia dcscspcrac1ón. el dolor. la 11111crlc) El opli1111s1110 1l11s1r.1do mega ese rcslo que es incambiablc. 
1111ransfor111ahle. por in111ed1hk. para el pe11sa1111e1110 tr:ígico es 111elud1hk rxu form;1r parte del destino de lo 
humano FI pc11~11111e1110 1r:·1g1co daba 1111 lugar que no era el del pnnkg10 a la r;11:ón. los s:1bios gnegos de la 
epoca ;11ca1ca e111c11d1a11 por ra/Oll 1111 ··d1~curso·· \Obre algo. un ··1oµos" que dice. expresa. algo hclerogCneo. Y 
C'\IC Jogm. nace c\pre'\<111do. c~c11c1almcn1c. la e'>allac1ón 111is11ca. el fondo rchg1oso 
Pos1cnom1e111e este 1111p11bo ongmano se ol\·1do. se pcrdm de \·1sta esa función al11si\'n :1 expresar un 
d1s1a11c1a1111en10 111c1alh1co ~ ~e t:ons1dcró el ··ct1scur~o .. como algo con a111011omia. como un espejo Sin 
e111h;1rgn. desde el pmK1p10. la r.1/Óll había nacido como algo complementario y cuyo origen residia en lo ocullo. 
algo que se enco111r.1ba fuera di: ella y que adcm:ís sólo podía selialarlo. Es10 concluyó dcri,·ando en el gran 
equí\"oco de procla111ar la a1110110111ía de la r.uón; se siguió 11tili1.a11do el \'ÍCJO edificio sin lomar ya en cuenta que 
la r:uón hahia sido 1a11 ~ólo un medio, un.a anna ag11ós1ica. un símbolo. Pasó de ser de 1111 logos auténtico a un 
lagos .. cspuno ·· El s11rg1111ie11to de esla rnzón corresponde al dech\"c de la grnn sabiduria griega; esta decadencia. 
i11ici:1da mues de Euríp1dcs ~ Sócrates. significa UJt;I mp1ura. un debili1a111ic1110 i111emo del mundo de los sabios. 
Y. setiala Colli. sólo a lravCs de esta pcrspccti\"a es posible descifrar el nacimicnlo de la filosofia. Georgia Colli. 
FI flllCllllll'llfO t/1• '" /i/0.\1!/ia. 
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!.a ji/osojia es tramifor111ació11 de lo real en 1•erdadero,4'1-0 dice la autora, es hacer verdad 

Ja transformación de Jos hechos en el orden y conexión del pensamiento; en Ja medida en que 

tal transformación se cumpla aparecerá el sistema o el fragmento del sistema. La filosofia es 

entonces una acción; Ja acción fimdamental es la de transformar lo sagrado en lo divino. 

Transformar lo oculto, Jo ambiguo en lo claro, diáfano, en Jo revelado, en Jo recorrible como 

tiempo y como espacio, lo manifiesto y manifestable a todos Jos hombres. Esta es Ja labor 

substancial de la filosofia para Zambrano; las consecuencias de esta acción son el paso, como 

en Ja Caverna, de la obscuridad a Ja luz, de Ja tierra al mundo, del tribalismo a la sociedad de 

personas, de Ja historia sacrificial a la historia ética. 

No olvidemos que Ja referencia que Zambrano busca en el fenómeno de lo sagrado es 

encontrar en él una explicación cultural; hay en ella Ja intención de ir a las raices del 

encuentro de lo numinoso desde la perspectiva de una reconstrucción de Ja experiencia 

anímica de lo sagrado, que pennita, a su vez, explicar Ja constitución ontologia y axiológica 

del hombre contemporáneo. Es una mirada de reconstrucción cultural que sigue la 

fenomenología de lo divino para darnos su comprehensión sobre ésta, es un desesperado 

illlel//o del ser h11111a110 con todo lo o/ro que le asedia y le a/ormenta."01 

Lo sagrado es un tema resbaladizo y borrascoso sobre todo desde el lado de la filosofia. 

La sociología y la antropología contemporáneas lo han tratado con más eficacia: han logrado 

esclarecer las funciones sociales que realiza y las caracteristicas culturales que ha propiciado; 

la psicología, a su vez, nos ha ofrecido su perspectiva, que en térn1inos generales guarda 

relación con Ja necesidad de compensación humana. La filosofia moderna y contemporánea 

han sido más desconfiadas en su propia fundamentación a la hora de dar una definición sobre 

110 Maria Zmnbrnno, El homhre y lo di\ 1ino, 
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su carácter y sentido. Tomando en cuenta Jos anterior, intentarnos ofrecer lo que para nosotros 

es Ja fundamentación zambraniana de lo sagrado, expresada en una acción dirigida a 

reencontrarnos con el quehacer que las divinidades marcan como cuidados del alma. Pareciera 

que sin estos cuidados el alma no pudiera reintegrarse al sagrado absoluto. ¿Qué implica esta 

línea argumental, qué quiere decir? Para dilucidar sobre ello seguiremos un hilo conductor 

que nos lleve por Jos autores tutelares de Zambrano, y nos ayude a comprender como se 

construye el vínculo de Ja idea y sentido de purificación del alma como encuentro con lo 

sagrado. Estaremos trabajando con Pitágoras, Platón, Plotino. San Agustín, Spinoza, 

Schleiermacher, Nietzsche, Scheler. Otto, Jung, San Juan de Ja Cruz; el hilo conductor será el 

hacer transparente lo que de sagrado hay en Jo profundo y originario de Ja vida humana. Lo 

subrayamos por ser considerado en esta tesis como el deseo último de la vida espirirnal o del 

cuidado del alma: alcanzar una claridad espiritual tal que logre la transparencia, donde nada 

quede oculto. nada en la Oscuridad, nada en el no ser. No sólo nos parece un concepto que 

ofrece un orden, una sintcsis del fenómeno, un eje, sino también un simbolo, un algo que nos 

refiere Ja necesidad de unir elementos escindidos. Así, iremos mostrando el transparelllarse 

como un paradigma cultural, religioso y filosófico, una herencia griega que sigue hablando de 

la necesidad de claridad, de luz, de iluminación. Arrancar del fondo lo que el hombre ha 

velado y traerlo a Ja luz como conocimiento, como comprensión. es devolverlo a su condición 

sagrada apropiándonos de un destello: Y seréi.1· como diose.1·. 

Las dificultades teóricas ante lo sagrado son muchas: su confusión con lo religioso, Jo 

moral, con la existencia o no existencia de Jos dioses, con Ja experiencia mística, con el 

mi.l"ft!no tremendo, con la diferenciación y Ja individuación. Una dificultad central, y que 

11
'
1 Chantall Mnillard. Jtlea.\· ¡wrn tmafenomenologla dt.• lo divino. p. 121. 
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gra un consenso en la lilosofia de la religión, es su carácter inaccesible e inefable: lo 

grado sólo se expresa a través del símbolo pues la mente humana no logra articular lo 

uninoso sino gracias a la acción simbólica·102 lo divino entonces es el hilo que nos muestra 

que es en si inefable. Si lo divino es la construcción simbólica que re(me las 

1ntradicciones y paradojas de lo sagrado, es lo que nos permite hacernos cargo de lo que ahí 

presentamos: lo más intimo y profündo de la vida humana; lo divino expresa las diferentes 

·rmas en que el hombre se ha dado a luz a si mismo. 

2. Metalisica de la interioridad. 

1,·,, co11sec11e11ci(l, "I preescrihirse el 
co11ocimie11to de "si mismo", lo que 
se 110s orden" es el co11oci111ic1110 de 
1111es/r(l "lma. 

Platón·'"' 

En este punto. se hace necesario elaborar un esquema de los elementos que entran en 

1ego para elaborar una idea de lo sagrado y su materiali7.ación en la búsqueda de la salvación 

Jmo regreso a ese fondo del que todo proviene. Lo realizaremos siguiendo a los autores que 

1ás influyeron en la fundamentación zambraniana de esta conceptualización, cosa que 

uernos siguiendo un orden histórico. Tesis central de esta investigación es que Zambrano 

Jncibe la lilosofia toda -antigua, moderna, contemporánea- desde un ineludible fundamento 

!ligioso y nuestro objetivo es demostrar el porqué y el cómo lo rc(lli=a y lmcia do11dc la 

'111c/11ce esta idea. 

' En: Paul Ricocur. /olni111cly Culpabilidad. y Carl. G. Jung. El /10111brc y .ms sl111holos. 
' Plmón. Obras Co111ple1as .. ·llclbiades J 31 c. p. 258. 
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Es pertinente señular que Ja autora no desarrolla sus observaciones desde Ja profesión de 

una fe o una creencia religiosa, tampoco Jo hace uefcndicndo o privilegiando una postura en 

contra de alguna perspectiva religiosa. Lo hace desde Ja mirada de la filosofiu de Ja cultura; 

requerida de dar una explicación fenomenológica y hermenéutica de Jo sagrado. Recordemos 

que su libro El hombre y lo dil'ino inicia con Ja siguiente alirmación: Toda cultura depende de 

la calidad de sus dioses. 

Para realizar nuestro objetivo es necesario tener presente el esquema del vinculo: lo 

sagrado -las divinidades- Jos cuidados del alma, anudados en la transparencia como signo de 

orientación en unn teorfn filosófica que observa In cultura occidental n partir del 

dcscifrumicnto de su trama sagrada. 

La lilosofia naciente, requerida de claridad, delimitación y dclinición, precisó darle un 

rostro a ese fondo oscuro y ella misma divinizarlo. Por ello es que In filosofin, que desc11bre 

la realidad sagrada en el apeiron, no descansa hasta extraer de ello la divino unitario, la 

idea de Dios { .. } pues la acción entre todas de la filo.l'OjiCl .f11e la t~ans.farmC1ción de lo 

sagrado en lo divino, en la p11ra unidad de lo divino.40
<• Zambrano considera un gran 

descubrimiento de la filosofin griega el haberse encontrado con el abismo del ser, situado más 

allá de todo ser sensible, y ni que Annximnndro bautizó como apeiron; lugar "que es pura 

palpitación, germinación inagotable". 

Lo primero es el reconocimiento de algo que nos sobre pasa, inefable y misterioso y es 

nuestra primera condición frente al mundo. En ese sentido Anaxágoras con su descubrimiento 

ucl nous y Anaxinmndro con el apeiron permiten la primera delimitación. El orfismo-

pitagorismo expresa Ju idcu de lo divino como el fonuo último e.le al armonía del cosmos y 

1111 Platón. Ohru.\· Completa.\'. Alcihiude.'i /Jlc. p. 258. 
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apunta que el alma para ser salvada debe purificarse, dicha purificación es una vía espiritual: 

el amor a la sabiduría. 4os Platón incorporará estos postulados a su teoría de las ideas aunque 

su vía de purificación, la filosofia, tendrá otros contenidos. En ambos casos la salvación 

radica en reencontrar y recuperar del castigo del cuerpo la parte divina del alma. Para lograrlo 

había que seguir un cauce de vida, un camino espiritual, done se depositan las esperanzas de 

sah·,11· al 1111111clo, por la jlls1ifícac1<i11 ele las apariencias, y ele <'111:<'//tlrar al homhre por <'Jifero 

en la i11111or1aliclacl del alma. 406 Recordemos que hasta ese momento la filosolia implicaba una 

forma de vida en todos los sentidos. 

De la Escuela Estoica va expresar Zambrano una profunda admiración; el estoico que más 

impacta en ella será Séneca. Si se niega a considerar un mal el sufrimiento que experimenta 

en su vida y a cambio pide más resignación, lo hace por considerar que detrás de las cosas 

hay una razón soberana (lo¡:os) y porque la naturaleza es fundamentalmente buena ya que 

dios es la razón inmanente del universo. Al ser el universo cuerpo de dios es, por lo tanto, un 

organismo perfecto, y el hombre un órgano de este organismo y su alma una chispa de su 

alma divina. Por lo tanto, someterse al destino, ya no es el destino de la tragedia, sino es 

someterse a la armonía inmanente del universo, es someterse a la racionalidad del curso el 

mundo: F:s lamemahle el hombre q11e 110 va más allá del Jwmhre.401 El estoicismo es entonces 

un panteísmo naturalista que permite concebir la salvación del alma gracias a un ejercicio de 

conformidad y resignación, permitiendo así que se cumpla la racionalidad del destino.40
H 

Detrás de esta via de la resignación, lo que hay según Zambrano, es un afán curativo, un 

1
''

1 ~1aria Zambr:mo. C11:1da en: J Ortcg:i MtulO/~ Jmrtuluccuhr al pen.mmiento de.\/. 7.amhrauo. 
1
'" ·'Tienes lengua contrnna a la de Orfco. porque él. con su,.º'- condujo todo con la alegria de su canto." 

C11ado en Esquilo .·lgmm•mil1. J-.:\ln!fil /fi29-/fi30 
1 
.... María Zambrano. //ncw un xaher dL'l a/ma. p.101 

1
". SénL'Ca. En: M Ekhmt en: /.o.,· frutos de la nada. p. 84. 
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deseo de que la razón consuele de la desvalidez de la vida humana, un phar111{1co11 

fil< J.l'<!fico. ·IO'I 

El neoplatonismo aparece acompañado de una gran ansiedad: el reencuentro con la 

verdad suprema y la salvación. Para Filón de Alejandria Dios es inaccesible e inefable sin 

embargo podemos aproximarnos a él mediante la renuncia al mundo y el recogimiento del 

alma; de tal forma, el espíritu humano podría participar en lo inteligible, en lo que llama el 

logo.>, el Verbo eterno de Dios, su hijo primogénito. Para Plotino hay tres sustancias. 

realidades eternas, hipostasiadas: el Uno, Ja Inteligencia (el 11011s) y el alma. Del Uno emana 

todo valor es superior a todo y fuente absoluta de todo. Sin embargo el Uno no permanece en 

unidad sino que se disgrega en Ja multiplicidad, no por necesidad -pues necesitar es desear y 

desear es carecer y él es plenitud- sino por generosidad. La perfección suprema se expande y 

tiende a formar seres semejantes pero menores: el primogénito de Dios es /ogos, la 

inteligencia, argumento ya expresado por Filón de Alejandria. Esta inteligencia es el principio 

de justicia, virtud y belleza. De Ja inteligencia procede el alma, ésta se encuentra a medio 

camino entre la inteligencia (de donde procede) y el mundo sensible del que ella constituye el 

orden. El alma es una parte de dios que está presente en cada uno de nosotros. Debajo de estas 

hipóstasis, está el mundo material en el estadio último de esta difusión divina; aquí se 

encuentra el peso de la carne y la materia y las tinieblas del mal. Cuando el Uno es 

dispersado, perdido entre lo múltiple, oscurecido, éste aspira a recuperar la Unidad en la 

claridad. La salvación del alma requerirá del impulso que ella misma realice para elevarse al 

1
''!' Séncc:1 .Carias a Luc1/o y "'-1aría Zambrnno, H/ pen.mmwnlo \'i\'o dL' .'\éneca!. 

1
'"

1 Pincdn. Victor f\.1anucl. El pltarmacon dt! lafi/osojia. Ponencia en el 11 Encuentro lntcm:1cional sobre la \'ida 
' obra de María a Zmnbrnno. en Morclia. Micho.1cán. febrero de 1998. 
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principio original, el Uno, y fundirse con lo bello. 410 Se toca en este esfuerzo el deseo 

infatigable de la conversión de una alma, arrebatada y extasiada por encontrar y anonadarse 

en el Uno inefable 

La inspiración platónica va a continuar en la escolástica y a Zambrano le interesará 

¡>ri11ci¡>al111e111e San Agustín. /'e11.1·e11ms en San Agustín escrihie11do las Co11fesio11es. Se trata, 

como podemos 1·erlo desde su tiutlo, de 1111 relato i111i111ame11te emparentmlo con la 1•i1•e11cia. 

l·.:1· la primera auwhiogrc¡[ia.filo.w/fica que conoce Occidel//e, descuhrimiento de la illlimidad 

como fuente .filosrifica y 11ect•.mria apropiación de elementos platónicos para la .filo.w¡fia 

cri.,tiana. 411 Podría decirse que San Agustín realiza una transcripción de la filosofia de Plotino 

al cristianismo, la discusión que esto merece no podemos abordarla aquí. Tomaremos por 

valido el juicio de que su lilosolia es de inspiración plotiniana. En este sentido Dios es 

inefable y el principio de todas la cosas. las criaturas son efusiones de su bondad. El Uno 

plotiniana y el Dios cristiano son el bien original y la fuente de todo lo que existe. San 

Agusti n dejará de lado las ideas de la metempsicosis y la reminiscencia por estar convencido 

de la idea cristiana de la creación y de la resurrección de la carne. No vivimos en relación a 

una vida anterior. sino que Dios libremente nos permite panicipar de las verdades eternas que 

el lleva consigo gracias a la Iluminación. En el illlerior del homhre habita la verdad Habita 

una luz interior por la cual contemplamos esas verdades; quien reali:a la verdad viene c1 al 

111:412 Sin embargo, este hombre interior no es reducido a espíritu como hiciera Platón, por el 

contrario afirma la realidad del hombre integral, dando lugar al nacimiento de un nuevo 

hombre. ya no sólo materia ni sólo espíritu liberándose de la carne, sino un hombre integral 

"" Plo1i110 Eneadas. Libro 3. 1ra1ado M: libro IV. tmlHdo 8; libro V. 1n11ado 3, 
111 ~1artinc/_ A .\"mcronía y ucnmim en .51111...lgu.\·tin. 
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que ha encontrado en su interior el lugar donde vivir: en su corazón transparente. ¿Por qué, 

¡>ues, oh 111= 1·eridica, aproximo a Vos mi coni=á11~"3 La salvación del alma será resultado de 

este transparentar el ( 'ora=riu, de este hacerse cargo de la interioridad como camino de 

puriticacion. La idea de la interioridad como el lugar donde se realiza la vida " subjetiva", la 

construcción de la identidad pertenece al pensar de San Agustín. 

En la perspectiva de Spinoza, son uno, y sólo uno, Dios, naturaleza y vida humana. Su 

intención ontológica es mostrar como Dios se halla en la base misma de nuestro 

conocimiento. Creamos o no en él, le amemos o no, él esta en el interior nuestro sustentando 

nuestros pensamientos. Nos encontramos en él, inexorablemente como naturaleza. Spinoza 

busca encontrar de nuevo en la divinidad la racionalidad del mundo y da los predicados 

positivos de Dios Su sistema muestra un mundo de perfecta continuidad matemática racional; 

desea mostrar cómo debajo de esa res cogitans se encuentra siempre la divinidad: en el fondo 

de todo conocimiento adecuado esta la idea de Dios. 'l(Jt/o está eu /Jios y se concibe por 

Al hombre moderno no le basta saber que existe, requiere de un testimonio. El saber 

quién se es, se alcanza cuando se identifica en algo. Descartes se pregunta ¿qué soy? y se 

responde que es una cosa que piensa. Spinoza ,sin preguntarse, se define y se reconoce en 

Dios. Está en el fondo de la conciencia que constituye el ser del hombre, oculto e 

inescrutable, aunque manifestándose mediante las cosas singulares y por cuyo conocimiento 

le reconocemos y nos reconocemos en el. El reconocimiento de lo que somos lo somos sólo 

en Dios. es lo único que podrá destruir este equívoco de separación, verdadero equivoco de la 

11 ~ San Agustín._< '01!ft.•.\'iones. Libro X. 
"' /hid Libro XIII. 
111 l\:1aria Zambrano. /.a .\·n"•ación del indi1'iduo i•n 1-.:\pino.m. en: Rcv. /Jnhcl. 
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situación humana y causa de todo su dolor. Nuestra alma 1111 la medida 1111 que se conoce a si 

mi.mw / ... /tiene 1111cesaria111e111e co11ocimie1110 de Dios y sabe que es 1111 Dios y se concibe por 

Dios es lo único en que el hombre se puede reconocer porque en él está toda la infinita e 

inabarcable multiplicidad del ser en unidad indisoluble; es todo lo que hay y lo único que hay. 

No hay otra posibilidad para la vida humana que su vinculación y reconocimiento en dios. 

é.Quc fündamenta este vinculo? El atributo dominante de dios: el pensamiento racional41<'. 

Este es el fundamento; la racionalidad es lo que permite la unión e identificación entre Dios y 

hombre El pensamiento existe como esencia, de la cual, el pensamiento humano es un modo. 

El predominio del pensamiento como atributo va a convertirse en el camino de salvación 

individual; cada cual salvará su propia alma recorriendo el camino del conocimiento. Salvar el 

alma, entonces, es salvarse de la separación, para retraerse en al Unidad absoluta. En este 

sentido podemos definir a Spinoza no sólo como un pensador no cristiano, sino anticristiano. 

en el sentido de que es esencial lograr la Unidad, aunque esto implique dejar de lado la 

singularidad de a cada persona. La salvación es una salvación por el conocimiento. 

El conocimiento está subordinado a la salvación; recodemos que Spinoza considera que el 

hombre es ante todo esclavo, vive en la ignorancia y está expuesto a los errores de los 

sentidos y las pasiones. La única forma de liberarlo, de asegurar su potencia y alegria, es 

siendo iluminado; cuando conocernos a Dios el entendimiento nos conduce a la salvación. 1;;1 

supremo hie11 del alma es el co11oci111i11/lfo de Dio.\; y la suprema 1•irt11d del alma es conocer a 

11 ~ Daruj Spinozn. /~lica demo.\'frada según el orden geométrico. p. 260, 
''"Cuestión retomada por Hegel: Dios se manifiestn en el desarrollo racional del Espiritu Absoluto. 
w Baruj Spinon1. "!'· cit .• p.20 l. 
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Por el enlendimienlo, el hombre logra dos cosas fundnmenlnles liberarse de las pasiones, 

encontrando cada vez más alegria en ser algo mejor, y desprenderse de las angosturas de su 

individualidad limitada para coincidir con el pun10 de vista de Dios. Su objetivo úhimo es la 

unión de ladas las cosa por un amor, que no es otra cosa que la inteligencia misma. Para 

Spinoza el liberar al alma está ligado con la idea de romper la esclavi1ud a que eslá sometido 

el hombre. Esta liberación tiene como antecedenle la adquisición del conocimiento, 

conocimienlo que a su vez implica la posibilidad de acercarnos e identificarnos con lo 

verdadero, nuestra unión en Dios. Liberar el alma implica entonces romper con una especie de 

somelimiento que mantiene al alma alejada de su verdadera vocación: lograr la salvación. 

En Schleiermacher el sentimiento religioso no es frulo de alguna voluntad, ni obedece a 

alguna forma de razón. Su importancia radica en ser una experiencia inlima y la más 

sus1ancial: la experiencia del hombre frenle al universo. No es un ac10 sino una pa.1·il'idad. 

En sus Discursos41
", se dirige a los que no rehuyen, ni consideran insuficiente hablar del 

senlimiento religioso, sino a aquellos que son capaces de seguir el d{ficulto.1·0 camino hacia el 

inferior del ser humano para hallar el ji111da111e1110 de su actil'idad y de su pe11samic/l/o.419 

Cabe mencionar que Schleiermacher forma parte del movimiento romántico que desea 

recncantar al mundo,420 en contraposición al de.~encm1tamie11to hecho por el avance de la 

racio11ali=ació11 que generó la llus1ración; es de los que busca una nueva sensibilidad para lo 

religioso. 

Para encontrar la esencia de la religión habrá que separarla y eliminar las degeneraciones 

ir· Schleiermacher. ,\'ohre la reh,c.ui11. 
'' '' Schleiennacher. /hiel. p. 15. 
1=!> Recordemos que Max Weber nos esclarece el proceso de scculari4'.:tción que se genera en Occidente. por el 
incoruenible proceso de racionali1.:ición a que empuja el capitalismo. y que desemboca en un mundo 
desencantado. 
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que se entienden por ella, a saber: la moral y la metafisica. Estas confunden el verdadero 

sentido de lo religioso, oculto tras ellas, que es intuición y sentimiento421
. La religión, por lo 

tanto, no pretende explicar el universo corno la rnetalisica, ni perfeccionarlo como pretende la 

moral, es el hombre frente al infinito, frente a la plenitud y totalidad del universo. La religión 

busca en el hombre, y en los demás seres, la impronta de la infinitud; la religión se desarrolla 

en la naturaleza infinita del conjunto -del Uno y del Todo- siendo sentido y gusto por lo 

inlinito y confrontación con el Absoluto. 1"11111edio de la finitud ltacers<' lino con lo /1¡{i11i10 y 

ser eterno en 1111111.1'/a/l/L', tal e.1· al i1111wnalidad de la r<!liKiún.422 

En sintonía con la subjetividad romántica, Schleiermacher quiere recorrer el dificultoso 

camino hacia el interior del ser humano: yo desearía conduciros a la ¡miftmdidade.1· 111ás 

i1111111as. de.1~/e /as que ella i111erpela primeramellle el á11i1110: desearía 11111.1·1raro.1· de <¡111! 

di.1posicio11e.1· de la /111111a11idcu/ hro/a, y como ella pertenece a lo que consideráis más ele1rn/o 

y precw.m. La intuición del Universo será su primera síntesis sobre lo religioso que, como 

señal Otto, es una experiencia que excede y sobrepasa. Desde ahí deslizó una segunda 

identificación: el sentimiento de dependencia absoluta que plantea en a La fe cristiana. El 

sostener la religión como intuición no fue suficiente, requirió ampliarla y desarrollarla en la 

esfera del sentimiento. Sentimiento de absoluta dependencia que recuperará Otto, pero que 

nace de la vivencia excedida del intuir y sentir, de una experiencia íntima del Universo. 

Para Max Scheler el saber es una relación del ser; no puede consistir sólo en un saber. 

sino que ha de ser un devenir, un llegar a ser otra cosa.423 Habrá que definir el saber mediante 

conceptos puramente ontológicos; saber es una relación ontológica. Es la relación de 

ci lhidt'm. p.35. 
e~ Pin10 Fcmündc1.. en el prólogo : .. (\ohre In religión. 
s:l Scheler. Max .. Hl sahery la cultura. 

288 



participación de un ente en el modo de ser otro ¿Devenir de qué, de quién, hacia dónde? Hay 

tres fines en el devenir: 

Snber cullo. El devenir y pleno desenvolvimiento de la persona que "sabe". 

2 Suher de salvación. Devenir del mundo al devenir extratemporal de su fundamento 

esencial y existencial. 

.1. Saber de dominio. Saber de dominar y transformar el mundo; este es el saber de la ciencia 

positiva. 

El saber está al servicio de estos tres fines supremos del devenir. El saber de snlvnción es 

un saber en el cual nuestro núcleo personal intenta adquirir participación en el ser y 

fundamento supremo de las cosas. El ser. sabiéndose a si mismo. llega al fin intemporal del 

devenir, llega a alguna manera de unión consigo mismo, resolviendo así una oposición, un 

antagonismo. 

La cultura no es unn fornrn de snber sino una manera de ser; el saber es sólo uno 

de los aspectos culturales; el saber de salvación es un saber acerca de la existencia, la esencia 

y el valor de lo que es absolutamente real en todas las cosas, un saber metafisico; la 

transfonnación de la naturaleza debe servir, pero no dominar, el advenimiento más hondo que 

posee el hombre es el florecimiento de su persona. También la idea "humanística" del saber 

culto ha de subordinarse, en últimafinalidad, al servicio del saber de salvación. Porque todo 

saher es, e11 defl11ilil'l1, de /Jios y para /Jios. •i< 

Scheler también hara la diferencia entre lo religioso y lo moral, haciendo a un lado las 

definiciones racionales y positivas. ya que es ahí donde se anuda la confusión del sentimiento 

religioso. De tal forma se dirigirá a la vía negativa, buscando un sentido analógico, donde lo 

,,., !hit/. p. 94. 
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1111111i110.1·0, sin el componente racional-moral, pueda aparecer como lo que es originariamente: 

un 111y.1·teriu111 tre111e11du111: este sentimiento y el de absoluta dependencia redondean un 

concepttl clave para Otto el .1·e111i111il!1110 de criatura. 

La idea de que los predicados racionales agotan la esencia de la divinidad es, para Otto, 

una idea parcial e incorrecta. la religión no se reduce a enunciados racionales, consta también 

de elementos irracionales y son éstos donde el autor va ampliar el estudio de lo religioso. La 

experiencia que nos excede, alejada de los componentes morales, es definida como lo que es 

más que bueno, es lo sal/fo, es lo 111111/inoso. Hay en lo numinoso un elemento esencial e 

irracional. esto es lo inefable, lo inaccesible a la comprensión por conceptos. 

El senlimiento de criatura es un efecto subjetivo de lo numinoso, es la experiencia de la 

inanidad que somos frente Dios, lo cual implica que hemos vislumbrado al creador, que 

somos criaturas ante la faz del Señor; él lo es todo y nosotros casi nada. Ha nacido la idea de 

Dios frente a nuestra absoluta dependencia de criaturas, ante nuestra vulnerabilidad, 

se11111111e1110 de criatura de que se hu11de y anega en su propia mrda y desaparece fre/l/e aquel 

que está sobre todas lu.1· criaturas. 425 

Del objeto numinoso sólo se puede dar u11a idea por el peculiar reflejo se11ti111e111al que 

prm•oca el cí11i1110426 y, la expresión más propia para Otto es la de mysterium tremeildum; lo es 

por contener dentro de si la posibilidad de compendiar diferentes registros de ánimo: la 

majestad (prepotencia), lo tremendo (temor). la energia. Puede tener diferentes 

manifestaciones y grados de estas manifestaciones, puede convertirse en la mudez de la 

criatura ante aquello que cierne sobre todas: el misterio. El misterio religioso, "para decirlo de 

la manera más justa" es lo heterogéneo en absoluto. Es lo que sale del circulo de lo 

i:- Rudolf 0110. /.o .\'muo. p. l IJ. 
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consuetudinario y colma de intenso asombro. Contrario a lo que se ha pensado, la religión no 

nace de aquí, de la experiencia del tremendo misterio, lo que nace de aquí es su 

racionalización. El carácter propio del numen consiste en su peculiaridad selllimental: el 

estupor; Ja mística occidemal lo llama la nada -aquello que es en esencia /1<'leJ"o){é11eo y 

opue.1·10 a c11w110 exi.We y puede ser pen.wulo-427 y es sernejame al vacío de los místicos 

budistas; paradójicamente la nada y el \'acío aluden a la máxima realidad. 

Lo místico corresponde a Ja experiencia de lo extático, a la experiencia de tener el alma 

fuera de sí, Jo cual implica una experiencia irracional. El místico desea expresar a Dios, lejano 

a los demás mortales, quienes tan sólo podemos hablar de él. El mistico recurre al lenguaje de 

las aproximaciones, a la forma analógica de la poesía. Lo santo, entonces, corresponde a lo 

misterioso, no sólo inefable conceptualmente, no sólo incomprensible por su disimilitud, a lo 

que trastorna a Ja razón. Se hace necesario recurrir al lenguaje sagrado de Ja poesia mistica. al 

lenguaje simbólico para poder expresar Ja amplia gama de experiencias que precipita. 

Otto parece más preocupado por decirnos qué es lo numinoso del lado irracional, corno 

experiencia religiosa. que en explicar un para qué de la religión. Caracteristica similar aparece 

en Schleiermacher, no especifican un sentido, un propósito de lo religioso; sin embargo, 

ambos han aclarado algo fundamental: la capacidad innata de los sentimientos religiosos. 

Para Car! G. Jung el fonómeno religioso es algo central en su obra. Recodemos que 

Zambrano tiene presente su trabajo sobre la psique y su función prospectiva de ésta a través 

de la acti\'idad inconsciente y simbólica como la que se realiza en el sueño. Para Jung Ja 

experiencia religiosa es una necesidad psiquica fundamental y fundacional para la conciencia. 

"" lbitl p .22 . 
.,- lhid. p. -1-1. 
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Toma de 0110 el conceplo de lo numinoso y lo lleva al es1udio del inconsciente; le atrae la 

idea del carác1er no racional de lo numinoso, donde el sujeto es movido, transformado, por 

algo más amplio que el ego. No son las creencias religiosas, ni la definición de Dios lo 

irnponante, sino la experiencia que se muestra como fueme de vida, de sentido y de belleza, 

con un sentido in1i1110 del renacer. Una gran cantidad de energía es necesaria para lograr la 

lransformación, la individuación, de la que nace un hombre que ha sido capaz de la 

experiencia de la totalidad. La totalidad es algo que nuestra psique requiere para lograr, para 

reslablcccr la unidad, 1al vez perdida, de la conciencia. 

Es característica del si mismo (.w!!/) expresar tanto lo racional como lo irracional; lo 

empírico y lo trascendente ha hecho que resultase dificil encontrar un concepto que la 

expresara, podemos decir que 1an sólo el si mbolo podía reflejar la totalidad de la psique de 

forma satisfactoria. 42
" 

( ... ) si el proceso de i11dh,hl11ació11 se hace COll.\'CÚ.!llle. la co11cie11cia tiene que 
e11.fre111a1-.,·e al inconsciel//e y e11co111rar u11 equilihrio el//re con1rarios. Como 
es/o 110 e.\' posihle lá¡{icame111e, la ú11ica solución son los símho/os, los cuales 
hacen posihle la u11ió11 irracional de los col//rarios. /.os simho/o.,· so11 
producidos e.']HJ11/ci11em11e111e por el i11co11.,·ci1!1//e y so11 amplificados por al 
co11l'ie11cia. /.os simholos cel//rales de es/e proceso descrihe11 el Si mismo 
(Se(/), es decir la lola/idad del lwmhre. 429 

Atentos a nuestros propios sueños, podemos alcanzar la reconstrucción simbólica de 

nuestra vida, donde el arquetipo central, el si mismo (el selj), alcanza la experiencia psíquica 

de la to1alidad, logrando coordinar los demás arquetipos propios y colectivos. Sólo por medio 

de la l'sique podemos demo.\·/rar que la divinidad aclúa sobre 11oso11·0.\'. "" 

1 ~!1 Frc~ -Rhon. L._/JL' Freud a .Jung 
1=9 Carl G.Jung. l?c-.'ipue.,·ta a ./oh. 
1111 /hui. p. 130. 
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Jung centró su interés en Ja función religiosa del sí mismo así como la relación de la 

imagen divina con esta misma función. Quiso demostrar. enfáticamente, cómo funciona Ja 

relación del si mismo con el resto de los contenidos inconscientes y cómo éstos requieren de 

la actividad del si mismo como ordenador. Dicha función. imprescindible para la 

individuación, será posible gracias a la experiencia de totalidad del si mismo que realiza. Lo 

religioso. entonces. es una necesidad de nuestra psique que se expresa en Jos sueños, los 

símbolos, Jos mitos, que esencialmente son los sueños de los pueblos. En síntesis. podernos 

señalar que es imprescindible la necesidad simbólica de Ja experiencia religiosa para lograr Ja 

integración prospectiva del si mi.>1110 como totalidad. 

Xavier Zubiri plantea el problema religioso sustentado en la religación. La religación es Ja 

posibilidad de Ja existencia en cuanto tal. Al hombre 110 le ba.wa co11 poder y 11111er que 

hacerse, si110 que 11ecesita el impulso para e.,·1ar haciéndose. Y e.we impulso es i1111·inseca y 

formal 1•ersió11 del poder ele lo real / ... ji.a religación es al//e todo u11 hecho co11.watable!J1 

Nos sentimos en nuestro interior unidos a algo que fundamenta nuestro existir. Zubiri fue 

contemporáneo de Zambrano, quien durante alguno tiempo fue su alumna. Sin embargo, El 

homlm.! y Dios fue escrito más de treinta años después de haberse publicado El hombre y lo 

dil'i110. Cabe suponer, dadas las coincidencias en sus temas y enfoques, que más que una 

relación venical de maestro-alumno, se dio en sus obras una complementariedad. 

El libro de Eliade, Lo sagrado y lo pro.fa110, publicado en 1956, se menciona por ser 

necesario aclarar que no puede argumentarse influencia de este autor en el pensamiento de 

Zarnbrano al escribir su libro del /fomhre y lo di1•ino. El texto de Eliade fue publicado un aiio 

ni X:t\'icr Zubiri, El lromhre y Dios. p.16 
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después de ser publicado ella autora española. 

Sin embargo. dada su imponancia lo traemos aquí para referir brevemente que él continua 

el estudio de lo sagrado y quiere hacerlo -según sus palabras- en toda su complejidad: lo 

sagrado en su totalidad; para ello recurre a establecer la diferencia entre lo que define lo 

sagrado y lo que define lo profano, ambas caras de un mismo fenómeno. Lo sagrado y lo 

profano constituyen dos formas de estar en el mundo, dos situaciones existenciales que se 

invalidan mutuamente, realizando un reclamo ontológico radical. 

Una peculiaridad para el hombre religioso es que el espacio no es homogéneo. esta 

constituido por panes diferenciadas, con roturas y escisiones; la experiencia de la no

homogencidad constituye una experiencia primordial, equiparable a una fundación del 

mundo, a la revelación 

Al acto de manifestación de lo sagrado le llama hierofania, donde la experiencia de lo 

sagrado fundamenta ontológicamente el mundo. Las hierofanias al manifestarse no sólo 

ofrecen una ruptura de la homogeneidad del espacio, sino tambicn la revelación de una 

realidad absoluta, que se opone a la no-realidad de la extensión circundante. 

En la homogeneidad del espacio, en su caos, no hay posibilidad de encontrar 

demarcaciones o diferencias, no puede haber orientación alguna. La hierofania se nos revela 

un "punto fijo" absoluto. un espacio sagrado. Este espacio sagrado tiene valor existencial y 

ontológico; nada puede comenzar, nada puede hacerse sin orientación previa, y toda 

orientación implica la adquisición de un punto fijo, un centro. 

Por todo lo anterior el hombre religioso requiere establecerse en el "centro del mundo". 

El encuentro con el centro es un acto fundacional que equivale a la creación del mundo y la 

posibilidad de encontrar orientación en la homogeneidad caótica, y por lo mismo, de adquirir 
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Ja posibilidad de vivir. Para el hombre religioso santificar el mundo es hacerlo real. 

8.3. El ortlo m11t1ris y Ja salvación de In persona. 

/.a persona 1•il'e en soledad J ', por lo 
mismo, a mm·or intensidad en s11 1•ida 
personal, lll<IJ:or es el anhelo de abrirse y 
aun ele 1•aciar.\·e en alJ:o,· es lo que se 
llama amor, sea a 1111a per.wma, al arte. 
al pemamie1110. 

Maria Zarnbrano. 

En el esquema realizado en el apanado anterior sobresalen dos ideas: una corresponde a 

la concepción de la experiencia religiosa como una experiencia de liberación y salvación del 

alma. la cual se alcanza a través de la purilicación que el conocimiento y la sabiduría 

procuran, por medio de la inteligencia, el 11011." el entendimiento; la otra corresponde a Ja idea 

de la experiencia religiosa como experiencia intima que penenece a Ja dimensión subjetiva de 

las i111uiciones y Jos sentimientos. La experiencia religiosa se nos muestra como una acción de 

carilcrer esencialrnente subjetiva, intima; acción que requiere de un proceso de co"nocimiento 

que implica un esfuerzo cognoscitivo y ético; cuidar del alma implica un hacer determinado. 

Con este esquema hemos querido mostrar desde donde teje Zambrano la red de lo sagrado y 

su vinrnlo con Ja salvación. Si bien esto corresponde al orlismo y al pitagorismo como 

principio, en Jos demás autores vernos como la salvación va adquiriendo un lugar más 

esrrucrurado, más organizado, más racional. También la idea de salvación se va 

rransformando en sus contenidos. El pensamiento y categorias de estos autores nos pem1iten 

comprender Ja madeja que teje Zambrano; la fundamentación en lo sagrado y su relación con 
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Ja vida del alma es un contexto que no se ausentará del teorizar zambraniano. 

Mas aqui surge un problema que hay que plantear: en Jos autores tutelares de Zambrano 

lo sagrado se vincula fundamentalmente con la salvación del alma como experiencia del 

conocimiento y la sabiduría. Es entonces Jo sagrado un surtidor del que brota la vida cultural 

que ha permitido construir ciudades, leyes, instituciones, fiestas, arte .. Es la vida del alma la 

que ha logrado, a través de la proyección de Jo sagrado, la construcción de la cultura; es ella. 

la cultura, la depositaria de los cuidados del alma y no la religión. Lo cual viene a implicar Ja 

falsedad del paradigma del Iluminismo donde se plantea que el sentimiento religioso será 

eliminado por la razón. Parafraseando a la misma Zambrano podriamos plantear su tesis -toda 

cultura depende de la calidad de sus dioses- de la siguiente manera: toda cultura depende de 

la calidad de lo.\' cuidados del a/mu que cada cultura realiza. 

La idea de salvación que Zambrano recupera de Ja tradición y que nosotros hemos 

querido reconstruir es la salvación del alma a través del conocimiento, de una idea de 

conocimiento que sobrepasa el conocimiento racional, sistémico y que busca la incorporación 

en él de Jos saberes de experiencia, es decir, de retomar lo que se aprende por ser experiencia 

de vida, experiencia moral que se vive sin el auxilio de Ja razón en sentido estricto. Con esto 

se quiere decir que la salvación recuperada por Zambrano es Ja salvación ·del alma, la 

salvación del alma del individuo, y con ello de Ja cultura; sin embargo hay que insistir en que 

Ja salvación que la autora busca no es escatológica, es moral, no es Ja salvación intramundana 

pues el alma no lo es, es una salvación ética, es por la unificación del amor que m11e1·e el sol 

y las estrellas.432 

Es necesario esclarecer que el vinculo de lo sagrado con Ja salvación del alma es esencial, 

-11: Danlc Alighicri._/.a di\•ina comedia. Canto .\:t.\'/J/.Cie/o 4\: Angeles /Jienavemurmlos. 
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mas no lo es con la inmortalidad. No es la vida eterna lo que busca el planteamiento 

zambraniano, es la aceptación trágica de la vida humana, finita, cuyo destino no sólo depende 

del hombre y su razón. sino incluye también la mezcla del advenir y lo aleatorio que toda vida 

contiene. Aceptación que se traduce en la necesidad continua. insaciable de adquirir un saber. 

un saber que nos sostiene, un saber que en realidad es el lugar del hombre. Su horizonte y su 

unidad es su pensamiento, es el espacio donde se puede ser. Lo que hay en el planteamiento 

de la autora es el convencimiento de que la vida. para merecer tal nombre, requiere ser vivida 

con dignidad; es por ello un camino de constrncción ética. donde el conocimiento es un 

destino. Pues conocer es aceptar incluso lo que se muestra como misterio. Experiencias, 

saberes y conocimiento comprendidos en la conjunción de sentimientos y razones, son lo que 

nuestra filósofa desea unificar en la razón poética. Salvar el alma, en suma.implica un saber 

que nos acerca a la conquista de nosotros mismos. 

Los cuidados del alma son el resultado de la intermediación de los rituales para con las 

divinidades. Qué requiere cada divinidad implica qué requiere el alma de los individuos que 

conforman esa sociedad para salvarse. Esa es la pregunta que debemos hacer cada vez que 

queramos encontrar lo que funda cada constrncción social. Por lo que el lenguaje de la 

intermediación con los dioses, independientemente de que sea poético, es en este sentido 

literal. es decir, es gracias a los dioses que existimos, vivimos. sobrevivimos. Son ellos los 

que interceden por nuestra existencia y bienestar. son ellos los hijos del hombre que nos 

protegen. Es entonces desde un punto de vista metolódogico comprensible la insistencia de 

Zambrano en ir a la raíz del hombre. al río subterráneo del corazón humano. 

A través de su propuesta, la filósofa española dibuja que se puede desentrañar el 

conocimiento fundacional de cada período cultural; que éste se obtiene por el sentido que el 
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alma posee en cada momento panicular, pues es ahí donde reside el 1•erdaclero trato entre lo 

sagrado y lo divino~ las divinidades, los dioses, son nuestra mediación con lo sagrado, con los 

sentimientos que anle lo numinoso construyen al hombre 

Las preguntas pasan por la necesidad de saber cómo se puede ampliar esle conocimiento 

sobre del alma y su esencialidad sagrada, cómo podemos ir a su relación con lo abismal, lo 

informe, lo infini10. Las respuestas han pasado por la mediación de varias divinidades 

occidentales· la oscuridad, la luz, la razón. el amor, el superhombre, la nada ... Cada divinidad 

ha construido una forma de relación cultural en la que establece una relación con el 

conocimiento. Cada divinidad, para serlo. logra expresar corno ha de llevar una vida en 

común con el hombre, estableciendo las normas necesarias para cumplir Ja nueva alianza. 

El recorrido que realiza Zambrano sobre el despliegue de lo divino en la historia de la 

cultura occidenlal es un ejercicio filosófico que se formula desde un singular punto de vista, 

no podemos llamarlo Filosof1a de la Religión sino FilosoJ1a de Ja Cultura por ofrecer una 

mirada que integra lo que enraíza la vida de una cultura y el fruto que de ella se ofrece; es fa 

elaboración de la semilla que germina y da cuenta de su razón de existir, su sentido vital que 

la mantiene en Ja historia, su sentido sagrado. 

El postulado teórico de Zambrano implicaría, entre otras cosas, no caer de nueva cuenta 

en el "hombre ideal", en el pueblo elegido. en la supremacía de una cosmovisión, es decir, en 

la idea de prohombres destinados a enconlrar la perfección. la no contradicción, el no 

padecimiento, gracias a un hombre dotado de una razón capaz de .mperar todos los demás 

cornponenlcs propios del espíritu humano Esto es importante pues el racionalismo no tendría 

más lugar como proceso negador de la misma razón y la necesaria unidad cognoscitiva, sino 

que se cumpliría la sentencia de Pindaro: agotar lo imposible terrenal, agotar -dirá 
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Zarnbrano- las facultades que nos penniten un saber de plenitud, una alma vinculada a su 

proceso de salvación, a su despertar en el tiempo, a su renacer; llevado a cabo por Ja vieja 

sentencia délfica: el conocimiento de uno mismo, el conocimiento interior que es búsqueda 

del ser multiplicado en las apariencias, el ser oculto que abisma al poeta y obsesiona al 

Jilósofo. Conocimiento que posibilita el sueño creador de nuestra vida porque al hombre 110 

le hasta co11 l'il'ir. 413 

Una cuestión que debemos recordar es que toda acción humana, todo movimiento por 

acercarse al conocimiento es un impulso amoroso. En este sentido no podemos dejar de lado 

la influencia que nuestra autora recibe de Scheler•" y que le hace compartir que lo amado es 

amado porque es valorado; el amar no es un acto arbitrario es por ello que puede existir un 

ordo amoris, un orden que se define por su carácter valorativo, selectivo. Este orden amoroso 

es el recipiente que contiene la búsqueda humana. La aportación de la teoría de Jos valores 

nos mueslra Ja claridad de esra necesidad: somos Jo que elegirnos y a Jo que damos valor. Si 

nada tie11e se11tido y 110 podemos cifirmar 1•alor alg11110, todo es posible y 11ada tie11e 1•alor. 4
" 

El iodo es posible, es la seudo libertad de la que ha hablado Zambrano; si todo es posible es 

que nada tiene limite y nada tiene forma, es el mundo de la nada. Y Camus lo vio y nos dejó 

constancia en su literatura: nada importa porque vivimos dentro del no límite es decir de la 

nada. La nada sagrada, la deidad negativa. De ahi la fundamental importancia del hombre 

rehdde. del que dice no, pues al hacerlo valora y al valorar afirma la existencia de un algo 

determinado, especifico. 

Por ello, recordar la importancia del ordo c11110rü es la critica de estos autores. Mas eslo 

in 1'1aria Zambrano. llncia un sahersohre el alma .p. 136. 
iu "'fa;~ Scheler. Onlo nmori.'i. 
ll" Albert Camus, H/ hombre rebele/(.>, 
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implica lo que Zambrano ha venido proponiendo: un desandar los caminos de la filosolia 

hasta rcccontrarnos con la memoria, con lo que se dejó en un rincón empolvado, pero que late 

con el ritmo de lo que resguardado vive en el corazón. Es necesario para el alma moderna 

recordar que hay cosas que le irnportan, que le duelen, que le incomodan, que no le dan placer 

o alegria, diría Spinoza, por carecer de lo fundamental para trascender. para ser otro más 

dueño de si y que le permita salvar la vida. Y esto presupone un e1/10s, una vida que e.\"/riba en 

su ordo t1111oris, c!ll el orde11 q11e preside su c1111or. '"'''' 

El salvar el alma, la movilización que alienta y las acciones que realiza dependen de su 

eticidad, de lo que es capaz de amar porque lo ha elegido, seleccionado, es lo amado lo que le 

anima, por ello es que dice Scheler: Al i111•e.1·tigar /a esencia de 1111 im/il'ic/110, 1111a época, 1111a 

.fi1111ilia, 1111 pueblo. 1111<1 11t1ci<i11, 11 otras unidades sociales c1wl<'.w¡11iera . habré llegado a 

co11<"'erlt1 y a comprenderla en su realidad más profunda, si he co11ocido el siste11w, 

w·1ic11/t1do en cierla .forma de sus e.fectil'a.1· estimaciones y preferencias {. .. //~I conceplo de 

ortlo tmwns 1ie11e asi 1111a sig11/ficaciú11 doble: 1111a 11or111atil•a y 1111a descriptiva / ... J Y lo 

supremo que e/ hombre puede a.1pirar es amar las cosas, en la medida de lo posible, tal como 

IJio.1· le1.,· ama. y l'i1•ir con e1•ide11cia, en el propio acto del mnor, la coi11cide11cia el//re el acto 

dil'i!w y el acto /111111a110 e111111111ismo p111110 del mundo de los valores.•" 

La concepción de amor de Zambrano incluye, entonces, el amor cósmico-metalisico, 

órfico-pitagórico; el amor de que habla el platonismo; de su desgarramiento en tanto 

fundarnento del conocimiento en poesía y filosolia (cada una manteniendo una relación 

diferenciada con la carne); el arribo a la caridad cristiana, permitida por el vínculo amoroso de 

la puesia con la carne y, por ello mismo, la significación de la persona. su constnicción, su 

1"'1.M. Palacios. En el prólogo de: Ortlo amoris. p.12. 
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creación como fruto del actuar valorativo de la piedad, que permite la objetivación de un 

nuevo orden. 

La vida del alma es Ja vida de toda cultura. sus cuidados y sus preferencias nos muestran 

el modo de formación que ha adquirido su urden amoroso, aquello que trata ele c:omlucir c11c/11 

co.m hacia la 1J<•1:fecdá11 cid 1•alor q11e les es peculiar, es decir, la ucciá11 ecl!fic11111e )' 

ecl!/imclom e11 y sohre el 1111111do.4'" Por lo que lo concebido por Scheler viene a completar Ja 

idea Zambraniana del Jugar del amor en el conocimiento, en su purificación y salvación. Toda 

cultura depende de la calidad de sus dioses porque cada dios apona un orden, incluido el del 

amor. Por Jo que podernos afirmar que la salvación del alma aqui. en nuestra nostalgia de Ja 

tierra proviene de la fuente cristalina. del surtidor que hace las cosas visibles y transparentes 

una vez que son rescatadas por el acto amoroso de bajar a Jos infiernos. Es el orden 

valorativo, ético el que da configuración a los contenidos que el alma busca para salvarse. 

Desde este punto de vista Ja salvación es una selección, una elección realizada por un alguien 

que es capaz de ejercer esa facultad, y al hacerlo se sufra y se hace unidad, se hace persona. 

n- 1\l;tx Scheler. op cit. pp. 21. 22. 
11~ /hi<I. p. ·D. 
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Capítulo IX 

Lo sagrado y la razón poética. 

9.1. Descenso a los infiernos. 

Por mí se 1•a o la ciudad ele/ lla11/0 
por mí se 1•a al eter110 dolor; 
por mí se va hacia la ra::a co11de11ml11. 
El divino poder se 1111ió al crearme 
con el sumo saher y el primo amor .. 
Perded tocia espera11::a al 1ra.17}(1.mm1e 

Dante Alighieri. 

Recordemos que para Zambrano la razón es una isla rodeada de irracionalidad; el 

atrevernos a salir de ella es entrar al lugar donde palpitan nuestras pasiones. Es un viaje al 

lugar sagrado donde las almas platónicas eligen su nueva vida. Es un viaje de conocimiento y, 

por lo mismo, de salvación. Uno de los hilos de Ariadna del laberinto zambraniano es su 

autodefinición como orfico-pitagórica, lo que nos conduce a una de sus categorías centrales: 

el descender a los í11jeros. Recorrer este camino implica dirigirnos al lado abismático y 

su fricnte del hombre y su cultura. 

Ir al inlierno, es ir al lugar donde todas las clejinicio11es racionales y estah/ecick1s pierden 

su 1·1;:e11cw, donde todo lo que se .mhe se oh-ida, porque lo o/l'idado 1·11efre y se presel//a en 

1111a memoria co11ti1111a, sin principio ni fin; sin p111110 de referencia."° El camino del 

conocimiento implica acceder al mundo del sentir y descifrarlo, acceder al abismo 

inconmensurable que cada hombre percibe dentro de si, similar a la inmensidad oceánica de la 
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que nace el sentimiento de ser apenas algo. Este descender, es el "repanir el lagos por las 

entrañas" lo que según Zambra no sólo es posible mediante un acto de piedad. 

La piedad posibilita la trascendencia de la razón, su movimiento, el ir más allá de sus 

limites, el abrir un espacio más amplio donde tenga lugar lo que se siente, lo que abandonado 

en la sombra no deja de manifestarse gracias a la li1erza de su resistencia, dándonos voz y 

vocación; se trata de un viaje donde la relación piadosa permite que la palabra se torne fuente 

de descubrimiento y camino de liberación; por la palabra trascendemos nuestro infierno y nos 

hacemos de una realidad, un horizonte donde pueda transcurrir lo que denominamos una vida 

humana renacida; vida que se distingue por no estar constreñida a las voluntades ajenas de los 

que deciden legitimar una realidad a costa de excluir otra. 

De acuerdo con lo anterior, descender al infierno es rescatar lo que ahi está atrapado. De 

ahi el juego metafórico que Zambrano realiza con la figura de Orfeo: Yo la figura de Olfeo, 

más que 1•erla la siento. 01:feo es el mediador co11 los i1¡(ier11os. ""El infierno construido por el 

hombre de Occidente contiene las cosas que han quedado subsumidas por una realidad que se 

dice más realidad que la vencida, donde las condenaciones de la historia lo han ido poblado 

de enterrados vivos; los condenados de la historia, ahora sabemos que son los condenados de 

la Tierra. Pero no sólo son pueblos o clases dominadas y explotadas como las definió Marx, 

sino también lo son cosmovisiones, imaginaciones, conceptos, argumentos, sentimientos que 

daban cuenta de otra realidad Arrojados del paraíso por las justificaciones de una razon cuya 

hegemonia requiere del excluir, los silenciados aguardan en el infierno a ser rescatados por 

Orfco. 

1' si yo tuviera la le11Kua musical de 01:feo, de modo que la hija de Démeter o su 

419 Marí:1 Z:unbmno. Un de.,·censo a lo.\ it!fierno.llj, en: l/omenaje a ,\!aria lamhrnno. p. 16. 
un María Zmnbmno. /.a Cuhn .\"t!Crt'fll. p. 12. 
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e.17mso co11 ca11tos eugmiar pudiera y arra11carte del Hades, 
Bajaría allá, y 11i el ca11cerhero de /'l111ó11 
ni Caro/lle el que guia a las almas co11 su remo, 
me clete11dria11 <111/e.\· ele dew1h•er tu l'ida a la luz. ·111 

La filosofia debe, pues, descender al infierno, ésa es su responsabilidad histórica; debe 

descifrar la trama que se tejió alrededor de lo que no se ha dejado vivir, debe develar lo que se 

ha ocultado; los gemidos de Filoctetcs deben de ser escuchados de nuevo aunque nos 

recuerden nuestra condición desvalida y sufriente. No olvidemos que esto será posible gracias 

a la acción de la razón que recorre las entrañas y las inscribe en el tiempo. La filosofia debe 

hacer legible el texto de la historia sin amo y sin esclavo, sin la lucha a muerte que 

fundamente ningún existencialismo, la anhelada armonía de los contrarios, el arco y la lira de 

la historia humana, la sinfonía del universo que pretendió descifrar el pitagorismo. 

No compre11de11 cómo esto, esta11do separado puede reunirse consigo mismo: hay 
1111a armo11ia tensa hacia atrás, como en el circo y la lira:'"" 

Seguir los pasos del itinerario zambraniano implica llegar al alma. a los sentimientos que 

la conforman y que son ella misma. Vía órfica que baja a las entrañas en busca de unidad. 

donde el ser pueda vislumbrar su integridad. La lucha de tantos siglos por poseer un alma se 

ha trastocado y vislumbra un momento delicado y peligroso para el hombre actual: el de creer 

que sin alma se puede vivir. El propósito filosófico de la autora no es simple, es el recuperar 

la plenitud del alma humana. ¿A qué ese descenso ritual a los il¡(eros / ... / si110 a liberar el 

alma apresada en ello.\·?"' 

Para Zambrano es fundamental la apertura de la existencia a lo originario, a la raíz de lo 

111 Euripidcs. Alct•stes. l! .. strofn.\· 357·362. 
H~ l-lcr.iclilo. LosfilásojiJ.'t presocrriticos, p. 280. 
10 Maria Zmnbrano, .Votas de un mi!roc/n, p. 12. 

304 



que da cuenta del hombre, a lo que más íntimamente nos une: nuestra ansia de ser, nuestro 

padecer, nuestro compartir la forma abrnmadora en que se nos da la realidad; la filosotia tiene 

la tarea de hacer frente a esto, de guiarnos hacia el conocimiento que nos libere. que nos 

sostenga, que haga menos dura la tarea de saber quién se cs. ¡,Cuál es esa reulidad orixi11w·w 

que hay que ir a buscar? La que nos habla de nuestra inanidad y nos exige el construirnos 

gracias a la libertad que alojamos dentro nuestro, ésa que ejercemos cada 1·e= lf"" 1111 hombre 

i11texro l'ue/ve a salir, uf u/hu, al c<111ti110'"' 

Lo que se encuentra en este espacio sagrado del infierno es, para Zambrano, la intima 

verdad, la que se entrega al hombre en el padecer por saber quien se es y descubrirse a si 

mismo como una conciencia desdichada, desgarrada de su unidad: la figura de Edipo, la 

figura del rey-mendigo, que para Zambrano, es nuestro arquetipo"'". Lo que emerge de esa 

oscura noche del ser es la posibilidad de la palabra que nombra lo que ahi encuentra y gracias 

a ello se transforma en experiencia creadora, encontrando las palabras que realizan la poiesis 

de nuestro mundo y nuestra persona. La verdad vive dentro nuestro y se manifiesta en las 

palabras encarnadas; el mundo, entonces, no es un conjunto de cosas ni es sólo un conjunto de 

signos, un lenguaje, es una suma de acciones, de construcciones sociales, encarnadas en la 

vida de los hombres que conforman al mundo. La importancia y significado de la palabra 

radica precisamente en su capacidad de cifrar y reflejar el universo, en su proceso fundador y 

creador del mundo, pero tambien -y no debemos olvidarlo-, en su capacidad de transformar 

la realidad, de darle otro rostro a la vida humana. El nacimiento o muerte de las palabras 

encierran esta transformación. Nuevas palabras, nuevos significados abren horizontes, abren 

1
·
11 Maria Zambrano. Los /Jienm 1enturaclos. 
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claros por donde transitar hacia la construcción del mundo. También existen palabras que 

mueren, que abren abismos entre ellas y la realidad, que también transforman el mundo: 

cierran un acceso, un vialidad, dejando de percibir una pane de la realidad. Al caho de lo.1· 

s1j<los los hombres adl'irtieron que entre las cosa.1· y sus nomhre.1· se abria un ahismo, dice 

Octa\'Ío Pai4
"; es el abismo que se abre cuando lo que nombramos ya no proviene de la 

fuente de saber que se abre espacio, que da luz a lo que los hombres llevamos en las entrañas. 

cuando ya no hay vida intima que ilumine esas profundidades que son la semilla del saber y 

del dar lugar a lo que somos. 

El juego histórico ha deparado el carácter escindido y fragmentario a la palabra, haciendo 

de ella un logos que se bifurca dando cuenta de diferentes necesidades. Es obligación de "los 

saberes de salvación", como les llama Scheler -poesía y lilosolia- encontrar de nuevo la raíz 

del hombre. la palabra germinal, originaria, que no estando fragmentada, nos devuelva a 

nuestra propia unidad, a las necesidades de un ser no fragmentado, no escindido. Para llegar a 

esta raíz Zambrano no ve otro itinerario que este descenso; ahi, lo que habita en nuestra 

obscuridad, lo que clama por ser dentro de la razón, se impone con la fuerza de su 

resistencia, siendo capaz de darnos su voz en su palabra. Y aquí establece Zambrano una de 

sus afirmaciones fundamentales: El pensamiento guiado por la piedad· ha de forjar sus 

ca/egorias de.forma poética.441 Estas palabras no son las que corresponden a los efectos y las 

causas sino al ámbito de los sentimientos humanos. Por ello, no son sino C{//egorias poéticas. 

11 ~ A diferencia de Frcud que lmni de Edipo la figura s11nbólicH de nuestro actuar síquico por el fenómeno de la 
culpa. pam la filósofo cspmlola lo scr.i por su condición menesterosa, es decir por estar urgido de saber quien cs. 
por saber de su ser, por saber si su destino se ha cumplido.por snbcr si puede snl\'arsc de los designios di\'inos. 
·
1
·"• Octavio Pnz. 1:·1. arco y In lira. p 29. 

ii- Maria Zambrano. l /11 de.,·c1.•11.m a los u~fit•rnos. en: llonwnaje n .\/aria 7.amhrnno. p.19. 
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categorías de la vida que a diferencia de las de la razón, son c(ltegoríasde la l'ida l'il'iente.448 

Para decirlo con palabras de Diego Romero de Salís: la poesía acaso .m.\·tenga en último 

término todo c:o11oci111ie11to y m•il'e, como el aire al fuego, la inquietud y el goce que 

aco111pmia11 el i111e11to de saher. de ir al/e11de l"s ap(lrienci(ls, (ll/ende la 11iehla y lo ahstracto. 

HI /eugu'!ie del ahua del 111111u/o es lo que busca .. +l'
1 

En Ads11111,'". Zambrano hace fenomenología de su propia experiencia: el rescate de su 

vida en su filoso11a. En este texto muestra como accede a concepciones que serán 

fundamentales para su vida y su pensamiento: la necesidad de realizar un viaje interior 

alentado por la enfermedad, la debilídad, el aislamiento, fündando su vida y, por lo mismo, su 

filosofia desde una verdad recién obtenida: la de no ser apenas nada, despojada de su 

"imagen", viéndose a si misma en la oquedad de su pobreza, viendo con claridad el viejo 

recuerdo del resentimiento de estar aquí, arrojados a la vida, echados sin más valimiento.," 

A<lmm es entonces la voz que emerge de una experiencia de inanidad, de desvalimento, 

que ha transitado los infiernos y ha querido volver al mundo de la vigilia a hacerse cargo de lo 

que ahí ha encontrado, la voz que viene del vacío, que nace a la vida en el interior de una 

conciencia. La palabra que nombra una experiencia logrando que ésta vuelva a ser nuestra, 

propia, capaz de damos, de abrirnos a un nuevo sentido. Es la voz que se asume aceptando su 

condición ética, su responsabilidad respecto al sujeto que la pronuncia, lo cual no puede 

signilicar otra cosa que Ja responsabilidad de Ja propia dignidad A e.\'/ll clase de 

1
'

11 Jhitlem 
IH Diego Romero de Sol is. Fnoc .. \'ohrc las rnicesfi/o.wificns de la pm'.'<ia cmuemporánea. p. IX 
h" Título de 1111 capitulo de lkllno y de.<itmo. que hace referencia a la com·crgcncia que Zambrnno soslcnía con 
c1cn~1s filosofias existenciales íranccs.as. como 1:1 de Man."Cl ~ la i\toumc-r. Este..• 1illi1110 considem que l:t 
e.~pcricncia de la presencia del misterio. en el ámbito de lo sagrndo. llama al hombre a responder por su voz. a 
ser capaz de decir-se. Adsum significa , presente.'. es asumir la dignidad de la vida con,·irtiéndosc en persona. 
experiencia de la presencia del misterio. en el iunbito de lo sagrado. llama al hombre a responder por su vo1.. a 
ser cap.11. de decir-se. Adsum significa, prl1.\·1.•nte 1. es asumir la dignid1d de la \·ida convirtiéndose en persona. 
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co11ocimie1110, que a medida que se logra se 1•a co11l'irtie11do e11 saher tra11s111isihle, au11q11e 

111111ca por e11tero, se le ha llamado saher de experie11cia. "' 

Podríamos 1•er en lo anterior varias cosas: el ejercicio vital de confrontar un límite, como 

podría ser la angustia ante la muerte en Heidegger o la agonía en Unamuno, pero Zambrano 

ve algo mas, ve un sentido de búsqueda cercano al del poeta místico que, llevando su ser a la 

renuncia, al vaciamiento. logra despojarse de todo aquello que impide a su alma encontrarse 

con la palabra que constituye en si una verdad. un encuentro. El que sufre esta experiencia, 

lejos de diluirse. es capaz de encontrar el nacimiento a una nueva vida. la que despierta 

cuando se ha adquirido la visión de las propias entrañas, del núcleo íntimo del padecer 

amoroso, que da aliento a la figura simbólica del reencarnar, de regresar al cuerpo, del renacer 

a la propia vida, a la propia persona. 

En esta experiencia personal se recoge la senda órfico- pitagórica en la que Zambrano va 

encontrando y tejiendo su red de categorías filosóficas, que dan cuenta de otra narración, de 

otra perspectiva de la historia del hombre occidental: la narración de lo que se ha dejado en la 

sombra, de lo que siendo vencido, como semilla que es, va germinando nuevas voces, donde 

el alma con sus pasiones no será abandonada, sino fuente primordial de conocimiento, donde 

razón y poesía pueden dar cuenta de una dimensión más amplia de la vida humana, donde el 

amor que es a11sia de paraíso obliga a hc¡jar a los i1ifiemos. Como si 1!11 la cmifusa co11dició11 

/111111a11a ycwiese 1111 re.\'/o de paraíso, 1111 paraíso 110 úes1r11ido, que yace a s11 \'e; en el 

11!/ienw. "·' 

-l'il Maria Zambnmo, Delirio '' desrino. 
I:\~ María Zambr.1110, .\'otas cie un método._p. 11 
1
"' Marfa Zmnbr.1110. 1~·11wmhre y lo ch\'ino. p. 291. 
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9.2 Ln razón poética como priiclicn de In piedad. 

Para <JIU! pueda ser he de ser otro 
Salir de mí huscarm.: e111re los otros. 
los otros que 110 sol/ si yo 110 existo, 
los otros que me da11 ple11a existe11cia. 

Octavio Paz. 

En el ensayo HI desce11so a lo.,· il¡(iemos'" Zambrano plantea lo inevitable de conocer 

nuestro laberinto de soledad; en él nos lleva a observar la fuerza que requiere el espiritu del 

hombre moderno para salvarse de sí mismo y nos obliga a constatar que esta espiritualidad 

sólo emana de un compromiso ante la verdad y la libertad. Este ensayo se abre como una 

ventana al paisaje que compone la necesidad de verdad en el ser humano, ya que es en ella en 

donde se sustenta el ansia de ser que nos distingue. 

Es por fidelidad a la verdad que la filosofia no puede aceptar y repetir la disyuntiva entre 

poesía y filosofia como si se tratara de caminos aislados e inequívocos, como dos fornrns de 

conocimiento y expresión insuficientes, donde la experiencia humana, en esta desgarradura, 

queda sentenciada a no poder ser vivida de forma unitaria, donde la razón y lo que palpita en 

nuestro centro no tienen oportunidad de encontrarse. Para Zambrano es imposible elegir entre 

la verdad filosófica o la verdad poética, es imposible elegir entre una verdad u otra porque no 

puede aceptar que exista una verdad vencida y otra victoriosa como hemos venido creyendo; 

y rechaza la jerarquización a la que han sido sometidas las diferentes verdades, los diferentes 

saberes. ya que esto ha fructificado en la escisión de la palabra: o palabra justificadora del que 

vence o palabra liberadora del vencido, o la palabra legitimadora de lo establecido o la 
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palabra que clama la libertad del enterrado vivo:"' 

El itinerario del descenso infernal, como una retracción en nosotros mismos, ha de ir 

acompañado por la piedad y por la razón unidas, ptu:s sólo al/fe s11 unidad se e11treahre11 la.1· 

¡111<'r1<1s u¡(<!ma/e.1·. Ahi lo que habita en la sombra es capaz de darnos su imagen, su voz y 

palabra, su luz. haciéndonos transparentes a nosotros mismos. De ese fondo obscuro del ser, 

de ese espacio sagrado nacen las palabras que crean la realidad. foc/a pa/ahra es 1111 cm¡ium. 

Í'.:w! t!.'fJÍritu al que se llc1111a aparece. H1o 

El camino de la verdad implica pasar inevitablemente por este descenso al mundo del 

sentir. por el nacer de la palabra. La piedad hace a la razón trascendente, la hace ir más allá, 

es decir. /a !tace entrar en realidad. La palabra se torna fuente de descubrimiento y camino de 

liberación, por la palabra trascendemos nuestro infierno y el mundo de nuestros sueños. 

Sólo a través del de.171ertar accedemos al tiempo, dice Zambrano, momento auroral del 

nacimiento de la conciencia. previo a la escisión de lo que se piensa y de lo que se siente 

como formas existenciales de vida. En tanto que despertar implica nuestra posesión de la 

palabra, no poseedores sino poseidos por ella, es narrando y tramando que se desata nuestro 

tiempo Somos tiempo en tanto que hemos logrado salir del sueño que nos aprisionaba; somos 

palabras que del trascender de los sueños se desprenden; somos camino de creación 

constituido por la palabra hallada en la intima profundidad. 

Si bien la palabra nos hace libres y temporales, es inevitable para Zambrano, no salvarlas 

de su momentaneidad, de su ser transitorio y conducirlas hacia la perdurable reconciliación 

iq Tc.\IO hermanado con el !.ohermto de la .\IJh•dad~ originalmc111c fue escrito como prólogo al libro de Octa\'io 
Pa1.: sin embargo. cuando Ptu quiso hacer algunos cumbias a la sinlaxis de Zambrano ésta decidió no darlo n su 
publicación. 
1
"'\ María Z1mbmno, Un descenso a lo.\· infiernos. cn:}lomenaje a i\lnrin Zambrano. 

1"t• No\'alis. Grano.\' t!e /'olen._p. 31. 
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que es el oficio del escritor, del filósofo: descubrir el secreto y cm111111icarlo a través de la 

palabra escrita, so11 los acicates que le m11e1•e11."· Escribir, nos confiesa Zambrano, es 

defender la soledad en que se está, mostrando lo que en ella y únicamente en ella se 

encuentra. El escribir -el ir a la búsqueda y encuentro de las palabras- pide antes que 

cualquier otra cosa fidelidad: ser liel a aquello que pide ser sacado del silencio y que para 

lograrlo requiere de un espacio vacío tengo miedo di! escribir. lúcribir e.\' tan peligroso, dice 

Clarice Lispector y parece establecer un diálogo con Zambrano: <J11ie11 lo ha i111e111ado lo 

sabl!. Peligro de hurgar 1!11 lo que e.wá ocul10 pu<'s I!! m1111<lo 110 eslá e11 la supetjicie, está 

oculto e11 sus raices, e11 las prof1111didades del mar. /'ara escribir 1e11go que instalarme e11 el 

1·acio. '" A lo que nuestra filósofa podría complementar el diálogo imaginario cuando nos 

confiesa todo lo ofre:co a tra1•és de la palabra, como 1e111hlor. C11á11do dejaré de escribir, me 

preg111110, c11a11do, Se1ior, dejaré de temblar."" Escribir es instalarse en el laberinto de nuestra 

soledad, recorrerlo como se recorre el desierto, sin saber por donde se puede hacer un camino 

ni qué se puede encontrar en él. Lo que en él aparezca será lo que se saque del pozo a la luz, 

recuperando su imagen y su palabra, tomando lugar en el mundo: es el pensar. Pensar que nos 

da soplo de esperanza, soplo de vida. De ahí el temblor del pensar. Pues acceder a aquellas 

realidades f11r1i1•as, huidi:as requiere di! 1111a 1111e1•a relación co11 la palabra / ... / El pensar 

:a111bra11im10 y ta111hie11 el 11iet:sc/1ea110 pide el 1111111</o 110 dado como represe11taciá11 sino el 

111111ulo ori1<i11ado y origi11ci11dosl! e11 11os01ros, por y e11 1·ir111<I de la palabra qui! 11ace, de la 

palahra que es loJ<o.1· spermatikos. '-•· 

Escribir, entonces. no es que el escritor se ponga a si mismo sino que saque de si lo que 

1 ~~ Maria Zambrano. //acia un saber del alma. 
·1 "~ Claricc Lispcctor. ,\'opio de 1•ida, p.15. 
1
"

9 fl.1aría Zmnbrano . . 'l'enderos, p. 9. -J TESIS CON 
· r nm F. , FALLA_n::.-~:.c_~:.G . ..JN 
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escribe. Lo que se publica, en palabras de Zambrano, es para algo, para alguien, para que viva 

de otro modo después de haberlo sabido, para liberar a alguien de la cárcel de la mentira o de 

las nieblas del tedio. Recordemos que sólo da la libertad quien es libre. quien es capaz de 

acercarse a la verdad. "La verdad os hará libres". La verdad que ha sido obtenida mediante la 

lid el id ad purificadora del que escribe.'61 

La verdad. enlonccs, no es algo ajeno que no nos pase por el ccnlro, es, segun lo dicho, 

algo que emana desde nuestra radical condición de necesidad y, para enconlrarla, es 

ineludible alcanzar una razón piadosa, una razón poética. Aceptarnos poseídos por la palahra 

que es 1111 t/011, 1111 halla=go, 1111a gracia, una revelació11. Por todo lo anterior, Zambrano no 

puede sumarse a los que si eligen entre poesía y filosolia, a los que si eligen entre una verdad 

u otra, a los que si jerarquizan una verdad sobre otra. 

La razón poética es entonces el método, el acceso a ese trasfondo oscuro de la vida; a la 

unidad originaria, donde pensar es desentrañar. No hay en ello renuncia al conocimiento 

racional, por el contrario, es llevar la razón hasta el "logos sumergido'', ampliándola hasta el 

fondo ultimo del vivir humano. Es el acto de abrir la interioridad, de su multiplicidad 

temporal al tiempo sucesivo, es el acto de abrir el tiempo interior al tiempo colectivo. 

Si un acto de profunda soledad es lo que nos permite acceder al infierno que, gracias a la 

verdad en él encontrada, es también nuestro paraiso, la figura del exilio se entreabre como una 

dimensión fundamental en la obra de Zambrano. El poeta Josc Angel Valentc en el ensayo 

que inicia el libro Lo.\· poetas del exilio espwiol en !vléxicr/''' nos recuerda que -segun la visión 

11
.1

1 Rcbccn Maldonado. l.íneas de interpretnciún de In ra:ón poética. 
1
"

1 Ibídem . 
. u.: José Angel Valcntc. Pues/ay exilio. en: !.ns poetas del exilio espm1ol cm ,\/t!xico. 
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ele Isaac de Luria-·"''el primer acto de Dios no fue un acto de manifestación de sí mismo, sino 

ele ocultamiento, de retirada, ele retracción, de exilio hacia el interior de si, con el propósito ele 

generar un espacio vacío, donde algo distinto de él, el mundo, pudiera ser creado, quedando 

así el exilio en la raiz del infinito creador. Según esta metáfora. el acto de creación presupone 

un movimiento de exilio, de retracción, donde puede darse lugar al espacio vacio, desnudo, 

donde la creación es posible y donde ésta nunca es un acto de poder. de dominación. sino por 

el contrario, de aceptación. 

1.a teoria de la creación mencionada guarda una cercana relación con la metáfora del 

exilio en la obra de Zambrano. donde se nace a la vida, se despierta a ella. después de una 

retracción en nosotros mismos. después de vérnoslas con nuestros demonios y reconocer, y 

aceptar. las obscuridades de nuestra alma, pues es ahi donde se encuentra nuestra intima 

verdad, la que gracias a la palabra nos lleva a la posibilidad de la creación de nosotros 

mismos, a la posibilidad de nuestro despertar. Si el mundo fue creado por ausencia de Dios, 

nosotros, hombres contemporáneos, nos creamos en la ausencia del mundo, en el espacio 

desnudo de la nada; y tan desamparados estamos que sólo nos queda la vida, sin más sustento, 

sin patria, sin tierra. La vida suspendida y sin otro propósito que el de renacer, que el de 

transformar y reconstruir la vida gracias a la palabra. Como nos lo muestra Enrique Diez-

Cancelo en HI desterrado: 

/iJ<lo lo l/el'(/.I" co1111gn, 

llÍ, que nada tienes. 
l.o que 110 te han ele qui/ar los re1•eses, 
porque es tuyo y .wílo tuyo. 
porque es i111i1110 y pere1111e, 
y es rai= y es 1t1/lo, "·' llo¡a. 

··-- -------·-----

TESTS CON 
FALLA DE ORIGEN 

11
'
1 Isaac de Luir;í responde al compromiso histórico de cxplicnr el sentido del exilio -la c.xpuls1ó11 judía de 

Esp:nla- como forma de un c.xilio original. primordinl, de un exilio onlológico que fundamcnla al ser. 
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flor yfi·1110, aroma yj11go. 
todo a la wz, para siempre. 
1Vo es recuerdo que .\·11/Jsi.\'/e 
ni anhelo qul' permanece ; 
110 es i11tt1Kl!ll que perdura, 
ni ficción, 111 .wmhra. 1,;, l'Ste 
.,.,.;//ir turo I' sálo t/11'(). 
nada se .pi~nle. -k..i • 

Sin embargo, este desamparo no sólo guarda relación con la dimensión simbólica, tiene 

también una dimensión real: histórica, política, donde la persona vive con toda plenitud el 

hecho de estar fuera, de estar arrojada de la historia o de su lugar, de no tener un lugar en el 

111111ulo, ni social, ni politico, ni ontoló~ico.'" No ser nadie, dice Zambrano, ni un mendigo, 

110 ser nada ... Es un estado en que nuestra condición de desamparo se hace violentamente 

clara; inicia el exilio cuando comienza el ahandono, el sclllirse ahandonado'"". La existencia 

del ser humano a quien este desamparo inunda ha emraclo ya en exilio, como en 1111 Océano 

sin isla alg11na a la l'ista'"·. donde la soledad es la distancia entre el yo y los otros. 

El exiliado, el que está ausente, ya sea del mundo o de la historia, habita entre la vida y la 

muerte. el lugar privilegiado para la lucidez, donde las palabras de la justificación no tienen 

lugar y donde lo único que realmente se tiene es un horizonte vacío; el lugar de la creación. El 

exiliado, en ambos sentidos, tiene la interioridad como refugio y como el lugar de la búsqueda 

de su ser mismo, donde la palabra y su ser comulgan en eso que Paul Ricoeur llama narración. 

l .a vida. entonces. se conforma por una serie de relatos donde se es tramando, rememorando, 

se es diciendo y escribiendo; la identidad entonces es una identidad narrativa que se crea, se 

comprende como una metáfora viva. f.o que en el fincaso q11cda, dice Zambra no, es algo que 

1
··: Ennquc Dic1-Cancdo . . ·lnto/o¡!ia l'mllica. p. 139. 

"·"' Maria Zambrano. /40.\· /Jienal'tmturm/o.\·. 
11

"· /h1d 

, .... '""' 
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ya nada ni nadie puede arrehutarnos. Y éste género úe fr<1caso era entonces y sigue siendo 

ahora la gara111ia de 1111 re11<1ct!r mcis completo: el que adl'ie11e cada l't!: que 1111 lmmhre 

iluegro 1•11eh·e a salir. al a/ha, al cc1111ino. ''.;¡ 

La figura del exilio, de ial forma, se constituye corno la posibilidad del espacio vacio y 

del acto de aceptación que preludia la creación; la creación, en especifico, del ser que 

smiarnos ser, el santo y seña de quienes somos, la identidad que se crea tra,·cs de la palabra, 

en los limites de la palabra. que nos regresa a la unidad de nosotros mismos. ¡,~\"crihir es 

Sin duda los diferentes exilios que Zarnbrano vivió son los que le permitieron tejer el 

entramado entre vida y obra lilosólica, en la que podernos constatar que la búsqueda de la 

verdad se cifra en la palabra· 1·11'1!11 11/Ú.\" los i111e111os .fallidos de e11co11trar la /ihenw/, 1¡11e la 

/1hertad misma."" Libenad que Zambrano concibe en su propia lealtad a la búsqueda de la 

palabra. Cito a Zambrano: la co1111111icaciá11 de lo oculto que se hace 111edw111e lo escrito, es la 

gloria, la gloria que es la 111a11ifestaciá11 de la 1·erdad escondida lu/Sfa el preseme. que 

dilatará los i11st1111tes 1ra11sfig11ra11do las ••idas. lü la gloria que el escritor e.17Jera a/Í11 sin 

decirse/o y que logra, cuando escuchando en su soledad sediellla con fe, .mhe 1ra11scrihir 

fie/mel//e el secreto c/eJ,'elado deJ7mé.1· de perseguir. capturar y retener. las palabras para 

<1¡11starlas a la 1·erdad. Por esta hú.w¡ueda heroica cae la gloria sohre la cahe::a del escriwr, 

pero <'Sta gloria es e11 rigor de todos y se 111a11!flestt1 en la co11111111tlad e.vnr1111al del escr11or"' 

v añadimos. del poeta y del lilósofo. 

:• ·· Za111bra110. M. /'remw .\lu!m'l tk t ·e,Taltfl'.\ /IJ'\"i /JJ.\Cllr.w en la t•nfrt',l.!tl cid /'n•uwi f ·~·n·ames /l)S:·1 
1
'"

1Novnlis. op. c1i. p.:n · 
··p Maria Zmnbrano. /.os .rnet1osycl tn·mpo. 
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9.3. La mirada de In Aurorn. 

La oscuridá es la .1w1we 
de las cosas herida.1·. 

Jorge Luis Borgcs. 

La oscuridad es lo que bro1a de las cosas cuando son heridas. dice Borgcs. La oscuridad 

envuelve lo que eslá herido en eslo que denominamos realidad. La sangre que emana de la 

herida es oscuridad, es fruto de la negación, de la destrucción, de la segregación. La luz nace 

de la oscuridad primigenia: la acción sagrada por excelencia de dar a luz, de hacer 

1ransparente lo ocuho. el romper la oscuridad más profunda es también una herida, paradoja 

que rasgando la oscuridad es me1afisica de la luz, es la Aurora como metáfora de la creación. 

Creación de la interioridad que conforma a la persona, que conforma un nuevo orden cultural 

y social. una nueva his1oria. 

La Aurora en Zambrano es una de sus metáforas fundamentales. En ella se sugiere en 

primera instancia el nacimiento de un nuevo dia. Un renacer del mundo, una oportunidad más 

para el cosmos y especialmente para lo viviente. La Aurora es el resultado de lo que se ha 

engendrado en la 11od1e No olvidemos que la noche órfica es la creadora original. La 

concepción de creación de la autora también proviene de la noche como elemento simbólico 

del crearse. /.a 11od1e más i·erracla y oscura .. sin que se sepa por qué 11·c1111ifi.Jr111a s11 lisa 

negrura <'11 e.1pejo .• -, Es lo que le ocurre al ser humano antes del despenar. Como planteaba 

i·: f\1aria Zambrano, l/ac:tn un saher di!/ alma. 
i-.:: f\1:Jría Z:imbrano. /Je la .. 1un1ra. p.12tt. 
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J leráclito, '/os que despiertan tienen u11 cosmos en c01111í11: los que están clormiclos vi1•e11 

111111er.\os cada uno en su propio co.,·mos '. 1-:.1· preciso por ello despertar. para alcanzar la 

co11111111dad de c<J111pre11sió11. Y de.\]1'!rtar es de.\]Jertar al pe11sc1111ie1110 . .. ,-.J 

/.a 11od1e es el proceso donde lo que se sueña se transforma en sueño de lucidez, en .1·ue1io 

ele la per.mna, en la unión entre los contrarios; es el sueño entrando en la realidad en un 

1iempo sucesivo. en la unión de los tiempos del hombre; es el tina! de una interioridad negada 

a la lu.1. l Jcmos dicho que esa interioridad se confi.mna de los elementos que le permiten 

constituirse como palabra· el amor como el primer impulso hacia lo otro; la esperanza de 

encontrar espacio a lo que ahí habita para salir de ese padecer específico; la piedad como la 

gura capaz de conjugar las categoría poéticas con las categorías del pensamiento. Mas para 

que ello pueda ocurrir. hemos mencionado también la i mponancia del vacío, de la retracción 

en nosotros mismos. que nos aleja de lo que el mundo circundante nos pide. Este vacío al que 

Zambrano alude es similar al vaciamiento místico; es dejar fuera lo que no es estrictamente 

propio y horadar en lo que es nuestra noche del alma. No por nada los místicos fueron una 

presencia en Zambrano; en ellos encontró que su camino, su proceso para llegar a lo más 

íntimo y deseado, se alcanzaba en la dilusión de lo que hasta entonces constituye lo que se cs. 

Es una vía negativa. reductiva, es un ir a la nada para recuperar lo que la habita. Sólo desde la 

dilusión. desde el rechazo de lo que -en este caso la vida profana- la realidad misma nos 

exige. nos impone. Es negar justo lo que esta afuera para dar lugar a lo que esta dentro: la 

rc1·clación Es hacer espacio a lo que constituye nuestra vida espiritual, vida del alma y pueda 

1cncr realidad Se trata ele nexar pau/atiname/l/e tocio aquello que creemos ser para enco/l/rar 

------------------
; 

1 l lcnicli10. cilado en : Miguel Morcy. f.o.\· pre.mcrriticos, p. 38 
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1111es1ra l'erdadera ese11cia (A1111a11}'" Si bien difieren en la intención, el proceso es lo 

importarlle, es decir, si el místico se diluye para ser habitado por la divinidad y tener una 

relación distanciada con el mundo, en Zambrano la persona se diluye para dar lugar a lo que 

esencialmente es, para dar lugar a lo divino que la une al mundo, a la vida comunitaria donde 

logrará realizar su ser. La nada como complejo de realidades es lo que propicia el 

renacimiento del ser. 

El proceso del vaciamiento en Zambrano, a diferencia de San Juan de la Cruz o lvliguel de 

Molinos, es que la persona se vacía para, desde ahí, nacer más dueña de si misma. En el 

misticismo se parte de la idea de que el sujeto se diluye, entre menos consciente esté de si 

mimo, más olvidado de su ser quede, más profunda será la experiencia cxuitica. En el caso de 

Zambrano este proceso también se hunde en la prolirndidad del olvido de la conciencia para 

descender a su interioridad, y entre más se ahonde, más completa será la experiencia. En este 

sentido, experiencia de construcción, de afirmación del propio ser, que se traduce en el 

renacer de la persona. 

La noche del alma es el poiesi.1· del amor, en palabras de René Char: el poema es el amor 

rfüli:ado del deseo que sigue siendo deseo.·"' Es aquello por lo que el místico y el profano 

dan cuenta de una interioridad que pide más, que desea más: mas posibilidad de ser, de 

reencontrarse con aquello a lo que se le asigna valor, como elección de existencia. Y de todo 

dio se ocupa la noche, la entrada en las sombras que tanto nternorizan. i\las sin el transcurrir 

de ésta no hay alba. La noche en este sentido es velar, es estar despierto en las tinieblas, 

esperando el nacimiento de la palabra: /,a aurora de la palahra es Cl//tor" incesc1111e c¡ue as1s1e 

,. ' Luis Villaro. ciwdo en: Isabel Cabrcm, op, cil. p. 25 
··~Rene Char. citado en: M. tv1(1jica. /'oéticas ele/ vaciu, p. 32. 
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t1/ que ha l'e/ado la noche. " 6 Es la noche oscura: 

/:i1 la noche dichosa , 
en .\'ecreto, que nadie me ''eía, 
ni yo miraha cosa, 
sin otra lu= y g11 it1 
sino la que t!ll el cort1=ti11 ardía , .. 

Lo que proviene de la noche llega a luz primera del alba, que rasga la negritud del ciclo 

para dar lugar a la aurora; lo que permite que la mirada deje de percibir sombras y mirar lo 

que se ha hecho claro y a lo que ha advenido al mundo a través de la imagen y su lograda 

palabra El nacimiento de algo es mirada en la claridad. La mirada de la Aurora es claridad 

que llega al pensamiento con la posibilidad de descifrarlo, de darlo al mundo, es metáfora 

creadora; es palabra que encuentra sentido en olra realidad, en otro contexto, 

dandonos la claridad que le es propia. 

JJ/111oche que g11it1s1e 1 

¡Oh noche amahle mú." que lt1 a/horada.1 

¡011 nocht! q11ej1mtt1s/e 
Amado con amada. 
amada en el Amado ll'llll.~(ormada''.' 

La Aurora es creadora de nuevas palabras y nosotros no podemos eludir lo que eso 

implica: nuevos contextos, nuevos horizontes, nuevas formas de comprensión, esta labor es la 

sintesis de lo que la autora desarrolla en sus textos. Pero no se detiene aqui, sino que continúa 

en lo que estas metáforas implican: un nuevo orden social. 

La finalidad de toda teoria filosófica es transformar el mundo, donándonos algo que lo 

esclarezca; la intención de Zambra no y su lilosofia es darnos la oportunidad de smiar con otro 

:~~· Maria Zambrano. /Je la aurora. p. 12'.'. 
San J11a11 de la Crnz. "!' c11. p. 112. 
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mundo y llevarlo a la realidad. Si el mundo es creado a partir de las nuevas palabras hay que 

ir adonde ellas nacen, pues el nacimiento de una palabra es un acto y los actos son los que 

modifican nuestra vida, son nuestra experiencia vivida. Si los sujetos se transforman en 

1•aso11a.,· el mundo es otro. La propuesta filosófica de Zambrano es mirar de otra forma, 

alejarnos de la constreñida razón moderna, que agónica, en el sentido de Unamuno, se sujeta 

en sus últimos postulados: la adoración a la nada como vacio, la interioridad enajenada como 

unica realidad, el genocidio, es decir la negación, como lucha por la libertad. Mas el 

conocimiento que sale de la mirada de la noche, 110 sufre el engaiio que procura el ansia de 

·captar'. l.a tirania del concepto que se somete a la libertad como ceho del conoci111ie11to.'"" 

Es por ello que el de Zambrano es un pensamiento radical, una meditación sobre la crisis 

de la filosofia. donde lo que ella encuentra es el designio de dioses que ya no requieren del 

amor, del conocimiento, pues ya nada necesita ser salvado, excepto lo que señalaba con pesar 

Max Weber: la utilidad como razón total, como proceso de racionalidad política, es decir, 

como dominación. Este es el verdadero vacío que la autora vislumbra, la nada como nada, sin 

contenido, sin ser capaz de generar otra cosa más que vacio y angustia. 

La Aurora, por el contrario, es el resultado de una búsqueda, de un peregrinar, de un 

afán /.a aparición de la Aumra unifica los sentires 1ra11sfor111á11do/os 1!11 sentido, trae el 

'"n11do. l·:nt<•11de111os por .1'<'11/ido. por la percepción del sel/fido, la aprehensión en su acto 

limco d<'l se111ir 1111s1110. su onge11 y su .finalidad 480 La Aurora es la conquista de un horizonte 

de sentido, es resultado del comprender hennético. Por ello logra abrirse, ensancharse como el 

horizonte. Mas no se nos ofrece como posihilidad de ser u11 co11oci111ie1110 propiamell/e 

r ... San Juan de In Cnu.. op. c.:11, p. 113. 
i--. Maria Zmnbrano. op cll. p. J5. 
1
"'· ~fmia Zambrano. º!' r·11. p. 22. 
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.filo.wJflco, como 1111a episteme, nos impone i11exorahleme///e s11 co11dició11 ele pertenecer al 

m1111clo ele lo cog11oscihle. !Je.wle el primer momento en q11e se la mira 110.1· mira ella a s11 1•e: 

picliénclonos, requiriémlono.1·, el que la miremos como la claw de la jisis. del l'fJ.1mo.1·, ¡me.1·, y 

de e.1·1e .1·11 hahi1t1111e: que aquel que la mira sig11íé11clola l'{{l'<l enc01111w1tlo a lrt11·é.1· ele ella u11 

'p11es10 en el co.1mo.1'.' '" La Aurora, mirándonos con ella, nos conduce a nuestro continuo ser 

otros. a 1ransformarnos sin cesar; es una revelación que logra hacer salir de si mismo al sujeto 

de la s1111ac:iá11 t!ll t/111! c.'.'•itrh•ftlllU!ll/1..' está apresado en una ÍJ.:llOra11cia que es i1111101•i/idatl, es 

decir incrascendcncia. Cono<w·se es trascenderse. La Aurora, en este sentido, hace las veces 

de guia, porq11e es rai:, .flor, árbol alma del .1·e111ír originario que se nos da en la palabra.'"': lo 

que la Aurora anuncia es otro mundo en que los sentires se abren a los sentidos y los saberes 

se encuentran en un tiempo propio. Se o/loidará siempre el desgarramiento y el padecer de la 

Aurora. s11 pano si 110 se tiene en cuen/a la Noche ' 81si no se tiene presente que la noche es de 

las sombras, donde el silencio permite que se escuchen otras voces, las de otros sentires que 

requieren de la oscuridad y del ritmo del corazón, centro del sentir humano, para mostrarse, 

para romper el sufrimiento que les somete. La aparición de la Aurora unifica los diferentes 

sentires transformándolos en sentido; la noche es del sentido y la Aurora del horizonte. 

I~ fhi</ p.2;. 
i.-..: Maria Zmnbr;mo, /Je Ja A u rora, p. 26. 
". lbid. p I09 
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9.4. Ln fuente cristalina: historia y sociedad. 

¡Oh cristali11af11e111e 
si en esos 111.\· semhlame.\· plateaclos 
formases de repeme 
los <~jo.\· deseados 

que l<'llKO en las e11trmi11s cliht!imlos.' 
San Juan de la Cruz 

Parece un despropósito hacer de una imagen tradicionalmente mística una adecuación con 

la historia y la sociedad humana. Mns lo que pretendemos es llevar hasta el extremo el 

planteamiento de Zambrano, es decir, llevar el deseo del alma y el conocimiento por lo 

cristalino a su objetivación. Pues lo que ocurre en el alma, su anhelo de transparencia y lo que 

le ocurre al pensamiento filosófico, su afán de transparencia y transformación. no se quedan 

en la vida meramente subjetiva como esencias inmateriales, sino que se objetivan, se realizan. 

Si se busca la claridad, la luz, es para que la vida humana sea una füente cristalina, un surtidor 

que nos permita vislumbrar nuestra l'erdad, nuestro sentido. Esto es lo que más fatigosamente 

ha querido realizar el desarrollo cultural de Occidente· hacer que la vida del hombre tenga un 

sentido esclarecido. por ello la destrucción de los dioses. por ello el pensamiento historicu 

como suma de hechos, y la cultura como algo dado, inamovible. pues le hemos dado el 

carácter de racional, es decir, de verdadera. Hemos. según esto, llegado a la cúspide de 

nuestras posibilidades. Somos más co1111ea11vs de lo que a simple vista parece: estamos en el 
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estado positivo donde la razón dicta su catl!l'i.\wo484
• Y sin embargo ... podríamos decir con 

tono de nostalgia ¿donde están el sueño y el despertar a un tiempo propio, que hiciera de la 

\'ida el lugar de la vida9 Y esta reiterada palabra, la vida, sigue pendiente; porque se trata de 

estar vivos, mas para ello hay que hacer que la vida sea propia, nuestra y de los otros. 

No es sino en la historia donde nos podernos ver reflejados, en las sociedades y el 

principio político que las cobija que nos hemos de conocer. Shopenhauer planteaba que sólo 

dcspucs de haber realizado nuestros actos somos capaces de saber quienes somos. de conocer 

nuestro destino. No es en la planeación del füturo, como oráculo, donde sabemos de nosotros, 

es en la historia. Por ello la insistencia de Zambrano de ir a ella. de elaborar la genealogia del 

pensamiento, de la conciencia, del irnos haciendo. 

)' t1si los pasos del homhre sohre lt1 11errt1 pt1reL·e11 ser la /111e/la ele/ so11ido de .1'11 
cora=á11 que le 111a11ela mard1ar / ... / wdo cu/lar l'ie11e ele que ser y l'ida se le ele11 
por separaelo t1I hombre más au11 que a 11i11glÍ11 otro de los seres 1•i1•ie111es / ... / Si 
nos ate11t.!111os al re/a/o sacro del ( it!11esis, .'fllCt1111hiri a la sed11cciú11 pro111efl1tlora 
del f11111ro: 'Seréis como dioses', 110 e11 apelelll'ia de jelicielad, sino sa/ie11do por d 
colllrario de lafelicidael que le im11ulaha para ir a h11scar 1111a creaciti11 propit1, de 
algo que él hiciera ... "·' 

La sociedad es el lugar del hombre, es el espacio-tiempo donde puede tener un papel, un 

lugar. Es de ella donde proviene la tranquilizadora seguridad de ser y ser reconocido. Han 

surgido y desaparecido sociedades y culturas, lo han hecho cuando su inadecuación ha llegado 

a un limite en el que lo humano ya no es posible. ¿ Y que puede ser lo imposible para lo 

humano'' Cuando ésta ya no realiza la tarea original de darle Jugar y sentido al secreto de 

donde ella salió. La sociedad es la suma que refleja lo que existe en esa interioridad de la que 

hemos venido hablando. Es en ella donde Apolo, Cristo o la nada se configuran y nos dan luz. 

¡¡.,.i Augus1c Comtc. Catéchisme posili\'i.'ft<!. 
lM~ ~faria Zambrnno. /.a metáfora del corazón, en: Claros tlel /Josque. pp. 65.6<">. 
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sentido, oscuridad y sin sentido. Por ello hemos querido hacer de la nostalgia de la vida 

terTenal, y su necesidad de claridad. no sólo una analogia, sino una unidad. La posibilidad de 

recuperar la Tierra es nuestra posibilidad de hacerla vivible. 

Las utopías se anticipan. profetizan. ensueñan al ser histórico y social que somos. Su 

ación es dibujar el horizonte que muestre el "nuevo" camino, el nuevo paradigma al que 

conduce, que da sentido a nuestro caminar y a nuestro actuar. Toda tradición ha hecho énfasis 

en el conocimiento como principio para hacer de la vida humana algo utópico, factible y 

clarificado. A cada periodo de e.1ple11dor de e.l'la lm:, 1ri111!fo de lo l111111c1110, ha seguido 1111a 

caída en la osc111·idad. como si nos /111hit!n11110.1· cegado repiliendo el suceso de F:dipo que, 

t.!lll-'c!gllt!C'iclo qui=ús por su ,·ic·torict. 1•i110 a L'aer e11 el cri11u.!11 que huía. "'86 Hemos invocado a 

luz de múltiples formas, recurrentemcnte llamarnos iluminados a los que han llegado a un 

saber superior que el de los demás, hemos denominado a un siglo el .~iglo de las luces, hemos 

buscado metáforas que logren expresar nuestra necesidad de luz, lo que manifiesta de fomia 

extrema nuestro estar rodeado de tinieblas, de sombras, de mortificaciones que no 

entendemos. 

1
''· ~ 1aria Zamhrnno. Per.wna y democracm. p. 51. 
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La sociedad es nuestro receptáculo, en ella somos; la historia y la sociedad son nuestros 

padres culturales. Mas el problema de todo tiempo y toda sociedad subsiste, Marx, Comte. 

Hegel. .dedicaron su vida a resolver el conflicto que abisma la interioridad del hombre con su 

nl>jctivación. El problema más propio de lo humano, según la autora, no radica en la 

existencia, en el Estado, en el en si y el para si, etc., el conílicto de lo humano radica en el 

..:nnocimiento necesario para lograrse como persona. 

,,Cómo se alcanza la objetivación, cómo se logra encarnar lo que anhelamos9 Han 

existido también diferentes planteamientos para lograrlo, los más racionales han sido los 

menos eficaces, según nos dice Zambrano, pues sientan la conducción social en un deber ser y 

hacer que nace de la idea de una minoría de donde derivan formas oligárquicas. Zambrano 

presupone que en esto hay un elemento de raiz y es el que las formas de poder legitiman y 

legalizan que no 11a=c:a11 personas. Es mejor negárlo todo hasta el amor que es el que hace 

posible la objetividad; el amor sólo se da en la realidad, en las palabras de amor que encarnan; 

.lin la <'xixe11cw clt!/ amor la mel//t! 110 habría llex<ulo a fi1i:;ar la idea, la posesión de la 

¡m•sencia )' la flxura tal como t!lla puede ú11ica111e111e a/can=arse. /,a ohjetí1•idad · 110 es 

posihlt! sin el a111or. "'·\·· 

Una nueva cultura requerirá de personas, de seres que existan en su autonomía y su 

interdependencia; una nueva cultura basada en el amor como orden axiomático que nos 

impida mirar sin parpadear el genocidio cultural y flsico. Si amamos, sabemos lo que 

queremos, por ello el amor es pilar de la objetividad, del poder elegir qué deseamos hacer. 

que anhelamos realizar; es füentc de vitalidad y existencia. Algunas religiones lo saben y lo 

proclaman. algunos filósofos modernos, como Joaquim Xirau, Nietzsche, Scheler, lo han 

w f\1aria Zambr.1110. /.a metáfhra del corn:im. en: Claros de!/ ho.w¡ue. p. 19-t 
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querido traer de nuevo al campo del conocimiento como Jo que es: fundamento de un orden 

del conocer sin vía del sometimiento, sino corno algo que privilegia el actuar ético, libre, de 

sus miembros; ninguna teoría social, política o económica Jo ha recuperado; las ciencias 

sociales no lo han considerado necesario Y aqui es donde la propuesta zambraniana torna el 

caracter de teoría social al ser su objetivo que la sociedad sea la suma de personas capaces de 

decidir su existencia. El fascismo Je hizo pensar que este orden podía ser la democracia, el 

lugar y espacio donde realizar otro sentido no solo personahnente ético, sino colectivo Lo 

importante es observar como intentó cumplir su compromiso lilosólico-amoroso. hacer 

objetivo, material, corporal, el fundamento primero. el lugar del amor recuperado y forjador 

de un espacio social l11111w11izadc,. el .1·01110.\· 11ecesariame111e /ihres de Ortega lo tradujo en el 

.\'OJl/os 11ece.\·aru1111e111e per.\·011a.,·. Sin cn1bargo, en su prólogo a J>er.1to11a y /Jemocracia de 

1987 -el libro fue escrito en 1958- da cuenta de cómo la democracia se ha hermanado con el 

progreso y se 1111ws1ra hoy como algo por fo que 110 hco• que ludiar. ,,,,. Ho/"9
, dice 

Zambrano, se hace más evidente que el camino de Occidente es Ja democracia, dejando más 

claro y nítido que nunca la revelación de la estructura sacrificial de Ja historia humana, Jo que 

nos revela que más que crisis, es orfandad Jo que estamos viviendo. Algo se /la ido para 

siempre, hay que vofloer a nacer, que reaparezca e/ espiri/11 creador. Nos deja este libro como 

un testimonio; signo de dolor. son sus palabras. por que no haya sucedido que la democracia 

moderna diera sitio a la persona. a las he/fas per.wmas, haciendo de Ja historia sacrificial un 

pasado cultural transformado en una historia ética basada en Ja libertad. Y reflexiona en la 

situación que podría ser dicha ha~· día sin menoscabo a su veracidad: /·.:\'/amos ame el umhral 

·•1Cx Zmnbrano. /',•r.wma y democracw. p. 1 1 . 
. ,., Se refiere a la edición de 19!17. 



de una época que los adelantos de la Ciencia no nos harán traspasar si no se resuelve el 

enigma de lo social. Pero ello no desvanece la gloria del ser y su capacidad creadora. De que 

un triunfo glorioso de la Vida en este pequeño lugar se dé 1mevamente. ' 90 

Esta síntesis es el anhelo de Zambrano, es el cuerpo de su mirada, donde la fusión de la 

verdad poética con la verdad filosófica amplian el conocimiento y, por lo mismo, la libertad 

humana y, lo más importante, renuevan las metáforas de vida social y politica. La misma 

libertad que Zambrano vivió como un consuelo el dia que caia Madrid bajo las bombas 

¿Sobre qué pude hablarles aquel día a mis alumnos de A-lorelia? Sin duda alguna, acerca del 

nacimiento de la idea de libertad en Grecia. ' 91 Se pregunta y confiesa. Sólo de eso, de lo más 

importante para ella en el umbral de Ja derrota. Esa mañana su vida transcurrió alrededor del 

sentido trágico del que brota la libertad, la que finalmente consiguió Edipo, Prometeo, 

Antigona. La que se consigue con la única prenda que podemos pagar: con los ojos, con la 

carne, con la vida, con lo que respondemos al amor. 

'"'/bid pp. 12, 13. 
••

1 Maria Zambrano, Premio de Literatura en lengua castellana "Miguel de Cervantes ... Discurso de aceptación 
del Premio Miguel de C.:rvantes 1988.p. 54. 
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Epílogo. 

Religión, poesía y jilosoflD han de ser miradas nuevamente con una atención dispuesta a 

recibirlas en lo que tienen de común y en lo que tienen de irreductiblemente diferente, si 

se halla. Solamente ame una mirada de este género, y en su abierto horizonte, laji/osojia 

enconrrará justificación. Aunque en verdad ya no le seria necesario, ya no surgiría 

tampoco en el entendimiento que de esta suerte la encontrara la necesidad de 

justificación. Ya que la justificación de lo que quiera que sea, cuando se hace 

enteramente posible, es que ha dejada de ser necesaria. 492 
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Conclusiones. 

LLegó con tres heridas 
/a de/amor, 

la de la muerte, 
la de la vida. 

Miguel Hemández. 

El camino por el que llegamos al tema de lo sagrado en Zambrano fue a través de la 

necesidad filosófica de entender los procesos de secularización moderna. Procesos en los que 

se perseguía la fundamentación laica de la vida moderna. Ante este fenómeno la autora pone 

el dedo en la llaga: no hay secularización, hay transformación, metáforas de lo divino. Otros 

autores explican cómo, cuándo y de qué manera ha llegado el fin de la fe y las creencias 

religiosas al mundo occidental. Zambrano no coincide con ese diagnóstico y lo pone en duda. 

Es por ello que su estudio nos pareció imprescindible. Es importante insistir en que el análisis 

zambraniano del tema fue hecho fuera del ejercicio de una fe o de la defensa de alguna 

religión. A su vez. que este trabajo no persiguió "reconstruir" las tesis de la autora, sino 

plantear sus problematizaciones e ir hacia ellas. La finalidad, entonces, no fue de naturaleza 

expositiva sino hermenéutica, es decir, mediante la interpretación y la explicación se 

persiguió esclarecer la relevancia de lo sagrado en la formulación de la razón-poética, en el 

TESIS CON 
FALLA DE· OIUGEN 

329 



carácter transformador de su lagos y su postulado central: la encamación de una vida cultural 

alcanzada y sostenida por la dignificación de la vida del hombre contemporáneo. 

Cuando Zambrano dice que desde lo sagrado brota toda realidad, lo está diciendo en un 

sentido formal, es decir, que para ella la realidad se arranca a ese todo inconmensurable que 

ha sido el mundo para el hombre; es por ello que puede afirmar que el conocimiento de la 

verdad es posible porque ésta surge de lo sagrado. ¿Y lo sagrado dónde se encuentra? Está en 

la interioridad del hombre y, por lo mismo, ahi vive la verdad, recordemos: Ja verdad habita 

en el corazón del hombre. 

Es lo sagrado una vía de conocimiento, deciamos en capítulos anteriores, y Ja cultura y no 

la religión. es la receptora del conocimiento y de Jos aprendizajes que se han ido 

desprendiendo del sentir religioso. 

La verdad os hará libres"': aportación cristiana a la tilosofia donde ir a lo sagrado es ir a la 

verdad, ir a la más agustiniana dimensión humana. Asi, el conocimiento de la vida del alma se 

transforma en una metafisica de Ja interioridad, y la interioridad resguarda sentimientos, 

ideas, deseos, sueños, creaciones, razones, renuncias, exilios, sinrazón. padecer, es la 

conjunción de sentimientos, saberes. conocimientos y esperanzas. Y esto es lo que encierra la 

tesis que hemos derivado del análisis del pensamiento de la autora: la recuperación filosófica 

del alma como unidad del ser que Ja habita permitiendo su integridad. 

Lo anterior nos permite dar sentido a su critica al racionalismo y a una superación de éste 

en la razón poética, que implica el desciframiento de lo sagrado en lo divino. Insistimos una 

vez más: lo sagrado, como fondo y sustento de la vida humana, es en lo que Zambrano funda 

al hombre y su historia; por lo tanto, afirmamos que es la categoria estructural de la teoria 

.., Nuevo Testamento. Evangelio sl!gún San Juan. Vl!rsicu/o 32. 
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Conclusiones. 

/,Legó ''ºn tres heridas 
la del amor, 
la de la muerte, 
la de la 1•icla. 

Miguel I·lernández. 

El camino por el que llegamos al tema de lo sagrado en Zambrano fue a través de la 

necesidad filosófica de entender los procesos de seculari7.ación moderna. Procesos en los que 

se perseguin In fundamentación laica de la vida moderna. Ante este fenómeno In autora pone 

el dedo en Ju lluga: no hay scculari7.nción, hay transformación, metáforas de lo divino. Otros 

autores explican cómo, cuándo y de qué manera ha llegado el fin de la fe y las creencias 

religiosas al mundo occidental. Zambrnno no coincide con ese diagnóstico y lo pone en duda. 

Es por ello que su estudio nos pareció imprescindible. Es importante insistir en que el análisis 

zumbraniano del tema fue hecho fuera del ejercicio de una fe o de la defensa de alguna 

religión. A su ve7~ que este trabajo no persiguió "reconstruir" las tesis de la autora, sino 

rlantear sus problemathmcioncs e ir hacia ellas. La finalidad, entonces, no fue de naturalc7.n 

expositiva sino hermenéutica, es decir, mediante la interpretación y la explicación se 

rcrsiguió esclarecer la relevancia de lo sagrado en la formulación de la razón-poética, en el 

caníeter transformador de su logos y su postulado central: la encarnación de una vida cultural 

alcan7.ada y sostenida por la dignificación de la vida del hombre contemporáneo. 
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Cuando Zambrano infiere que desde lo sagrado brota toda realidad, lo postula en un 

sentido fomml, es decir. que para ella la realidad se va arrancando n ese todo inconmensurable 

que luego scni el mundo para el hombre; es por ello que puede afirmar que el conocimiento 

de la verdad es posible porque ésta surge de lo sagrado. ¿Y lo sagrado dónde se encuentra? 

Estú en la interioridad del hombre y. por lo mismo, ahí vive la verdad, recordemos: la verdad 

habita en el corazón del hombre. 

Es lo sagrado una vía de conocimiento, decíamos en capítulos anteriores, y In cultura y no 

la religión, es la receptora del conocimiento y de los aprendizajes que se han ido 

desprendiendo del sentir religioso. La wmkul os hará libres'º;: aportación cristiana a la 

filosoíla donde ir a lo sagrado es ir a In verdad, retomando la dimensión humana agustiniana. 

Así. el conocimiento de la vida del alma se transforma en una mctafisica de In interioridad, y 

la interioridad resguarda sentimientos, ideas, deseos, sueños, creaciones, razones, renuncias, 

exilios, ~inrazón. padecer; conjunción de espcrnn7..as. Y esto es lo que encierra la tesis que 

hemos derivado del análisis del pensamiento de In autora: la recuperación filosófica del alma 

como unidad del ser que la habita permitiendo su integridad. 

Lo anterior nos pcrrnite dar sentido a su crítica ni racionalismo y a una superación de éste 

en In razón poética, que implica el desciframiento de lo Sagrado en lo. divino: lo sagrado, 

fondo y sustento de In vida, es en lo que Zambrano funda al hombre y su historia; por lo tanto, 

afirmarnos que es una de las categoría~ estructurales de In teoría filosófica wmbraniana. 

El conflicto teórico entre lo sagrado y la aparición de las divinidades radica en que el hilo 

que las une está trazado por el camino de la filosofia. Así. la historia de lo divino y sus 

transformaciones se debe observar en forma paralela a In historia de In filosofia. El porqué de 

4
Q

1 Nllt!\'O Testamento. E\•a11~1!lio según San Juan. Versícu/q J2. 
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esto se debe u que, según la autora, Ju lilosoíla sigue unu líncu de desarrollo dictuda por 

fündumcntuciones religiosas. 

Por lo anterior, pum esclarecer lo que Zumbrnno propone, hemos seguido de ccrcu su idea 

de crisis filosóficu y la articulación de los elementos que componen su idea de lo sagrado. El 

despliegue de éste y sus manifestaciones sccucnciulcs, según el orden establecido por 

nosotros, de ucuerdo a nuestra lectura e interpretación, se remite a los diferentes dioses 

alimentados por las diferentes expresiones de lo sagrado. El papel de la filosoíla es hacerlos 

visibles, su tarea es interpretar su expresión divina y sacarla a la luz. 

En conclusión, hemos realizado el recorrido teórico que la autora propone, aceptando leer 

la historia de Ju cultura occidental desde las epifanía.1· que Ju filosoíla ha llevado a su interior. 

1 lemos aceptado rcali7.ur esta lectura como lilosoíla de la historia y la cultura. El hilo 

conductor es la aparición y desaparición de las divinidades en diferentes horizontes, en 

diferentes ordenes fimducionales de lo social y su objetivación. Hemos seguido un eje o 

concepto guia (recordemos que para Zambrano los guías tienen la facultad de sci!alar los 

linderos, los espacios, los tiempos). Hemos llevado a cabo nuestra tarea teniendo como guía 

la salvación del alma, lo que supone llegar a su transparencia, u lo que conforma .el alma 

individual y social de cada época, en especial el alma de nuestra sociedad "enamorada" de Ju 

nada. Hemos querido mostrar u través de los autores tutelares de Zambrano .Có.mo se va 

definiendo, a lo largo de la historia, un hilo de pensamiento que no pierde de'.vista.la premisa 

religiosa de la purificación, del sacrifico, de la salvación. 

Desde otra perspectiva. vemos que la salvación presupone la posibilidad de seguir siendo, 

no sólo de haber ad4uirido el ser u través del conocer, como sostiene Scheler, sino 
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cspcciulmcntc de no dejar de ser, de no entrar en la negación de nuestro ser. De ganar, u 

través de la creación de la persona, el ser que esta hecho de la misma nmtcria que el tiempo. 

La salvación del alma entonces requiere de un ejercicio continuo que Zambrano denomina 

padecer nuestra trascendencia, alejarla de la destrucción ontológica. de la enajenación, de Ja 

cosificación, de Ja anulación, lo cual permite pedir, exigir, un Jugar social y polltico. A Jo 

largo de la historia, esta petición hu sido un continuo y un hacer infatigable, poiético, trágico. 

Durante siglos. la salvación se ha mantenido en el Jugar de lo fundamental, de su impulso han 

nacido revueltas y revoluciones artísticas, sociales, económicas, pollticas. Esta salvación es 

una salvación que tiene nostalgia de la tierra494 y no puede confundirse con inmortalidad. Es 

vivida como experiencia propia por cada hombre. Es In necesidad de que lo luminoso del 

conocimiento, que como una fuente cristalina siga brotando del alma humana. 

Es necesario realizar el viaje que Zambrano pide a la propia filosofia: que nos deje 

obsen•ar cómo se fue desprendiendo la luz de las e/l/rm1as humanas. 49s Cómo fue 

construyéndose el saber y el pensar, pilla re-crear el mundo. Cuando Zambrnno afirma que la 

razón poética es el camino, está diciendo que adentrarse en lo divino es encontrar el 

sentimiento que de ahí nace transformado en palabra. Es por ello que nuestra investigación ha 

observado el itinerario de un viaje, un viaje que entre dificultades y escollos de diverso 

género en virllld de una acción que ha de ser llevada a cabo y que se presenta como la única 

salida posible. de una sit11acicí11 insostenible. tamo más visible y angustiada a medida que el 

hombre se i•a librando -al parecer. al menos- de los decretos del Destino, quedándose solo 

"' Nomb'rc del primer artículo publicado por María Zambrano. 
"' Adolfo Caslaftón, Fulgor ele Maria Zambrmw, p.43. 
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<'11 medio de la sc:/l'a, que es el mundo ante el hombre que despierta. ~96 El viaje, podemos 

decir, es la piedad; es la posibilidad de mirar y aceptar lo que se mira: lo otro y el trato con lo 

otro, Es un acto de re-signación más que de reconocimiento voluntarioso; es aceptar que en el 

cora:.-.ón del hombre moran más elementos que el diáfano deseo de conocer para ser virtuoso. 

Y hay que tener, según esto, piedad en sus dos sentidos: como el trato con lo divino y como el 

trato con lo otro, ambos son las dos caras de una misma realidad, yu que lo radicalmente otro 

para nosotros son los dioses, las divinidades que hacen posible nuestro mundo. 

¿De qué salvación se habla cuando recorremos el hilo de las categorías que Zambrnno 

utili741 para estructurar su teoría'! ¿De salvar y de liberar el alma por el conocimicntoT97 El 

alma se salva purificándose en la catarsis, habiendo experimentado con anterioridad la 

aisthésis. Pura ello habrá que rcnli7.ar rituales encaminados a lograr una alma limpia. a 

alcan7fü deshacerse de la mancha, una alma lavada e iluminada por el poder del saber; no es 

una purificación en el sentido de la ascpcia, es una purificación anímica donde se resuelven 

los conflictos de una alma turbada por la mancha, por In ignorancia, que no le permite saber 

qué sendero seguir, negándole la posibilidad de la poiesis. 

Vemos, finalmente, que Zambrano persiguió continuar el sueño de Platón: que la razón 

nos liberara, nos protegiera del infortunio498
, del doblegarnos a Jos dioses, a su olvido e 

"'~'· \1aría Zambrano, Una forma de fh..'n.mmh.·1110: la xuía. p. 362 
~" 7 1 labria que hacer una señalamiento, liberar al alma guarda relación con la idea orlico·pitagórica de libérala 
del cuerpo, es decir de la corrupción y desaparición de nuestra parte material, lo cual presupone que el alma 
puede llegar a tener las cualidades necesarias para no morir y que éstas las adquiere en sus continuas vidas 
terrestres. Es decir. hay que subrayar la importancia de la vida terrenal, de la vida corporal, que funge como un 
período fundamL'ntal, que posee sobre cualquier otro sentido el itcl conocimiento.el del pensamiento .. 
'''" Cu~u:J11 1 lor~hL·irnc..·r ~ ·\Jorno hahlan de..• la cstupidc/' ha~L'll la analogía del alma humana con la parte más 
..;cnsihlt: dL'I caracol: '>U antena. Si una a111ena ha chocado con alp,o, '>Í ha ~ido herida por algún objeto, Csla se 
retrae, se guarda} no volverá a salir hasta que haya una minima cicatriz. Temerosa y vulncrahlc hará in1cn1os 
por salir de nuevo a la luz, mas sí lo hace será con un signo inequívoco de haber sido herida y resguardada en lu 
oscuridad: scni la cicatriz el signo de su dolor. Las heridas sangran, cicatri7an y '1ucdan como muestras vivientes 
de la oscuridad conocida. Para Zambrano implican la señal de haher conocido y realizado un intento de libertad. 
El volver a salir al alba, al camino, es recuperar la inlcgridad, no olvidemos que para la aurora valen más los 
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injusticia, ni incumplimiento de sus propias leyes ni pedirnos seguir el ejemplo de ser el 

cordero de nuestra propia vida. De todo esto Znmbrano es apóstata, no acepta In desdicha 

humana como prenda de vida. La historia humana, como hemos observado es una historia del 

sacrilico; el mediar con los dioses para obtener realidad nos ha mantenido en In "naturalidad" 

del sacrifico como algo intrnnsformnblc. 

Ln autora menciona que los dioses actuales son dioses oscuros y destructores. Yn no son de 

la lu7~ la inteligencia ni el amor. Los dioses modernos han vuelto al origen sagrado de la 

oscuridad, de la ciega noche. donde no podemos verlos, ni saber lo que esperan de los 

hombres, ni conocer sus rostros ocultos. ¿A quiénes rendimos nuestro fervor: n la nada, ni 

progreso, ni dinero, al poder? ¿A quién el nuevo sacrificio de nuestra vida? 

Dioses ocultos, eclipse de lo divino, dice Zambrano. ¿Por qué In necesidad de adentrarse a 

en la oscuridad? La autora explica esta fornm de involución históriCa por In necesidad 

desaforada del hombre moderno de ser y, en este acto, de poseerlo todo, de ser todo, de 

responder n su nostalgia de absoluto499
; el rompimiento de sujeciones le llevaron ni limite de 

la nada. La aporía aparece de nuevo: ya no sólo entregarnos In vida pnrn vivir, sino además, 

ilimitados en el deseo de ser lo absoluto brota a la Nada como divinidad. DcÍdnd negativa que 

nlirmn nuestro no ser. Pnrndojn ni fin, nos muestra caminos encontrados. Si no-somos, somos 

todo. si somos todo no somos nada. Esn fue In palabra irruptora de In serpiente, serei.1· como 

dioses. que se repite: pero ahora la metáfüra se vacía de su fucr7.a activa. De tanto en tanto 

inlcntos por conseguir la libertad que la libertad misma. La libertad marca el camino, es la guía~ es el regreso n 
llaca. Volver a salir. dejar la retracción, es un pilar fundamental en la construcción de la persona. Es el encuentro 
de los tiempos íntimos y secuenciales que le permiten alcanzar la posibilidad de una acción que proviene de un 
nuevo conocimiento: despertar. hemos dicho, e~ despertar ni tiempo y en él hacer realidad lo que mñs 
íntimamente sostiene a la interioridad de este ser menesteroso llamado hombre y que gracias a la experiencia 
vivida dentro de si despierta y renace u una nueva posibilidad de vida, llamémoslc ética, poética, politica ... una 
nueva posibilidad de subjetividad y actuar social. 
41111 Georgc·s1eincr. Nostalgia del Ah.w/1110. 
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requerimos sentirnos en lo informe de lo sagrado, sin delimitación, vacfo del que se puede 

salir adentrándonos en lo que lo propicia: abismo de las palabras. Es ahora uno de esos 

momentos: o renacemos o pennancccrcmos devorados, no en las en1rañas de Cronos, sino en 

nuestras propias entrañas: wda contradiccián se re.me/loe allo11da11do, pe11c/rando en el 

.mhsuelo. donde la.1· raíces se e111rccruza11 y confunden. Joo 

La esperanza de Zambrano radien en que el hombre es unn criatura capaz de amar, 

necesitada. urgida de construir su ser, que, cuando alcan:t~"l a crecer un poco más, crea y 

conoce la cfimcra plenitud. Tal plenitud es resultado de los procesos del amor. La urgencia de 

ser hace que el hombre resista, espere y deslice un acto ético en la menor fisura de la 

enajenación. 

Ante el panorama social que Zambrano vivió, In aspiración es un pensamiento que nos 

lleve a la realidad y a la belleza por un sendero de verdad cspcmnzador. Nuestra intención 

fue abordar la interioridad humana, cómo nace y se manifiesta, tomando cuerpo en la historia. 

Hemos cumplido el objetivo que nos animaba: descifrar la articulación de la argumentación 

de Zambrano, descifrar cómo elaboró su concepción de la vida anímica y axiológica del 

hombre y su planteamiento de la crisis y orfandad del hombre modemo. 

Zambrano es disidente, heterodoxa, apóstata; en suma, una filósofa que no puede 

reconciliarse con una transición cultural que manifiesta un lenguaje que ha dejado de decir, de 

significar, con una época que se precipita al absurdo, que se abre entre lo que se quiere 

alcanzar y la imposibilidad de nuestra tecné para lograrlo. Zambrano nos quiere llevar a la 

otra orilla. ir más allá para que el lenguaje vuelva a coincidir con el mundo; categorías 

po.:ticas, vivientes, darán cuenta del vivir del hombre. 

~ 1'º Maria Zambrano. Nm•1.-o l~iheralisnw. p. 62. 
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En síntesis, detrás de In oscuridad, en lo profundo de los ínferos, donde se refugia el 

secreto de la vida humana, se encuentra el cnigmu de un sentido, lu posibilidad de una 

trunsfonnución, en este caso, de una nada creadora. La lilosofin nos debe despertar a la 

realidad temporal para ser lo que fue: un camino de verdad, es decir, un camino de iniciación 

hacia el encuentro de aquello que da sentido al ser y a la historia, un camino ético y poético: 

En cada realidad anida, como s11 núcleo secrelo y prof11ndo, 11n pen.mmienlo, 1111a palabra. 501 

Cada pensamiento nos abre a un sendero, un claro del bosque, por donde transitar, por donde 

dirigirnos hacia otra parte de la realidad: descubrir In palabra más intima es el fündumento de 

nuestro soñar-despertar, u saber: alcanzar Ju Aurora. 

La poesía asume In realidad tal cual Ju pcrcihc y logra hacerla palabra. No tiene un 

pragmatismo que la lleve a ordenar el mundo de los efectos y las causas bajo ninguna idea. 

Esto es importante subrayarlo, pues a veces se dice que nuestra autora prefería el ámbito de lo 

poético. No es así, para Zambrano la dimensión poética amplia el método filosófico que ella 

elabora bajo el deseo de alcanzar un mundo donde no sea necesario sacrificar la carne ni In 

conciencia o vida de nadie, un mundo donde In inversión del sentido del sacrificio alumbre In 

conciencia en la realización de un nuevo trato con lo sagrado, bajo In estructura .de otro 

principio. ¿Cuál puede ser ese otro principio? Uno lo más profundamente alejado, como 

recuerda la autora, de lo que un día se dijo en España: ¡Viva la muer1e(1º1 

~01 Juan Fernando Ortega, lmroduc:ción al pensamiewu dl• i\ft.Jría ZamhrCllw. p. 120 
'°'La entrada de los franquistas n la Univ. Salamanca fue en octubre del 36. Estuvieron presentes el rector 
Unamuno. el jefe de In legión Millán Astray. el cardenal Play Denicl y Carmen Polo. esposa del genera Franco. 
Ummumo estalla indignado porque los nacionales habían fusilado a un pastor protestante escocés amigo suyo por 
masñn. Lanzó un discurso crítico, diciendo: f>odeis \'e11ct•r, pero 110 cum·encer. Entonces Milán Astrny gritó 
vivas ala legión y el célebre: i''frr.J la muerl1..>! ¡muera /u ínlc!ligl!nc:ia.1 Don Miguel de Unamuno contesto de 
forma airada y tuvo que salir protegido por Dofta Carmen quien evitó su posible fusilamiento. !Jos meses 
después. en diciembre del 36. morfa Unamuno en su casa de Salamanca donde vivía recluido desde el polémico 
acto. 
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